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EL DERECHO DE PATRONATO 


1) Introducción; 2) Noción e historia; 3) Modos de adquirir el dere- 
cho de patronato, y división del mismo; 4) El derecho de patronato a 
partir del Codex; 5) Privilegios y cargas de los patronos; 6) Extinción 
del derecho de patronato; 7) Indulto de presentar concedido por la Sede 
Apostólica. 


1. INTRODUCCIÓN 


a) Oficios y beneficios eclestásticos.—Su noción nos la dan los 
cáns. 145 y 1409, respectivamente. Oficio eclesiástico, en sentido am- 
plio —son palabras del can. 145 $ 1— es cualquier cargo que se ejerce 
legítimamente para un fin espiritual; pero en sentido estricto, es un 
cargo constituido de una manera estable por ordenación divina o ecle- 
siástica, que se ha de conferir según las normas de los sagrados cáno- 
nes, y lleva aneja una participación de la potestad eclesiástica, sea de 
orden, sea de jurisdicción. 

A su vez, el can. 1409 define el beneficio eclesiástico diciendo que 
es “una entidad jurídica constituida o erigida a perpetuidad por la 
competente autoridad eclesiástica, que consta de un oficio sagrado y 
del derecho a percibir las rentas anejas por la dote al oficio". 

Por consiguiente, los beneficios eclesiásticos, además de los elemen- 
tos constitutivos del oficio, implican el derecho a percibir las rentas de 
la dote al mismo aneja, que es su nota especificativa. 


b) Provisión canónica de los oficios y beneficios eclesidsticos.—Los 
oficios eclesiásticos —advierte el can. 147 $ 1— no pueden obtenerse 
válidamente sin provisión canónica. (Otro tanto hay que decir de los 
beneficios eclesiásticos). 

Con el nombre de provisión canónica —agrega en el $ 2— se de- 
signa la colación de un oficio (o de un beneficio) eclesiástico, hecha por 
la competente autoridad eclesiástica según las normas de los sagrados 
cánones. 

En cuanto a los diversos modos como puede llevarse a cabo dicha 
provisión, se expresa en estos términos el can. 148: 

$ 1. La provisión de un oficio (o de un beneficio) eclesiástico se 
hace por la libre colación del superior legítimo, o por su institución, 
si precediera la presentación del patrono o nombramiento; o por su 
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confirmación o admisión, si precediera elección o postulación; o, fi- 
nalmente, por simple elección y aceptación del elegido, si la elección 
no necesita ser confirmada. 


$ 2. Tratándose de la provisión de oficios (o de beneficios) por 
institución, se han de guardar las prescripciones de los cáns. 1448-1471. 

La provisión canónica implica tres actos: a’) designación de la per- 
sona que haya de ejercer el oficio o el beneficio; b’) la concesión de 
los mismos con sus derechos y obligaciones; c’) la institución corporal 
o toma de posesión. riter D. oa; 

.El elemento esencial de la provisión canónica se encuentra en el 
segundo acto, y es privativo de la autoridad eclesiástica. En cambio, 
la designación de la persona, y el darle la posesión, puede aquella en- 
comendarlo a otros. 

De hecho fuera del caso. de la provisión por libre colación, la de- 
signación de la persona se hace por otros, eclesiásticos o seglares, a 
quienes competa el derecho de elegir o postular, de presentar o nom- 
brar, según indica el can. 148 $ 1. 


Cuando la designación de la persona se hace por elección, o me- 
diante presentación o nombramiento, la persona designada, si es idó- 
nea, adquiere ius ad rem, o sea, el Superior competente queda obli- 
gado a conferirle el oficio o el beneficio para el que ha sido designada. 
El juzgar de la idoneidad pertenece siempre al Superior. 


: 2. NOCIÓN E HISTORIA DEL DERECHO DE PATRONATO 


Su noción la encontramos en el can. 1448, cuyo contenido es como 
sigue: El derecho de patronato es el conjunto de privilegios, con cier- 
tas cargas, que por concesión de la Iglesia competen a los fundadores 
católicos de una iglesia, capilla o beneficio, o también a sus causaha- 
bientes. 

- Así pues, el derecho de patronato no se funda en la justicia estric- 
ta; es una concesión, un privilegio otorgado por la Iglesia, con carác- 
ter remuneratorio a los fundadores de una iglesia, capilla o beneficio, 
y a sus sucesores o herederos, para estimularles a realizar dichas fun- 
daciones, con el fin de aumentar el culto divino. O, como dice DE 
Luca', a tal efecto se introdujo en la Iglesia el uso laudable, que más 
tarde se convirtió en ley, pero por gracia y benignidad de la misma, 
que los constructores, fundadores y dotadores de las iglesias y capillas 
se convirtieran en patronos de ellas, y adquirieran el derecho de patro- 
nato así en lo concerniente a ciertas preeminencias y derechos honorí- 


1 Theatrum veritatis et iustitiae, Li i 
TRE Mie , Libro XIII, pars I, De Jurepatronatus, Discursus 55, n, 1, 
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ficos, como respecto del derecho de nombrar o presentar el rector de 
las mismas, que, si es idóneo, debe admitirlo e instituirlo el Ordinario. 
Pero todo eso, repite, proviene de mera gracia y benignidad de la Igle- 
sia. 


La palabra fundador, tomada en sentido estricto, se aplica sólo al 
que dona el solar para la edificación de la iglesia o capilla, por contra- 
posición al que las edifica o las dota, y por eso decía el antiguo axio- 
ma: “al patrono lo constituyen la dote, la edificación y el solar o el 
fondo”; de suerte que cualquiera de estas tres cosas era suficiente para 
obtener el derecho de patronato; y si uno mismo ponía las tres, lo ad- 
quiría por otros tantos títulos. Los cc. 1448 y 1449 emplean la palabra 
fundador como equivalente a cualquiera de los tres motivos indicados 
o a todos ellos juntos. 


Por lo que la historia respecta, en los primeros tiempos de la Tglesia 
hasta el siglo V, pocos o ningún ejemplo encontramos de patronato, 
como advierte SCHMALGRUEBER’, no obstante, las muchas construcciones 
y dotaciones de iglesias verificadas por fieles piadosos. Y es que, se- 
gún observa GONZÁLEZ TELLEZ’, en los primeros siglos del cristianismo 
nadie se preocupaba de obtener privilegios ni prerrogativas especiales, 
por lo cual no era necesario para estimular a la fundación y dotación 
de las iglesias conceder a los fieles patronato sobre las mismas, como 
hubo que hacer después. 


En Oriente, al menos a partir del siglo VI, los que edificaban igle- 
sias o proporcionaban el sustento para los clérigos a ellas adscritos po- 
dían nombrar los candidatos que, una vez aprobados por el Obispo, 
obtenían el correspondiente oficio eclesiástico en las mismas. 


En Occidente, a partir del siglo V, se concedió primero a los Obis- 
pos que edificaban iglesias en otras diócesis el derecho de presentar los 
que habían de ordenarse para ser incardinados en ellas', y después, el 
derecho de presentación se extendió también a los simples fieles. 


En siglos posteriores varios Papas, sobre todo ALEJANDRO III 
(1159-1181), hubieron de intervenir en diversas cuestiones relativas 
al derecho de patronato, dándole una organización que en sus líneas 
principales continuó hasta la promulgación del Código Canónico, te- 
niendo en cuenta algunas disposiciones adoptadas en el Concilio de 
Trento, sesiones siete, catorce, veinticuatro y veinticinco. 


2 Ius eccles. univ., tomo 3, tít. 38, $ 2, n. 30, Neapoli, 1738. 

3 Coment. perpetua Decretal. Gregorii IX, tomo 3, tit. 38, cap. 4, n. 4, Maceratae, 1756, 
5 Nov. 57, c. 2. 

LECTICA XVI Sq. 5 
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3. MODOS DE ADQUIRIR EL DERECHO DE PATRONATO, Y DIVISIÓN DEL 
MISMO 


En cuanto a los modos de adquirir el derecho de patronato, unos 
eran originarios, y otros derivados. 

Los primeros eran tres: a) el ordinario, basado en el derecho co- 
mún, proveniente de haber fundado o construido o dotado la iglesia ; 
b) el extraordinario, obtenido por privilegio pontificio; c) el resultante 
de prescripción inmemorial, que constituía una persunción de haberlo 
adquirido por alguno de los dos modos anteriores. 

Los modos derivados eran otros tres: a) la sucesión hereditaria, 
que era el principal; b) el contrato, que podía ser: a') de donación, 
ya se tratara de patronato personal, ya real, b") de venta de la cosa a 
la que iba anejo el patronato, c’) de permuta de esa cosa; c) la pres- 
cripción ordinaria, mediante la cual el derecho de patronato existente 
en un sujeto podía pasar a otro, y en esto se diferenciaba de la pres- 
cripción inmemorial arriba consignada. 

En lo que atañe a la división del derecho de patronato, son tres las 
fuentes de donde mana: a) el sujeto al que va anejo ;b) la calidad de 
los bienes empleados para la fundación; c) el modo como se trasmite. 
(can. 1449). 

Por el primer capítulo el derecho de patronato se divide en perso- 
nal y real, según que vaya ligado a una persona física o moral cole- 
giada, en el primer caso, o a un objeto, v. gr. a, una finca rústica o 
urbana, un título de nobleza —conde, maraués, etc.—, un mayorazgo, 
una dignidad o cargo fijo, por ej., la chantría de tal catedral, la pa- 
rroquia d: tal o cual pueblo, en el segundo caso. El ejercicio de este 
último compete al dueño de la finca, o al titular de la dignidad, ma- 
yorazgo, etc. 

Por el segundo capítulo divídese el derecho de patronato en ecle- 
siástico, laical y mixto, conforme se haya echado mano de bienes ecle- 
slásticos, o sea, pertenecientes a una persona moral eclesiástica (can. 
1497 $ 1), o de bienes propios de cualesquiera otra clase de personas, 
eclesiásticas o seglares; de suerte que si un clérigo edificó una iglesia 
con bienes patrimoniales, el derecho de patronato que de ahí se siguió 
es laical. En cambio será mixto cuando para la edificación se emplea- 
ron bienes eclesiásticos y bienes profanos. 

Sin embargo algunos autores, al hacer la clasificación del patrona- 
to eclesiástico y laical, además de la calidad de los bienes, exigen que 
se tenga en cuenta la condición de la persona que haya de ejercerlo y 
el título en cuya virtud lo ejerce. FERRARI", por ejemplo, dice: “Es 
eclesiástico el derecho de patronato que fue instituido con bienes ecle- 


6 Summa institut, canonicarum, t, 2, n. 545, ed. 6%, Genuae, 1896. 
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siásticos y es ejercido por un eclesiástico en cuanto tal. En cambio, es 
laical el que fue constituido con bienes seculares y es ejercido por un 
laico o por un clérigo como persona privada”. 


A su vez, SEBASTIANELLI advierte que, además de la naturaleza 
de los bienes, se debe atender al título merced al cual se posee el de- 
recho de patronato. Y agrega que, esto último es el principal y comu- 
nísimo criterio para discernir la calidad del patronato. Por consiguien- 
te, será eclesiástico si compete a una persona física o moral, precisa- 
mente por ser eclesiástica, v. gr., porque es arcediano o porque es el 
Cabildo de una iglesia; en cambio, será laical si pertenece a alguien 
vor un título civil, v. gr., porque es heredero del fundador o primo- 
génito de tal familia. 


Según Garcfa’, aquel derecho de patronato es eclesiástico aue, aun 
proviniendo del patrimonio de un laico, sin embargo, bien desde un 
principio, bien más tarde, por testamento, donación u otro título cual- 
quiera, se trasladó a una iglesia, cabildo, colegio u otra persona normal. 


En cuanto al modo como se trasmite, el derecho de patronato se 
divide en hereditario, familiar y gentilicio. 


Es hereditario si pasa a todos los herederos del fundador, ya sean 
naturales y legítimos, ya sólo testamentarios. Es familiar, cuando úni- 
camente se trasmite a los descendientes del fundador por línea masculi- 
na. Es gentilicio si pasa a todos sus parientes, aunque lo sean sólo por 
línea colateral. De modo que, el gentilicio es más amplio que el familiar. 


También puede ser mixto: a) de hereditario y familiar, si pasa al 
heredero del fundador, que desciende de él por línea recta; b) de he- 
reditario y gentilicio, cuando pasa al heredero consanguíneo en línea 
recta o colateral”. 


Por último distíngese el derecho de patronato en activo y pasivo. 
El primero es el que compete al patrono, de presentar; el segundo es 
el derecho que tienen algunos a ser presentados por pertenecer a tal fa- 
milia o a tal pueblo. 


4. EL DERECHO DE PATRONATO A PARTIR DEL “CODEX” 


Queda suprimido para el futuro el derecho de patronato.—Asi lo 
dispone el can. 1450 $ 1, por estas palabras: “Por ningún título se pue- 
de en lo sucesivo constituir válidamente derecho alguno de patronato”. 

En cuanto a la facultad de que gozan los Ordinarios de lugar en 


7 Praelect. iur. can., De rebus, n. 203, b), Romae, 1897. s 

8 Tractatus de beneficiis, t. 1, pars V, cap. 1, n. 553, Coloniae, 1735. ! 

9 Conviene, sin embargo, tener presente que no todos los autores emplean la misma nomen- 
clatura, 
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favor de quienes funden iglesias o beneficios, la señala el $ 2 de este 
mismo canon en la forma siguiente: Pero el Ordinario de lugar puede: 


1.2 Conceder, temporalmente o aun a perpetuidad, sufragios es- 
pirituales proporcionados a su liberalidad, a los fieles que total o par- 
cialmente hubieran construido iglesias o fundado beneficios. 


2. Admitir la fundación de un beneficio con la condición adjunta 
de conferirlo la primera vez al clérigo fundador o a otro clérigo desig- 
nado por aquél”. 

La experiencia demostró que el derecho de patronato, en lo refe- 
rente a la presentación, ocasionaba no pocos inconvenientes, cuyo ce- 
se urgía. Esto fue lo que movió a la Santa Sede a suprimirlo para lo 
sucesivo. 

Es de advertir que aun cuando el $ 1 del canon presente prohibe 
que por “ningún título” se constituya válidamente el mencionado de- 
recho, claro está que con ello no pretende impedir que pueda estable- 
cerse en virtud de un privilegio pontificio. 

Por tanto la supresión se refiere a los modos ordinarios de adqui- 
rir aquel derecho arriba indicados en el Apartado 3. 


Mas como al presente se halla la Iglesia animada de los mismos sen- 
timientos de gratitud hacia sus bienhechores que lo estaba en tiempos 
antiguos, de ahí que haya concedido a los Ordinarios locales las facul- 
tades consignadas en el $ 2. 


Por lo que atañe el n. 2.” del mismo, encontramos en él una apli- 
cación de la norma establecida en el can. 1417 $ 1, según la cual, al 
fundar un beneficio puede el fundador, consintiéndoselo el Ordinario, 
poner condiciones aun contrarias al derecho común, siempre que sean 
honestas y no repugnen a la naturaleza del beneficio. Pero aquí otor- 
ga la mencionada gracia exclusivamente a los clérigos. 


Substitución del derecho de patronato.—El can. 1451 $ 1 recomien- 
da a los Ordinarios locales el procurar que los patronos, en lugar del 
derecho de patronato de que gozan, o por lo menos en lugar del dere- 
cho de presentación, acepten para sí y para los suyos sufragios espi- 
rituales aun perpetuos. 

En el caso de que los potronos rehusen acceder a esto, agrega en 
el $ 2 que su derecho de patronato se regirá por los cánones 1452-1470. 

Hemos visto en el Apartado 2, cómo el derecho de patronato, aun 
el obtenido en virtud de fundación, construcción o dotación de una 
iglesia o beneficio, proviene de "mera gracia y benignidad de la Igle- 
sia’, según afirma De Luca; por lo cual muy bien pudiera la Iglesia 
imponer a los patronos la mencionada substitución, o abolir, sin más, 
_ el derecho de presentación; pero guiada por el respeto que profesa a 

los derechos adquiridos (can. 4) se ha limitado a proponer a los patro- 
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nos que se avengan buenamente a renunciar por lo menos. al derecho 
mencionado, que es el más gravoso para ella. 


El 12 de noviembre de 1922, declaró la Comisión Intérprete” que 
la palabra procuren, empleada por el can. 1451 $ 1, quiere decir que 
los Ordinarios locales deben aconsejar a los patronos dicha substitu- 
ción; siguiéndose de ahí —añade— que éstos, especialmente los ecle- 
siásticos, realizarán un acto muy laudable si acceden a tales indicacio- 
nes. 


Las elecciones y presentaciones populares.— En algunas regiones 
de Venecia, Piamonte, Austria y Alemania, existe un tipo especial de 
derecho de patronato, que el Codex ha querido respetar, pero some- 
tiéndolo a las normas dictadas en el can. 1452, cuyo contenido es como 
sigue: “Si en alguna parte están vigentes las elecciones y presenta- 
ciones populares para los beneficios, aunque sean éstos parroquiales, 
sólo se pueden tolerar a condición de que el pueblo escoja uno de los 
tres clérigos designados por el Ordinario local”. 

El fin de esta ley, observa CoccHr', es aplicar el oportuno reme- 
dio a los graves inconvenientes que se originaban de tales elecciones y 
presentaciones, en virtud de las cuales muchas veces los candidatos 
eran tantos como los partidos o facciones en que se hallaba dividido 
el pueblo. 


Transmisión del derecho de patronato.—Ocúpase de esto el can. 
1453: 

$ 1. EI derecho de patronato personal no se puede transmitir vá- 
lidamente a los infieles, a los públicos apóstatas, herejes, cismáticos, 
afiliados a sociedades secretas condenadas por la Iglesia, ni a cuales- 
quiera excomulgados después de la sentencia declaratoria o condena- 
toria. 

$ 2. Para que el derecho de patronato personal pueda transmitirse 
válidamente a otros, se requiere el consentimiento del Ordinario dado 
por escrito, salvo las leyes fundacionales y también lo dispuesto en el 
can. 1470 $ 1, n. 4. 

$ 3. Si la cosa a la cual va anejo el derecho de patronato real 
pasa a alguna de las personas consignadas en el $ 1, el derecho de pa- 
tronato queda en suspenso. 

A la lista del $ 1 se han de añadir los que están o estuvieron afilia- 
dos a una secta atea, según declaró la Comisión Intérprete el 30 de 
julio de 1934”. 


10 AAS, 14 (1922), 668. 
1 Coment. in Cod. Iur. Can., vol. 6, n. 127, c), Taurini Romae, 1924. 
12 AAS, 26 (1934), 494. 
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Son apóstatas los bautizados que abandonan completamente la fe 
cristiana; herejes, los cristianos que niegan pertinazmente alguna de 
las verdades que deben ser creídas con fe divina y católica, o la ponen 
en duda; cismáticos, los cristianos que rehusan someterse al ‘Sumo 
Pontífice o se niegan a comunicar con los miembros de la Iglesia que 
le están sometidos (can. 1325 $ 2). 

Entre las sociedades secretas condenadas por la Iglesia debemos 
considerar a la masonería, las de los carbonarios, nihilistas, anarquis- 
tas y comunistas. 

Para que no se pueda transmitir el derecho de patronato personal, 
o quede suspenso el real, hace falta que todos los arriba enumerados 
se encuentren en las condiciones dichas de una manera pública, según 
advierte el can. 1453. j 

Respecto de los herejes, alguna vez ha permitido la Iglesia que ejer- 
cieran el derecho de patronato, segün consta por una respuesta del 
Santo Oficio al Obispo de Cracovia, 11 de diciembre de 1776", que le 
había preguntado cómo debía conducirse con los herejes que habían 
heredado aquel derecho. En dicha respuesta, la Sagrada Congrega- 
ción aconsejaba al Obispo que, para evitar mayores males que pruden- 
temente cabía temer, tolerase y disimulase que los patronos herejes, a 
quienes habían pasado los bienes que llevaban anejo el derecho de 
patronato, nombraran para los beneficios a tal derecho sometidos, 
pero sólo a condición de que los nombrados fuesen personas idóneas, 
y además, al darles la institución, no mencionara para nada que ha- 
bían sido presentadas por un hereje. 

Para transmitir el derecho de patronato personal a quienes no estén 
afectados por alguna de las inhabilidades consignadas en el $ 1 del 
can. 1453, se requiere el consentimiento del Ordinario dado por escri- 
to, según establece el $ 2 del mismo, con las salvedades que señala. 

Ya no basta el consentimiento tácito ni el presunto, que, según la 
opinión calificada de más probable por SCHMALZGRUEBER”, se estimaba 
suficiente en tiempos anteriores. 

Otro tanto debemos afirmar cuando la transmisión se haga de un 
compatrono a los otros. Efectivamente, según el autor citado", en ese 
caso no se necesitaba el permiso del Ordinario. Lo mismo afirmaba 
De Luca”. Pero ahora debemos exigirlo, por analogía con el can. 1459, 
$ 2, que lo impone cuando se trata del acuerdo entre los compatronos 
para alternar en las presentaciones, toda vez que SCHMALZGRUEBER in- 
fería no ser necesario el consentimiento del Ordinario en el primer ca- 
so, porque tampoco lo era en el segundo. 


La trae Owr, Sysopsis rerum moralium et iuris pontificii, v. Tus patronatus, n. 2574, 
ed. 3%, Romae, 1911. AN 


4 y 5 NN. 150 y 148 de la ob. y 1. cit. en la nota 2. 
5 Summa de iurepatronatus, n. 38, p. 277, de la ob. cit. en la nota 1, 
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Por el contrario, todavía hoy es aceptable la distinción que hacían 
los autores antiguos respecto de la transmisión del derecho de patro- 
nato personal, según que el favorecido fuera laico o no. Afirmaban 
que para transmitir un laico el derecho de patronato personal a una 
iglesia o lugar piadoso o a un oficio eclesiástico, no precisaba ningún 
permiso; toda vez que se presume siempre el consentimiento de la au- 
toridad eclesiástica para las cosas que son favorables a la Iglesia. En 
cambio, si un laico deseaba transferir ese derecho a otro laico necesita- 
ba el consentimiento del ordinario, pues en tal hipótesis no cabía pre- 
sumir favor para la Iglesia; más aún, frecuentemente podría redundar 
en daño suyo, v. gr., si de un laico piadoso pasa a otro que no lo sea 
tanto, 0, lo que sería peor, a un enemigo declarado de la misma” 


Estos son los motivos por los cuales exige el can. 1453, $ 2, el con- 
sentimiento del Ordinario para la transmisión del derecho de patro- 
nato personal. Por consiguiente, aun hoy se puede admitir que no es 
necesario el referido consentimiento cuando el traslado se haga en fa- 
vor de la Iglesia, puesto que las razones alegadas por los antiguos con- 
servan su valor después del Codex, según creemos. 

No se requiere autorización del Ordinario para transferir el dere- 
cho de patronato real, pues al estar vinculado a una cosa —una fin- 
ca, un castillo, un título nobiliario, etc.— cuando estas cosas pasan a 
otra persona mediante donación, venta, cambio, por el mismo hecho 
se traslada el patronato al que las adquiere, a condición, según ad- 
vierte el can. 1453, $ 3, que no adolezca de alguno de los defectos ex- 
presados en el $ 1 del mismo, en cuyo caso el derecho de patronato 
queda en suspenso mientras esa persona continúe en aquel estado, o 
hasta que la cosa pase a otra persona hábil para ejercerlo. 


El derecho de patronato se debe probar.—Así lo dispone el can. 
1454, cuando dice que no se admitirá ningún derecho de patronato, 
mientras no se compruebe por documentos auténticos u otras pruebas 
legítimas. 

La razón de esto la hallamos en los cáns. 152 y 1432. El primero 
atestigua que el Ordinario de lugar tiene el derecho de proveer (por li- 
bre colación) los oficios eclesiásticos en el propio territorio, si no se 
prueba otra cosa; y el segundo viene a decir lo mismo respecto de los 
beneficios. 

El derecho de presentación es un gravamen para la Iglesia y una 
especie de servidumbre. Ahora bien, es un principio admitido, advier- 
te DE Luca”, que todos los beneficios se presumen libres y, por ende, 
la condición servil resultante del derecho de patronato se debe probar 


1 Cfr. OTTI n. 2571, de la ob. cit. en la nota 13. 
18 Discursus 2, n. 2, de la obra cit. en la nota 1. 
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de una manera concluyente por quien alega tal derecho; de lo contra- 
rio, queda en pie la intención del Ordinario fundada en el derecho que 
le asiste de proveer por libre colación. 


¿De cuántos medios puede valerse el patrono para probar su dere- 
cho?—SCHMALZGRUEBER” indica nueve modos, a saber: 1.? Un docu- 
mento auténtico; 2.” Múltiples e ininterrumpidas presentaciones desde 
tiempo inmemorial; 3.” La prescripción cuadragenaria con título co- 
lorado o, a falta de éste, la inmemorial; 4.° La fama, si concurren 
otros adminículos, en especial la posesión cuadragenaria, aunque el 
patrono sólo una vez haya presentado en ese plazo; 5.” Dos o más 
certificados del Ordinario atestiguando que compete a alguien el dere- 
cho de presentar; 6.” El testimonio de los libros de visita que afirman 
eso mismo; 7.” Una sentencia judicial, que haya pasado a cosa juz- 
gada, en favor del patrono; 8.” Los escudos u otros emblemas de la 
familia que figuran en la iglesia o capilla de patronato; 9.” Los hono- 
res tributados, o las pensiones concedidas en ciertos tiempos a alguien 
por la iglesia que se dice de patronato. 


Por su parte Fagnani”, reconocía como suficiente para la validez 
de una presentación, que el pretendido patrono se hallara de hecho en 
posesión del patronato y por tal fuera tenido según la común apre- 
ciación. 

El Concilio Tridentino, sess. 25, de ref. c. 9, exigía pruebas más 
contundentes tratándose de Universidades o de magnates: marque- 
ses, condes, etc., que cuando se trataba de gente ordinaria, ya que 
—según advertía— más fácilmente se puede presumir en aquéllos la 
usurpación del referido derecho. 


5.- PRIVILEGIOS Y CARGAS DE LOS PATRONOS 


Privilegios de los patronos.—Disfrutan de los siguientes, consigna- 
dos en can. 1455: 


1.7 El de presentar al clérigo para la iglesia o el beneficio vacante: 


2.” Salvo el cumplimiento de las cargas y la honesta sustentación 
del beneficiado, el de recibir, por razón de equidad, alimentos de las 
rentas de la iglesia o del beneficio, si quedan algunas, siempre que el 
patrono, sin culpa suya, hubiera quedado reducido a la indigencia, 
aun cuando hubiese renunciado al derecho de patronato en favor de la 
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19 Tít. 38, $ 7, ns. 234-237 de la ob. cit. en la nota 2. 
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Iglesia, o al hacer la fundación se hubiera reservado una pensión para 
el patrono, que no baste para remediar su necesidad. 


3. El de poner, si lo permiten las costumbres locales legítimas, el 
escudo de armas de su linaje o familia en la iglesia de su patronato, el 
de precedencia sobre todos los seglares en las procesiones y en otras 
funciones semejantes, y el de ocupar el sitio más honroso en la misma, 
pero fuera del presbiterio y sin baldaquino. 

Por consiguiente, tres clases de privilegios competen a los patronos : 
a) el de presentación, que es el principal, el más estimado de éstos y 
el que más discusiones origina; b) el de recibir alimentos en caso de 
indigencia; c) el de que se les tributen ciertos honores. 

En las Decretales, c. 25, X, III, 38, hallamos una síntesis de lo 
consignado en este can. 1455, y en el Decreto de GRACIANO, cc. 29 y 30, 
C. XVI, q. 7, se habla de lo referente al sustento, con la particulari- 
dad de que el c. 29 no exigía que los patronos se encontraran ya redu- 
cidos a extrema indigencia para que pudieran obtener alimentación 
de la iglesia; bastaba para ello que comenzaran a experimentarla: “Si 
ad inopiam vergere coeperint”; y el c. 30 no limitaba dicho socorro a 
los patronos, lo extendía también a sus hijos: “si forte ipsi, aut filii 
eorum redacti fuerint ad inopiam". 

Vamos a ocuparnos inmediatamente de los nn. 2.? y 3.? del can. 
1455, dejando para después lo relativo al n. 1.°, ya que sobre éste ver- 
san los cáns. 1456-1468. 

A diferencia del derecho de presentación, que es absoluto, el dere- 
cho a los alimentos —decíamos en otro lugar"— es condicional, o sea, 
que ünicamente le compete al patrono en caso de hallarse reducido a 
la indigencia, y de que después de atender a los gastos necesarios para 
el culto divino y la honesta sustentación del beneficiado, queden rentas 
sobrantes; y aun esto debe entenderse de las rentas que produzca la 
dote entregada por el fundador, no de otros bienes que el beneficio tal 
vez posea por otro capítulo; salvo en el caso —advierte FERRARIS — 
que la dote entregada por el fundador, sin culpa de éste con el andar 
del tiempo haya perecido o se hubiera consumido, y la iglesia posea 
otras rentas, porque en tal hipótesis debería alimentar al patrono con 
el sobrante de ellas. 

Es preciso, además, que la indigencia del patrono no provenga de 
culpa suya, v. gr., por haber derrochado los bienes propios contando 
con que luego la iglesia o el beneficio le proveerá de lo necesario. 


Por tanto, para que un patrono pueda reclamar ese derecho debe 
probar dos cosas: 


21 Código de Derecho Canónico publicado por la BAC, págs. 553-554, ed. 6.2, Madrid, 1957. 
2 Promta Bibl., v. Iuspatronatus, art. 4, n. 123, Matriti, 1786. 
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1.* Que carece de los recursos necesarios para el propio sustento 
y el de su familia —mujer e hijos—, y que no puede adquirirlos con su 
trabajo, habida cuenta de la cualidad de la persona y su posición so- 
cial. En lo del sustento se incluye lo preciso para el alimento, vestido, 
habitación, etc. 


2.* Que se encuentra en tan lamentable situación sin culpa moral 
por su parte, antes bien, por un revés de fortuna o por enfermedad 
propia o de los suyos, etc. 

Si prueba debidamente esos dos extremos, y la iglesia o el beneficio 
disponen de rentas sobrantes conforme a lo arriba indicado, tienen 
obligación de proporcionarle el conveniente sustento, aun cuando el 
patrono hubiera renunciado el derecho de patronato, siempre que tal 
renuncia haya sido en favor de la Iglesia, o aunque, según añade el 
canon, al hacer la fundación se le hubiera reservado una pensión, pe- 
ro que resulta insuficiente para socorrer su indigencia. 


En caso de que el patrono hubiera renunciado al derecho de pa- 
tronato, tiene la iglesia mayor obligación de socorrerle, porque enton- 
ces, como advierte FERRARIS”, no sólo recibió el ser de dicho patrono, 
sino también el ser libre. 


REIFFENSTUEL sale al paso de quienes tal vez pretendieran alegar 
que los patronos no reciben favor especial con eso de que la iglesia de- 
be proporcionarles sustento del sobrante de sus rentas, ya que los be- 
neficiados tienen obligación de entregar lo sobrante de los frutos bene- 
ficiales a los pobres. A pesar de eso, contesta REIFFENSTUEL”, los pa- 
tronos gozan de especial favor; pues en primer lugar, la iglesia debe 
proveerles con más abundancia que a los otros pobres y con preferen- 
cia sobre ellos; y en segundo lugar, porque a los pobres en general no 
se les concede acción para exigir ante el juez la entrega de las rentas 
sobrantes, y al patrono sí. 


Canon (1455, n. 2.°) dicit —son palabras de PisroccHi*— hoc pri- 
vilegium ex aequitate descendere. Quod minime vetat, ut, sicut ius ve- 
rum, praesidiari nequeat coram iudice... Equidem coincidit natura pri- 
vilegii cum conceptu aequitatis; sed hoc se habet tantummodo ex par- 
te concedentis seu Ecclesiae (in actu primo); ex parte autem privile- 
gium habentis, relate ad eum scilicet qui solvere debet, est verum ius 


(in actu secundo) a lege sancitum, atque actione in petitorio experiun- 
da fulcitum. 


En cuanto a los derechos honoríficos que competen a los patronos 
(can. 1455, n. 3.°), OreTTI* nos ofrece una lista detallada, que puede 


N. 122 de la ob. y 1. cit. en la nota anterior. 


Ius Can. Univ., t. 3, lib. IIT, tit. 38, De iure patronatus, $ 5, n. 116, Antuerpiae, 1743. 
De re beneficiali iuxta canones Cod. iur. can., pág. 300, Taurini, 1928. 
N. 2577 de la ob. cit. en la nota 18. 
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servir de explicación y es como sigue: Compete a los patronos: a) ocu- 
par un sitio más digno que el resto de los fieles, aunque no dentro del 
coro, y sin baldaquino; b) derecho a que se recen por ellos especiales 
oraciones; c) derecho a que se les ofrezca agua bendita a la puerta de 
la iglesia, pero no con el hisopo; d) el honor de ser incensado, al me- 
nos si es varón, pero con un solo golpe de incensario, y no por un sa- 
cerdote revestido de capa pluvial; e) recibir el ósculo de paz en la Mi. 
sa solemne, pero con el portapaz, y por un ministro revestido de so- 
brepelliz, no por el beneficiado, y después que se haya dado la paz a 
todos los del coro; f) el derecho de precedencia sobre los demás segla- 
res en las procesiones públicas; g) el derecho de poner el escudo de 
armas de su familia y el nombre en la iglesia patronada ; h) el derecho 
de sepultura en la misma”; 1) el derecho de que se le ofrezcan las pal- 
mas y las candelas, etc., a sus tiempos. 


El derecho de presentación.—Volviendo al n. 1.” del can. 1455, co- 
mencemos por decir que el derecho de presentación confiere a los pa- 
tronos la facultad de proponer al Ordinario uno o varios clérigos para 
el beneficio vacante, cuyo efecto es que si el clérigo presentado, o uno 
de ellos, cuando fueron presentados varios, a juicio del Ordinario reú- 
ne las condiciones exigidas por el derecho, debe conferírsele el benefi- 
cio, puesto que la presentación le da tus ad rem. 


Quiénes pueden ejercitar el derecho de patronato.—La esposa lo 
ejercita por sí misma; los menores, por sus padres o tutores; mas si 
los padres o tutores son acatólicos, el derecho de patronato queda 
mientras tanto en suspenso (can. 1456). 

El can. 93, $ 2 a la mujer casada no separada legítimamente de su 
marido la equipara a los menores en cuanto a la adquisición de cuasi- 
domicilio. Lo mismo hace el can. 1223, $ 2 en orden a la elección de ce- 
menterio para la sepultura y de iglesia para el funeral. No así el can. 
1456 respecto al ejercicio del derecho de patronato. 

Por analogía con los cans. 1453, $$ 1 y 3, 1470, § 1, n. 6.” y 2265, 
$ 1, n. 1.°, tocante a la suspensión del derecho de patronato estableci- 
da en el can. 1456, debemos entender la palabra “acatólicos” en el sen- 
tido de que comprende a los infieles, públicos apóstatas, herejes y cis- 
máticos; y que también se extiende a los afiliados a sociedades secre- 
tas y a los excomulgados, como lo hacen BLAT” y CORONATA”. 


Tiempo útil para hacer la presentación.—Lo señala el can. 1457, 
que dice: 
De no fijar un plazo más breve la ley fundacional o la costumbre 


27 El can. 1225 autoriza a los patronos para elegir como iglesia funerante la de su patronato. 
282 Comment. textus Cod. Iur. Can., lib. III, pars V, n. 368, ed. 2.2, Romae, 1934. 
29 Institut. Iur. Can., vol. II, n. 1004, ed. 3.2, Taurini-Romae, 1948. 
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legítima, y no obstando ningún impedimento justo, ya se trate de pa- 
tronato laical, ya de patronato eclesiástico y mixto, debe hacerse la 
presentación al menos dentro de los cuatro meses a partir de la fecha 
en que el Superior competente para dar la institución hubiese comu- 
nicado al patrono la vacante del beneficio y los nombres de los sacer- 
dotes aprobados en el concurso, si se trata de un beneficio que debe 
conferirse por este medio. 

El Código uniformó el plazo concedido para la presentación, pues 
en el derecho anterior estaban señalados cuatro meses para los patro- 
nos laicos, mientras que para el patronato eclesiástico y mixto se con- 
cedían seis meses. Dicho plazo es de tiempo útil, según lo define el 
can. 35; y, por ende, no se cuenta el espacio que transcurra mientras 
exista algún impedimento legítimo, v. gr., por estar enfermo o deste- 
rrado el patrono, o estar ventilándose el pleito de que habla el canon 
siguiente. 

En cuanto al concurso, a que aluden las últimas palabras del pre- 
sente canon, es de advertir que en España se practica para la provi- 
sión de parroquias. 

Si la presentación no se hiciera dentro de los cuatro meses útiles, 
la iglesia o el beneficio son de libre colación por aquella vez (can. 
1458, $ 1). 

Pero si surgiese controversia, —agrega este canon en el $ 2— que 
no se pudiera dirimir dentro del tiempo útil, ya sea entre el Ordinario 
y el patrono o entre los mismos patronos acerca del derecho de presen- 
tar, ya entre los presentados acerca del derecho de prelación, se sus- 
penderá la colación hasta resolver aquélla, y mientras tanto, si es pre- 
ciso, el Ordinario pondrá un ecónomo al frente de la iglesia o del bene- 
ficio vacante. 


Hemos visto arriba que, según el can. 1454, no debe admitirse nin- 
gún derecho de patronato, mientras no se compruebe por documentos 
auténticos u otras pruebas legítimas. Ahora bien, al vacar una iglesia 
o un beneficio puede ocurrir que el Ordinario no considere suficiente- 
mente probado el derecho de presentar que alguien alega, o que los 
compatronos discutan entre sí acerca del derecho de presentar en caso 
de alternativa (cfr. can. 1459, $ 1), o sobre el número de votos que a 
cada uno de ellos compete (cfr. can. 1460, $ 3), o entre los mismos pre- 
sentados surja controversia referente a la validez de algún voto para 
constituir la mayoría absoluta o relativa o el empate (cfr. can. 1460, 
$$ 1 y 2). En cualquiera de esas hipótesis, conforme dispone el can. 
1458, $ 2, se suspende la colación del beneficio hasta resolver el pleito, 
nombrando mientras tanto un ecónomo si es preciso. 


Convenio de alternativa entre los compatronos.—Legi 
- — sla 
el can. 1459: p gisla sobre eso 
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$ 1. Si son patronos varias personas singulares, de común acuer- 
do pueden alternar en las presentaciones, tanto para sí mismos como 
para sus sucesores. 


$ 2. Para que este acuerdo sea válido, es preciso que sobre él re- 
caiga el consentimiento del Ordinario dado por escrito; pero una vez 
otorgado, no se puede revocar válidamente, contra la voluntad de los 
patronos, ni por el mismo Ordinario ni por sus sucesores. 

Varias personas pueden tener individualmente derecho de patro- 
nato, bien sea por haber contribuido parcialmente a la fundación de 
una iglesia cediendo uno el solar, costeando otro la edificación, y do- 
tándola un tercero, o bien porque son varios los herederos o descen- 
dientes del único fundador. En cualquiera de tales supuestos, pueden 
aquéllos ejercitar el derecho de presentación interviniendo todos cada 
vez, en conformidad con lo establecido en el can. 1460, $ 2, o enten- 
diéndose entre sí para hacer la presentación una vez uno y otra vez 
otro. En la segunda hipótesis el acuerdo ha de ser unánime, por analo- 
gía con el can. 101, $ 1, n. 2.°, y además hace falta que lo apruebe el 
Ordinario del lugar, conforme dispone el can. 1459, $ 2. 

Es de advertir que antes del Código podían los compatronos adop- 
tar libremente dicho acuerdo. : 


Número de votos que se requiere cuando intervienen varias perso- 
nas en la presentación, y libertad para proponer varios candidatos.— 
Ocúpase de eso el can. 1460: 


$ 1. Si el derecho de patronato se ejercita colegialmente, se ten- 
drá por presentado el que obtuviere mayor número de votos, a tenor 
del can. 101, $ 1; y, si después de dos escrutinios ineficaces, en el ter- 
cero salen varios con más votos que los restantes, pero iguales entre sí, 
todos estos se han de tener por presentados. 

$ 2. Si el derecho de patronato compete a personas singulares que 
no hayan adoptado el acuerdo de alternar en las presentaciones, se 
tendrá por presentado el que obtuviere mayoría de votos, por lo menos 
relativa; y en el caso de que varios hubieren logrado el mismo núme- 
ro de votos, pero mayor que los demás, todos aquéllos se han de te- 
ner por presentados. : 

$ 3. El que adquiere el derecho de patronato por diversos títulos, 
dispone de tantos votos en la presentación cuantos sean los títulos, 

$ 4. Todo patrono, antes de haber sido aceptada la presentación, 
puede presentar no sólo uno, sino varios, ya sea de una vez, ya sucesi- 
vamente, dentro, sin embargo, del plazo señalado, con tal que no ex- 
cluya a los anteriormente presentados. E 

Son varias las diferencias entre los cánones relativos a la elección 
y éste de la presentación. En primer lugar, los electores sólo pueden 
elegir un candidato, al paso que los patronos pueden presentar varios, 
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a la vez, o sucesivamente, con tal que en este último caso no excluyan 
a los anteriormente presentados. En segundo lugar, tratándose de la 
presentación colegial no le compete al que preside resolver el empate 
con su voto, como lo puede hacer en caso de elección (can. 101 $ 1, 
n. 1.°), sino que debe dejar eso al Ordinario, el cual, a tenor del can. 
1466 $ 3, escogerá entre los empatados, al que juzgare más idóneo. 
En tercer lugar, los electores sólo pueden dar un voto, aun cuando ten- 
gan derecho a votar en nombre propio por varios títulos (can. 164); 
mientras que los patronos pueden emitir tantos votos cuantos sean los 
títulos merced a los cuales hayan adquirido el derecho de patronato 
(can. 1460 $ 3). 

Puede uno haber adquirido el derecho de patronato por dos títulos, 
si, v. gr., edificó la iglesia y la dotó, e igualmente un párroco puede 
ser compatrono por su calidad de párroco y por ser descendiente o he- 
redero personal de un patronato familiar o hereditario. 

En el caso de que sean dos los compatronos, y uno tenga derecho 
a dos votos, para que el otro no quede prácticamente anulado, debe- 
rán convenir en hacer las presentaciones alternando, a saber, dos veces 
el primero y una el segundo, y así sucesivamente. 

Hemos visto que el can. 1460 en los $8 1 y 2 provee sólo para los 
casos en que varios de los favorecidos hayan logrado igual número de 
votos, mayor que lo demás. Pero también puede acaecer que no ya 
sólo algunos, sino todos hayan tenido el mismo número de votos. Pues 
bien, cuando tal ocurra, todos ellos se han de tener por presentados, 
debiendo considerarse como algo puramente accidental que sean varios 
o que sean todos los de igual nümero de votos. 

- Es de advertir que en este punto el Código favoreció a los patronos. 
En el derecho antiguo cuando nadie lograba mayoría de votos, por 
aquella vez la iglesia o el beneficio se hacían de libre colación. 

Explicando CoRoNATA" el alcance del $ 1 del can. 1460, dice que 
esa norma de proceder colegialmente vale para el derecho de patronato 
que compete a una persona jurídica colegiada, ya sea eclesiástica, v. 
gr., un Cabildo, una casa religiosa, etc., ya también civil, por ej., un 
Ayuntamiento. 

Pero añade luego una observación que no estimamos aceptable. 
Dice así: Attamen strictum praeceptum procedendi collegialiter ad mo- 
dum electionum stricte dictarum, etiam pro istis personis iuridicis co- 
llegialibus a Codice non imponitur; dicit enim Codex condicionaliter: 
SI collegialiter exerceatur. 

. Adhiberi cadem forma etiam poterit, ex conventione de qua supra, 
in iure patronatus quod pluribus singularibus personis competit. 

Comenzando por esto último, sin dejar de reconocer que es algo 


3% N. 1005, b), de la ob. cit. en la nota 99. 
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oscuro, parécenos que intenta indicar que los miembros de las personas 
morales pueden convenir entre sí de alternar en las presentaciones co- 
mo los compatronos (can. 1459 $ 1), pues no cabe interpretarlo del 
convenio de alternar varias personas morales, porque el canon 1460 
$ 1 no da pie para suponer que se refiera a más de una persona moral. 


Volviendo, pues, al primer supuesto, a los miembros de una persona 
moral no les compete el derecho de presentación en cuanto particulares, 
sino en cuanto forman una coorporación; por lo cual no parece que 
tengan derecho al mencionado convenio. Pero aun dado que lo tuvie- 
ran, ¿cabe pensar que lo adopten por unanimidad? —ya que ésta se 
exige, a tenor del can. 101 $ 1, n. 2.— siendo así que, en tal hipótesis, 
muchos no llegarían a ejercer ese derecho en toda su vida ni una sola 
vez, salvo el caso de que se tratara de una persona moral compuesta 
por un número muy reducido de individuos. 

La cláusula “Si ius patronatus collegialiter exerceatur”, empleada 
por el can. 1460 $ 1, que tanta fuerza le hace a CORONATA, más bien 
que en sentido condicional, nos parece debe tomarse como equivalente 
a esta otra: “Dum ius patronatus collegialiter exercetur”. 

Lo dicho al principio del penúltimo párrafo sirve también para re- 
chazar el aserto de que el can. 1460 $ 1 no impone obligación de pro- 
ceder colegialmente a las personas morales. 

Y esto se corrobora porque, según enseñan generalmente los auto- 
res, cuando muchos son patronos per modum unius, de suerte que for- 
men una corporación, como sucede en los Cabildos o en otras comuni- 
dades a quienes competa el derecho de presentación, para ejercerlo han 
de ser convocados todos, a tenor del can. 162 $ 1, y con los efectos se- 
fialados en los $$ siguientes del mismo canon, y, una vez reunidos, dar 
el voto a quien consideren idóneo para levantar las cargas anejas al 
beneficio. 

En cambio, si el derecho de patronato compete a varios, no como 
formando una comunidad, sino como a personas singulares, entonces 
ni hace falta la convocatoria, ni que se reunan en un lugar para desig- 
nar la persona, ni que hagan esta designación simultáneamente; pue- 
den hacerla en diversos tiempos, con tal que sea dentro del plazo seña- 
lado en el can. 1457. 

Cerrado ya este inciso a que dio lugar, en parte, la opinión de Coro- 
NATA, para terminar lo referente a los $8 1 y 2 del can. 1460, cumple ad- 
vertir que en el $ 2 no se admite más que un escrutinio, de forma que 
una vez hecha la designación de candidato por cada uno de los com- 
patronos se tendrá por presentado el que obtenga mayoría de votos, 
absoluta o relativa, y en caso de empate se considerarán presentados 
todos, si todos tuvieron el mismo número de votos, conforme indicá- 
bamos antes, o los que tuvieron mayor número sobre los demás. 

Por el contrario, cuando se procede a tenor del $ 1, pueden cele- 
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brarse tres escrutinios, si en el primero y en el segundo nadie logró 
mayoría absoluta. 

Réstanos exponer el $ 4 del can. 1460, y examinar en especial a 
quién corresponde aceptar la presentación, si al presentado, como afir- 
man algunos autores, o al Ordinario, según defienden otros. 


Antes de manifestar nuestra opinión, séanos permitido transcribir 
algo de lo que dicen unos y otros. 


De Luca”, enumerando los requisitos que deben cumplirse para la 
validez de la presentación, al nono advierte: praesentatus infra ter- 
minum iuris per se vel per procuratorem se praesentet coram Superiore, 
atque praesentationem acceptando, institutionem petat. 


SCHMALZGRUEBER, al examinar el carácter de derecho de patronato, 
después de comparar la presentación con la elección, se expresa de 
este modo: patronus laicus etiam post praesentationem factam, ante- 
quan acceptatata illa sit ab Ordinario (el subravado es nuestro). re- 
silire, et alium praesentare potest". Pero más adelante, hablando del 
efecto de la presentación dice: Si ab eo, qui legitime praesentatus est, 
intra tempus a iure praescriptum sit acceptata, tribuit ius ad rem, et 


actionem pero institutione sua in ecclesia vel beneficio”. 
Según Bourx*, ut valeat praesentatio, debet a praesentato acceptari. 


Entre los que escribieron después de promulgado el Codex, VER- 
MEERSCH-CREUSEN®, al tratar de los efectos de la presentación, dicen: 
Postauam legitime praesentatus et idoneus repertus praesentationem 
acceptaverit, ius habet ut canonice instituatur. Y un poco después agre- 
gan: Omnes patroni variare possunt, non tamen ultra acceptationem 
factam a praesentato qui repertus sit idoneus. 


BLAT* se expresa en estos términos: Legitime praesentatus et ido- 
neus repertus ab Ordinario, acceptata praesentatione, seu consentiente 
in eam praesentato, sive ante sive post ipsam... 


CORONATA”, refiriéndose a la institución canónica, observa: Nulla 
specialis formalitas requeritur pro acceptatione praesentationis, sufficit, 
ut videtur, ut praesentatus de praesentatione concius non contradicat. 


Cocci” viene a decir igual que Vermeersch-Creusen, y casi con 
las mismas palabras. 


BerurrrI” distingue entre la admisión y la aceptación de la presen- 
tación, y parece que atribuye la primera al Ordinario, y la segunda al 


N. 112, pág. 293, de la ob. cit. en la nota 16. 

y 9 N. 5, pág. 424, y n. 113, pág. 437, de la ob. cit. en la nota 2. 

Tractatus de parocho, pars 3, sectio I, subsectio I, cap. I, 1, 3, Parisiis, 1852. 
Epit. Iur. Can., t. II, n. 792, ed. 6.2, Mechliniae-Romae, 1940. 

N. 378 de la ob. cit. en la nota 98. 

N. 1011, a) de la ob. cit. en la nota 29. 

N. 132 de la ob. cit. en la nota 11.- 

Institut. Iur. Can., vol. II, pars I, n. 92, II, Taurini-Romae, 1948. 
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presentado. Dice así: Si praesentatio admittitur, eo quod vel “idoneus 
repertus" est is qui unus "legitime praesentatus" fuit (can.1466, $ 1), 
vel inter plures et omnes idoneos praesentatos "Ordinarius elegit quem 
magis idoneum in Domino iudicaverit" (can. 1466, $ 3), idem admissus: 
E un praesentatione, ius habet ad. canonican institutionem" (can. 
1466, $ 1). 


Anotemos ahora algunos de los partidarios de la opinión contraria. 


FAGNANI”, refiriéndose a la facultad del patrono de presentar va- 
rios candidatos, decía: ...potest simul praesentare plures a principio, 
ut scilicet Episcopus alterum eligat, et admittat. 

REIFFENSTUEL", examinando el alcance del derecho que compete 
al patrono, observa: Id ei taliter competere, ut si clericum idoneum 
praesentet, Episcopus, vel alius, ad quem institutio spectat, eum admit- 
tere, et in beneficio instituere teneatur. 

PrsToccHI" afirma rotundamente que le pertenece al Obispo acep- 
tar la presentación, como se echa de ver por los textos que transcribi- 
mos: Praesentatio si facta fuerit cito potest ab Episcopo acceptari, at- 
que ita complementum accipere per institutionem... Idoneitas (prae- 
sentati) ...constare debet saltem die quo praesentatus a patrono accep- 
tatur ab Ordinario, semel enim ac acceptatus fuerit legitime praesen- 
tatus, vi can. 1466 $ 1, tus habet ad canonicam institutionem... Pro- 
num est autem, acceptationem de qua canon (1463) pertinere ad Or- 
dinarium... Sicut eius(Ordinarii) est eam (praesentationem) acceptare, 
iure ordinario, ...ita praesentatio fieri debet Ordinario loci. 

No está menos terminante SrPos?, el cual, explicando los efectos 
de la presentación, dice: Legitima et acceptata (sc. ab Ordinario, non 
a praesentato aceptata) praesentatio dat ius ad rem, sc. ad canonicam 
institutionem... Ante acceptationem nullum adhuc ius habet praesenta- 
tus, quia patronus facultatem habet variandi. 

REGATILLO*, tratando de la designación de la persona, afirma que 
todos los patronos tienen derecho de variar, esto es, de presentar uno 
o varios, simultánea o sucesivamente, antes de la aceptación del pre- 
sentado hecha por el superior. 

Lo mismo viene a decir Muniz“: El Código concede al patrono el 
derecho de presentar de nuevo antes de la aceptación por parte del Or- 
dinario... 


40 N. 5, pág. 522, de la ob. cit. en la nota 20. 

4 N. 67, pág. 673, de la ob. cit. en la nota 24. 

42 Págs. 335, 349-351 de la ob. cit. en la nota 25. 

433 Enchiridion Iur. Can., $ 174, 6, ed. 6.2, Romae, 1954. 

4 Derecho parroquial, n. 182, 6, Santander, 1951. 

5 Derecho parroquial, t. 1, n. 179, ed. 2.2, Sevilla, 1923; y lo repite en sus Procedimientos 
Eclesiásticos, t. I, nn. 490, 491, ed. 2.5, Sevilla, 1926, 
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Según EICHMANN* el patrono puede presentar a una o varias per- 
sonas simultánea o sucesivamente, mientras la presentación no haya 
sido aceptada por el Ordinario. d 

FANFANI", después de transcribir el $ 1 del can. 1466, afiade por su 
cuenta, "acceptata praesentatione": equidem, ut praesentatio suos ef- 
fectus iuridicos attingat, necesse est ut ab Ordinario loci acceptetur: 


facta autem acceptatione, legitime praesentatus et idoneus repertus ac- 
quirit ius ad rem... 


¿Cuál de estas dos opiniones debe ser preferida?—Estimamos que 
la segunda por las razones que vamos a exponer. 

En primer lugar creemos que no hay base para distinguir entre ad- 
misión y aceptación, atribuyendo aquélla al Ordinario, y ésta al pre- 
sentado, como hace BERUTTI; pues, a juicio nuestro, ambos términos 
expresan la misma cosa, es decir, la aceptación. En el derecho antiguo 
solía emplearse el primero; en el Código se da la preferencia al segun- 
do, como puede verse en los cáns. 455, $ 2, n. 2.°, 1460, $ 4, 1463, 
1466, $ 1. En el can. 1464, $ 3 se usa la palabra admitir. 

Para probar la primera parte de nuestra afirmación aduciremos 
dos textos de las Decretales. Quod autem consulis —decía ALEJANDRO 
TII al Arzobispo de Evora—, si clericus idoneus ad vacantem ecclesiam 
praesentatus, non fuerit ab Episcopo dioecesano admissus,...*. 

Plures ab uno ex patronis... quibus etiam permittimus, ut plures ad 
vacantem ecclesiam possint eo modo praesentare personas, quod una 
ex eis eligi per Episcopum valeat et admitti. 

En las palabras por nosotros subrayadas en los dos textos de las 
Decretales nos hemos apoyado para incluir a FAGNANI y a REIFFEN- 
STUEL entre los partidarios de la segunda opinión, a pesar de que am- 
bos usan el vocablo "admittere". 

Al revés de lo que sucede con la elección, que se ha de comunicar 


inmediatamente al elegido para ver si la acepta, y en caso afirmativo, 
pedirla él mismo al Superior com- 


si es necesaria la confirmación, debe 
petente (cáns. 175, 177, $.1), la presentación se hace, no al presentado, 
zgue si aquél es idóneo (can. 1464,.8 1) y, 


sino al Ordinario para que ju 
si lo es, acepte la presentación (can. 1466, $ 1) el Ordinario, añadimos 


nosotros, ya que, si al presentado le correspondiera aceptarla, ¿por 
INE no se le había de comunicar inmediatamente, como se hace con el 
elegido ? 


Y no se diga que se hace al Ordinario para que éste juzgue 
neidad, toda vez que si el presentado no es idóneo, sería inú- 
ceptara su presentación, pues de nada le serviría. A esto se 
que también en la elección pertenece al Superior, a quien to- 


de la ido 
til que a 
responde 


46 Kerai E HEROES eclesidstico, t. II, § 198, IV, 1, a), Barcelona, 1931. 
e ture parochorum, n. 116, A), ed. 3,3, À 
CERCA 9: ), e Rovigo, 1954. 


— (E. 0L ip 12, in Clem. 


EL DERECHO DE PATRONATO 561 


ca confirmarla, juzgar la idoneidad del elegido (can. 177, $ 2), y a és- 
te, sin embargo, se intima la elección para ver si la acepta; luego, 
a pari, la presentación se comunica inmediatamente al Superior, y en 
el caso de que la acepte, si el presentado desea que se le confiera el be- 
neficio, tiene derecho a la institución canónica (can. 1466, $ 1). 

De suerte que el elegido, por el hecho de haber aceptado la elec- 
ción, adquiere ius ad rem, esto es, a que se le confiera el oficio o el be- 
neficio para el que fue elegido, siempre que, a juicio del Superior a 
quien pertenece confirmar la elección, sea idóneo para desempeñarlos ; 
en cambio, el presentado sólo adquiere aquel derecho después que el 
Ordinario haya aceptado su presentación. 

Interpretando así lo del can. 1466, $ 1, se armoniza mejor con lo 
establecido en el can. 1463, que veremos en su lugar. 

Corrobórase lo dicho con lo dispuesto por el can. 455, que atribuye 
expresamente al Ordinario el aceptar la presentación. Dice así en el 
$ 2, n. 2.7: “Vacando la sede o hallándose impedida según la norma 
del can. 429, pertenece al Vicario Capitular o a quien gobierne la dió- 
cesis confirmar la elección o aceptar (subrayamos nosotros) la presen- 
tación para una parroquia vacante y conceder la institución al elegido 
o presentado”. 

Antes de dar por terminada la exposición del can. 1460, dejemos 
consignado que la facultad otorgada por el $ 4 del mismo a los patro- 
nos de poder presentar varios candidatos antes de haber sido acepta- 
da la presentación, en el derecho antiguo sólo competía a los patronos 
laicos, pero el Codex la extendió también a los eclesiásticos, lo cual 
redunda en favor del Ordinario principalmente, ya que así tiene más 
libertad para escoger entre los presentados aquél a quien haya de con- 
ferir el beneficio. 


Se prohibe la presentación propia.—Asi como tratándose de elec- 
ciones, nadie puede válidamente darse el voto a sí mismo (can. 170), 
tampoco pueden los patronos presentarse a sí mismos ni sumarse a los 
demás patronos al objeto de completar en su favor el número de vo- 
tos necesarios para la presentación (can. 1461). 

Este canon reproduce en sustancia una decretal de Inocencio TIT” 
el cual, respondiendo a la pregunta que le hiciera el Arzobispo de 
Ruán, sobre si podía un clérigo presentarse a sí mismo para una iglesia 
vacante cuyo patronato le pertenecía, se expresaba en estos términos: 
Cum igitur nullus se ingerere debeat ecclesiasticae praelationis officiis, 
respondemus quod nullus se potest ad personatum alicuius ecclesiae 
praesentare... 

La forma en que manifestó su pensamiento el Papa dio lugar a que 


* C. 26, X, IIT, 88. 
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los autores se plantearan el problema de si los beneficios simples queda- 
ban excluidos de la prohibición; y, de hecho, algunos se inclinaron 
por la afirmativa. 

PistoccHI" llega a decir que antes del Código todos admitían que 
el patrono podía presentarse a sí mismo para los beneficios simples, y 
aceptar sin presentación los oficios con prelatura, si el Superior se los 
ofrecía. 

No es exacto lo de la primera parte, como puede verse en De Lu- 
ca”, el cual no admite dicha excepción, ya que, según advierte, contra 
la presentación propia respecto de los mencionados beneficios militan 
las mismas razones que contra los otros, a saber, aue tiene síntomas 
de ambición, y que se quebrantaría el principio según el cual “inter 
dantem et recipientem debet adesse distinctio personalis”. Ni puede ar- 
guirse —añade— que no es el patrono, sino el Ordinario quien confiere 
el beneficio; pues, aun siendo esto verdad, también lo es que la pre- 
sentación, cuando el presentado es idóneo, le confiere ius ad rem. de 
donde se sigue que el Ordinario está obligado a darle la institución: lo 
cual, en otros términos vale tanto como decir que el patrono influye 
eficazmente en la colación del beneficio, y por ende que sufre menos- 
cabo el principio arriba mencionado cuando es uno mismo el que pre- 
senta y el que recibe el beneficio”. 

Hemos consignado las razones alegadas por DE Luca, va que son 
ellas las que avalan la prohibición del can. 1461. 


Nada obsta —observa PRUMMER, al explicar el alcance de este ca- 
non*—, a que: a) renunciando el patrono su derecho de patronato 
ruegue al Obispo que le confiera aquel oficio por libre colación; b) los 
compatronos presenten a uno de los mismos, aue, descontado su voto, 
aun le quedan los suficientes votos; c) los padres presenten a su pro- 
pio hijo u otro consanguíneo, ya aue los hiios y los parientes no deben 
ser de peor condición que los extrafios; pues, de otra suerte, lo que 
se introdujo en favor del patrono redundaría en perjuicio del mismo v 
de los suyos. 


Provisión mediante concurso.—Cuando la iglesia o el beneficio —son 
palabras del can. 1462— debe ser provisto mediante concurso, el pa- 
trono, aunque sea laico, sólo puede presentar un clérigo legítimamente 
aprobado en el concurso. 

Si las parroquias o beneficios de patronato laical están por derecho 
particular, v. gr., de fundación, o por costumbre legítima sometidos 


A Pág. 338 de la ob. cit. en la nota 25. 
m Dres 2 zx 4-8, de la ob. cit. en la nota 1. 
or su parte IFFENSTUEL y SCHMALZGRUEBER, al exponer la mencionada ibici 
€ TU] : prohibición de 
VA ERO a sí mismo, no distinguen para nada entre los beneficios simples y los dobles, 
anuale Iur. Can., q. 485, b), ed. 5.2, Friburgi-Brisgoviae, 1927, 
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a concurso, deben conferirse de tal forma que el patrono, aunque sea 
laico, no puede presentar sino a un clérigo aprobado en concurso; de 
lo contrario, se proveerán sin ese requisito. Así lo declaró la Comisión 
Intérprete el 12 de noviembre de 1922*. 

Según consta por el can. 459, $ 4, la Iglesia, en general, no se 
muestra favorable al sistema de concurso. Sin embargo, para España 
lo ha concedido en el Convenio celebrado entre la Santa Sede y el Go- 
bierno, del 16 de julio de 1946, admitido por el art. X del Concordato 
de 27 de agosto de 1953. 

En España, conforme advierte Muniz”, las parroquias de patrona- 
to eclesiástico... se proveen en concurso general y mediante terna aue 
el Ordinario remite al patrono. 

Las parroquias de patronato laical, y las de patronato mixto, cuan- 
do aun no se ha establecido turno para presentar o cuando se halle en 
turno el patrono laico, se proveen en la forma siguiente: dentro de los 
cuatro meses a contar desde la notificación de la vacante el patrono 
presenta sacerdote aprobado en concurso general abierto en la diócesis 
del beneficio o en la diócesis del presentado; o aprobado en concursi- 
llo, es decir, en un concurso que se abre a fin de habilitarse para obte- 
ner parroquias de presentación laical; o en último término, en con- 
curso especial que se abre para el presentado. La aprobación en con- 
curso —termina diciendo— no excusa del examen a que el Ordinario 
quiera someterle. 


Respecto de la fecha en que urge sea idónea la persona presentada, 
el can. 1463 establece que el mismo día de la presentación o por lo 
menos de la aceptación, debe hallarse adornada de todas las cualidades 
que por derecho común o particular o por ley fundacional se requieren. 


En el derecho antiguo la opinión que REIFFENSTUEL" denominaba 
común, exigía que el presentado fuera idóneo al tiempo de la presen- 
tación. El Codex se muestra más condescendiente. Pero deben tener 
en cuenta los patronos que el Ordinario, una vez recibida la presenta- 
ción, no está obligado a esperar para formar juicio sobre el presenta- 
do; por tanto, cuando presenten uno que carece de algún requisito, 
v. gr., del presbiterado, pero que podrá adquirirlo antes de que expire 
el plazo fijado por el can. 1457, deberán rogarle que se digne esperar 
hasta que lo adquiera. 

Cumple registrar aquí la respuesta de la Sagrada Congregación del 
Concilio, Sarsinaten., 27 noviembre de 1649*, según la cual el Obispo 
debía admitir la erección de un beneficio de derecho de patronato, pe- 


AAS, 14 (1922), 663. 

N. 181 de la ob. cit. en la nota 45. 
N. 71 de la ob. y 1. cit. en la nota 24, 
C. I. C. Fowrzs, vol, 5, n. 2703, 


238 


564 SABINO ALONSO MORAN 


ro la condición propuesta de que el presentado no quedaría obligado a 
sufrir examen, había de entenderse en cuanto por otro medio al Obispo 
le conste que es idóneo. 


¿A quién debe hacerse la presentación?—A] Ordinario del lugar, 
contesta el can. 1464, $ 1, y agrega que al mismo le pertenece juzgar s! 
la persona presentada es idónea. 

En el $ 2 dice que para formar juicio sobre la idoneidad, debe el 
Ordinario, a tenor del can. 149, investigar con diligencia acerca de la 
persona presentada y adquirir las oportunas informaciones, aun secre- 
tas, si fuera preciso. 

Si después de tales informaciones el Ordinario se persuade que la 
persona presentada no reúne las condiciones que, a tenor del can. 
1463, se precisan para desempeñar debidamente las cargas impuestas 
por el beneficio o para regir la iglesia de que se trate, debe comunicar 
al patrono que no puede admitir la persona presentada, pero no está 
obligado a manifestarle los motivos de su decisión (can. 1464, 8 3). 

El Ordinario al que debe hacerse la presentación es el del lugar a 
quien correspondería conferir el beneficio por libre colación, en caso 
de no existir el derecho de patronato, según consta por la respuesta de 
la Sagrada Congregación del Concilio, Constantien., 17 noviembre 
1629”, declarando que no es lícito a los patronos, bajo pretexto de 
cualquier privilegio, presentar a nadie para los beneficios de su patro- 
nato, como no sea al Ordinario del lugar al que, de no existir el dere- 
cho de patronato, le tocaría la provisión de tal beneficio. 

Y esto, aunque el patrono sea otro Obispo, como resolvió la misma 
Congregación, Venetiarum et Ceneten., 19 diciembre 1840%, contra el 
parecer del Patriarca de Venecia, aue afirmaba pertenecerle conferir 
algunos beneficios existentes en la diócesis de Cenete, de los cuales era 
patrono. La Sagrada Congregación reconoció que, efectivamente, al 
Patriarca le pertenecía el derecho de presentación, pero aue al Obispo 
de Cenete le correspondía instituir a los por aquél presentados. 


Efectos que se siguen de haber presentado una persona no idónea, 
o de una presentación simoníaca.—Los especifica el can. 1465 en los 
términos siguientes : 

§ 1. Si el presentado no fuera hallado idóneo, puede el patrono, 
con tal que por su negligencia no haya transcurrido el tiempo útil pa- 
ra hacer la presentación, presentar otro dentro del plazo señalado en 
el can. 1457; pero si tampoco éste fuere juzgado idóneo, por aquella 
vez la iglesia o el beneficio se hacen de libre colación, a menos que el 
patrono o el presentado, dentro de los diez días, a partir de aquel en 


59 Fontes, vol. 5, n. 2514. 
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que se les intimó la recusación, interpusieran recurso a la Sede Apos- 
tólica contra el fallo del Ordinario; y mientras esté pendiente el recur- 
so, se suspenderá la colación hasta el fin de la controversia, y entre 
tanto, si es preciso, pondrá el Ordinario un ecónomo al frente de la 
iglesia o del beneficio vacantes. 

$ 2. La presentación inficionada por el vicio de simonía es inváli- 
da en virtud del mismo derecho, y también hace inválida la institución 
que tal vez se haya seguido. 

La facultad concedida a los patronos de repetir la presentación 
cuando el primer presentado no fue hallado idóneo por el Ordinario 
(can. 1465, $ 1), se ha de entender en el supuesto de que no hubieran 
presentado un inidóneo a sabiendas; ya que, de lo contrario, en casti- 
go carecen ipso facto del derecho de presentar por aquella vez (can. 
2391, $ 3)”. 

En el derecho antiguo, según indica REIFFENSTUEL”, no cabía duda 
que el patrono eclesiástico, si presentaba un indigno a sabiendas, por 
aquella vez quedaba privado del derecho de presentar; mas tocante 
al patrono laico, si bien la opinión de quienes lo negaban tenía sus vi- 
sos de probabilidad, la de quienes lo afirmaban era más probable y 
- más conforme al derecho. 

Ahora ya no queda lugar a duda, pues el can. 2391, $ 3 dice ex- 
presamente que incurren en aquella pena los clérigos y los seglares. 

No está del todo claro si el tiempo útil para la nueva presentación 
concedida por el can. 1465, $ 1, es lo que resta de los cuatro meses que 
habían comenzado a correr para la anterior, o se trata de otros cuatro 
meses a partir de la fecha en que el Ordinario manifestó al patrono 
que no aceptaba al primer presentado. Como esta última interpreta- 
ción se armoniza mejor con la doctrina hasta ahora recibida, conforme 
observa CHELODI", debemos preferirla. 

Por lo que atañe a la primera parte del $ 2 de este mismo canon, es 
de advertir que, según el can. 2392, el patrono que haya cometido el 
delito de simonía incurre en excomunión latae sententiae simplemente 
reservada a la Sede Apostólica, y queda privado ipso facto para siem- 
pre del derecho de presentar. En lo que se refiere a la segunda parte 
del $ 2 (can. 1465), en virtud del can. 729, cuando la simonía se co- 
mete acerca de beneficios, oficios o dignidades (eclesiásticos), es nula 
la subsiguiente provisión de éstos, aunque la simonía la haya cometido 
una tercera persona y aunque de ella no tenga conocimiento el provis- 
to, con tal que esto no se haga en fraude de él o con su protesta. 


61 Este canon emplea el vocablo “indigno”; pero, como advierte MiGuÉLEZz al comentarlo 
—Código de Derecho Canónico publicado por la BAC, pág. 875, ed. 6.8, Madrid, 1957—, la pa- 
labra “indigno”, aunque en el lenguaje corriente tiene de ordinario otra significación, creemos 
que en este canon es sinónima de “no idóneo”. 

62 NN. 83-90 de la ob. y l. cit. en la nota 24. 

63 Tus de personis, n. 145, pág. 228, nota 2, Tridenti, 1922. 
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Derecho que compete al que ha sido legítimamente presentado.— 
Si fue hallado idóneo, una vez aceptada la presentación, tiene derecho 
a la institución canónica. Así lo establece el can. 1466, $ 1. 


$ 2. Pertenece al Ordinario del lugar conceder la institución ca- 
nónica, mas no al Vicario General sin mandato especial. 


$ 3. Cuando han sido presentados varios y todos son idóneos, el 
Ordinario escogerá al que juzgare más idóneo en el Señor. 

La institución canónica se puede definir de esta manera: Es la con- 
cesión hecha por el Superior competente del título de un oficio o bene- 
ficio eclesiástico a un clérigo idóneo, previa su presentación por el pa- 
trono. 

Ya dejamos dicho atrás que la presentación del clérigo idóneo con- 
cede a éste ius ad rem, merced a lo cual el Ordinario queda obligado 
a conferirle el oficio o beneficio para el que ha sido presentado, de for- 
ma que, si no lo hiciera, puede dicho clérigo acudir al Superior, como 
advierte DE Luca". 

Ese derecho lo adquiere el presentado después que el Ordinario 
acepte la presentación, segün hemos indicado al exponer el $ 4 del 
can. 1460. 

Con anterioridad a la promulgación del Código, una de las varias 
diferencias que había entre los patronos laicos y los eclesiásticos —ya 
quedan indicadas algunas en otros lugares— consistía en que éstos te- 
nían que presentar al más digno, pero aquéllos bastaba que presenta- 
ran a uno digno. 

En qué consistia esa dignidad o idoneidad, lo indica en términos ge- 
nerales el can. 1463. Al Ordinario toca determinar en concreto si el 
presentado las posee hic et nunc. Queremos decir con esto que las cir- 
cunstancias de tiempos y lugares pueden exigir determinadas cualida- 
des que tal vez se encuentren en quienes no sobresalgan por su talento, 
pero, dada su habilidad para el trato con las personas, o el afecto y 
veneración que éstas les profesan, o la influencia de que gozan, etc., 
resulten más a propósito para desempeñar cierto cargo, que otros dota- 
dos de extraordinarias cualidades intelectuales pero bastante escasos 
en dotes de gobierno y en el tacto necesario para los negocios. Y es 
que, según observa SANTO Tomás”: Dignitas alicuius personae potest 
attendi simpliciter et secundum se, et hoc modo maioris dignitatis est 
ille qui magis abundat in spiritualibus gratiae donis. Alio modo atten- 
ditur per comparationem ad bonum commune: contingit quandoque 
quod ille qui est minus sanctus et minus sciens, potest magis conferre 


ad bonum commune propter potentiam, vel industriam saecularem, 
vel propter aliquid huiusmodi. 


"5 Discursus 81, n. 8, de la ob. cit. en la nota 1. 
65 2-2, q. 63, a. 2, corp. 
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Esto debiera tenerse más presente, v. gr., en los concursos a parro- 
quias, para no proceder a la ligera, como se hace a veces, tachando de 
parciales y aceptadores de personas a los Prelados porque dan una pa- 
rroquia de superior categoría a un sacerdote que, aun cuando no se 
lució gran cosa en algunos ejercicios del concurso, tiene, sin embargo, 
bien probado que posee las dotes requeridas para gobernar con gran 
fruto aquella parroquia, y, desde luego, mucho mejor que otros, los 
cuales, por haber descollado en los referidos ejercicios, se considera- 
ban acreedores a la misma o a otra de igual categoría, pero que hubie- 
ron de conformarse con una inferior, precisamente por carecer de las 
restantes cualidades necesarias al efecto. o 

Además de la diferencia, poco antes consignada, que el derecho 
antiguo establecía entre los patronos laicos y los eclesiásticos, importa 
recordar esta otra señalada por Lucio III, que dice así: Cuando un 
patrono hubiera presentado un clérigo para determinada iglesia, y 
más tarde, sin excluir aquél, presenta otro, igualmente idóneo, para la 
misma, sobre cuál de ellos debe ser preferido, estimamos que, si el pa- 
trono era laico, debe dejarse al juicio del Obispo escoger el que le pa- 
rezca; en cambio, si la presentación fue hecha por un colegio o perso- 
na eclesiástica, el primer presentado parece tener más derecho”. 

El can. 1466, $ 3, según hemos visto, no hace distinción entre los 
presentados por los patronos laicos y por los eclesiásticos, limitándose 
a decir que cuando todos los presentados son idóneos, el Ordinario de- 
be escoger al que, delante de Dios, juzgue más idóneo. 


Plazo entre la presentación y la imstitución.—Lo señala el can. 1467 
disponiendo que, de no obstar algún impedimento justo, la institución 
canónica para cualquier beneficio, aunque no sea curado, debe darse 
dentro de los dos meses a partir de la fecha en que se hizo la presen- 
tación. 

Refiriéndose a la provisión de los beneficios por libre colación, di- 
ce el can. 1432, $ 3 que, si el Ordinario no los confiere dentro del se- 
mestre a partir del día en que tuvo noticia cierta de la vacante, se de- 
vuelve la colación de los mismos a la Sede Apostólica, salvo lo que 
prescribe el can. 458. 

Igual dispone el can. 155 tocante a la provisión de oficios por libre 
colación. 

En cambio, si la provisión hubiera de hacerse previa elección o 
postulación, nada determinan los cánones 177 y 181 tocante al plazo 
dentro del cual deberá el Superior competente confirmar aquélla o ad- 
mitir ésta. Sólo al colegio elector fija el can. 161 tres meses útiles para 
hacer la elección, si en el derecho no se dispone otra cosa. 
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Sumados los cuatro meses que el can. 1457 concede a los patronos 
para la presentación con los dos del can. 1467 para la institución, se 
completa el semestre de los cáns. 1432, $ 3 y 155. 


Es de notar que el can. 1467 no menciona la excepción consignada 
en los dos cánones últimamente citados relativa a la provisión de pa- 
rroquias, en orden a las cuales autoriza el can. 458 al Ordinario para 
diferir más de seis meses la colación del título, cuando, según su pru- 
dente juicio, así lo aconsejen las peculiares circunstancias de lugares y 
personas. 


De suerte que si el Ordinario, dentro de los dos meses fijados por 
el can. 1467, no concede la institución al sacerdote idóneo presentado 
por el patrono, se la dará el Metropolitano, conforme ordena el can. 
274015 


¿Cuando goza el patrono del derecho a presentar nuevamente ?— 
Cuando el presentado renuncia o muere antes de la institución canó- 
nica (can. 1468). 


Una vez que el Ordinario haya aceptado la presentación, en con- 
formidad con lo que dijimos al exponer el can. 1460, $ 4, debe comu- 
nicarlo al presentado para ver si desea que se le confiera el beneficio, ya 
que, a tenor del can. 1436, no se puede conferir válidamente un bene- 
ficio a un clérigo contra su voluntad o si no acepta expresamente la 
provisión. 

Si, pues, el presentado renuncia a su derecho o muere antes de la 
institución, el patrono dispone de otros cuatro meses para hacer nueva 


presentación, a partir de la fecha en que tuvo noticia de la renuncia o 
de la muerte. 


Cuando se trate de patronos que presentan por turno con arreglo 
al can. 1459, la nueva presentación corresponde al mismo que había 
hecho la anterior, puesto que no se completó con la institución canó- 
nica, y por ende continúa la misma vacante. 

Si fuese menester, el Ordinario pondrá un ecónomo que atienda a 
la iglesia o al beneficio mientras la vacante, conforme disponen para 
casos análogos los cáns. 1458, $ 2 y 1465, $ 1. 


¿Podría el Ordinario conceder la institución canónica al clérigo que 
se arrepintió de haber renunciado? Cabe, en efecto, que poco después 
de hecha la renuncia, a que alude el can. 1468, el clérigo, pensando 
mejor las cosas, o movido tal vez por las reflexiones de sus amigos, se 
arrepienta y desee conseguir el beneficio para el cual había sido pre- 
sentado. 

Por el mero hecho de arrepentirse no readquiere el derecho a que se 
le confiera; mas el patrono podría volver a presentarlo, y en virtud 
de esta nueva presentación puede el Ordinario conferírselo mediante 
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la institución canónica, por analogía con lo del can. 175 respecto de 
la elección. 


¿Es necesaria la aceptación del Ordinario para que la renuncia de 
que venimos hablando prive al clérigo del derecho adquirido por la 
presentación, y autorice al patrono para hacer nueva presentación? 
A PIsTOCCHI le parece que sí. Aceptatio Superioris —dice"—, obveniens 
praesentationi renuntiatae, est de essentia ut locus fiat disposito huius 
canonis (1468), cum praesentatio non aceptata praesentato nullum ius 
conferat; sed putamus quod etiam renuntiatio praesentati debet esse 
acceptata, antequam locus fiat iuribus quae ex vacantia obveniunt pa- 
trono ut ad novam procedere possit praesentationem. Inefficax enim 
est quivis inferioris actus qui non auctoritate Superioris firmetur direc- 
te vel indirecte, maxime cum de officiis et beneficiis agitur quorum 
dispositio unice ad Superiorem spectat, ut visum est. 

No estimamos aceptable la opinión de PISTOCCHI, como quiera que 
parece confundir las cosas, extendiendo a la renuncia de la presenta- 
ción lo que únicamente se debe aplicar a la renuncia de la institución; 
ya que sólo después que ha tenido lugar ésta, exige el can. 187 la ad- 
misión de la renuncia por el Superior para la validez de la misma. 

En cambio, a la renuncia de la presentación —de la que trata el 
can. 1468— se le aplica la norma del can. 176 $ 1, que, si bien mira 
directamente a la elección, por analogía lo podemos, y debemos apli- 
car a nuestro caso, dada la semejanza que entre ambas existe. 

Por mandato del can. 175, una vez hecha la elección, se ha de co- 
municar inmediatamente al elegido, el cual... debe manifestar si la 
acepta o si renuncia a ella. Si renunciare, —agrega el can. 176 $ 1— 
pierde todo derecho adquirido por la misma, aunque después se arre- 
pienta de haber renunciado; pero puede ser elegido de nuevo. 

No exige el Codex ninguna intervención del Superior para que la 
renuncia del elegido a su elección surta efecto. En cambio, para que 
sea válida la renuncia del oficio, es necesario que la acepte el Superior, 
como puede verse en los cáns. 187 y 190. 

Basta lo dicho para que se vea porqué no juzgamos aceptable la 
opinión de PISTOCCHI. 


Deberes de los patronos.—Cuáles sean lo dice el can. 1469 en los 
siguientes términos: 
$ 1. Las cargas o deberes de los patronos son: 


1.2 Avisar al Ordinario local, si notaren que se dilapidan los bie- 
nes de la iglesia o del beneficio, sin que puedan, con todo, inmiscuirse 
en la administración de los mismos; 


67 Pág. 370 de la ob. cit. en la nota 25. 
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2° Reedificar la iglesia derruida o realizar en ella las reparacio- 
nes que a juicio del Ordinario sean necesarias, si tienen el derecho de 
patronato por título de edificación, y a no ser que a tenor del can. 
1186 pese sobre otros la carga de reedificar o reparar la iglesia. 


3.2 Suplir las rentas, si el derecho de patronato se origina del tí- 
tulo de dotación, cuando las rentas de la iglesia o del beneficio hubie- 
ran disminuido en tal grado que ya no sea posible el ejercicio decoroso 
del culto en la iglesia o la colación del beneficio. 

$ 2. Si la iglesia se halla derruida o precisa reparaciones necesa- 
rias, o si faltan las rentas conforme al $ 1, números 2” y 3”, descansa 
mientras tanto el derecho de patronato. 

$ 3. Si el patrono reedifica o restaura la iglesia o aumenta las 
rentas dentro del plazo prefijado por el Ordinario bajo pena de cesa- 
ción del patronato, revive su derecho; de lo contrario, cesa en virtud 
del derecho mismo, sin más declaración. 

Hemos visto en el Apartado 3 que entre los modos ordinarios como 
se adquiría antes el derecho de patronato, uno era por haber donado 
el solar para la iglesia, otro por haber construido ésta, y otro por ha- 
berla dotado, o por este último título, si se trataba de un beneficio. 

La obligación consignada en el $ 1, n. 1.° es común a toda clase de 
patronos, mientras que la de los nn. 2.” y 3.” son peculiares y correlati- 
vas a los que obtuvieron el derecho de patronato por el título señala- 
do en cada uno de ellos. 


El $ 1, n. 1.° reproduce, en sustancia, lo dispuesto por el IX Conci- 
lio de Toledo, c. 1, que trae GRACIANO en el Decreto (c. 31, C. XVI, 
q. 7), y lo del Concilio Tridentino, sess. 24, de ref., c. 3, donde indica 
el modo como deben proceder los Obispos en la visita de la diócesis, 
y refiriéndose a los patronos dispone lo siguiente: Patroni vero in iis 
quae ad sacramentorum administrationem spectant, nullatenus se prae- 
sumant ingerere; neque visitationi ornamentorum ecclesiae, aut bono- 
rum stabilium, seu fabricarum proventibus immisceant. 

Guarda también relación con la última parte de este n. 1.” lo esta- 
blecido en el can. 1546 $ 2, que trata de las fundaciones pías, y dice 
así: Al patrono de la iglesia no le compete ningún derecho en lo que 
atañe a la aceptación, constitución y administración de las fundaciones. 

Por lo que hace a la primera parte de este mismo n. 1.°, decía REIF- 
FENSTUEL" que sobre el patrono pesan dos cargas o deberes: proteger y 
defender la iglesia. En cuanto a lo primero, debe protegerla vigilando 
y teniendo solicitud respecto de sus bienes, a fin de evitar que su rector 
o los empleados u otras personas los dilapiden o empleen mal o los 
apliquen a fines diversos de los señalados por el fundador; y si notara 


6% NN. 117-119 de la ob. y 1. cit. en la nota 24. 
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alguna cosa digna de reprensión, debe avisar al rector o al empleado 
en buenos modos, o ponerlo en conocimiento del Obispo. 

Tocante a lo segundo, el patrono como abogado que es de la igle- 
sia, debe defenderla, segán sus alcances, dentro y fuera de los tribu- 
nales; pero afiade que no está obligado a sufragar los gastos que para 
tal defensa se precisen, sino que puede exigirlos a la iglesia. 

No dice el canon que el incumplimiento de tales deberes traiga como 
consecuencia la pérdida del derecho de patronato, como lo hace res- 
pecto de las obligaciones consignadas en los nn. 2.° y 3.*. 

Sobre el modo como deben proceder los Obispos en España al ur- 
gir a los patronos la reedificación de las iglesias, dictó la Sagrada Con- 
gregación del Concilio, el 24 de julio de 1928, unas Normas que pu- 
blicaron algunos Boletines Eclesiásticos”. 


6. EXTINCIÓN DEL DERECHO DE PATRONATO 


Ocüpase de ella el can. 1470, cuyo tenor es como sigue: 


$ 1. Aparte del caso a que alude el can. 1469 $ 3, se extingue el 
derecho de patronato: 

1.2 Si el patrono renunciare a su derecho; puede, sin embargo, 
hacer renuncia completa o parcial; pero nunca perjudicar a los demás 
compatronos, si los hay; 

2? Sila Santa Sede revocare el derecho de patronato o suprimiere 
a perpetuidad la iglesia o el beneficio ; 

3.” Si se hubiera prescrito legítimamente contra el derecho de pa- 
tronato; 

4. Si perece la cosa a la que va anejo el derecho de patronato, o 
se extingue la familia, el linaje, la línea a la cual se reserva según las 
tablas de la fundación; y en este segundo caso, ni el derecho de patro- 
nato se convierte en hereditario, ni el Ordinario puede válidamente 
permitir que se haga donación del mismo a otro; 

5. Si, consintiéndolo el patrono, la iglesia o el beneficio se une 
a otro de libre colación, o aquélla se convierte en electiva o en regular; 

6. Si el patrono, simoniacamente, atentare trasladar a otro el 
derecho de patronato; si cayere en la apostasía, en la herejía o en el 
cisma; si usurpare o retuviere injustamente los bienes y los derechos 
de la iglesia o del beneficio; si por sí o por otros diere muerte o muti- 
lare al rector de la iglesia o a otro clérigo destinado al servicio de la 
misma o al beneficiado. 


69 Pueden verlas nuestros lectores en la pág. 554 de la ob. cit. en la nota 21. 


572 SABINO ALONSO MORAN 


$ 2. Por los crímenes consignados en el $ 1, n. 6.*, pierde el dere- 
cho de patronato sólo el patrono culpable, y por el delito señalado al 
final del mismo lo pierden también sus herederos. 

$ 3. Se requiere y basta sentencia declaratoria para que se dé por 
perdido el derecho de patronato respecto de los patronos que hubieran 
cometido alguno de los delitos enumerados en el $ 1, n. 6.*. 

$ 4. No pueden ejercitar el derecho de patronato ni hacer uso de 
sus privilegios quienes estén ligados con censura o infamia de derecho, 
mientras dure la censura o infamia. 

Haremos un ligero comentario, siguiendo el orden del canon. 


$ 1, n. 1? La renuncia será completa cuando el patrono, al hacer- 
la ceda todos los privilegios anejos al derecho de patronato enumerados 
en el can. 1455; y será parcial cuando se limite a alguno o algunos de 
ellos, v. gr., al derecho de presentar, cuya renuncia es la que princi- 
palmente desea la Iglesia, como hemos visto en el can. 1451 $ 1. 

Nótese que el can. 1470 $ 1, n. 1.°, no permite la renuncia de un 
patrono si de ella se siguiera perjuicio a los demás compatronos. Por 
consiguiente, cuando el patrono sea único puede renunciar, aunque 
de ahí se origine como secuela necesaria al quedar privados de ese 
derecho sus descendientes o herederos. 


N.2. Insinuábamos arriba, en el Apartado 4, que por originarse 
el derecho de patronato de mera gracia y benignidad de la Iglesia, po- 
día ésta abolirlo cuando lo estimara conveniente, ya que ninguna injus- 
ticia cometería contra los patronos; sin embargo, no adopta esa de- 
terminación fuera de los casos en que lo reclame algün motivo grave, 
v. gr., la indignidad del patrono por su mala conducta, o cuando abu- 
sa de los privilegios que el patronato le concede. 


N. 3.7 A PRUMMER” le parece suficiente la prescripción de treinta 
afios, para quedar extinguido el derecho de patronato. 


REIFFENSTUEL” exigía por añadidura que durante el espacio nece- 
sario para la prescripción, se hubiera provisto la iglesia o el beneficio 
sin presentación, dos veces por lo menos, y con tal de que no se ha- 
llara impedido el patrono para ejercitar su derecho. 

No debemos olvidar ese requisito indicado por REIFFENSTUEL; ya 
que si faltara, pase el tiempo que pase sin ejercitar el patrono su dere- 
cho, éste no se extinguiría, según reza el consabido principio “no corre 
la prescripción contra el que no puede actuar”. Por ende, para que 
la prescripción anule tal derecho es necesario que el patrono haya 
dejado de ejercitarlo por abandono e incuria, no por hallarse imposi- 
bilitado en virtud de algún impedimento que se lo estorbaba, aunque 


70 Quaest. 435, 3, de la ob. cit. en la nota 54. 
n N. 125, VI, de la ob. cit. en la nota 24. 
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se trate de los impedimentos señalados en los cáns. 1453 $$ 1 y 3, 1456 
y 1470 8 1, n. 6.°, y $ 4; porque si en tales casos surtiera efecto la pres- 
cripción, la suspensión del derecho de patronato la extinguiría contra 
lo que dichos cánones afirman. 


N. 4° Tocante a la extinción del patronato personal, el Codex 
modificó el derecho antiguo, pues como dice DE Luca”, si bien anti- 
guamente algunos opinaban que al extinguirse la familia desaparecía 
con ella el derecho de patronato, a la sazón —es decir, cuando él es- 
cribía— se aceptaba por todos la opinión contraria, ut ab ultimo de 
familia —dice textualmente— transeat ad eius haeredes quamvis ex- 
traneos, et sic de gentilitio fiat haereditarium, nisi dictio texativa, seu 
alia verba, vel circumstantiae diversam denotent voluntatem funda- 
toris, vel Ordinarii qui cum hac lege approbaverit fundationem. 


N. 5. Confirma lo del can. 1424, el cual, refiriéndose a la unión 
de los beneficios, dice que los Ordinarios nunca pueden unir un bene- 
ficio de derecho de patronato con otro de libre colación, sin el consen- 
timiento de los patronos. 


N. 6. Al exponer el can. 1465, dejamos consignado que, en vir- 
tud del can. 2392, quedan ipso facto privados para siempre del dere- 
cho de presentar los que al ejercerlo hubieran cometido el delito de si- 
monía. 

La diferencia entre el can. 1465 y el can. 1470, $ 1, n. 6.°, consiste 
en que el primero se fija en la simonía cometida al hacer la presenta- 
ción, más el segundo se refiere al delito cometido en el traslado del de- 
recho de patronato. V. gr., si el patronato exige alguna cosa temporal, 
es decir, valorable en dinero, por transmitir a otro el derecho de pa- 
tronato personal, o cuando pretende vender, cambiar, etc., el objeto 
que lleva anejo el derecho de patronato real, aumenta el precio en con- 
sideración a semejante derecho. 

Por lo que atañe a los delitos de apostasía, herejía y cisma, lo es- 
tablecido en el can. 1470 $ 1, n. 6.°, tiene cierta semejanza con lo del 
can. 1453 $$ 1 y 3, cuyo contenido hemos visto en el Apartado 4. 

En cuanto al delito de homicidio, cumple referir un caso tratado en 
la Sagrada Congregación del Concilio, Marsicana, 9 junio 1708”, que 
en resumen es como sigue: 

La familia de Berardis poseía tres derechos de patronato en una 
iglesia de Italia. El año 1669 un miembro de esa familia dio muerte 
a uno de los sacerdotes beneficiados de aquella iglesia, por lo cual fue 
declarado incurso en excomunión. El año 1672, habiendo obtenido el 
perdón de los familiares del muerto, la Sagrada Penitenciaría le absol- 
vió de la censura, pero con la condición expresa de que la absolución 


72 Discursus 35, n. 3, de la ob. cit. en la nota 1, 
75 C. I. C. Fontes, vol. 5, n. 
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no le aprovecharía para recuperar el derecho de patronato en la men- 
cionada iglesia, y, además, que sus herederos quedaban privados per- 
petuamente de aquel derecho, y, por añadidura, sus hijos habían de 
considerarse inhábiles para obtener en adelante beneficios eclesiásticos, 
a menos que por misericordia se les concediera dispensa. 

Andando el tiempo un sobrina del muerto se casó con un descen- 
diente del homicida, y con ese motivo algunos de la familia acudieron 
a la Sagrada Congregación suplicando les concediera la dispensa y 
rehabilitación activa y pasiva para poder lograr los tres derechos de 
patronato arriba mencionados, no sólo en favor de los peticionarios, 
sino de todos sus descendientes. 

El año 1695 fue rehabilitado por Inocencio XII un hijo del homi- 
cida para adquirir una capellanía en aquella iglesia, lo cual hizo con- 
cebir esperanza a los interesados de que se extendería el favor a los 
demás; ya porque se había reanudado la amistad entre las dos fami- 
lias, ya también por la suma indigencia a que se hallaban reducidos 
los descendientes del homicida, pués carecían de todo patrimonio pa- 
ra recibir las órdenes sagradas, cifrando su única esperanza en la re- 
cuperación de los antiguos patronatos. 

Elevada una instancia en ese sentido a la Sagrada Congregación, 
el 7 de mayo de 1707, obtuvieron la siguiente respuesta: Recurran 
en casos particulares. 

Habiendo elevado nuevas preces al objeto de conseguir la capella- 
nía vacante y las que vacaran en lo sucesivo, la Sagrada Congregación 
formuló la duda en estos términos: An, et quomodo petitis sit annuen- 
dum in casu. 

La respuesta fue: Si Sanctissimo D. N. placuerit... committi pos- 
se Ordinario Marsicano ut veris existentibus narratis Aegidium Orato- 
rem ad Cappellaniam vacantem tantum obtinendam pro suo arbitrio 
et consctentia gratis habilitet. 

El Codex conserva la anterior disciplina en el $ 2 del can. 1470. 

Lo del $ 3 equivale a decir que la privación del derecho de patro- 
nato por haber cometido los delitos allí expresados es una pena latae 
sententiae, o sea que se incurre por el hecho mismo de haberlos come- 
tido; sin embargo, el delincuente no queda privado de aquel derecho 
mientras el Superior no pronuncie la sentencia declarándolo incurso 
en tales delitos. 

Es una aplicación a este caso de la norma general establecida en 
el can. 2232 $ 1, que dice así: La pena latae sententiae, sea medici- 
nal o vindicativa, obliga ipso facto, en ambos fueros, al delincuente 
que tenga conciencia de haber cometido el delito; sin embargo, antes 
de la sententia declaratoria está excusado de observar la pena en todos 
aquellos casos en que no pueda observarla sin infamarse, y nadie pue- 
de exigirle en el fuero externo que la observe, a no ser que el delito 
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sea notorio, quedando en vigor lo que se prescribe en el can. 2223 $ 4. 

Por regla general —son palabras del can. 2223 $ 4—, se deja a la 
prudencia del Superior el declarar la pena latae sententiae; pero si lo 
pide la parte a quien le interesa. o si el bien común lo exige, debe dar- 
se la sentencia declaratoria. 

En el caso que nos ocupa no hay duda que al Ordinario le interesa 
declarar la pena incursa por el patrono reo de alguno de los delitos 
enumerados en el can. 1470 $ 1, n. 6.”. Y, por añadidura, el bien co- 
mún lo exigirá generalmente. 

Por lo que hace al $ 4, y último del can. 1470, la censura es una 
pena por la cual se priva al bautizado, que ha delinquido y es con- 
tumaz, de ciertos bienes espirituales o anejos a éstos, hasta que cese 
en su contumancia y sea absuelto (can. 2241 $ 1). 

Las censuras son tres: 1.” La excomunión; 2.” El entredicho; 3.” La 
suspensión (can. 2255 $ 1). 

La infamia es o de derecho o de hecho. La de derecho es aquella 
que está establecida en los casos expresados en el derecho común (can. 
2293 $$ 1 y 2). Es infame con infamia de derecho: a) El que arrojare 
por tierra las especies consagradas o las llevare o retuviere con mal 
fin (can. 2320); b) El que profanare los cadáveres o los sepulcros para 
cometer hurto o con otro fin malo (can. 2328); c) El que pusiere ma- 
nos violentas en la persona del Romano Pontífice, o en la de un Car- 
denal de la Santa Iglesia Romana o de un legado del Romano Pontí- 
fice (can: 2343 § 1, n. 2, § 2, n. 2); d) Los que se baten en duelo y 
sus padrinos (can. 2351 § 2); e) Los bígamos, esto es, los que, existien- 
do un vínculo conyugal que lo impide, atentan contraer otro matrimo- 
nio, aunque sólo sea el llamado civil (can. 2356); f) Los seglares que 
hayan sido legítimamente condenados por delitos contra el sexto man- 
damiento, cometidos con menores que no han llegado a los dieciséis 
años de edad, o por estupro, sodomía, incesto o lenocinio (can. 2367 
$ 1). Todos estos son infames ipso facto. 

La censura es pena medicinal, y, una vez incurrida, solamente se 
borra por la absolución legítima, la cual no puede negarse tan pron- 
to como el delincuente ha cesado en su contumancia, es decir, cuando 
se ha arrepentido sinceramente del delito cometido y a la vez ha dado 
o por lo menos prometido en serio dar satisfacción proporcionada por 
los daños y escándalo (ambas cosas a juicio de aquél a auien se pide 
que absuelva de la censura) (cfr. cáns. 2248 $$ 1 y 2, 2242 $ 3). 

La infamia, por el contrario, es pena vindicativa, es decir, cuya 
finalidad directa es la expiación del delito, de tal manera que su remi- 
sión no depende de la cesación de la contumancia en el delincuente 
(can. 2286); por lo cual, se termina por haberla cumplido o por que 
haya concedido dispensa de ella aquel que tiene facultad legítima para 
dispensar (cfr. can. 2289), que en el caso presente es la Santa Sede; 
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pues, como dice el can. 2295, la infamia de derecho cesa únicamente 
en virtud de la dispensa concedida por la Sede Apostólica. 

Así pues, un patrono que haya incurrido en censura o en infamia 
de derecho no puede ejercitar el derecho de patronato mientras no ha- 
ya sido absuelto de la censura, o haya quedado libre de la infamia 
por dispensa de la Sede Apostólica. 

Conforme habrá podido observar el lector, en virtud del can. 1470, 
el derecho de patronato se extingue: a) cuando el patrono se niega 
a reedificar o restaurar la iglesia o aumentar las rentas dentro del pla- 
zo prefijado por el Ordinario bajo pena de cesación del patronato; b) 
en los demás casos expresados en el $ 1, nn. 1.°-5.°, y en el n. 6.° 
cuando el patrono por sí o por otros diere muerte o mutilare al rector 
de la iglesia o a otro clérigo destinado al servicio de la misma o.al be- 
neficiado, según declara el $ 2. 


En los demás casos sólo hay suspensión del derecho de patronato, 
con esta diferencia, sin embargo, que la motivada por los restantes 
delitos enumerados en el n. 6.°, $ 1, dura mientras viva el patrono cul- 
pable; pero en los casos contemplados en el $ 4, únicamente dura 
mientras tanto que éste no quede libre de la censura o infamia. 


7. INDULTO DE PRESENTAR CONCEDIDO POR LA SEDE APOSTÓLICA 


Si la Sede Apostólica —son palabras del can. 1471— concediere a 
alguien, ya sea en los concordatos, ya fuera de ellos, el indulto de pre- 
sentar para las iglesias o los beneficios vacantes, no se origina de ahí 
el derecho de patronato, y el privilegio de presentación se interpreta- 
rá estrictamente según el tenor del indulto. 

El Concordato entre la Santa Sede y España, de 27 de agosto de 
1953, art. VII y X, declara que continúan rigiendo las normas adop- 
tadas en los Acuerdos estipulados entre la Santa Sede y el Gobierno 
español el 7 de junio de 1941, y 16 de julio de 1946, sobre nombra- 
miento de Arzobispos y Obispos, y sobre provisión de los beneficios 
no consistoriales, respectivamente. 


, En virtud del primero se concede al Jefe del Estado la presenta- 
ción de uno de los tres nombres seleccionados por el Santo Padre de 
los seis que el Nuncio Apostólico, de acuerdo con el Gobierno, había 
enviado a la Santa Sede. 

Por el segundo se concede al Jefe del Estado el derecho de presen- 
tar algunas de las dignidades, canonjías, y beneficios menores de las 
Catedrales y Colegiatas en conformidad con las diversas normas pres- 
critas en el mismo Acuerdo. 

Además de la noción del derecho de patronato dada por el can. 
1448, que dejamos consignada al principio del Apartado 2, en el Apar- 
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tado 4 hemos visto que, según el can. 1455, el derecho de patronato 
concede a quienes lo poseen tres clases de privilegios: a) el de presen- 
tación; b) el de recibir alimentos en caso de indigencia; c) el de que 
se les tributen ciertos honores. 

Por consiguiente, no concediendo el indulto de que habla el can. 
1471, más que el derecho de presentación, nada tiene de extraño que 
del mismo no se origine el derecho de patronato. Pero en cuanto a la 
presentación surte el mismo efecto que el proveniente del derecho de 
patronato, es decir, que concede al presentado, si es idóneo y el Supe- 
rior acepta la presentación, derecho a que se le confiera el beneficio 
para el cual ha sido propuesto, o nombrado, que dice el can. 148, $ 1, 
según admite la generalidad de los autores, aunque no falte alguno 
que discuerda, v. gr., PIAT, antes del Código, y PISTOCCHI, después. 


Efectivamente, el primero, tratando de la constitución de los Pre- 
lados al hablar de la fresentación", dice que ésta puede ser de dos mo- 
dos, simple y necesaria. Al señalar sus diferencias, advierte aue la pri- 
mera se funda en un privilegio de la Santa Sede, y la segunda en el 
derecho de patronato. Prior —agrega— lus strictum non confert, 
quamvis Summus Pontifex eiusmodi praesentationi obsecundare so- 
leat, nisi obstet praesentati indignitas, vel inhabilitas. Posterior vero 
ius strictum confert, unde praesentato institutionem dare tenetur colla- 
tor. 

Hemos incluido a PrsTOoccHt entre los discordantes de la sentencia 
general, pues aunque al comentar el can. 1471 nada dice sobre esto, 
lo había indicado al exponer el can. 1455, donde se expresa de este 
modo”: Pragmaticis praesentare idem est ac nominare: sed reapse et 
haec inter se differunt. Nominare indicat designationem tantum, prae- 
sentare importat exhibitionem Ordinario designatae personae ut eam 
instituat. Nominatio designato ius non affert, praesentatio vero ei ius 
defert ut instituatur (el subrayado es nuestro). 

Ahora bien, conforme advierte CHELODI”, iuris praesentandi simi- 
le est ius nominandi, quod ex concessione Sedis Apostolicae principi- 
bus vel guberniis competit, praesertim in provisione officiorum maio- 
rum. Y alude expresamente al can. 1471; luego a él se aplica lo aue 
dice PrsroccHi del nombramiento. 


Consignemos, para terminar, que un derecho parecido a este de 
que habla el can. 1471, lo encontramos en los cáns. 456, 471 y 1425. 
E] primero se refiere a las parroquias confiadas a los religiosos, para 
cuyo gobierno compete al Superior de los mismos presentar un sacer- 


"4 Pvyaelect. iuris regularis, tomo 1, pars 4, cap. 2, art. 2, sect. 3, qr. 5 et 6, Tornaci (sin 
fecha). è 

75 Pág. 296 de la ob. cit. en la nota 25. 

76 N. 145, pág. 229, de la ob. cit. en la nota 63, 
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dote de entre ellos al Ordinario del lugar. En el can. 471 se trata del 
vicario actual o curado de una parroquia unida plenamente a una ca- 
sa religiosa, a una iglesia capitular o a otra persona moral ($ 1), cuya 
designación, fuera del caso en que por legítimo privilegio o costumbre, 
o porque haya dotado el Obispo la vicaría y reservádose el libre nom- 
bramiento, pertenece al Superior religioso, al Cabildo o a otra persona 
moral, mediante la presentación de un sacerdote idóneo ($ 2). 

El can. 1425 considera el hecho de que la Santa Sede haya unido 
a una casa religiosa una parroquia de una manera parcial, o sea, en 
cuanto a las temporalidades ($ 1), o plenamente, es decir, también por 
lo que se refiere al oficio sagrado, en cuya virtud la parroquia se con- 
vierte en religiosa ($ 2). 

Pues bien, en ambas hipótesis el canon concede al Superior religio- 
so el derecho de presentar al Ordinario del lugar el sacerdote que haya 
de ejercer la cura de almas, debiendo en el primer caso presentar un 
sacerdote del clero secular, puesto que la parroquia, al estar unida a 
la casa religiosa sólo en cuanto a las temporalidades, continúa siendo 
secular. En el segundo caso el Superior puede presentar, o como dice 
el canon, nombrar un sacerdote de su religión, o, si lo prefiere, del 
clero secular. El motivo de poder escogerlo de su religión es porque la 
parroquia se ha transformado en religiosa; mas, a pesar de eso, como 
el párroco habitual es la comunidad religiosa, y el sacerdote encarga- 
do de ejercer la cura actual de almas es un vicario de aquélla, puede 
ser del clero secular, toda vez que ésto en nada se opone a lo estable- 
cido en el can. 1442 de que los beneficios religiosos deben conferirse a 
los miembros de la religión a la que pertenecen los beneficios. 


Fr. SABINO ALONSO MORÁN, O. P. 


FUNCION DE INSPECCION Y VIGILANCIA DEL 
EPISCOPADO SOBRE LAS AUTORIDADES SECULARES 
EN EL PERIODO VISIGODO-CATOLICO 


I. Diversas intervenciones de los obispos en las actividades del Estado. 
II. Fundamento de la inspección episcopal y precedentes históricos. 
III. Su reconocimiento y regulación jurídica por Recaredo. 

IV. De la época isidoriana a Chindasvinto. 
V. Madurez y equilibrio bajo Recesvinto. 
VI. Inflación y declive en los ültimos afios de la Monarquía. 


I. DIVERSAS INTERVENCIONES DE LOS OBISPOS EN LAS ACTIVIDADES DEL 
ESTADO 


Notas características de la estructura política de la monarquía visi- 
goda fue la íntima unión entre la Iglesia y Estado, consecuencia qui- 
zás forzada del condicionamiento histórico de una época determinada. 
Las determinantes históricas forzaron a los obispos visigodos a asumir 
y desempeñar una serie de funciones públicas y seculares, que caían 
por completo fuera de su oficio eclesial. 

Varias de estas funciones seculares de los obispos han sido reitera- 
damente estudiadas'. Así la actividad legislativa de los Concilios tole- 
danos y la eficacia civil de sus decisiones. 

Por insinuación real, representada en el "Tomus regius" que se leía 
al comenzar el Sínodo, los Concilios deliberaban y decidían aun acer- 
ca de materias no estrictamente religiosas: sus cánones, leyes exclu- 
sivamente religiosas, carecerían de eficacia civil, hasta que el monarca 
elevaba esas mismas decisiones a categoría de leyes del reino por su 
autoridad propia y plena. 

La intervención de los obispos en la actividad político-administra- 
tiva de la sociedad civil, no se limitaba a las reuniones conciliares. Las 
leyes del reino, muchas de ellas de origen romano, les atribuian impor- 
tantes funciones públicas; entre las que destacan : 


' a) La de miembros del Aula Regia, como Primates del Reino. 


1 A, K. ZiEGLER, Church and State in Visigothic Spain, Washington, 1930, 
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b) Formar parte del tribunal especial, en realidad función también 
del Aula Regia, instituido para juzgar los delitos políticos” y de las cla- 
ses elevadas'. 

Pero además de estas funciones típicamente judiciales que los reyes 
les encomendaban ocasionalmente, ejercían los obispos una inspección 
general sobre las autoridades y órganos ordinarios de la justicia: los 
"comites" "iudices" y tribunales seculares inferiores. Esta función que 
apenas ha atraído la atención de los autores, es la que vamos a estu- 
diar en estas páginas. 

Y merece ser especialmente destacada pues por su habitualidad, 
carácter moderador e influjo jurídico-moral sobre los órganos judicia- 
les y administrativos del Estado es la que más pudo contribuir a huma- 
nizar, extirpar los abusos, y elevar el nivel moral de la Justicia y auto- 
ridades visigodas. 

No hay que confundir esta función de control y vigilancia, con el 
ejercicio propio y ordinario de la jurisdicción eclesiástica por el obispo. 
Las leyes visigodas nos presentan al obispo ejerciendo su jurisdicción : 


1) Por derecho propio sobre las infracciones disciplinares de clero 
y fieles, v. g. castidad de los clérigos, ordenaciones contra los sagrados 
cánones. 


2) Segün las leyes civiles y solos o en unión de los "judices" su 
jurisdición se extiende a la persecución y represión externa de los de- 
litos religiosos o mixtos: 


a) In sanctorum natalitiis ballematiae prohibeantur, sacerdotum 
et judicum a concilio sancto curae comittitur*. 

b) Ut cura omnis distrigendi judaeos solis sacerdotibus debeatur. 

c) Ut episcopi cum judicibus idola destruant’. 


d) Ut episcopi cum judicibus necatores filiorum acriori disciplina 
corrigant’. 


_ 8) Sobre los casos que gozaban del privilegio del foro, muy res- 
tringido por cierto en la España visigoda, a pesar de los privilegios y 
funciones atribuidas por otros títulos a los obispos y a su jurisdicción. 


2 Concilio AV de Toledo, c. 31 “Saepe principes contra quoslibet majestatis obnoxios sacer- 
dotibus negotia sua committunt; sed quia sacerdotes a Christo ad ministerium salutis electi 
sunt, ibi consentiant regibus fieri judices, ubi jurejurando supplicii indulgentia promittitur, non 
ubi discriminis sententia praeparatur". GonzÁLez, Collectio Canonum, col. 377. 

3 Concilio XIII de Toledo, c. 2: "De accusatis sacerdotibus seu etiam optimatibus palatii 
atque gardingis, sub qua eos justitiae cautela examinari conveniat... sed is qui accussatur gra- 
dum Ordinis sui tenens et nihil ante de supradictorum capitulorum nocibilitate persentiens, in 
Publica sacerdotum, seniorum atque etiam gardingorum discussione deductus et justissime per- 
quisitus aut obnoxius, ed. GONZÁLEZ, o. c., col. 514. 

* C. 23 del III Concilio de Toledo, ed. GONZÁLEZ, o. c., col. 355. 

: Forum Iudicum, 12, 3, 23, ed. Real Academia Española, pág.- 160. 

: C. 16 del III Concilio de Toledo, ed. Gowzírzz, Collectio Canonum, col. 352 

C. 17 del III Concilio de Toledo, ed. GONZÁLEZ, o. c., col. 352. 
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4) Finalmente también aparecen los obispos condenando a penas 
aflictivas, azotes y multas en favor del “comes” o juez secular por de- 
litos típicamente religiosos. Quizás como medio más eficaz de obtener 
el concurso del brazo secular en la represión de tales delitos se atri- 
buye a éste el producto de las multas. 


Así el Concilio de Narbona del 589 impone tales castigos a los cul- 
pables de trabajar en domingo’ o de entregarse a adivinaciones y por- 
tilegios' y el I Concilio de Sevilla del 590 declara que las concubinas 
de los clérigos serán esclavas del juez que decrete y ejecute la separa- 
ción de los culpables”. 


II. FUNDAMENTOS DE LA INSPECCIÓN EPISCOPAL Y PRECEDENTES HIS- 
TÓRICOS 


El fundamento sociológico de esta institución hay que buscarlo en 
el instinto del desvalido social de buscar la protección y hacer interve- 
nir en su favor a las personas detentadoras de los valores espirituales 
sean estos religiosos, morales, patrióticos o intelectuales para frenar 
las que ellos juzgan demasías de la autoridad estatal, monopolizadora 
del poder coactivo. 

Esta tendencia vieja y nueva, como casos muy recientes lo demues- 
tran en la atormentada Europa contemporánea, alcanza su máximo 
desarrollo cuando el aparato estatal entra en descomposición, y el sim- 
ple ciudadano se vuelve en busca de una autoridad moral, capaz de 
ofrecerle un mínimo de orden. Por eso al pulverizarse el imperio roma- 
no y su administración, la autoridad religiosa, representada por los 
obispos, salta al primer plano y aparecen estos como los protectores 
naturales del pueblo, y especialmente de los déviles, viudas y huérfa- 
nos frente a las arbitrariedades de los poderosos. 

En un primer estudio, la actividad episcopal, protectora del débil, 
no rebasa los límites de la autoridad moral, aunque esto no quiere de- 
cir que pueda ser despreciada sin graves consecuencias y las medidas 
coactivas de la misma se limitan al terreno religioso. 


8 C. 4: “Ut omnis homo tam ingenuus quam servus, gothus, romanus, syrus, graecus vel 
judaeus die dominico nullam operam faciant, nec boves jungantur, excepto si immutandi neces- 
sitas incubuerit: quod si quisque praesumpserit facere, si ingenuus est det comiti civitatis solidos 
sex, si servus centum flagella suscipiat". Ed. GONZÁLEZ, O. c., col. 659-660. 

C. 14: “...si qui viri ac mulieres divinatores, quos dicunt esse caragios atque sorticularios, 
in cujuscumque domo gothi, romani, syri, graeci vel judaei fuerint inventi aut qui ausus fuerit 
amodo in eorum vana carmina interrogare et non publice hoc voluerit annuntiare, pro hoc quod 
praesumpsit non solum ab ecclesia suspendatur, sed etiam sex auri uncias comiti civitatis in- 
ferat". Ed. GONZÁLEZ, o. c., col. 662. 

10 C, 3: “...si presbyteres, diacones vel clerici consortia extranearum faeminarum vel ancil- 
larum familiaritatem per sacerdotis sui admonitionem a se minus removerint, in secundis judices 
easdem mulieres cum voluntate et permissu episcopi comprehensas in suis lucris usurpent...". 
Ed. GONZÁLEZ, O. c., col. 638. 
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Refleja perfectamente esta situación histórica el C. 11 del ler Con- 
cilio de Toledo: “Si algún poderoso despoja a un clérigo, a un religio- 
so a algún pobre, y citado ante el tribunal del obispo no quisiera com- 
parecer envíese prontamente notificación escrita a los obispos de la 
provincia y a todos aquellos a quienes sea posible para que sea tenido 
por excomulgado hasta que comparezca y devuelva lo ajeno”. 

Esta intervención episcopal, defensora del débil frente al poderoso, 
sea ante un particular, o una autoridad civil, penetra ampliamente en 
las costumbres y en la estructura social hasta alcanzar su reconoci- 
miento jurídico, por la autoridad estatal. 

La Novella 86 de Justiniano del año 554 nos anuncia ya la madu- 
rez y la elevación de este hecho social al rango de institución jurídica : 
“Si alguien acude al prefecto de la provincia y no obtiene se le haga 
justicia, mandamos se presente al obispo del mismo lugar y éste llame 
o se entreviste con el prefecto y haga que atienda al recurrente y juz- 
gue con justicia según las leyes.” 


“Si después de la intervención del obispo, el prefecto difiere la cau- 
sa, O fallando no lo hace conforme a justicia facultamos al obispo de 
dicha ciudad, para que entregue a aquel que no obtuvo su derecho, 
una carta dirigida a Nos, en que certifique que el prefecto falló sólo 
obligado por el obispo, y que demoró su decisión a las partes, para que 
estudiando el caso, podamos castigar al prefecto...” 


“Si sucediere, que alguno de nuestros súbditos tenga tacha de par- 
cialidad contra el prefecto, mandamos que el obispo juzgue la causa 
junto con el prefecto, de modo que fallen unánimes...” 


“Si alguno de nuestros súbditos es perjudicado injustamente por el 
prefecto, mandamos acuda al obispo para que decida entre el prefecto 
y aquel que se cree dannificado. En caso de que el obispo falle legíti- 
mamente y justamente contra el prefecto debe este indemnizar a su 
reclamante. Pero si el magistrado rehusa hacerlo y es traída la causa 
a Nos, en caso de que encontremos justo el fallo del obispo, recusado 
por el magistrado, éste sufrirá la pena capital...””. 


M "Si quis de potentibus clericum aut quemlibet pauperiorem aut religiosum expoliaverit, et 


mandaverit ad ipsum episcopus ut eum audiat et is contmpseerit, invicem mox scripta percurrant 
per omnes provinciae episcopos et quoscunque adire potuerint, ut excommunicatus habeatur 
donec audiatur ut reddat aliena". Ed. GONZÁLEZ, o. c., col. 394. 

2 "Si vero contigerit, ut aliquis nostrorum subditorum praesidem suspectum habeat, iube- 
mus, ut sanctissimus episcopus una cum clarissimo praeside causam cognoscat, ut ambo vel ami- 
cabili compositione litem dissolvant... Si vero quis praesidem provinciae adeat, et ius suum non 
consequatur, tunc iubemus ut ad sanctissimum illius loci episcopum accedat, atque is ad cla- 
rissimum provinciae praesidem mittat, vel ipse eum conveniat, atque efficiat, ut omnimodo 
interpelantem audiat, eumque secundum leges nostras iuste liberet, ne ille ex patria sua disce- 
dere cogatur. Si vero sanctissimo etiam episcopo praesidem, ut iuste negotia interpellantium 
decidat, compellente praeses differat vel causam quidem diiudicet, litigantibus vero ius non 
tribuat, permittimus sanctissimo illius urbis episcopo, ut illi qui ius suum non consecutus est, 
litteras ad nos det, quae declarent, coactum a se praesidem interpellantem audire, atque inter 
eum et qui ab eo convenitur iudicare cunctatum esse, ut nos hoc cognoscentes poenas praesidi 
provinciae ingeramus. Quodsi contingat aliquem ex subditis nostris ab ipso clarissimo provinciae 
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En esta Novela de Justiniano se hace del obispo una especie de juez 
de apelación, para los casos de denegación de justicia, y fallo injusto, 
y de conjugador para el caso de impugnación del juez por sospecha 
de parcialidad. 


III. Su RECONOCIMIENTO Y REGULACIÓN JURÍDICA POR RECAREDO 


La época visigodo-arriana no es el momento más propicio para plas- 
mar con una decisión legislativa y otorgar marco jurídico a la tradicio- 
nal figura del obispo representante del pueblo, y de los intereses de los 
pobres tanto ante las autoridades civiles como ante los poderosos; pero 
no se puede dudar del carácter cosuetudinario de estas funciones epis- 
copales, que sólo esperaban una situación más propicia para obtener 
una consagración legal. 

Esa coyuntura se presenta con la conversión de Recaredo al cato- 
licismo; una serie de medidas de este monarca llamarán a los obispos 
a colaborar estrechamente en la administración pública con las auto- 
ridades reales. 


a) En primer lugar según el c. 18 del III Concilio toledano todos 
los años el primero de Nov. los magistrados regios y los prefectos del 
patrimonio real se reunirán con el concilio la correspondiente provin- 
cia eclesiástica para ser instruidos acerca de la templanza y buen go- 
bierno, con que deben proceder, no gravando supérfluamente ni a los 
hombres libres ni a los siervos fiscales. Los obispos fiscalizarán la ges- 
tión de dichos magistrados reprehendiendo sus abusos y exacciones 
injustas y avisando al Rey si lo creen conveniente. Si el reheprendido 
no se enmendare los obispos pueden excomulgarle y destituirle en cu- 
yo caso el obispo del lugar junto con los notables deliberará, acerca de 
lo que la provincia puede aportar sin grave detrimento”. 

Triple es la función que sobre los magistrados el rey ha encomen- 
dado a los obispos según el canon toledano: educadora, fiscalizadora 


praeside iniuria affici; iubemus eum sanctissimum illius urbis episcopum adire, ut ille inter claris- 
simum praesidem eumve, qui se ab eo iniuria affectum putat, iudicet, Et si contingat, ut praeses 
legitime et iuste a sanctissimo episcopo condemnetur, ipsi omnimodo illi, qui adversus eum agit 
satisfaciat. Si vero magistratus id facere recuset, atque haec ipsa lis ad nos deferatur, si quidem 
inveniamus eum iuste et secundum leges a sanctissimo episcopo condemnatum non fecisse, quod 
iudicatum est, ultimo supplicio eum subiici iubebimus...". Ed. OSENBRUGGEN, Lypsiae, 1858, 
t. 3, pág. 390-391. : Hn) c a UN 

13 Judices vero locorum vel actores fiscalium patrimoniorum ex decreto gloriosissimi do- 
mini nostri simul cum sacerdotali concilio autumnali tempore die calendarum novembrium in 
unum conveniant, ut discant quam pie et juste cum populis agere debeant, ne in angariis aut 
in operationibus superfluis sive privatum onerent sive fiscalem gravent. Sint enim prospectatores 
episcopi secundum regiam admonitionem, qualiter judices cum populis agant, ut aut ipsos prae- 
monitos corrigant aut insolentias eorum auditibus principis innotescant, quod si correptos emen- 
dare nequiverint, et ab ecclesia et a communione suspendant; a sacerdote vero et a senioribus 
deliberetur, quod provincia sine suo detrimento praestare debeat judicium, ed. GoNzarsz, Collec- 


tio Canonum, col. 363. 
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y reprensiva, hasta llegar a la misma destitución del funcionario regio. 

Los cánones 16 y 17 fijarán la colaboración entre obispos y magis- 
trados para la reprensión de común acuerdo de ciertos delitos como la 
idolatría y el infanticidio*. Colaboración y ayuda del brazo secular que 
como hemos visto más arriba, también en esta misma época intentarán 
obtener los concilios de Narbona (589) y 1 de Sevilla (590) en la repren- 
sión de otros delitos como el trabajo dominical, hechicería y concubi- 
nato de los clérigos ofreciendo a los magistrados el importe de las mul- 
tas o la concubina como esclava. 

Otro documento de los mismos años de Recaredo nos descubre que 
la intervención episcopal no se limitaba a los aspectos administrativos 
y judiciales, sino que se extendía también al terreno fiscal. Se trata 
del célebre documento titulado “De fisco Barcinonensi” dirigido por los 
obispos tarraconenses a los recaudadores de la contribución de la re- 
gión, y en el que a petición de estos fijan la cuota tributario imponiendo 
a los súbditos la obligación de abonarla religiosamente, y a los exac- 
tores el deber de no sobrepasarla. Esta fijación de la cuota, la hacen 
los obispos como representantes e intérpretes de la voluntad de los te- 
rritorios que administran, función que vienen desempeñando según 
antigua costumbre “...et a nobis sicut consuetudo est, consensum ex 
territoriis, quae nobis administrare consueverunt postulatis...”*. 

Una ley del Fuero Juzgo atribuida a Recaredo nos presenta a los 
obispos nombrando al "defensor civitatis", especie de autoridad mu- 
nicipal y juez subordinado, al mismo tiempo que impone a los obispos 
la obligación de informar al rey acerca de las tropelías de las autorida- 
des, so pena de ser juzgados por el Concilio, y reparar de su propio 
peculio los dafios causados por aquellos". 


IV. DE LA ÉPOCA ISIDORIANA A CHINDASVINTO 


La facultades de vigilancia e intervención concedidas por Recaredo 
a los obispos, que llegaban hasta poder destituir y deponer a los “co- 
mites" o “judices” de las provincias iban demasiado lejos y subordina- 
ban prácticamente la autoridad civil de cada territorio al obispo corres- 
pondiente. Ni era conveniente a la Iglesia este exceso de intromisión, 
ni fácil de ejecutar en la práctica pues al fin y al cabo el magistrado 
poseía la fuerza material para imponer su decisión, y hacer caso omi- 


14 Cfr. notas 6 y 7. 
15 Gonzalez, Collectio Canonum, col. 656-658. 

16 .- -Ideoque iubemus, ut numerarius vel defensor, qui electus ab episcopis vel populis fuerit, 
commissum peragat officium... Sacerdotes vero quos divina obtestationes Convenimus, si exces- 
sus iudicum aut actorum scirint, et ad nostram non retulerint agnitionem, noverint se concilii 


iudicio esse plectendos, et derimenta, quae pauperes eorum silentio pertuleri 
ATE E , , erint, ex eo; 
ilis esse restituenda. ed. Real Academia Esp. zs 139, 3 AP 
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so de la intervención episcopal a la que no quedaba otro camino abier- 
to que el recurso a la autoridad superior del rey. 

- Fundado quizás en estas razones teóricas y prácticas el IV Conci- 
lio de Toledo (633) delimita más racionalmente los poderes de interven- 
ción del obispo. En el c. 32 al mismo tiempo que inculca a los obispos 
la obligación de defender y protejer al pueblo haciéndoles reos ante el 
concilio si no la cumplieren, no habla para nada de la posibilidad de 
una destitución directa de los magistrados seculares. 

El obispo deberá amonestar a las autoridades y poderosos que opri- 
men a los pobres, y si no hicieren caso acudir con su queja al rey, para 
que éste reprima los abusos señalados: modo de proceder más confor- 
me con la misión espiritual de la Iglesia que no el trazado por Reca- 
redo”. 

El mismo Concilio toledano en su canon 3 remite siempre la ejecu- 
ción de las decisiones condenatorias de cualquier abuso cometido con- 
tra los débiles y pobres por los grandes de la tierra a los delegados rea- 

les. Ante el Concilio se presentarán las quejas, y éste juzgará sí, los 
atropellos y desafueros de obispos, magistrados y poderosos, pero la 
sentencia será ejecutada por un delegado-ejecutor regio. Si magistrados 
y poderosos se negasen a comparecer ante el Concilio toca el metropo- 
litano solicitar del rey el nombramiento de un delegado-ejecutor que 
les fuerce a ello”. 

A la intervención de los obispos reunidos en Concilio provincial se 
la concede en este canon un mayor alcance que a la de cada obispo por 
separado, pues puede llegar hasta emitir dictamen condenatorio, pero 
al reservarse la ejecución al delegado regio es la autoridad civil la que 
en última instancia ha de autorizar o desautorizar el dictamen conciliar. 


El IV Concilio de Toledo muestra aquí como en tantos otros puntos 
ese equilibrio de poderes, esa moderación propia de la época isidoria- 
na que los partidismos políticos y luchas de facciones de los últimos 
años de la Monarquía harán saltar hechos añicos. 

Chindasvinto (642-653) decreta también la intervención del obispo 
para el caso que el magistrado, conde o duque sea tachado por una 
parte de parcialidad. Si se trata de un juez inferior cabe el recurso al 
duque, pero si se trata del mismo duque, o de un inferior y no se quie- 


17 Episcopi in protegendis populis ac defendendis impositam a Deo sibi curam non ambi- 
gant, ideoque dum conspiciunt judices ac potentes pauperum oppressores existere, prius eos sa- 
cerdotali admonitione redarguant, et si contempserint emendari, eorum insolentias regiis auribus 
intiment, ut quos sacerdotalis admonitio no flectit ad justitiam, regalis potestas ab improbitate 
coérceat. Si quis autem episcoporum id neglexerit, concilio reus erit. ed. GONZALEZ, Collectio Ca- 
nonum, col. 377. a y 

18 Omnes auten qui causas adversus episcopos aut judices vel potentes aut contra quoslibet 
alios habere noscuntur ad idem concilium concurrant, et quaecunque examine synodali a qui- 
buslibet prave usurpata inveniuntur, regii exequutoris instantia justissime his quibus jura sunt 
reformentur, ita ut pro compellendis judicibus vel secularibus viris ad synodum metropolitani 
“studio idem exequutor a principe postuletur, ed. Gowzársz, O. C. col. 366. 


4 
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re apelar a éste, deberá agregarse el obispo como cojuzgador y ambos 
de acuerdo darán la sentencia. Contra esta sentencia cabe apelación 
ante el rey que en caso de que caso de prevaricación del magistrado o 
del obispo les castigará debidamente, lo mismo que al apelante teme- 
rario”. 

La tacha de parcialidad de un juez había sido, ya prevista por Jus- 
tiniano en la Nov. 86 citada más arriba, y la solución es idéntica: 
agregar al obispo como cojuzgador, y sentencia de común acuerdo. Es- 
ta no fácil coincidencia nos hace sospechar la posible influencia bizan- 
tina en esta figura jurídica, sobre todo después de haber recobrado las 
regiones de la España Mediterránea que bajo la soberanía política bi- 
zantina habían vivido conforme a la legislación de Justiniano. 

Hasta ahora la intervención episcopal no nos constaba sobrepasase 
el campo de las reclamaciones civiles, pero dos leyes de Chindasvinto 
nos dibujarán la figura del obispo como juzgador en 2.* instancia ade- 
más del conde, en las causas criminales”. Su actuación sólo será parali- 
zada por la apelación al tribunal superior del Rey”. 


V. MADUREZ Y EQUILIBRIO BAJO RECESVINTO 


Con ocasión del nuevo código Recesvinto va a precisar aún más en 


19 Forum Iudicum, 2, 2: Si quis iudicem aut comitem vel vicarium comitis, seu tiufadum 
suspectos habere se dixerit, et ad suum ducem aditum accedendi poposcerit, vel fortasse eum- 
dem ducem suspectum habere se dixerit, no sub hac occasione petitor, ac praesertim pauper 
quilibet patiatur ultra dilationem. Sed ipsi, qui iudicant eius negotium unde suspecti dicuntur 
haberi, cum episcopo civitatis ad liquidum discutiant, atque pertractent, et de quo iudicaverint 
pariter conscribant, subscribant que iudicium: et qui suspectum iudicem habere se dixerat, si 
contra eum deinceps fuerit querelatus, completis prius quae per iudicium statuta sunt sciat sibi 
apud audientiam principis appellare iudicem esse permissum. Ita ut si iudex vel sacerdos reperti 
fuerint nequiter iudicasse, et res ablata querelanti restituatur ad integrum, et a quibus aliter 
quam veritas habuit iudicatum est, aliud tantum de rebus propriis ei sit satisfactum. Si certe 
iniustam contra iudicem querelam detulerit, et causam, de que agitur iuste iudicatam fuisse cons- 
titerit, damnum, quod iudex sortiri debuit, petitor sortiatur. Et si non habuerit unde composi- 
tionem exolvat, C. flagellis extensus publice in eiusdem iudicis praesentia verberetur. ed, REAL 
ACADEMIA ESPAÑOLA, p. 13. 

2 Forum Judicum 6,4,3... Quod si iudex amicitia corruptus vel praemio iuxta aestimationem 
rei liberare neglexerit, neque continuo ulciscendum instituerit, iudiciaria protinus potestate pri- 
vatus, ab episcopo vel comite districtus, ili, quem admonitus vindicare contempsit, secundum 
quod idem episcopus vel comes inspexerint, iuxta contemplationem de facultate propria compo- 
nere compellatur... ed. cit. pag. 85. 

?1 Sacerdotes Dei, quibus pro remediis oppressorum vel pauperum divinitus cura commissa 
est, Deo mediante testamur, ut iudices perversis iudiciis populos opprimentes paterna pietate 
commoneant, quo male iudicata meliori debeant emendari sententia. Quod si ii qui iudiciaria 
potestate funguntur, aut iniuste iudicaverint causam, aut perversam voluerint in quolibet ferre 
sententiam, tunc episcopus, in cuius hoc territorio agitur, convocato iudice ipso, qui iniustus 
asseritur, atque sacerdotibus vel idoneis aliis viris, negotium ipsum una cum iudice communi 
sententia iustissime terminet. Quod si perversa contentione iudex ipse permotus iniquum a se da- 
tum iudicium, exhortante epíscopo, noluerit reformare in melius tunc episcopo ipsi licitum erit 
iudicium de oppressi causa emittere, ita ut quid a iudice ipso perverse iudicatum, quidve a se 
correctum exsterit, in speciali formula iudicii sui debeat adnotari. Sicque idem episcopus, et eum 
qui opprimitur, et emissum a se de oppressi causa iudicium nostris procuret dirigere sensibus per- 
tractandum, utque pars videatur veritatis habere statum, glorioso serenitatis nostrae oraculo 
confirmetur. lam vero si iudex eum, qui male opprimitur, episcopo dare praesumpserit, quomo- 
do nostrae gloriae debeat praesentari, iudex ipse duas auri libras nostrae gloriae debebit parti- 
bus persolvere. FoRUM IUDICUM, 2, 1, 28, ed. cit., pág. 15-16. 
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el Forum Judicum los contornos y el procedimiento de una institución 
que tanto contribuirá sin duda a la honestidad y legalidad de la gestión 
Se magistrados visigodos lo mismo en la esfera civil que en la crimi- 
nal. 

La concepción recesvindiana es ampliamente desarrolada en el libro 
2.*, título 1, Ley 28: a los obispos Dios les ha encomendado la defen- 
sa y patrocinio de los pobres y oprimidos, para que amonestando a las 
autoridades que abusan del poder éstas mejoren su conducta. 

En caso de una sentencia inicua puede el obispo intervenir, llamar 
al juez para de comün acuerdo, y con la asistencia de otros obispos o 
varones competentes modificar el fallo. 

Si el juez se niega rotundamente a modificar el fallo el obispo re- 
dactará su decisión por separado, indicando la sentencia del juez y los 
extremos modificados, y enviará al rey este su dictamen junto con el: 
reclamante para obtener la confirmación del monarca. 


Si el juez no entrega al obispo el condenado para que aquél lo en- 
vie al Rey deberá pagar dos libras de oro al fisco como multa”. 

Aquí el procedimiento se ha perfeccionado, dividiéndose en dos fa- 
ses: en la primera tendente a evitar recursos superfluos al monarca el 
obispo interviene directamente delante del juez para obtener una modi- 
ficación de la decisión, de comün acuerdo por vía pacífica. 


Si fracasa la primera fase en lugar de un simple aviso al rey dado 
por el obispo, éste deberá elevar al monarca una propuesta razonada 
de nueva sentencia, el cual en última instancia es el único capaz de 
modificar el fallo de la autoridad civil inferior. 

Con el procedimiento recesvindiano se alcanza un equilibrio perfec- 
to entre los diversos objetivos de esta institución jurídica, control del 
juez por otra autoridad independiente, no subordinación de la autori- 
dad civil a la eclesiástica, evitar el demasiado fácil recurso al monar- 
ca exigiendo una fase previa y la propuesta razonada de modificación 
de sentencia, reserva de la decisión final al Rey. 


VI. INFLACCIÓN Y DECLIVE EN LOS ÜLTIMOS ANOS DE LA MONARQUÍA 


El equilibrio recesvindiano que ya hemos calificado de perfecto va 
a romperse a favor de los obispos en los últimos años de la monarquía 
visigoda. 

Ervigio va a modificar notablemente la ley de su antecesor Reces- 


2 Forum Jupicum, 2, 1, 29, ...Sane si regia in hoc negotio fuerit postulata praeceptio, re- 
moto episcopo, aliisque iudicibus, causam, qui fuerint iudices instituti, terminare curabunt, et 
si coepta iam aut finita, seu apud sacerdotem, seu apud comitem actione, causidicus ille iterum 
cum regali iussione occurrerit, is qui causam iudicare coepit, seu finivit, illis rei gestae redditurus 
est rationem, qui per regium decretum instituti sunt iudices... ed. cit., pag. 16. 
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vindo y atribuir al obispo, al que asistirán varios varones honrados 
(pudiera dudarse si también en primera instancia) el conocimiento de 
las causas de los pobres, elevando además el fallo episcopal a ejecu- 
torio, y castigando al “comes” que no ejecutare el fallo con una multa 
en favor del obispo por valor del importe del objeto en litigio. ; 

Si juez y obispo se ponen graudelentamente de acuerdo para evitar 
o diferir un fallo justo ambos serán castigados con una multa” 

Estamos pues ante una autoridad regia maltrecha y desgarrada en 
luchas intestinas y discusiones de palacio que vende sus favores y ab- 
dica sus prerrogativas para captarse el apoyo de los grupos de influen- 
cia y fuerzas sociales. También en el punto particular que estamos es- 
tudiando vemos confirmada la ya conocida línea política de halagos y 
abdicaciones que en relación con los obispos y la Iglesia se trazó el rey 
godo Ervigio. 

No creemos que la reforma ervigiana tuviera tiempo de arraigar en 
el orden jurídico peninsular, pues aparte de su ocasionalismo político 
la marea musulmana anegará antes de una treintena de años todo te- 
rritorio visigodo, provocando un cambio radical en las estructuras ju- 
rídicas. Y la situación de los monarcas-caudillos del Norte nada tendrá 
de común con la debilidad política interna del rey Ervigio. 

Continuando en la línea de inflacción de los poderes y funciones 
no eclesiales de los obispos tan peligrosa y comprometedora para la 
misión espiritual de la Iglesia figura la atribución a los obispos del des- 
agradable encargo de aplicar toda la legislación antijudaica visigoda, 
tal como aparece en otra ley ervigiana: “La observancia múltiple de 
estos preceptos y el ejercer la vigilancia sobre los pérfidos se la enco- 
mienda encarecidamente nuestra majestad a aquellos a quienes se la 
confió igualmnte la autoridad divina, pues dice aquel Espíritu, cuya 
verdad llena todo el orbe: estará presentes los sacerdotes en mis tribu- 
nales y juzgarán acerca de mis leyes y mis mandatos...”*. 

Con la reacción ervigiana se reforzará aún más la ingerencia epis- 


Z Sacerdotis Dei, quibus pro remediis oppresorum vel pauperum divinitus cura commissa 
est, Deo mediante testamur, multimode occurrere debere miserorum penuriis nostrae remedium 
pietatis. Adeo quemcumque pauperem contigerit causam habere, adiunctis sibi viris aliis hones- 
tis, episcopus inter eos negotium discutere vel terminare procuret. Ita ut si contemni se a co- 
mite, vel etiam no acquiescere veritati sacerdos inspexerit potestatis sit eius, eundem comitem 
legis huius permissione constringere et misso iusto iudicio cum rei compositione rem de que agi- 
tur petentibus partibus consignare. Quod si comes iudicium episcopi fuerit contemptus implere, 
tamtum episcopo pro contemptu solo dare cogatur, quantum quintam partem valere constiterit, 
de re illa unde actio commota videtur. Si vero episcopus fraudis communionem cum comite te- 
nens repertus fuerit pauperi facere dilationem, quintam partem eidem episcopus querelanti coac- 
tus exsolvat: stante nihilominus negotio pauperis, donec iudicium inveniatur veritatis. Et comes 
vel iudex qui hunc audire nolui, ultionem sustineat legis, et partibus gloriae nostrae duas libras 
auri persolvebit. Forum JUDICUM, 2, 1, 28, ed. cit., p. 15. 

u Forum JupicuM, 12, 3, 23. Horum omnium praeceptorum multiplicen curam, et exercen- 
dam in perfidis disciplinam, illos nostra gloria, ut impleant, exhortatur, quibus id agendum 
divina auctoritate commititur. Ait enim spiritus ille, cuius veritas orbem implet, stabunt sacer- 
dotes in iudiciis meis, et iudicabunt leges meas, et praecpta mea: Proinde omnibus sacerdotibus 
haec, quae hic a nobis complexa sunt, implenda decernimus. Ed. cit., pp. 160-161. 
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copal en asuntos judiciales profanos; la tal ingerencia sigue la misma 
curva evolutiva que se repetirá muchas veces en la Historia; lo que 
comienza siendo una intervención justa y espiritualmente motivada se 
transforma en un favor o privilegio clerical, para acabar en instrumen- 
to del poder civil para sus propios fines políticos. 

Este ültimo estadio se inicia bajo Egica que fuerza a los obispos a 
intervenir en la búsqueda de siervos fugitivos y en el castigo de sus 
encubridores. Ya no se trata de una intervención en favor del oprimi- 
do, sino todo lo contrario, el poder civil trata de utilizar a los obispos 
en el mantenimiento del "statu quo" social clasista en perjuicio de los 
débiles. La ley egicana llega hasta imponer a los obispos negligentes 
en el cumplimiento del mandato cual la obligación de prestar juramen- 
to ante el conde o los “tiufados” de castigarse a sí mismos con la pena 
de 30 días de “excomunión”, durante los cuales 30 días, no podrán co- 
mer ni beber nada, fuera de un poco de pan de cebada y un sorbo de - 
agua al atardecer”. 

Con esto damos por acabado este breve estudio acerca de una inte- 
resante y ütil institución jurídica que fundada en el papel social del 
obispo durante el siglo V, va perfilándose legalmente en el siglo VI, 
quizás bajo la influencia bizantina, y alcanza su madurez y equilibrio 
perfecto bajo Recesvinto (649-672) para degenerar en un abandono de 
las prerrogativas regias con Ervigio (680-687) y en instrumento polí- 
tico-administrativo con Egica (687-702). 


GONZALO MARTÍNEZ, S. J. 


Profesor en la Facultad de Der. Canónico de la Univ. Pontif. 
de Comillas. Madrid 


% Forum Jupicum, 9, 1, 21... Quod si tiuphadi aut vicarii, atque universi qui iudiciali 
functi extiterint potestete, vel ecclesiarum Dei sacerdotes, fisci vel proprietatis nostrae, atque 
quorumlibet hominum, in quorum commiso mancipia ipsa latebrosa vagatione se foverint, huius 
legis sententiam in subditis sibi populis vel iunioribus adimplere neglexerint, districti ab episcopis 
vel comitibus territorii, CC. verberibus publice flagellentur. Nam si episcopi ad quorum cogni- 
tionem haec causa pervenerit, amicitia inlecti, aut beneficio corrupti, vel quadam tepiditatis 
negligentia occupati, huius legis sententian impetrantibus illis implere distulerint, divinae at- 
testationis a comite vel tiuphadis coram ipsis se astringant, ut per XXX. dierum excomunicatio- 
nes emendatione plectantur, ut in ipsis XXX. diebus nullo modo poculum vini nec alios cibos 
sumere audeant, excepto vespertinis horis pro refectione corporis bucellam panis hordacaei, et 
calicem aquae sumant..., ed. cit., 122-123, 
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EXTENSION DE LA CAPACIDAD ECONOMICA E 
INMUNIDAD REAL DE LA IGLESIA 


SUMARIO 


Introducción. 


A) Extensión de los bienes materiales de la Iglesia: 1. Revisión de 
principios de Derecho Público. 2.° El fin y los medios en la sociedad. 3." 
Aplicación de estos principios a la Iglesia y al Estado. 4. ¿Hasta dónde 
se extiende el derecho de la Iglesia a los bienes temporales? 5. Exposi- 
ción de lo sostenido en este particular por varios autores modernos con 
los que confrontamos nuestro parecer. 6.° Doctrina prescrita por el Códi- 
go de Derecho Canónico y su interpretación. 

B) Inmunidad de los bienes eclesiásticos. 1. Prenotandos. 2.° Con- 
cepto jurídico de inmunidad. 3.° Origen jurídico de las inmunidades. 4. 
Inmunidad real. 5.° El derecho eclesiástico y la inmunidad real. 6.2 A qué 
bienes se extiende la inmunidad real: a) Doctrina de los autores clásicos ; 
b) autores modernos. 7. Nuestra opinión. Conclusiones. 


INTRODUCCIÓN 


Al clausurar la 3.* Semana de Derecho Canónico en la Universidad 
Pontificia de Comillas, el Nuncio de Su Santidad, hoy Cardenal Cicog- 
nani, expresaba su íntima complacencia y agradecimiento sincero a to- 
dos los que prestaron su colaboración derramando luces de sabiduría 
e inteligencia “sobre un punto de Derecho Canónico, de vital importan- 
cia, no obstante, su aparente materialidad, para el desarrollo de la Igle- 
sia”, el patrimonio eclesiástico. 

El estudio presente toca íntimamente los problemas relativos a los 
bienes temporales de la Iglesia. 

Lo hemos dividido en dos partes profundamente relacionadas entre 
sí, de tal modo que la segunda se apoya y sustenta en la primera. Esta 
es como la respuesta a la interrogante: ¿tiene límites el derecho de la 
Iglesia como sociedad perfecta para adquirir y poseer bienes tempo- 
rales? Con el objeto de contestar revisamos los principios importantí- 
simos de Derecho Público por los que se regulan el fin y los medios en 
la sociedad, adaptándoles a la Iglesia y al Estado; recordando asimis- 
mo algunos postulados de derecho natural, como la necesidad de las 
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sociedades antes citadas. Confrontamos después nuestro parecer con el | 


de autores que más concretamente han tratado sobre el particular. 


Consagramos la segunda a la inmunidad real. A este fin traslada- | 
mos la doctrina de autores clásicos y modernos más originales en esta | 
materia, haciendo hincapié en la extensión de esta prerrogativa de los | 
bienes eclesiásticos, exponiendo a este respecto nuestra modesta opi- | 


nión. 


A) EXTENSIÓN DE LOS BIENES MATERIALES EN LA IGLESIA 


Suponemos demostrado el derecho nativo de la Iglesia a adquirir, 
poseer y administrar bienes temporales independientemente de toda po- 
testad civil. 

Pero, como este derecho puede ser más o menos extenso, estable- 
cemos la siguiente cuestión: ¿es ilimitado el derecho de la Iglesia co- 
mo sociedad perfecta a la propiedad? Para solucionar este problema, 
de capital importancia, revisaremos alguno de los principios más fun- 
damentales en Derecho Público. 

De los cuatro elementos constitutivos de toda sociedad dos son los 
que interesan a nuestro propósito y van a ser objeto de una breve ex- 
posición: el fin y los medios. 

Toda sociedad debe tener un fin. El fin es el móvil de la operación. 
La sociedad se forma y constituye para la consecución de un bien. Fin 
de la sociedad es igual al bien que intenta; bien común que puede ser 
participado de alguna manera por todos los componentes de la socie- 
dad. 

Aunque la meta de toda sociedad es el bien provechoso a sus so- 
cios, sin embargo, este bien puede ser distinto según los campos en que 
se intente. Hay diversidad, por ejemplo, entre el fin temporal y pro- 
pio del Estado y el espiritual propio de la Iglesia. El primero abarca 
todo ese complejo de factores que de una manera u otra reportan algún 
bien temporal a la sociedad civil'. 

El segundo se ordena próximamente a la santificación de las almas 
(fin espiritual) que se obtiene, como explica Cavagnis’ por la gracia 
santificante infundida por Dios ordinariamente con los sacramentos 
(administrados por hombres) y con la cooperación personal del hom- 
bre que se ejercita en actos de fe y obras buenas. 

. Otro de los elementos constitutivos de la sociedad y que a nosotros 
interesa, son los medios de que debe gozar ésta para la mejor consecu- 


: 1 OTTAVIANI A., Institutiones luris Publici Ecclesiastici. (Ed. altera) vol. II (Typis vatica- 
nis) a. 1935, n.9 250. 
3 


Institutiones Iuris Publici Ecclesiastici. (Ed. 3.2) vol. I, Romae (s. a.), n.° 34. 
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ción de su fin. Siempre que los componentes de la sociedad tiendan al 
fin, si no disponen de medios convenientes ordenados a su consecución, 
este intento será un forcejeo vano y efímero. Los medios son los esla- 
bones, los instrumentos que unen a la sociedad con su intento. Los me- 
dios además deben ser comunes, es decir, que estén al alcance de todos 
y que todos los puedan usar en orden al fin deseado. 

Establezcamos, guiados por Félix Cavagnis', las relaciones exis- 
tentes entre el fin y los medios. 

El fin lleva la supremacía sobre los demás elementos, ya que en él 
se basa la razón misma de la sociedad. Los medios dependen del fin, 
y deben estar naturalmente proporcionados y lo más posible adapta- 
dos a la esfera del fin, éste es la razón suficiente de la existencia de los 
medios. 

La nota específica o diferencial de la sociedad depende del fin ade- 
cuado. Este es el que distingue unas sociedades de otras específicamen- 
te diversas. La naturaleza de la sociedad será la de su fin, por consi- 
guiente, si el fin es temporal y material, también la naturaleza de la 
sociedad será temporal y material; en cambio, si el fin es espiritual y 
sobrenatural la sociedad dirigida a este fin, será espiritual y sobrena- 
tural. 

Aquí tenemos los distintivos de las sociedades perfectas que desa- 
rrollan sus actividades dentro del escenario de este mundo, la tempo- 
ral personificada en el Estado, y la Iglesia cuya naturaleza es espiri- 
tual, aunque en sus medios sea externa y visible, porque éstos han de 
ser usados por miembros compuestos de alma a la vez que de cuerpo 
sensible-material. De aquí que los medios, que se usen en esta socie- 
dad, deben ser espirituales, en cuanto están ordenados a un fin espiri- 
tual, y al mismo tiempo externos y visibles en cuanto que han de ser 
administrados por hombres que constituyen una sociedad externo-vi- 
sible. 

De lo antes dicho arranca precisamente la justificación de los bie- 
nes materiales en la Iglesia. 

Concretamente, apliquemos este principio a la Iglesia y al Estado. 


Iglesia, fin espiritual. —Medios proporcionados a este fin tienen que 
ser espirituales. Como una exigencia de la naturaleza de los sujetos 
que componen la sociedad eclesiástica son los medios externos tempo- 
rales. 


Estado, fin temporal.—Medios adaptados a este fin, temporales. 
Circunscribiéndonos ya a la cuestión económica. En la Iglesia los bie- 
nes materiales son necesarios, facilitan un fin de naturaleza distinta 
que los medios. En el Estado, sin embargo, los bienes materiales guar- 


O C vol. 1, n.% 45: 
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dan proporción con el fin temporal al cual se dirijen, bien y prosperi- 
dad temporal. Cuantos más medios materiales, más completo y perfec- 
to será el bienestar comün de los miembros de la sociedad. 


Otra consideración: Dios fundó inmediatamente la Iglesia y la do- 
tó de todo el bagaje necesario para conseguir la salvación de las almas. 
Medios imprescindibles, tratándose de sociedad humana, son los eco- 
nómicos; pero en la adquisición y administración de esos bienes, debe 
existir algán límite, ya que la fundó en medio de otra sociedad de de- 
recho natural, el Estado, inferior a ella en el fin, mas ordenado direc- 
tamente al bien comün temporal. 


Como expresamente no aparece una orden divina taxativa que de- 
signara los límites exactos y precisos de las dos sociedades, tenemos 
que recurrir a los que se deduzcan de sus fines, que son el distintivo 
de las sociedades. 

La extensión de los derechos de la Iglesia a los bienes materiales, 
los podemos compendiar, confirmados por el parecer de muchos auto- 
res (que a continuación citaremos) y del mismo Código vigente de De- 
recho Canónico, en este principio: 


La Iglesia (como sociedad perfecta), tiene derecho nativo a adqui- 
rir, poseer y administrar todo lo que se requiera para conseguir su fin. 
O sea, que el límite de esta adquisición y posesión está en las pala- 
bras lo que se requiera; lo que no se exija para alcanzar el fin no en- 


tra dentro de las facultades de la Iglesia como sociedad perfecta o in- 
dependiente. 


Citaremos a varios autores que de una manera u otra coinciden 
con nuestro enunciado. 

El Ilustre Profesor de la Facultad de Derecho de la Universidad 
Gregoriana R. P. Brpacor, S. I., en su ponencia en la tercera semana 
de Derecho Canónico, "Los sujetos del Patrimonio eclesiástico”*, al 
delinear los caracteres de la propiedad eclesiástica afirma que "está in- 
ternamente limitada por el fin de la Iglesia". 


M. CABREROS DE ANTA, C. M. F., Catedrático de la Facultad de 
Derecho Canónico en la Universidad Pontificia de Salamanca, en el ar- 
tículo “La Iglesia y la Legislación Fiscal del Estado'5, en la página 202 
al medio, expone este parecer: “No creemos que por bienes estricta- 
mente necesarios entienda el articulista (Manuel González Ruiz) todos 
los conducentes al fin, aunque reconoce que lo necesario se ha de en- 
tender con cierta amplitud. Si así fuera, convendríamos también nos- 
otros con él en que los bienes no estrictamente necesarios están sujetos 


* REDDC, I (1950) pág. 39, línea 13. 


5 Ilustración del Clero (Mayo 1951) pág. 200 y ss. Con ocasión del publicado por M. Gonzá- 
lez Ruiz con el mismo título, discute algunas de las sentencias de éste, i 
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a la ley tributaria civil, por cuanto esos bienes, no siendo conducentes 
al fin de la Iglesia, ni siquiera podrían llamarse eclesiásticos”. 

El P. Cabreros de Anta entiende por medios conducentes (basado 
en las razones aducidas por los tratadistas de la inmunidad real), ade- 
más de los necesarios, aún entendidos con cierta amplitud, también los 
útiles, porque como dice él mismo textualmente: “Las sociedades co- 
mo los individuos tienen obligación no sólo de vivir, sino de perfeccio- 
narse, y esta obligación crea el derecho correspondiente a los medios 
de perfección, cuya esfera sobrepasa con mucho los límites de los que 
solemos denominar estrictamente necesarios”. 


La dificultad está en la interpretación de medios conducentes y 
medios útiles, porque hay peligro de entenderlo tan ampliamente que 
se puedan acumular en el campo del derecho de adquisición y libre 
disposición de la Iglesia todos los bienes materiales existentes en una 
nación determinada, ya que se puede decir que todos los bienes “aliquo 
modo" son útiles para la consecución del fin de la Iglesia. 


Nosotros creemos que la pauta de esta determinación nos la da el 
mismo fin de la Iglesia que se ordena a la salvación de los hombres, 
exigiendo bienes suficientes para cumplir bien esta misión, pero no 
bienes excesivos y sobreabundantes que impedirían el desenvolvimien- 
to de los Estados, a cuyo fin temporal van ordenados más directamen- 
te los bienes materiales. 


MANUEL GONZÁLEZ Ruiz en la ya citada conferencia “La Iglesia y 
la Legislación Fiscal del Estado’, distingue en la Iglesia dos como per- 
sonalidades en relación con la propiedad privada, una como sociedad 
perfecta, sobrenatural, y otra como simple persona jurídica. Conside- 
rada bajo el primer punto de vista "tiene todos aquellos derechos que 
son necesarios para el fin social y todas las obligaciones que se requie- 
ren para la consecución del mismo". 

Entiende la palabra necesarios en un sentido amplio. "Pero con 
mayor o menor extensión siempre hay que deducir esos derechos, atri- 
buciones, deberes y obligaciones de la necesidad del fin”. 

A nuestro modesto entender estas últimas palabras se pueden in- 
terpretar de la siguiente manera: La sociedad tiene derecho a todo lo 
que exija su fin; ahora bien, en estas exigencias entra no solo lo abso- 
lutamente necesario, sino también aquello que reporte positiva utilidad. 

Como consecuencia inmediata, concluye el M. I. Sr. Doctoral de 
Málaga “que los bienes materiales que posea la Iglesia y no puedan 
considerarse necesarios para su fin, no los posee como tal sociedad per- 
fecta, puesto que no le alcanza el título originador del derecho de pro- 
piedad, sino que los ha de poseer como simple persona jurídica, a la 


$ REDDC, I (1950) págs. 152 y ss. 
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que se reconoce una capacidad natural de propiedad, independiente- 
mente de la estricta necesidad para el fin”. 


LAUREANO PÉREZ MIER”.—Al exponer la naturaleza de los bienes 
eclesiásticos y la independencia del patrimonio eclesiástico, afirma con 
toda claridad: “La capacidad económica de la Iglesia en orden a su 
fin espiritual forma parte integrante de su soberanía como sociedad 
perfecta: en consecuencia no se halla limitada por ningún poder hu- 
mano exterior, sino únicamente por las leyes divinas y el derecho na- 
tural, lo cual no quiere decir que se pueda ejercer ilimitada o arbitra- 
riamente, pues encuentra un límite objetivo en su propio fin espiritual 
y en la coexistencia objetiva de los fines temporales del Estado”. 

En estas palabras está condensada y corroborada nuestra doctrina. 
Admite el Ilmo. Sr. Auditor de la Rota española límites en la capaci- 
dad económica de la Iglesia como sociedad perfecta, limitación funda- 
da en los dos puntos ya estudiados y razonados anteriormente por nos- 
otros, su propio fin espiritual y la coexistencia objetiva de otra socie- 
dad necesaria y con fines temporales, el Estado. 


OTTAVIANI.—En la página 214 advierte que es un principio gene- 
ral el que las sociedades tienen facultad de exigir solamente todo lo 
que es necesario y ütil para conseguir adecuadamente su fin. Y en vir- 
tud de este principio la Iglesia puede obligar a sus fieles a que contri- 
buyan con todo lo necesario y útil para alcanzar su fin, la santificación 
de las almas. 

Consecuencia de todo lo anterior es que la Iglesia, al poder exigir, 
tiene derecho a adquirir y poseer todo lo que le es necesario y útil. Y 
en términos generales el eminente Purpurado atribuye esta misma fa- 
cultad a toda sociedad que sea útil y honesta? “Quod omni societati ho- 
nestae et utili ius competat acquirendi et possidendi bona temporalia 
sibi necessaria, evidens est; secus sumptus fieri minime possent ad 
onera sustinenda quibus societas communis utilitati, immo etiam publi- 
ce consulat". 

En la página 419, 3.* reconoce expresamente este derecho a la Igle- 
sia cuando habla de que el poder civil no puede poner vallas a la vo- 
luntad liberal de los fieles para con la Iglesia “quia secus Haec (la au- 
toridad civil) primo laederet liberam facultatem quam Ecclesia habet 
ex iure naturali necnon et iure divino positivo acquirendi media neces- 


saria ad cultum, cum temporalia non e caelo certe ministrentur Eccle- 
slae...”. 


G. VROMANT" al probar (página 12) el derecho de la Iglesia a ad- 


7 Iglesia y Estado Nuevo (Madrid 1940) págs. 342-343. 
8 O. C., vol. I, pág. 214. 
9 O. C., vol. I, pág. 408. 


10 De bonis ecclesiae temporalibus, ed. altera (Louvain 1934) pág. 12, 
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ministrar y disponer de los bienes temporales independientemente del 
Gobierno civil asevera con argumento poderoso: "Immo omnia media 
necessaria ad finem suum adaequate consequendum a Divino Condi- 
tore ipsi concessa fuerunt". 


Mario Pistocur".—Defiende que la Iglesia no puede adquirir ilimi- 
tadamente, cuando se expresa de este modo: “Verum, duo sunt in hac 
re prae oculis tenenda: Primo Ecclesia ex una parte ipsa est sibi iudex, 
quandonam et quousque liceat suum patrimonium augere, cum divi- 
tiae super-efluentes ipsi noceant potius quam iuvent". Dos cosas admi- 
te ciertamente, el que puedan existir circunstancias en que la Iglesia 
no puede adquirir lícitamente, luego no tiene derecho; y que puede 
haber un límite en la cantidad de adquisición. 

CONTE A CORONATA”.—La Iglesia goza de autonomía e independen- 
cia con relación al Estado en la adquisición y enajenación de todo lo 
necesario: "cum enim Ecclesia sit prorsus independens a Statu in re- 
bus etiam temporalibus sibi necessariis acquirendis et alienandis; ipsa 
nullo modo in huius iuris exercitio a Statu tangi potest". Y en la pá- 
gina 216 vuelve otra vez a mencionar los derechos de la Iglesia a los 
bienes temporales que le son necesarios, ... "de iuribus ecclesiae quod 
ad bona temporalia quae ad ipsam pertinent eique necessaria sunt”. 

A. BACHOFEN, O. S. B.”. Con toda decisión y claridad explica en 
el número 29 la segunda parte del principio enunciado en el número 27, 
de que la Iglesia goza por derecho nativo de la propiedad de bienes 
temporales en cuanto son necesarios para el fin propio. 

Así entiende el "prout temporalia ad finem Ecclesiae proprium 
sunt necessaria: nam sicut et natura cuiuscumque societatis dimen- 
tienda est ex fine ipsi indito, ita et media sequentur finem hunc. Iam 
vero finis Ecclesiae est supernaturalis et proin et media erunt talia. 
Quare Ecclesiae ius in bona temporalia, praesertim si societatis civilis, 
cuius finis est bonum temporale, legitime existere dicitur, ut oportet, 
nequit extendi ultro necessaria; alias laederet ius societatis civilis". 
Aplica sencillamente el principio de Derecho Püblico por nosotros ya 
estudiado de que los medios deben estar regulados por el fin, pero el 
fin de la Iglesia es espiritual, por lo tanto también los medios deben 
tener esa naturaleza. 

Otro de los inconvenientes que pueden sobrevenir de que la Iglesia 
adquiera más de lo necesario es el lesionar el fin de la potestad civil 
cuya existencia es asimismo legítima. 

Conclusión: Todo tiene feliz desenvolvimiento si la Iglesia adquie- 
re los bienes temporales necesarios al fin propio. 


1 De bonis Ecclesiae temporalibus (Taurini, 1932) págs. 15-16. 
12 Jus Publicum Ecclesiasticum (Taurini, 1924) pág. 196. 
13 Summa Iuris Ecclesiastici Publici (Romae, 1910) pág. 38. 
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F. Cavacnis".—Se fija casi exclusivamente en los peligros que pue- 
de acarrear al Estado el demasiado enriquecimiento de la Iglesia, de' 
tal manera que para salvar los casos extremos se imponga ella misma | 
límites en la adquisición. No da norma fija positiva, solamente enun- | 
cia la negativa, que no se perturben los intereses del Estado. “Ad vi- | 
tandum inconveniens quod omnia bona immobilia substrahantur laicis, 
dicendum est supra, ad iudicium Ecclesiae spectare ponere sibi limites, | 
non autem ad Statum civilem, qui tantum exponere posset factum Ec- ' 
clesiae quae certe eius rationem haberet et iustis reclamationibus sati- 
sfaceret”. Después hace una observación de índole práctica, de cómo 
las riquezas sobreabundantes no son muy acertadas para mantener 
tensa la disciplina y la rectitud en el clero”: “Nimiae divitiae neque 
ipsi Ecclesiae esse utiles, quia agravant non iuvant, et facile relaxarent 
ecclesiasticam disciplinam in clero, et in eo introducerent carentes de- 
bita vocatione". Y en otro lugar” propone una manera de coartarse a 
sí misma la Iglesia en la adquisición, no aceptando nuevos legados, al 
menos de inmuebles, cuando de recibirlos se podía seguir detrimento 
para el Estado. 

De todos los autores resefíados se puede concluir la coincidencia en 
los mismos de atribuir a la Iglesia el derecho de adquirir todo lo nece- 
sario para su fin. Algunos ciertamente parecen extender más este de- 
recho, comprendiendo también en su ámbito los bienes útiles. Pero a 
nuestro entender estos mismos bienes útiles son exigidos y caen dentro 
de los medios necesarios, porque todo bien útil tiene alguna relación 
con el fin de la sociedad, es el instrumento de prosperidad y ésta debe 
ser intentada eficazmente por todas las sociedades. 


¿Qué es lo que prescribe nuestra vigente legislación canónica sobre 
la materia concreta que estamos estudiando ? 


Canon 1495, $ 1: Ecclesia catholica et Apostolica Sedes nativum ius habent 
libre et independenter a civili potestate acquirendi, retinendi et administrandi bona 
temporalia ad fines sibi proprios prosequendos. 

$ 2: Etiam Ecclesiis singularibus aliisque personis moralibus quae ab eccle- 
siastica auctoritate in iuridicam personam erectae sint, ius est, ad normas sacro- 
rum canonum, bona temporalia acquirendi, retinendi et administrandi. 


En este canon, el primero de la parte sexta “de bonis Ecclesiae tem- 
poralibus", está resumido el principio del derecho nativo de la Iglesia 
y de la Sede Apostólica a adquirir, poseer y administrar con indepen- 
dencia del poder civil bienes temporales, pero termina “ad fines sibi 
proprios prosequendos, ;denota esta frase alguna restricción en la can- 


OMG Vol ITI, n 395101 
5 O. C. vol. III, n.? 396, 3.9. 
X OC, vol III n.2 391. 


EXTENSION E INMUNIDAD DEL PATRIMONIO ECLESIASTICO 599 


tidad o el modo de adquirir? Desde luego, se deja traslucir sin dificul- 
tad de esas palabras que la Iglesia y la Sede Apostólica están vincula- 
das en cierto modo por el lazo interno de la necesidad o de la conve- 
niencia de los bienes a su fin. Este es como la medida de los que se de- 
ben adquirir y poseer. 


A este propósito, dice BIDAGOR”: “Esos fines (propios de la Igle- 
sia) en diversas partes del Código se determinan así: El culto divino, 
la honesta sustentación del clero y de los ministros, la piedad y la ca- 
ridad tanto espiritual como temporal, de suerte que queda excluido 
aquel carácter de plenitud en el goce de los bienes, que compete al 
propietario”. 

El párrafo segundo extiende el mismo derecho a todas las iglesias 
singulares y otras personas morales erigidas como tales por la autori- 
dad eclesiástica, pero también con las mismas limitaciones. Se prueba 
por el enlace con el párrafo primero “etiam” y por aquellas palabras 
“ad normam sacrorum canonum”. 


B) INMUNIDAD DE LOS BIENES ECLESIÁSTICOS 


Del derecho nativo de la Iglesia a adquirir, poseer y administrar 
los bienes temporales necesarios a la consecución de su fin, arranca 
inmediatamente, o mejor dicho, se confunde la exención de sus bienes 
de los tributos impuestos por el poder civil. Es decir, aunque los bie- 
nes eclesiásticos conservan su esencia física, sin embargo, al pasar a 
ser medios para la adquisición del fin espiritual, cambian de naturale- 
za jurídica y reciben con el carácter de espiritualización la inmunidad 
tributaria e inviolabilidad a toda usurpación. Consideremos la prime- 
ra de estas dos prerrogativas. 

Realmente considerada la inmunidad es el derecho por el cual los 
lugares, cosas y personas sagradas están libres y exentas de las cargas 
y servicios seculares y de los actos impropios de la santidad y reveren- 
cia a ellos debida". 

Otros autores” toman la inmunidad no como derecho sino como pri- 
vilegio; nosotros, no obstante, siguiendo la definición más común en- 
tre los clásicos y modernos adoptamos la acepción de inmunidad co- 
mo derecho. 

En la definición dada más arriba, como advierte Coronata”, no se 
quiere comprender como parece comprenderse en la establecida por 


1 REDDC, I (1950) pág. 39. 
18 Conte a Coronata, M. O. C., pág. 178. EF 
1 R. Soro, L., Compendium Iuris Publici Ecclesiastici, ed. 2 (Santander, 1951) n.° 240, 
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Cavagnis” cualquier género de exenciones, ya que podría confundirse 
con la facultad nativa de la Iglesia en las cosas espirituales. Nosotros 
los restringimos a la exención de cargas y servicios establecidos y de- 
signados por la ley civil válida para otras personas, cosas y lugares no 
eclesiásticos. 


Origen jurídico de las inmumdades: Tres han sido las sentencias 
agitadas en el campo católico en torno a la fijación del origen jurídico 
de las inmunidades consideradas en globo, o sea, pasando por alto las 
notas concretas de cada una de ellas. 

Citaremos las dos primeras y explanaremos con brevedad la ter- 
cera como la más aceptada modernamente, la que mejor se acomoda 
a los documentos eclesiásticos y la que une perfectamente los extremos 
y el modo de sentir de las otras dos. 

La primera sentencia afirma que todas las inmunidades son de de- 
recho divino; la segunda por el contrario, movida por los cambios y 
mudanzas que durante los siglos han sufrido las inmunidades, coloca 
su origen en el solo derecho eclesiástico. 

Pero si la primera no salva los obstáculos que ha franqueado la 
segunda, ésta tampoco se puede conciliar con la doctrina expuesta en 
los documentos eclesiásticos. 

La tercera salva los inconvenientes y pasa a ser doctrina común 
entre los autores modernos. 

En primer lugar, advierten los defensores de esta tercera posición, 
ser un hecho constante en todos los pueblos, tiempos y circunstancias 
la exención de las cosas, personas y lugares, dedicados al culto y ser- 
vicio de la Religión. Este hecho se repite y se puntualiza en el pueblo 
escogido de Israel con mandatos venidos directamente o aprobados por 
el mismo Dios. 

Al fundar El personalmente la Iglesia, la dotó de todo lo necesario 
y conveniente a su rango de sociedad perfecta e independiente. Ade- 
más la Iglesia constantemente ha reivindicado este derecho, a pesar de 
las disposiciones contrarias de los príncipes; de donde se puede con- 
cluir que fundamental o radicalmente son de derecho divino. 

Ahora bien, la norma próxima, directiva y determinante que am- 
plía y restringe sus inmunidades a través de las modificaciones de los 
tiempos, son las normas positivas del derecho de la Iglesia. 


Concluye Caviglioli” afirmando que esta opinión “es la más lógica 
y comprensiva ya que se inspira en las claras palabras del Tridentino 
cuando enseña: esse immunitatem Dei ordinatione (fundamento de de- 
recho) et canonicis sanctionibus (configuración externa) constitutam”*. 


=O) Cs vol. 1, no 152) 


2 Derecho Canénico, Traduc. por Ramén Lomas Lourido (Madrid, 1924), pág. 275. 
% Sess, XXV de Reform. c. 90, Mansi 33, col. 192-193. 
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Inmunidad real. Al definir la inmunidad comprendíamos como su- 
jetos a los que afectaba la exención: los lugares, personas y cosas, de 
aquí la división tripartita: local, personal y real. Pasando por alto las 
dos primeras, nos ceñiremos fundamentalmente a la tercera. Según 
Wernz™, definición repetida por otros autores, consiste “in liberatione 
rerum ecclesiasticarum a quibusvis tributis vel vectigalibus solvendis, 
quae vi communium legum civilium rebus temporalibus imponuntur”. 


Del principio al que hicimos mención en el comienzo de esta segun- 
da parte se deduce que para que la Iglesia conserve su independencia 
y autonomía en la adquisición, posesión y administración de los bienes 
conducentes a su fin, como consecuencia inmediata y prolongación de 
ese derecho nativo, debe gozar de la exención de dichos bienes de todo 
tributo civil. 


El derecho eclesiástico y la inmunidad real. Estudiaremos la legisla- 
ción especial de la Iglesia sobre inmunidad tributaria conjuntamente 
con la doctrina expuesta por autores antiguos y modernos. 


¿A qué bienes se extiende la inmunidad? 


a) Doctrina de autores clásicos: Seleccionaremos los más impor- 
tantes. 

ENRIQUE SEGUSIO, C. HOSTIENSE” en el capítulo segundo del título 
“de immunitate Ecclesiarum et rerum ad eas pertinentium” afirma que 
las leyes civiles no pueden obligar a las iglesias ni personas eclesiásticas. 

Ya detallando un poco más, exceptúa de toda carga al manso, es 
decir, a todo aquello que sirve para usos eclesiásticos, además de la 
fundación de las iglesias y cementerios, casas y huertos próximos. Las 
demás cosas no descritas pasan al dominio de la Iglesia juntamente con 
la carga que pesase sobre ellas. Asegura además que la Iglesia no debe 
hacer ninguna prestación sórdida, ni sobrellevar cargas personales o 
extraordinarias. 


NICOLÁS DE LUDESCHIS, PANORMITANO" defiende que las posesiones 
de las Iglesias y de los clérigos son inmunes por derecho divino: 1.* 
Porque los bienes que se dan a la Iglesia se dan al mismo Dios, por lo 
tanto se hacen sacrosantos. El emperador y la ley civil como inferiores 
no pueden ordenar nada sobre las cosas ofrecidas a Dios. 


2. Aduce el testimonio de varios textos de las Decretales que exi- 
men a las Iglesias y sus bienes de toda clase de gabelas, colectas y exac- 
ciones. 


^ lus Decretalium, t. III (Romae, 1901), n.° 146. — 
% In tertium Decretal. librum Commentaria (Venetiis, 1581), pág. 176. i 
% Commentarium in tres Decret. libros (a. 1524): De inmunitate Ecclesiae et coemeter., 


pag. 2% sgs. 
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3. Prueba que los bienes de las iglesias están dedicados a uso es- 
piritual público; lo que ha sido consagrado a Dios no debe servir para 
usos profanos. Los bienes profanos deben sobrellevar las cargas de la 
república civil, los de la Iglesia como propios de Dios solamente en lo 
que se refiere al fin espiritual. 

Los bienes eclesiásticos no están obligados a ninguna carga munda- 
na, a no ser que antes de pasar al patrimonio eclesiástico hubieran sido 
gravados con censos o tributos reales, cuya significación explicaremos 
en autores siguientes. 

FRANCISCO SUÁREZ, S. J.”. Con la claridad en él tan característica 
expone el P. Suárez la doctrina sobre la inmunidad eclesiástica. Dis- 
curre ampliamente sobre el problema tributario, proponiendo a veces 
ideas nuevas muy interesantes para nuestro estudio. 


Como principio inconcuso prueba y sostiene la exención de todos los 
bienes eclesiásticos. Lo deduce del cap. “Non minus”, cap. Adversus, 
de immunitate ecclesiastica, cap. Quamquam, de censibus in Sexto y 
del Derecho civil. 


Basa la inmunidad en estas dos notas específicas: a) Porque los 
bienes eclesiásticos están bajo el dominio especial de Cristo, el cual al 
estar exento comunica esta exención a todos los bienes eclesiásticos; y 
b) Con la consagración y bendición de muchos de aquellos bienes. Aho- 
ra bien, aunque este modo de ser sea suficiente para justificar la inmu- 
nidad, sin embargo, no se extiende a todos los bienes como la primera 
característica, o sea, el de pertenecer al dominio del mismo Dios. 


Del cap. Sancitum est? y del cap. 1.” de Censibus? deduce a forcio- 
ri la exención de las iglesias y lugares sagrados. En estos capítulos se 
exceptúan de todo tributo los terrenos donde están edificados los tem- 
plos, las fincas que constituyen la dote de la Iglesia y el huerto cer- 
cano a la misma; luego si éstas se consideran inmunes por la santidad 
de las Iglesias, si gozan de esas prerrogativas por ser parte de ellas, 
cuánto mayor motivo hay para que quede exento aquello que le sirvió 
de fundamento: "Propter quod unumquodque tale et illud magis"... 
La nota de consagración no se puede aplicar a los bienes eclesiásticos 
destinados al sostenimiento y manutención de los ministros, o gastos 


necesarios a las iglesias como son los medios económicos en dinero y 
en especie, etc. 


Las únicas causas que abogan por la exención son el dominio divi- 
no extensivo a todos los bienes eclesiásticos y la inversión total, para 
satisfacer las necesidades de la Iglesia. Este motivo no es de suyo muy 


EE Opera omnia (ed. Vives) Defensio fidei, t. 24 (Parisiis, 1859), 1 IV, cap. XVIII y sigs., 
pág. 442 y sgs. 

SE COLE oar, SS: 

c) (er ij in MIO, Trt) 90) 
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absoluto, ya que puede darse el caso de que la Iglesia tenga más ingre- 
sos que gastos. 

En el número 19 anota el P. Suárez que de la consideración con- 
junta de varios capítulos de las Decretales se saca una prueba categó- 
rica en favor de las inmunidades de los bienes eclesiásticos de todo im- 
puesto civil. Los capítulos por él citados son los siguientes: Cap. Non 
minus, cap. Adversus, de inmunitate ecclesiastica, y el cap. Quamquam 
de censibus, in Sexto, ya reseñados más arriba. 

Del cap. 1.” de immunitate ecclesiastica in Sexto, reforzado por los 
anteriores, concluye, que se prohibe claramente y sin excepción alguna 
no sólo el imponer contribuciones a los bienes eclesiásticos sino el exi- 
girles los ya impuestos. 

AGUSTÍN BARBOSA”. En el comentario al cap. Non minus... recuer- 
da que entonces la Bula Caenae Domini anatematiza y excomulga no 
sólo a los que imponen cargas a las personas de los clérigos, sino a los 
que lo mismo hacen con los bienes de éstos, de las iglesias, de los bene- 
ficios eclesiásticos y el fruto de todos ellos. 

Tomás DEL BENE”. Apoyado en el cap. Quamquam, de censibus, in 
Sexto y en el cap. 20, sesión 25 de Reformatione del Concilio Triden- 
tino, defiende que la inmunidad tributaria procede inmediatamente de 
derecho divino. 

El cap. citado Quamquam de censibus claramente expresa que la 
inmunidad real de las Iglesias, personas eclesiásticas y sus cosas, pro- 
cede no solamente de derecho humano, sino de derecho divino. 


Cum igitur Ecclesiae ecclesiasticaeque personae, ac res ipsarum non 
solum iure humano, quinimo et divino, a saecularium personarum 
exactionibus sint immunes. 


Y el Tridentino: 
Immunitas Dei ordinatione et canonicis sanctionibus instituta est. 


Atribuye a Jesucristo el dominio próximo e inmediato sobre los bie- 
nes entregados a las iglesias; ahora bien, Jesucristo, por ser Hijo de 
Rey de Reyes está exento de todo tributo secular, consiguientemente 
gozarán también de la misma prerrogativa los bienes eclesiásticos de 
los que El es propietario próxima e inmediatamente. — 

¿Son exentos los bienes eclesiásticos de las cargas antiguas, es de- 
cir, de las que gravaban a los bienes antes de pertenecer a la Iglesia ? 

Para responder distribuye estos bienes en tres categorías distintas. 


30 Collectanea Doctorum tam veterum quam recentiorum in ius pontificium universum, t. II 


(Lugduni 1656), tit. 49, pág. 438 y sgs. j . 3 
31 De immunitate et iurisdictione ecclesiastica (pars prior) (Lugduni, 1650) cap. V - Dub. X 


y sgs. págs. 258 y sgs. 
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Constituyen la primera todo lo que la Iglesia ha adquirido y posee 
por derecho espiritual y divino como son las décimas, oblaciones, etc... 
La segunda comprende todo lo que la Iglesia ha recibido de particula- 
res, pero está dedicado a un oficio espiritual, v. gr. el área donde es- 
tán enclavados la iglesia y el cementerio, los huertos próximos a la mis- 
ma etc. 

A estas dos clases de bienes les exime de todas las cargas y tributos 
no solamente püblicos e impuestos por los príncipes, sino también de 
todos aquellos que van adheridos a las cosas aun antes de que pertenez- 
can al patrimonio eclesiástico y son debidos a personas particulares. 
Razón: porque la Iglesia ha recibido los primeros inmediatamente de 
Dios, y los segundos por causa de su santidad especial. 

Componen la tercera todo lo que la Iglesia ha adquirido por algún 
título temporal como compraventa... Hay que distinguir entre los gra- 
vámenes impuestos cuando ya son posesión de la Iglesia y los impues- 
tos antes de ser de la propiedad de ésta. En cuanto a los primeros son 
libres de todas las cargas, por la sencilla razón, como dice el Cardenal 
Albano”, de que estos bienes estan fuera de la jurisdicción laical y no 
pueden recibir sus impuestos. 

Sobre los segundos hay que hacer las siguientes consideraciones. 
Ciertamente están obligados los bienes eclesiásticos a sobrellevar las 
cargas o contribuciones que antes de ser de la Iglesia iban anejas a los 
bienes en concepto de tales bienes (haciendo suya la sentencia de Suá- 
rez y otros”), cuando nacen por pactos o convenciones contractuales 
y no en virtud de la jurisdicción de la potestad secular, deben ser pa- 
gados por las iglesias, ya que es obligación de derecho natural que tam- 
bién surte efectos en éllas. 

En la duda 16 establece Del Bene esta pregunta: de si están exen- 
tos los eclesiásticos de contribuir en aquellas cosas que están ordenadas 
a su propia utilidad y la de los laicos. 

Aunque a primera vista parece fuera de texto el planteamiento de 
esta cuestión, ya que nosotros nos estamos ciñendo privativamente a 
los bienes de las iglesias, sin embargo, como se verá por la respuest^ 
no creemos que sea inoportuno, supuesto que habla expresamente de 
las iglesias. 


_ Cuando se trata, resuelve nuestro autor, de prestaciones ordenadas 
directa e inmediatamente a evitar obstáculos que perjudicarían la pro- 
piedad eclesiástica, o a poner medios encaminados a cosa de provecho 
y utilidad próxima a los bienes de la Iglesia y de los eclesiásticos, és- 
tos no están exentos de contribuir porque en esta clase de contribucio- 
nes son obligados por justicia y derecho natural. 


*5 De immunitate ecclesiast. n.° 70 et 71. 
SUAREZ Gy Gu d M cap. 20, n.9 6, pág. 449. 
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Propone una segunda cuestión: ¿Son inmunes los eclesiásticos de 
contribuir en favor de la utilidad y necesidad pública, cuando van di- 
recta y principalmente ordenadas al Estado del que son ciudadanos, 
v. gr. reconstrucción y reparación de puentes, caminos, etc. ? 

Responde afirmativamente apoyándose en el cap. Non minus* y en 
el cap. Adversus de immunitate", donde claramente se prohibe bajo 
pena de excomunión imponer tributo a los clérigos cuando la necesi- 
dad es común, sin haber obtenido antes el consentimiento del Romano 
Pontífice, o en el caso de que no sea posible obtener éste, es necesario 
el consentimiento del Obispo y del Clero. 

Prueba Del Bene cómo de los capítulos precedentes se deduce qu^ 
la necesidad o utilidad de las que en ellos se habla es común a clérigos 
y laicos. Por ejemplo, en el cap. Non minus se habla de fossatis, edifi- 
cación de fosos, o zanjas en defensa de la ciudad, cuya defensa repor- 
ta seguridad y utilidad a laicos y clérigos. 

Aduce además otros testimonios. 

En la sección segunda? se pregunta si es necesario el consentimien- 
to del Romano Pontífice cuando la necesidad o utilidad pública atañe 
en el mismo grado a clérigos y laicos. Cita la sentencia de los que nie- 
gan fundados en este motivo: Porque en el supuesto planteado la uti- 
lidad no solamente es pública y general sino que afecta a los clérigos 
particularmente, por lo que no cae dentro del cap. Adversus. 

Del Bene considera como más probable la afirmativa que tiene el 
favor de la Rota Romana y Bulas de los Romanos Pontífices”. 

Finalmente el esclarecido Tomás del Bene expone el criterio a se- 
guir para juzgar cuándo no bastan por sí sólos los recursos de los se- 
glares, y esto supuesto cuándo el Romano Pontífice o el Ordinario con 
su clero deben dar su consentimiento para que contribuyan los clérigos. 

Suárez* y otros juzgan ser insuficientes los seglares cuando no bas- 
tan las facultades comunes de la nación; porque, dicen, si se refiriese 
a los medios económicos de cada ciudadano, raras veces o nunca esta- 
rían obligados los clérigos a prestar su ayuda económica. Nuestro au- 
tor sostiene como más probable el siguiente parecer: No son suficien- 
tes las facultades de los ciudadanos civiles cuando se dan estas dos con- 
diciones: a) faltan los bienes comunes del Estado y b) los seglares sin 
gran incomodidad o con pérdida grave de su posición social y econó- 
mica no pueden proveer suficientemente a las necesidades y utilidades 
comunes del fisco. 

Aporta como pruebas el testimonio de otros autores y una Bula de 
Urbano VIII. 


C. 4.9 X, 3, 49. 
C. 7.9 X, 3, 49. 
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Argumentos de razón: Admitida la primera sentencia raras veces 
se podrán considerar exentos los clérigos, porque casi nunca los Esta- 
dos poseen el depósito común suficiente con cuyos réditos puedan su- 
ministrar a la utilidad o necesidad públicas. 

Cuando la necesidad y utilidad común tocan tan directamente a los 
seglares como a los eclesiásticos, éstos ¿qué deben hacer? 


Dos pareceres: 1.” los eclesiásticos están obligados a contribuir lo 
mismo que los seglares; 2.” y que parece respaldado por una Bula de 
Urbano VIII y otra de Clemente VIII, cuando bastan los recursos de 
los ciudadanos civiles, los eclesiásticos no deben pagar nada; cuando 
no son suficientes, están obligados. 


ENRIQUE PIRHING, S. I.?. En la sección segunda de "exactionibus" 
sostiene que el fundo dotal que constituye la dote fundacional de la 
Iglesia, debe estar exento de todo tributo temporal; esto se deduce del 
cap. Sancitum”: 


Sancitum est ut unicuique Ecclesiae unus mansus integer, absque ullo servitio 
tribuatur. Et presbyteri in eis constituti non de decimis, neque de oblationibus fi- 
delium, non de domibus neque de areis, vel de hortis iuxta Ecclesiam, neque de 
praedicto manso aliquod servitium faciant praeter ecclesiasticum. Et si aliquid am- 
plius habuerint, inde senioribus debitum servitium impendant. 


El manso o finca dotal es un pedazo de terreno equivalente al que 
puede ser cultivado por una pareja de bueyes, constituye la dote de la 
Iglesia y está destinado a la sustentación de los ministros y otras nece- 
sidades de la Iglesia. 

Exime Pirhing a esta dote de la Iglesia no solamente de los tribu- 
tos impuestos cuando ya está en poder de la misma, sino también de 
todos los que llevaba anejos antes de pasar a su propiedad. 

Otra cosa distinta sería si el patrono constituyese una dote más cr 
suficiente, entonces con el beneplácito del Obispo puede aquél imponer 
algün tributo o pensión en el momento de la fundación. 


Fuera de la dotación los demás bienes no son libres de las cargas o 
tributos meramente reales, a ellos perpetuamente adheridos. 


En el número 57 mantiene como opinión segura, es más, como ab- 
solutamente verdadera, el que los bienes eclesiásticos están libres de 
todo tributo o carga real impuesta por los príncipes a las fincas en- 
clavadas en su territorio no en virtud de dominio propio sino por la 
jurisdicción suprema que goza en todo el territorio de su nación. ;Por 
qué? Porque tal carga o tributo no es simplemente real, es decir, no va 


. ^ lus Canonicum, vol. III - (Dilingae, 1675 así en el II vol), el III no tiene portada, tit. 39, 
sect. 2.8, pag. 652 y sgs. y ti. 49, sect. III’, pág. 713. 
P CALMO ITI SO! 
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inherente a la cosa en concepto de tal, sino en concepto de la persona 
poseedora; por lo tanto, si la persona está exenta esta exención alcan- 
za igualmente a sus cosas. 

Extiende Pirhing en el número 62 del título 49 la inmunidad real 
a los bienes de las Iglesias, a todos los de de los clérigos hasta los pro- 
pios y patrimoniales tanto muebles como inmuebles y les considera 
exentos de todos los tributos que los príncipes acostumbran a poner y 
exigir. 

Lo prueba por el cap. Non minus tomado del canon IX del Conci- 
lio Lateranense IV y del cap. Quia nonnulli*. 


De los cuales concluye nuestro autor: La prohibición no va dirigi- 
da exclusivamente contra los tributos impuestos sobre bienes ya po- 
seídos por la Iglesia o persona eclesiástica, mas también por los que 
fueron adquiridos después, aunque por ser seculares estuviesen ante- 
riormente gravados. Porque como dice este capítulo Quia nonnulli los 
magistrados civiles querían obligar a la Iglesia a que pagase, ya que en 
caso contrario se verían privados de los tributos anejos a tales bienes. 
E] vínculo que relacionaba al príncipe con los bienes y por el cual co- 
braba sus tributos no era de dominio o propiedad, sino únicamente de 
jurisdicción. Cuando termina esta potestad de jurisdicción, cesa al mis- 
mo tiempo toda sujeción o sometimiento; las iglesias y personas ecle- 
siásticas son totalmente libres por derecho eclesiástico, civil y aun di- 
vino?, consecuentemente los bienes de aquéllas gozan de inmunidad 
tributaria de todas las cargas que proceden de potestad de jurisdicción. 

Corrobora todo lo anterior con la Bula ya citada de Urbano VIII 
"Romanus Pontifex". 

En el número 78 aporta argumentos de razón: los bienes eclesiás - 
ticos están ordenados a la consecución del fin espiritual y esto acarrea 
a todos los ciudadanos civiles un conjunto incomparable de bienes. Los 
templos y edificios dedicados al culto están abiertos para todos, y en 
ellos se instruye doctrinalmente y se realizan actos solemnísimos regu- 
lados por la liturgia. Si todas estas cosas reportan grandes beneficios 
a los laicos, justo es que ellos solos contribuyan al sostenimiento y re- 
construcción de aquellas obras que ceden igualmente en provecho de 
los eclesiásticos. 

Pirhing sostiene el mismo parecer que el ya expuesto de Del Bene, 
de que o la necesidad o la utilidad comün a clérigos y laicos no afecta 
a los bienes de la Iglesia y personas eclesiásticas más que remotamente 
en cuanto son miembros del Estado, y entonces no están obligados a 
contribuir; o la necesidad y utilidad común atañe directamente y en 
igual grado a algunos predios, de tal manera que únicamente sus due- 
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ños por ei provecho que de ahí les vendrá, deben prestar ayuda. Por 
ejemplo, en una gran inundación de fincas pertenecientes a seglares v 
a iglesias y a eclesiásticos, o para evitar las plagas que asolan los cam- 
pos, entonces aun los mismos eclesiásticos están obligados a solventar 
los gastos ocasionados para evitar esos daños que directa o inmediata- 
mente lesionan sus intereses. Ahora que hay que hacer la siguiente ob- 
servación: Los ciudadanos perjudicados no pueden obligar por sí mis 
mos a los eclesiásticos; antes bien deben acudir al superior de éstos 
para que él lo verifique. 


ANACLETO REIFFENSTUEL*. En el número 237 enuncia este princi- 
pio: las iglesias, personas eclesiásticas y sus bienes son inmunes de 
todo pago o tributo impuesto no en virtud de dominio directo, o adhe- 
rido a los bienes por pacto o contrato. 

Ya en concreto analiza la razón por la que están exentos de los tri- 
butos ordinarios. El pago del tributo especialmente el ordinario de- 
muestra jurisdicción en aquel que le impone y le exige, y de subordi- 
nación y sometimiento en la persona que se exige. ¿Por qué? Porque 
la potestad secular no puede establecer cosa alguna sobre los bienes v 
personas eclesiásticas sin ordenar y obligar algo sobre las mismas, pero 
el ser mandado y obedecer y el tener que sobrellevar los impuestos es 
signo de sujeción y propio de súbditos. Ahora bien, cierto es y por to- 
dos admitido que los seglares no tienen ningün género de jurisdicción 
sobre las iglesias y personas eclesiásticas, de tal manera que por nin- 
gün concepto están sometidas a ellos. 


Reiffenstuel sale al paso de esta dificultad. Los príncipes no exi- 
gen tributos ni a las iglesias ni a las personas eclesiásticas sino que 
solamente tienen en cuenta sus bienes. Soluciona esta dificultad de- 
mostrando cómo ya ha sido rechazado este pretexto en el cap. Quia 
nonnulli“, en el que Alejandro IV, después de lamentar el modo de 
obrar de los sefiores temporales franceses que quieren que las iglesias 
contribuyan "praetextu bonorum quae acquisiverunt", advierte, no 
estarles permitido gravar con tales impuestos a las iglesias y personas 
eclesiásticas aunque estén dentro de su territorio o demarcación. 


SCHMALZGRUEBER, S. I.5.—Sostiene las mismas sentencias que los 
precedentes. Esponja un tanto la cuestión de por qué cuando la nece- 
sidad o utilidad afecta a todo el Estado, los eclesiásticos no están obli- 
gados a contribuir sin haber mediado antes el consentimiento del Ro- 
mano Pontífice. 

Funda este parecer en el siguiente razonamiento: Unicamente apa- 
rece el título de exención por el cap. Non minus. El título de obliga- 


5$ lus Canonicum Universum, t. TIT Antuerpiae, 1755) 1. III, ti 
4 C. I, in VI», III, 93. ( Iplae, Jt: , tit. 49. 


5 Ius ecclesiasticum Universum, t. IIT (Romae, 1844) pars 3,3, n.° 33. 
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ción no consta, ni por ley civil, puesto que son libres como se demues- 
tra por el cap. antes citado; ni por pacto entre clérigos y laicos, por- 
que no existe; ni por razón del beneficio que les puede sobrevenir de 
usar de buenas vías de comunicación y otros servicios estatales, ya que 
están compensadas con creces todas esas utilidades con las inaprecia- 
bles obras religiosas, educativas y de beneficencia. 


b) Autores modernos.—AICHNER*. Cita un gran número de pasa- 
jes clásicos de las Decretales que defienden la inmunidad real y perso- 
nal. Dichos cánones, dice, no pretenden una inmunidad real absoluta. 
Además, la Iglesia generalmente está obligada a socorrer las necesida- 
des del Estado. Y consta expresamente cómo el Derecho Canónico” ha 
permitido la imposición de tributos sobre los bienes eclesiásticos ate- 
niéndose a las siguientes condiciones: 1.* necesidad o utilidad del Es- 
tado; 2.* que esta necesidad tenga carácter común; 3.* que para con- 
trarrestarla no sean suficientes los recursos de los seglares; 4.” que de- 
liberen de antemano el Obispo y el clero; 5.* que si es posible se soli- 
cite el consentimiento del Romano Pontífice; 6.* que el pago del tributo 
no sea impuesto sino que se deje a libertad de la Iglesia. 

Muestra después cómo la inmunidad eclesiástica en la práctica ha 
sido o suprimida o reducida a la mínima expresión. Y esta postura, 
advierte Aichner, es razonable, dada la situación constante de indigen- 
cia de los modernos Estados, que no se puede sobrellevar y suavizar a 
no ser uniendo los recursos económicos de todos. 


FRANCISCO JAVIER WERNZ, S. I.“.—Explica que la inmunidad real 
de los verdaderos bienes de la Iglesia es de estricto derecho divino en 
cuanto que la potestad civil no puede gravar con sus leyes tributarias 
los bienes eclesiásticos propiamente dichos, sin obtener antes el consen- 
timiento de la Iglesia. Cimenta su afirmación en el siguiente razona- 
miento: 

La Iglesia por derecho divino es sociedad perfecta, en consecuen- 
cia por el mismo derecho y por su naturaleza está exenta de toda juris- 
dicción civil. 

La potestad civil no puede hacer uso de su jurisdicción fuera de su 
ámbito, no puede introducirse dentro de la esfera de otra sociedad, tam- 
bién perfecta e independiente, si ésta la rechaza o no la admite. Luego 
por derecho divino las leyes civiles tributarias no pueden gravar los 
bienes eclesiásticos, si la Iglesia no lo consiente. 


Sostiene Wernz la misma solución que la ya defendida por los clási- 
cos? de que la Iglesia está obligada a sobrellevar las cargas nacidas de 


Compendium luris Ecclesiastici, ed. 9 (Brixiniae, 1900) pág. 829 sgs. 
C. 4, X, III, 49. 
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pacto o de otro título de justicia conmutativa; y de que la ley de la ca- 
ridad la obliga a socorrer al Estado cuando se ve abatido por una ver- 
dadera necesidad. 

Estos dos deberes nacen del mismo derecho natural, pero el juzgar 
de la realidad de tales circunstancias, es exclusivo del supremo mode- 
rador de la Iglesia, del Romano Pontífice. 

FÉLIX CAVAGNIS”.—Al tratar de si las adquisiciones ilimitadas de 
la Iglesia pueden perjudicar los derechos del Príncipe secular, estudia 
la doble facultad de éste, es decir, el derecho a ejercer su jurisdicción 
y el derecho de imponer tributos. 

La primera facultad no es disminuida ya que las únicas cosas libres 
de jurisdicción son los templos y lugares sagrados. 

Dos son los fundamentos de la inmunidad real de los bienes ecle- 
siásticos : 


1. La Iglesia ofrece bienes incomparables al bien del Estado. 
Este impulsado por la equidad y obligado a ayudar a la Iglesia en sus 
necesidades, debe declararla inmune de toda contribución. No va a 
cobrar con una mano lo que debe dar con la otra. Si la Iglesia tiene ri- 
quezas más que suficientes, entonces no puede ser inmune de tributos. 
Por los favores hechos al Estado queda compensada, aunque no sea 
“ad aequalitatem” con los servicios de éste, v. gr., defensa armada. 


2.) La Iglesia con todos sus bienes es independiente de la potestad 
civil, y por tanto por derecho está libre de todas las cargas civiles. Pe- 
ro hay que distinguir entre los bienes inmediatamente consagrados al 
culto divino, éstos ciertamente son exentos “quia id exigit ratio cultus 
divini”; y los dedicados mediatamente al culto porque proporcionan 
los recursos necesarios. En esto último no hay que urgir demasiado la 
inmunidad. Se debe tener en cuenta el fin por el cual la Iglesia los po- 
see. Los edificios sagrados tienen como finalidad el ejercicio del culto 
que excluye todo lo profano, por tanto inmunes. Esta misma prerroga- 
tiva alcanza a los bienes destinados a producir lo necesario para la 
Iglesia; ahora bien, si son bastante pingües, están sometidos a la tri- 
butación porque los posee la Iglesia “more privatorum ut princeps ali- 
quis possidet in regno alieno, vel ipsa respublica quae possidet more 
privatorum". 


M. CoNrE CORONATA”.—Atribuye a la Iglesia el derecho nativo de 
adquirir, administrar y enajenar independientemente .del Estado todo 
lo necesario o Util para la consecución de su fin. 

Al analizar en la pág. 196 qué cosas corresponden a la Iglesia por 
este derecho nativo, hace la siguiente distinción : Hay cosas que por 
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derecho nativo y divino le son tan imprescindibles que no puede menos 
de usarlas. A esta clase posee la Iglesia por derecho divino preceptivo. 
Existen otras que convienen igualmente a la Iglesia por derecho divi- 
no pero no preceptivo, estándola permitido, si lo estima conveniente, 
usar o rehusar del derecho a ellas. En esta última categoría clasifica 
Coronata las inmunidades tributarias de los bienes estrictamente ecle- 
siásticos. 

La experiencia confirma cómo la Iglesia no está obligada al uso de 
ese derecho, ya que permite a los Estados el que graven los bienes 
eclesiásticos. 

Para dilucidar mejor a qué bienes se extiende la inmunidad, divide 
los bienes eclesiásticos en tres secciones. Pertenecen a la primera todos 
los bienes temporales que directa e inmediatamente están ordenados 
al culto divino y casi siempre por bendición o consagración se hacen 
hábiles para el culto. 

A la segunda los que directa e inmediatamente van encaminados a 
la manutención de los ministros de la Iglesia y otras necesidades v 
mediatamente a los actos del culto divino. 

A la tercera, los bienes de los clérigos. 

Los de la primera clase los coloca Coronata entre los derechos nati- 
vos. Los de la segunda, si la Iglesia se lo ha concedido, se han de cla- 
sificar entre las inmunidades propiamente dichas. 

Sobre las del primer género el Estado por derecho propio no puede 
absolutamente nada. Sobre las del segundo y tercero aquél tiene las 
mismas facultades que sobre los bienes de cualquier ciudadano civil, 
imponiendo tributos v otras cargas, excepto en el caso en que la Iglesia 
en virtud de su potestad indirecta sobre los bienes temporales, los hu- 
biera eximido de la potestad tributaria del Estado. 

FÉLIX CAPELLO, S. I.?.—Al tratar en el número 520 de la inmuni- 
dad real, concluye que los bienes propiamente eclesiásticos son exen- 
tos de las leyes tributarias constituidas por determinación política. 

Esta prerrogativa dimana del derecho divino, pues la Iglesia es 
sociedad perfecta e independiente de la jurisdicción civil. 

En la actualidad la inmunidad real por motivos de equidad ha sido 
bastante reducida y limitada, pero hay que tener en cuenta que las le- 
yes tributarias no han de llevarse a efecto por sí mismas, sino existien- 
do concesión o licencia del Romano Pontífice. 

G. VRONANT?.—Desarrolla las mismas razones que los anteriores. 
La Iglesia fundada por el mismo Dios como sociedad perfecta, es in- 
dependiente por naturaleza y por derecho divino de toda potestad civil, 
por tanto ésta no puede gravar los bienes eclesiásticos, puesto que esa 


52 Summa luris Publici Ecclesiastici, ed. 3 (Romae, 1932) n.° 520. 
533 De bonis Ecclesiae temporalibus, ed. altera (Louvain, 1934), pág. 17, 
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manera de proceder sería signo inequívoco de verdadera jurisdicción 
sobre los mismos. Solo está obligada por derecho natural al cumpli- 
miento de los contratos o actos de caridad cuando el Estado esté en 
situación grave. 

OTTAVIANI*.—La inmunidad real de la Iglesia no es más que uno 
de los puntos de vista del derecho nativo de la misma a poseer y ad- 
ministrar sus bienes con autonomía e independencia de cualquiera po- 
testad temporal. Es decir, que así como la Iglesia puede adquirir libre 
de la ingerencia y determinación por parte de otra sociedad, del mis- 
mo modo puede poseer pacíficamente y percibir sus frutos sin dismi- 
nución alguna. 

No encuentra razones para establecer distinción entre el derecho 
de adquirir y el derecho de poseer y usar de lo adquirido. Si el derecho 
de adquirir es independiente, de la misma autonomía gozará el derecho 
de poseer y de administrar. 

Los auxilios v favores que la Iglesia prácticamente presta al F- 
do, no nacen de una obligación o por título de compensación, sino que 
accede a ello para aliviar las cargas considerables que modernamente 
pesan sobre los Estados. 


MANUEL GONZÁLEZ RUIZ*.—Se puede resumir su ponencia influen- 
ciada por Cavagnis en las siguientes conclusiones: 


1.) La Iglesia por su supremacía no está comprendida formal- 
mente bajo la soberanía tributaria del Estado. 2.*) Acerca de sus bie- 
nes, nos atendremos al resumen que da el autor en la página 156, n.° 9: 
“Los bienes que la Iglesia posee sin ser estrictamente necesarios para 
su fin, están sometidos a la legislación fiscal, aun formalmente, o sea, 
en cuanto tal legislación civil; los bienes que posee como sociedad de 
derecho público y perfecta, o sea, los necesarios para su fin, no están 
sometidos formalmente a la legislación fiscal, pero sí deben, con ver- 
dadera obligación jurídica del mismo derecho natural, contribuir al 
sostenimiento de los servicios püblicos, de los que directamente usa v 
se beneficia; finalmente, aquellos bienes de la Iglesia que están esne- 
cialmente consagrados o inmediatamente dedicados al culto divino es- 
tán exentos de toda contribución como exigencia natural del respeto 
y veneración debidos a su carácter sagrado. En todo caso, el juicio so- 
bre qué bienes pertenecen a alguna de las tres categorías que hemos 
sentado, corresponde a la Iglesia, sociedad suprema”. 


¿Qué opina sobre la naturaleza de la inmunidad real? “Lo discuti- 


* O. C., vol. I, pág. 399. 


SS CY Iglesia y la legislación fiscal del Estado". Ponencia pronunciada en la 3* Semana de 
Derecho Canónico celebrada en la Universidad Pontificia de Comillas. Revista española de De- 
recho Canónico (Enero-Abril) 1950, pág. 143-166. 


% Juicio de este estudio (vid. Re till ituci i ici 
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ble, son sus palabras, es la naturaleza íntima de este privilegio, que 
con mucha facilidad afirmamos ser de derecho divino mediato o inme- 
diato, viendo en él una consecuencia del carácter de sociedad perfecta 
que por derecho divino corresponde a la Iglesia...". “Ahora bien, pue- 
den existir documentos eclesiásticos, y los hay realmente que vindican 
para la Iglesia el respeto y consideración debidos a ese derecho ya ad- 
quirido de la exención tributaria. Tales documentos no prueban la na- 
turaleza del derecho indicado. Sería necesario que al argumentar se 
basasen en esas razones que suelen darse para enraizar la inmunidad 
en los derechos nativos, y por tanto divinos de la sociedad eclesiástica”. 

Examina después seis textos de las Decretales y cánones de Conci- 
lios, pasando por alto dos que veremos a continuación. 

Nuestra opinión: Por lo que ya expusimos al comienzo de esta se- 
gunda parte, se vislumbra nuestro sentir acerca de la inmunidad real. 
La consideramos como consecuencia inmediata y prolongación del de- 
recho nativo de la Iglesia a adquirir, poseer y administrar los bienes 
necesarios conducentes a su fin, independientemente de otra potestad 
civil. 

Hay dos testimonios (no aducidos por el M. I. Sr. González Ruiz) 
que entre sí se complementan, y consideran la inmunidad real como 
de derecho divino. 

El primero es el cap. Quamquam, de censibus, muchas veces men- 
cionado, cuyo texto dice así: 


Cum igitur ‘Ecclesiae, ecclesiasticaeque personae, ac res ipsarum 
non solum iure humano, quinimo et divino, a saecularium personarum 
exactionibus sini immunes”. 


Y el segundo tomado del Concilio de Trento”: 
Immunitas Dei ordinatione et canonicis sanctionibus instituta est. 


Los términos generales del Tridentino parecen determinados por el 
sentido del anterior capítulo, a pesar de que no faltaron, dice Del Be- 
ne, quienes interpretaron este derecho divino por derecho positivo. El 
hecho de que la exención tributaria fue universalmente admitida en las 
religiones de todos los países y épocas, es una prueba casi cierta de que 
la inmunidad real, como admite Suárez, es por lo menos de derecho 
natural. 

Extensión de la inmunidad tributaria: Esta prerrogativa alcanza 
segün nuestra sentencia a todos los bienes que pueda adquirir la Igle- 
sia en concepto de sociedad perfecta y suprema. 

¿Por los bienes que posee como sociedad perfecta, o sea, los exigi- 
dos por su fin, está la Iglesia obligada jurídicamente a contribuir para 


Sie Ca An it nV Lo, ETT 20: 
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el sostenimiento de los servicios públicos realizados por el Estado y de 
los que élla recibe ventajas y beneficios inmediatos ? 

Sigo el parecer de los clásicos quienes no obligan a las Iglesias a 
contribuir ni aun en caso de utilidad y necesidad del Estado, sin el 
consentimiento del Romano Pontífice. Por lo que no podemos aceptar 
la sentencia del Dr. González Ruiz, de que nazca una obligación jurí- 
dica, al menos de justicia legal, de los servicios y beneficios del Estado 
que redundan inmediatamente en provecho de la Iglesia. Esta con sus 
obras de beneficencia, de moralidad, de educación, etc., reporta a la 
sociedad civil y sus miembros un conjunto de utilidades inapreciables, 
aun en el marco temporal-económico propio de esta última. 


CONCLUSIONES 


1.* La capacidad económica de la Iglesia tiene límites en su exten- 
sión: a) por su fin espiritual y b) por la coexistencia con la Sociedad 
civil, sociedad necesaria cuyo fin es la prosperidad temporal de sus súb- 
ditos. 


2^ La inmunidad real, fundamentada en el derecho divino, es co- 
mo consecuencia inmediata y prolongación del derecho nativo de la 
Iglesia a adquirir, poseer y administrar bienes temporales, con auto- 
nomía propia e independencia de la potestad civil. 


3.° Esta prerrogativa se extiende a todos los bienes que puede ad- 
quirir la Iglesia en concepto de Sociedad perfecta y suprema. 


4. No nos parece esté obligada la Iglesia a contribuir por aque- 
llos beneficios y utilidades comunes a élla y al Estado, y que son de la 
incumbencia de éste. 


MARIANO FRAILE HIJOSA 
Canónigo en la catedral de Palencia 
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Profesores y Adjuntos de Religion en Institutos de Ensenanza Me- 
dia’.—Por Orden del Ministerio de Educación Nacional de 1 de junio 
de 1960, se dispone que en cada Instituto Nacional de Ensefianza Me- 
dia habrá una plaza de Profesor Numerario de Religión e igualmente 
una plaza de Profesor Adjunto de esta disciplina. Se exceptúan los si- 
guientes Institutos en los que habrá el número de plazas de Adjuntos 
que se indican: 


Alicante 2 Madrid “Card. Cisneros” 3 
Albacete 2 Madrid “Cervantes” 2 
Barcelona “Jaime Balmes” 2 Madrid “Isabel la Católica” 2 
Barcelona “Maragall” 2 Madrid “Lope de Vega” 3 
Bilbao (masculino) 2 Madrid “Ramiro de Maeztu” 3 
Castellón de la Plana 2 Madrid “San Isidro” 3 

Ceuta 2 Murcia “Alfonso X el Sabio” 2 
Cuenca 2 Santander 2 

Las Palmas de G. Canaria 2 Vigo 2 

Madrid “Beatriz Galindo” 2 Zamora 2 


Ejercicio del Profesorado en los Colegios de Enseñanza Media*.— 
Un Decreto de 7 de septiembre de 1960 fija las normas para el ejerci- 
cio del Profesorado en los Centros no oficiales de Enseñanza Media 
bien en concepto de Profesor Titular complementario o en el de Auxi- 
liar. Sus principales disposiciones son las siguientes : 


a) Podrán actuar como Profesores titulares o Auxiliares indistin- 
tamente los que posean título enumerado en el primer párrafo del epí- 
grafe c) del apartado A), art. 34, de la Ley de Enseñanza Media de 


i del E. de 25 de junio de 1960. 
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1953. Igualmente los que posean Grados Mayores en Ciencias Eclesiás- 
ticas, conforme a lo estipulado en el art. XXX del vigente Concordato. 

Los que no posean alguno de estos títulos mencionados anterior- 
mente sólo podrán actuar en calidad de Profesores Auxiliares. 


11. Pueden ser Profesores de Letras: 


1) En cualquier clase de Centros y en cualquier grado de ense- 
fianza: 


a) Los Licenciados en Filosofía y Letras. 
b) Los poseedores de grados mayores en Ciencias Eclesiásticas. 


c) Los Bachilleres eclesiásticos en Teología, Filosofía o Letras por 
Facultad canónicamente erigida. 


d) Los que tengan los estudios completos de la carrera sacerdotal. 


€) Los Licenciados en Derecho y Ciencias Políticas (excepto en 
las asignaturas de Lengua latina, griega y española). 


2) En Centros de la Iglesia y en cualquier grado de ensefianza: 


a) Los que habiendo obtenido la equivalencia con la carrera sa- 
cerdotal completa (citada en el art. 34, epígrafe A), apartado c), po- 
sean el correspondiente diploma de Auxiliar. 


III. Pueden ser Profesores de Ciencias: 


1) En cualquier clase de Centros y en cualquier grado de ense- 
nanza: 


a) Los Licenciados en Ciencias y los Ingenieros Agrónomos y de 
Montes. 


b) Los restantes Ingenieros, incluidos los militares, y los Arqui- 
tectos (únicamente en las asignaturas de Física, Química y Matemá- 
ticas). 

c) Los Licenciados en Farmacia (únicamente en las materias de 
Física, Química y Ciencias Naturales). 

d) Los Licenciados en Medicina y Veterinaria (sólo en la asigna- 
tura de Ciencias Naturales). 


e) Los Licenciados en Ciencias Económicas y Comerciales (sólo 
en materia de Matemáticas). 
2) En Centros de la Iglesia y en cualquier grado de enseñanza : 


. a) Previo un examen de aptitud que los capacite para obtener el 
diploma de Auxiliar en una materia, los poseedores de grados mayo- 
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res en Ciencias eclesiásticas, los Bachilleres en Teología, Filosofía o 
Letras por Facultad canónicamente erigida; los que hayan terminado 
los estudios completos de la carrera sacerdotal u obtengan declaración 
de equivalencia a este respecto, solicitándolo oportunamente del Mi- 
nisterio de Educación Nacional. 


IV. Obtención del Diploma de Profesor Auxiliar: 


1) Personal que venga dedicándose ininterrumpidamente a la do- 
cencia en Centros de Enseñanza Media debidamente reconocidos o 
autorizados con anterioridad al 26 de febrero de 1953: 


a) Que acrediten debidamente la prestación de esos servicios (Cer- 
tificado del Rector de la Universidad respectiva, del Decano del Cole- 
glo de Doctores y Licenciados, del Ordinario o Superior Provincial 
competente en los casos de sacerdotes o religiosos). 

b) Aprobar un examen ante un Tribunal que constituirá el Rec- 
tor de la Universidad en cada distrito y que versará sobre la asignatura 
que se elija. 


2) Otro personal: 


a) Aprobar un examen similar al de Adjuntos de Institutos y ante 
Tribunales constituidos de modo análogo al que juzga a tales Adjuntos. 


V. Vigencia: 


Comenzará a regir este Decreto a partir del 30 de septiembre de 
1961, es decir, en el próximo curso escolar. 


VI. Excepciones: 


El Profesorado de Religión, de Dibujo, Idiomas modernos, Edu- 
cación Física, Formación del Espíritu Nacional y Enseñanzas del Ho- 
gar, seguirán rigiéndose por su legislación respectiva. 


Creación de Escuelas de Enseñanza Primaria no oficiales .—Una 
Resolución de la Dirección General de Enseñanza Primaria del 19 de 
julio de 1960 promulga normas para unificar las disposiciones sobre 
creación de escuelas de enseñanza estatal y no oficial. A este respecto 
señala que en los expedientes de reconocimiento y autorización de las 
no oficiales, deberá obrar preceptivamente el informe de la Inspección 
de Enseñanza Primaria de la Provincia. 


3 B, O. del E. de 8 de agosto de 1960. 
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Escuela de Periodismo de la Iglesia*.—Por Decreto de 7 de setiem- 
bre de 1960 se crea la Escuela de Periodismo de la Iglesia y se aprue- 
ba su régimen interno, así como la convalidación de estudios por parte 
del Estado. i 

Dicha Escuela dependerá directamente de la Comisión Episcopal 
de Prensa e Información, que reglamentará todo lo relativo a su sis- 
tema docente, organización interna, gobierno, formación pedagógica 
y nombramiento de profesores. La convalidación se efectuará realizan- 
do los alumnos que en ella terminen sus estudios un examen de con- 
junto ante un Tribunal mixto, de profesores de la Escuela Oficial del 
Estado y de los de la Iglesia. Dichos exámenes se celebrarán dos ve- 
ces por año, en junio y setiembre, y mientras no se aprueben no po- 
drán los periodistas de la Iglesia ejercer su profesión en otras publi- 
caciones que las eclesiásticas. 


Convalidación de estudios eclesiásticos y dispensa del estudio de la 
Religión en la Enseñanza Media*.—Una Resolución de la Dir. General 
de Enseñanza Media, que lleva fecha de 15 de julio de 1960, señala 
las directrices a seguir por los Directores de Institutos Nacionales de 
Enseñanza Media en materia de convalidación de estudios eclesiásti- 
cos (apartado IV) y acerca de la dispensa de la enseñanza de Religión 
a los hijos de acatólicos (apart. VIII, d). 


Revisión y clasificación de Colegios de Enseñanza Media no oficia- 
les", —El Ministerio de Educación Nacional dictó Orden de fecha 12 de 
setiembre de 1960 en cuya virtud los Colegios de Enseñanza Media no 
oficiales que vengan funcionando provisionalmente en virtud de con- 
cesión anterior a 1 de enero de 1956, y que no hayan sido clasificados 
definitivamente durante este año, podrán seguir funcionando durante 
el presente curso siempre que cumplan las condiciones que en la Or- 
den se estipulan. Los que presenten expediente de creación o de nueva 
clasificación en el Ministerio después del 16 de octubre de 1960 no po- 
drán funcionar hasta el próximo curso 1961-62. 


OTRAS DISPOSICIONES 
Creación del Patronato del Monasterio de Santa María la Real de 


Nájera'.—En virtud de Orden Ministerial de 2 de abril de 1960 se crea 
y reglamenta el Patronato del Monasterio de Santa María la Real de 


O. del E. de 24 de setiembre de 1960. 
. O. del E. de 5 de agosto de 1960. 
. O. del E. de 29 de setiembre de 1960. 
. O. del E. de 30 de junio de 1960. 


A O co 
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Nájera, entre cuyos miembros figurarán como vocales el Obispo de 
Calahorra, La Calzada y Logroño, y el Padre Guardián del citado 
Monasterio. 


Expedición de certificados parroquiales para la Caja Postal*.—En 
el art. 45, apartado 2.”, de la Ordenanza Postal aprobada hace unos 
meses se especifica que los certificados del Registro Civil y Parroquiales 
para fines de justificar derechos sucesorios, edad, estado civil, y cual- 
quier otra circunstancia de los titulares o causahabientes de cuentas 
en Cajas Postales de ahorro, se expedirán de oficio. 


JURISPRUDENCIA 
FISCAL 


Separación y diferencia entre el centro beneficiado con un legado y 
la Comunidad Religiosa que lo atiende’.—Reiterando su posición en 
esta materia (v. Res. de 3 de febrero de 1960 en el anterior número de 
esta Revista) el Tribunal Económico-Administrativo Central vuelve a 
fallar en el sentido de que no debe confundirse el Asilo del Sagrado 
Corazón de Jesús —para el cuidado de huérfanos y pobres— con la 
Congregación de las Hijas de San Vicente de Paúl que lo regentan. 
Pues si bien la citada Congregación está considerada como de benefi- 
cencia y goza de exenciones tributarias, no ocurre así con el Asilo de 
referencia, que debe ser declarado tal por Orden Gubernativa. Mien- 
tras esto no ocurra no puede beneficiarse de la tarifa especial existen- 
te para los establecimientos benéficos y únicamente si durante 5 años 
a partir de que se giró la liquidación, consigue esa declaración, pue- 
de reclamar la diferencia entre una liquidación y otra. 


Necesidad de que el Colegio sea declarado Establecimiento Benéfi- 
co-docente para que pueda ser comprendido en el apartado f) del ar- 
tículo 20 del Concordato a efectos fiscales”.—De acuerdo con el art. 7 
del Reglamento del Impuesto de Derechos Reales de 1947, declarado 
subsistente en el art. 8 del vigente Reglamento de 15 de enero de 1959, 
en ningún caso, ni a pretexto de ser dudosos, podrán ser declarados ex- 
ceptuados a efectos del impuesto otros actos y contratos que los taxa- 
tivamente enumerados en el art. 6.°. Y de acuerdo también con la Ju- 
risprudencia que reiteradamente ha venido señalando que en materia 
de exenciones y bonificaciones la interpretación ha de ser restrictiva, 


8 B. O. del E. de 15 de junio de 1960. 
9 Acuerdo de 14 de junio de 1960. 
10 Acuerdo de 14 de junio de 1960, 
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el Tribunal Económico-Administrativo Central declara en la presente 
Resolución que para poder considerar exento al edificio del Colegio y 
demás muebles destinados a la enseñanza —conforme al apartado f) 
del art. 20 del Concordato vigente— se necesita haber obtenido el re- 
conocimiento y clasificación de dicho Colegio por el Estado como en- 
tidad Benéfico-docente. Como en este caso no se da esto, se rechaza la 
pretensión de la Congregación religiosa propietaria de dicho colegio. 


REGISTRAL 


Matrimonio de españoles en el extranjero".—En una Resolución de 
fecha 13 de octubre de 1959, la Dirección General de los Registros y el 
Notariado declara que si bien en la actual legislación del Registro Ci- 
vil se prevee que los españoles pueden contraer matrimonio en el ex- 
tranjero con arreglo a la forma del país, los así celebrados sólo serán 
eficaces si los contrayentes no profesan la religión católica, extremo 
que habrá de advertirse a los respectivos órganos extranjeros cuando 
se dé cumplimiento a solicitudes de éstos sobre proclamas o concesio- 
nes de dispensas (art. 249, 2.” del Regl. del Registro Civil), y que la 
inscripción solamente podrá hacerse en virtud de expediente compro- 
batorio. Sin embargo podrá practicarse anotación en tanto se demues- 
tra la acatolicidad de los contrayentes o inexistencia de impedimentos 
(art. 80 de la Ley y 272 del Reglamento del Registro). 


Gratuidad de la inscripción del matrimonio canónico en el Registro 
Civil”.—La Resolución de la Dirección General de Registros sale al 
paso de cierta práctica abusiva de cobrar tasas por inscribir matrimo- 
nios canónicos en el Registro Civil, declarando que tal inscripción si- 
gue siendo gratuita, sin que pueda aplicársele gravamen alguno en 
concepto de “tasas judiciales” u otras cualquiera. Unicamente impone 
a las partes la obligación de procurar al encargado del Registro el me- 
dio de transporte para asistir a la ceremonia cuando esta se celebre a 
más de dos kilómetros del límite de la población de residencia del Re- 
gistro; y para eso, señala que incluso estos gastos pueden ser evitados 
con la delegación permitida por la ley para asistir a tal acto y la forma. 
supletoria de “transcripción” de la partida canónica del matrimonio. 
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? Resolución de 13 de octub i i 
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? Resolución de 2 de diciembre de 1959 (A: i i 
VOR CU EU T NEN e (Ann. de la Direc. General de Registros y del Nota- 


LAS ACTAS DEL SINODO ROMANO DE 1960 


De acontecimiento histórico canónico se puede calificar la promul- 
gación de las actas del Sínodo Romano (primero a partir del Concilio 
de Trento), la primera buena nueva, como nos acostumbramos a lla- 
marlo en nuestras Reseñas anteriores. Por su oportunidad histórica, 
por sus orientaciones, por su espíritu innovador, hasta por la sobrie- 
dad y elegancia de la dicción latina, bien se merece las líneas, que po- 
damos dedicarle. Y esto sin contar otra razón, para nosotros la más 
importante: lo que es y simboliza Roma para todos los católicos del 
mundo’. 

Las fechas más notables y gloriosas de toda su trayectoria son el 
25 de enero de 1959, en la que fue anunciado al Orbe católico junta- 
mente con el futuro Concilio Ecuménico y la reforma del Cédigo’; el 
18 de febrero del mismo año en la que el Padre Santo, con su Quiró- 
grafo Ut huius Almae, dignábase nombrar la Comisión Preparatoria”; 
el 16 de enero del año en curso, cuando fue formalmente convocado 
con el Quirógrafo Sancti Spiritus*; los días 24 a 31 del mismo mes, en 
las que tuvieron lugar sus seis Sesiones, la inaugural en la Archibasí- 
lica Lateranense, las cinco restantes en el Palacio y en la Basílica del 
Vaticano' y el 29 de junio, Festividad de los Apóstoles San Pedro y 
San Pablo, en la que fue promulgado por la Constitución Apostólica 
Sollicitudo omnium Ecclesiarum‘. 

Toda la inmensa labor legislativa, llevada a cabo en un año (y no 
completo) cuajó felizmente, a lo que pensamos, en un total de 755 
artículos, sobrios, claros, distribuidos en cuatro partes generales: Nor- 
mae praeviae (Art. 1-18); liber primus: de personis (Art. 19-220); li- 
ber secundus: de pastorali actione (Art. 221-709); liber tertius: de 
bonis ecclesiasticis (Art. 710-755). 

Distribución inspirada no ciertamente en los criterios, de vieja 


1 Razón que recoge el Art. 103 de este Sínodo: “Parochus pastorale officium suum Romae 
exsequitur, 'in alma, scilicet, Urbe, ad quam caeterae in terrarum orbe veluti ad suum caput 


respiciunt”. Cfr. Acta, p. 54. 
2 Véase la Reseña correspondiente al cuadrimestre enero-abril, 1959, vol. XIV, n. 40, pá- 


ginas 123-126. 

3 Reproducido en las Actas del mismo Sínodo, p. 523. 

4 Así lo intitulan las Actas (p. VII), aunque el A,A.S., como hemos visto antes, le cita; 
"Postquam Sancti Spiritus". 

5 Véanse las Actas, pp. 543-552. 

6 Véanse las Actas, pp. IX-XVI, 
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raigambre romano-justiniana”, recordados y seguidos por el Autor 
del Código v que le llevaron a la actual guinguepartita, sino más bien 
a las necesidades apremiantes de nuestros tiempos en el territorio ju- 
risdiccional de la Diócesis de Roma. Diócesis o bastante necesitada de 
la acción pastoral, como parece deducirse de los 488 Artículos (sobre 
un total de 755), a ella dedicados, o (consciente de su indiscutible mi- 
sión v tradición histórico-doctrinal-iurídica) deseosa de abrir y señalar 
los nuevos derroteros hacia los que habrán de orientarse los Sínodos 
que celebrarán otras diócesis. Incluso pudiéramos pensar en una ter- 
cera explicación o hipótesis: en la de que, bajo la rúbrica general de 
pastorali actione, fueron conglobadas de hecho las materias más ex- 
tensas —como son las relativas a los Sacramentos y Sacramentales, 
al Magisterio eclesiástico, al culto divino y a la Liturgia, al apostolado 
de los seglares—, tratadas en su mavoría en el Libro III del Código. 
Libro que, a primera vista parece un verdadero mare magnum, pero 
muy profundamente especificado, y, por ende, unificado, por el común 
denominador de ser todas esas materias los "totidem media, quibus 
Ecclesia utitur ad finem suum consequendum", como nos dice subs- 
tancialmente el canon 726. 


En todas y en cada una de estas tres hipótesis resplandece una vez 
más el espíritu tradicional e incluso temperalmente característico del 
Legislador romano: el práctico, aue mientras le hace ser poco sensi- 
ble al mundo de las enteleauias doctrinales, frecuentemente estéril, le 
acerca al real v práctico en el que, también con el derecho canónico, 


tenemos que vivir siempre y que no es otro que el de la salvación de 
las almas. 


Cada una de esas cuatro partes generales fue subdividida a su vez 
o simplemente en títulos (las normas previas en dos y el libro tercero 
en siete) o en partes, como de hecho aparecen el libro primero en tres 
(De clero Romano, De Religiosis y De Laicis) y el segundo en cuatro 
(De ecclesiastico Magisterio, De Sacramentis, De cultu divino deque 
Liturgia y De adiutrice laicorum opera in apostolatu promovendo et 
praecipue de actione catholica). 


Rúbricas todas que, aunque quizás de un modo confuso, nos den 
ya una idea sea de la amplitud y de la actualidad de las materias tra- 
tadas en este Sínodo romano, que, al tenor de su Art. 8 “ea consequi 
vult, quae ad cleri populique Romanae dioecesis bonum necessaria 
vel utilia videntur... Imprimisque eam interioris et exterioris vitae et 
apostolicae actionis sacerdotibus rationem proponere, quae in nostri 
temporis adiunctis eos adiuvet ut, ad Christi Iesu mandatum, iidem 


7 Aludimos a la famosa trilogía romana, redactada en estos términos por el jurisconsulto 


Gayo: “Omne ius quo utimur vel ad personas, vel ad res, yel ad actiones pertinet”. Y véanse 
IE) E, il, 2 SE 
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sint vere 'sal terrae' et dignius in dies praeclarissimo muneri suo respon- 
deant". Y cuyas constituciones "nisi iuris normas vel naturalis vel di- 
vini- positivi referunt, nisi Ecclesiae universalis leges vel primaria ge- 
neralis ecclesiasticae disciplinae principia continent aut brevi compre- 
hendunt, intra dioecesis dumtaxat territorium vim habent, modo aliud 
diserte non pateat". Principio que vale también “si quid de generalibus 
Ecclesiae legibus vel de privilegiis et exemptionibus hac Synodo im- 
mutatur aut emendatur" (Art. 3). 


Una mirada, en efecto, a sus 755 Artículos basta para convencernos 
de que no hay tema de importancia vital o de actualidad palpitante, 
que no haya sido tratado o, por lo menos, al aue no se haya hecho 
alusión: desde los relativos a la jerarquía —el Cardenal Vicario’, el 
Vicegerente, los Oficios del Vicariato, los párrocos, con sus vicarios", 
los rectores de iglesias", los capellanes"— hasta los atinentes a la edu- 
cación de la juventud”, a la administración de los sacramentos”, a la 
Liturgia, al apostolado de los seglares“, a la Acción Católica”, a los 
Consejos de administración de los bienes eclesiásticos“, a los archivos 
y registros parroquiales”. 

Nótase ya, a la primera ojeada, el punto de partida de toda esta 
legislación: dar al clero romano (y derivadamente al universal) una 
fuerte inyección de espiritualidad. El Art. 22, por ejemplo, trae a nues- 
tra consideración aquellas hermosas palabras de Pío XII: “Sacramen- 
tali Ordinis charactere Deus veluti obsignat aeternum praecipui sui 
amoris pactum, vicissim ab homine sanctitatem postulantis”. Principio 
éste que le sirve al Legislador romano para darnos la siguiente des- 
cripción del sacerdote: “est delectus ex populo, divinis charismatis di- 
tatus, divinae potestatis depositarius, alter denique Christus: non ad 
se ipse pertinet, non ad propinquos, non ad amicos, at universalem 
spirat caritatem”. Y en consecuencia —añádese en el § 2—: “Quisquis 
igitur sacerdotium appetit, sibi persuadeat oportet ex ecclesiastica vita 
neque sibi neque suis necessariis aut amicis humanam consequi utili- 
tatem”. 

Delicado en verdad el pensamiento que el Art. 35 dedica a los após- 
tatas, vel a sacerdotio, vel etiam a fide: “Sacerdotes censura aliave 
poena inodati, quamvis forte infeliciter ab Ecclesia Sancta defecerint, 


8 Véanse los Artículos 10-18. 

9 Véanse los Artículos 100-145. 

10 Véanse los Artículos 145-150. 

1 Véanse los Artículos 151-161. Notable especialmente el 154, sobre el que volveremos más 

adelante. El capellanismo ha triunfado evidentemente sobre el parroquialismo. 

12 Véanse los Artículos 298-362. 

13 Véanse los Artículos 363-521. 

14 Véanse los Artículos 547-595. 

15 Véanse los Artículos 628-709. 

16 Véanse los Artículos 713-740. 

17 Véanse los Artículos 741-745, 
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numquam Domini misericordiae et ecclesiasticorum Superiorum pietati 
humanitatique confidere cessent. $ 2. Ceteri autem sacerdotes, prae- 
sertim vero qui cum iis amicitia coniuncti sunt, superna caritate moti 
sedulo enitantur ut in eorum animis eiusmodi fiduciam foveant. $ 3. 
Erga omnes infelices, qui in defectione perseverant, ea semper norma 
servetur, quae Pio XI maxime in usu fuit: 'Ouo minus de Deo cum 
hominibus loqui possumus, eo magis oportet nos loqui de hominibus 
cum Deo'. In huiusmodi etiam rerum adiunctis, sane miseris, nemini 
neque amica colloquia, neque solacia in adversitatibus, neque tempo- 
ralia, si opus fuerit, subsidia denegentur". 


Ni menos delicado el siguiente hacia los sacerdotes enfermos: “Sa- 
cerdotibus aegrotantibus, maxime si decumbunt, curae sit cum paro- 
cho communicare de opportunis religionis subsidiis et de sacra Synaxi 
saepe, immo cotidie si fieri potest, recipiendis, etiam ut fidelibus exem- 
plum pietatis edant. $ 2. Si rerum adiuncta vel postulare videntur vel 
sinere, aegrotantes sacerdotes curent ut, per Vicariatum, licentiam 
assequantur aut domi Sacrificium faciendi aut sedentes Sacris operandi. 
Oui vero caeci vel caecutientes sunt peculiaria, pro sua necessitate, 
indulta petant... $ 3. Omnes eclesiastici viri cordi habeant collegas in- 
firmos adire et consolari, ad ipsos sacramenta ceteraque pietatis sub- 
sidia afferri et, si opus sit, temporalia etiam auxilia". 


Digno de la más sincera loa parécenos el espíritu conciliador que se 
trata de infundir en el ánimo de los sacerdotes, aconsejándoles el per- 
dón de las injurias recibidas (Art. 39) la obediencia y sumisión a las 
autoridades civiles (Art. 40), el acatamiento llano y sin protestas a las 
eclesiásticas cuando éstas les pidieren la renuncia de su beneficio (Art. 
132) o decretaren la dismembración de su parroquia (Art. 132). Eco, 
a lo que pensamos, del principio que establece el $ 3 del Artículo 22: 
"Si quis autem ecclesiastica cuiuslibet generis aut gradus beneficia, of- 
ficia, munera forte exigat, vel quod non obtinuerit conqueratur, ec- 
clesiastico spiritu se carere ideoque sese non idoneum esse ostendit, 
cui munera conferantur vel qui ad alia promoveantur”. 

El desmesurado apetito de las riquezas, nota peculiar de nuestra 
sociedad materialista, lo frena fuertemente el Art. 82, estableciendo en 
su $ 1: "Caveant sacerdotes ne divitias vel sibi vel suis exaggerent, 
gravissimum suum officium esse putantes, etiam dum vivunt, quod de 
beneficio, de officio, de labore deque propriis ipsius facultatibus su- 
persit, in benefacta erogare, praesertim in sacrum seminarium, maxi- 
me si gratuito in eo educati fuerint". Y en el 2: “...Omnium animis 
stimulos subdat testamentum sanctissimi viri Pii X, s. r. qui cum be- 
neficiis amplissimis atque muneribus fruitus ac perfunctus fuisset 
scripsit: "Pauper natus sum, pauper vixi, pauper mori volo”. 

Y adentrándonos ahora algo más en la parte estrictamente canóni- 
ca, encontramos, entre otros, tres institutos jurídicos. cuya creación 
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anticipa una revisión —por lo menos así lo deseamos— de algunas 
posiciones, que el tiempo y la experiencia ministerial se han encargado 
de demostrarnos que su aplicación a raja tabla puede llevar consigo 
no pocos inconvenientes. 

Esos institutos son: la nueva figura jurídica del Moderador de los 
Capellanes “in publicis valetudinariis vel in hospitalibus infirmorum 
curandorum aedibus operam insumentium” (Art. 154), las leyes de es- 
pectáculos y locales públicos (Art. 83 y 88-89) y el nuevo ordenamien- 
to jurídico en lo atinente a la facultad jurisdiccional para oír las con- 
fesiones (Art. 47 y 63-72). 

El sujeto de la primera ya no es conocido: el Moderador de los 
Capellanes, que se dedican al ministerio o asistencia sacerdotal entre 
los enfermos en las Clínicas u hospitales públicos. Las facultades —aue 
no las posee ipso facto, sino que se las ha de conceder el Cardenal Vi- 
cario, previa la debida petición— nos las dan a conocer los ocho nú- 
meros, que integran el citado Artículo 154, a saber: “1.” ad baptismum 
quod attinet: facultatem lustralis aquae fontem in sacello habendi. 
puerosque baptizandi, qui in hisce valetudinariis domibusoue —Casas 
o Clínicas de maternidad— vel in lucem editi vel hospitio accepti sint. 
salvo praescripto art. 383". 2.” facultatem confirmationem morientibus 
administrandi, iisdem prorsus condicionibus, quae parochis statutae 
sunt (cfr. art. 399 et 400); 3.” ad paenitentiam quod spectat: faculta- 
tem confessiones audiendi eamque, per modum actus, alis etiam sa- 
cerdotibus concedendi, qui rite a quovis Ordinario probati sint. 4.° ad 
Eucharistiam quod spectat: facultatem sacri Christi corpus in viati- 
cum morientibus afferendi; 5.° omnes facultates parochi proprias, auae 
vel ad praevia Matrimonii acta et documenta, vel ad ipsum sacramen- 
tum celebrandum spectant, dummodo unus saltem contrahentium ho- 
spitio receptus sit; hisce in rerum adiunctis, excepto mortis periculo, 
ad liceitatem necesse est ut Vicariatus mature certior fiat de celebrandi 
Matrimonii statu atque adiunctis ("posizione matrimoniale") atque ut 
ratio scripto mandetur cur Matrimonium in valetudinario celebrandum 
sit; 6.” facultatem aegrotantes, hospitio receptos, Extrema Unctione 
illinendi; 7.° potestatem in valetudinarii vel huiusmodi domus sacello 
iusta funebria iis persolvendi, qui ibi defuncti sint; 8.* ad reliquas re- 
servatas caerimonias, quod attinet: facultatem valetudinaria infor- 
morumque curandorum domos hebdomada post sollennia Paschae be- 
nedicendi”, Baptismatis fontem Sabbato Sancto piandi, sacras proces- 


18 Artículo que a su vez establece: “Si baptisma extra fines propriae paroeciae datum fuerit 
—como en el presente caso— eius nuntius ad pueri parochum mittatur, adhibito exemplari quod 
Vicariatus imprimi curavit et in speciales tabulas —véase para este caso el Art. 155— referatur; 
de quo nuntio in actu originali adnotatio fiat”. 

19 Conforme a lo establecido por el Art. 518: "Domorum benedictio: 1.9 a feria tertia post 
pascha et deinceps fiat”. Artículo, que a su vez ejecuta lo ordenado por el Decreto General 
Maxima Redemptionis nostrae mysteria, IV, n. 24, A.A.S., vol. XXXXVII (1955), p. 847, 
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siones indicendi iisdemque praesidendi ceterasque sollemnes benedic- 
tiones impertiendi, de quibus van. 462, n. 7.” stautit 


Prácticamente, por lo tanto, esos Capellanes son verdaderos pá- 
rrocos (dentro de los límites establecidos por esta ley sinodal), aunaue 
no lo sean jurídicamente, es decir, en todo el sentido propio de la pa- 
labra”. 

Las leyes de espectáculos y lugares públicos —como bares, restau- 
rantes, cafés, etc.— están contenidas respectivamente en los Art. 88- 
89 y 83, todos ellos bajo la rúbrica general: prohibitiones et sanctio- 
nes. El último de los cuales, el 83, establece primero el principio gene- 
ral: “Clerici et religiosi omnia vitent, quae eorum vitae condicionem 
dedeceant, omnia scilicet quae lucrum sapiant, commercia, negotiatio- 
nes, mercaturam, lauta emolumenta"? y luego la disposición siguien- 
te: "Si iusta de causa publicas cauponas ('bar e locali pubblici") adire 
debeant, eas tantum eligant quae illos magis deceant, ibique se gerant 
ea, qua obstringuntur, dignitate". Ni más ni menos. Sin ninguna san- 
ción, que, segün la antigua terminología romana, convierta esta ley de 
imperfecta —simpliciter prohibens— en perfecta —aliqua sanctione 
munita—. 

La sanción —bastante fuerte— la reservó el Legislador romano 
para la ley de espectáculos. He aquí cómo fue redactada: “$ 1. Clerici, 
religiosi omnesque ad ecclesiasticam vel religiosam vitam contendentes, 
sive continuo sive brevi tempore in Urbe degunt, omnino vetantur 
quibuslibet spectaculis Romae adesse —iis etiam quibus vulgo cinefo- 
rum est nomen— in locis ('sale”) aliisque locis, quae ab ecclesiastica 
auctoritate neque pendent neque sunt ab eadem approbata". Esto en 
primer lugar. El $ 2 del mismo Artículo va aún más lejos: "Iidem, 
de quibus supra $ 1 dictum est, vetantur etiam ad oecos accedere vel 
alia loca ab ecclesiastica Auctoritate pendentia vel probata, iis tantum 
exceptis quibus opportunae ad hoc concessae sunt a Vicariatu veniae 
et facultates”. 

Esta. prohibición —de ir a esos lugares— urge también "ut adsint 
ludis , si bien cuando fuere necesario o conveniente asistir, entonces 

Vicariatus consulendus est eiusdemque parendum consiliis". El 8 4 
finalmente regula en los siguientes términos el uso externo y aun inter- 
no, de la televisión y de la radio: “Radiophonium atque televisio, mag- 
na, etam domi, prudentia et moderatione adhibeantur". Lo indispen- 
sable o conveniente y... nada más. 


Y, como decíamos, aquí sí que hay sanciones. “Dolosa violatio 
praescriptorum, quae superiore art. ad $$ 1 et 2 iubentur —establece el 
$ 1 del Art. 89— poenis 'ferendae sententiae', Cardinalis Vicarii iudi- 
cio, plectetur”. Y hasta aquí la cosa no se presenta tan fea. Lo duro 
es lo que a continuación establece el $ 2: “Si clericus i» sacris, vel se- 
mel, theatralibus aut cinematographicis spectaculis interfuerit, in locis 
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ab ecclesiastica Auctoritate non probatis, aut circensia ludrica ('circhi 
equestri’) spectaverit, ipso facto in suspensionem a divinis, 'nemini re- 
servatam’ incurrit". Ni carece de importancia lo que añade el $ 3 de 
este mismo Art. 89: “Quodsi clericus vel religiosus ad memorata spec- 
tacula laicorum veste indutus accesserit, suam augebit culpam, quae 
saeverioribus poenis multabitur, ipsaque, si casus tulerit, continua ab 
Urbe amandatione”. 


Condensemos ahora en pocas palabras —para terminar— el nuevo 
ordenamiento jurídico acerca de la obtención de la potestad jurisdic- 
cional, necesaria para oír las confesiones, en el territorio de la Dióce- 
sis Romana. De nuevo lo hemos calificado porque, en realidad de ver 
dad, del antiguo queda sólo —y sin posibilidad ni esperanza fundada 
de que sea cambiado— el doble dispositivo, que nos repiten los Ar- 
tículos 63 y 64. A saber: tal facultad “a Cardinali Vicario vel a Vice- 
gerente, sive per se sive per Vicariatus Officium, datur” (Art. 63, $ 1). 
Y para que, en vía ordinaria, la concedan dichas Autoridades “neces- 
se est ut (a) ad Cardinalem Vicarium petitio scripta mittatur et (b) co- 
ram apostolicis cleri Examinatoribus periculum fiat” (Art. 64, $ 1) 


Disposiciones que pasaron intactas —y aun pudiéramos añadir de 
ture condito intangibles— a la nueva, aunque particular, legislación 
por la sencilla razón de hallarse en la más perfecta consonancia con el 
actual ordenamiento jurídico-penitencial, basado, en lo que toca a la 
presente cuestión, en los tres principios siguientes: el de la índole terri- 
torial de la facultad ordinaria, y, por ende, de la delegada, ad exci- 
piendas confessiones”; el de la exclusividad de las fuentes de las que 
puede derivarse, en esta materia, la delegada” y el de la necesidad o 
conveniencia del examen, o periculum, cual medio ordinario de com- 
probar la idoneidad de los pretendientes o candidatos, de marcado ori- 
gen tridentino”. 

Por el contrario, nueva es, en primer lugar, la norma del Artículo 
47, con la que el Legislador ha intentado resolver, o por lo menos 
afrontar, el grave problema pastoral existente (y por un complejo de 


2 Cfr. can. 451 y también BENDER L., De parochis et vicariis paroecialibus, Desclée, 1959, 

. 34-37. 

Pn Eco del Decreto de la S. C. del Concilio Pluribus ex documentis, A.A.S., vol. XLII 
(1950), pp. 330-331. 

?2 Véase el canon 873, $ 1: "fro suo quisque territorio, etc.". 

23 Véase la declaración de la Comisión Pontificia para la interpretación auténtica, dada el 
20 de octubre, 1919. REGarILLO, Interpretatio et iurisprudentia C. I. C., n. 372, p. 285 y BEN- 
DER, Potestas ordinaria et delegata, Desclée, 1957, n. 40, pp. 30-33. 

?4 Véase el canon 877, $ 1. La excepción contenida en las últimas palabras de este canon: 
"nisi agatur de sacerdote cuius theologicam doctrinam aliunde compertant habeant", pasó a las 
presentes Constituciones sinodales, que admiten dos categorías de dispensados: la de los que 
lo están en virtud del Artículo 69 (Obispos, residentes y no residentes en Roma, Prelados Ro- 
manos, Superiores religiosos del rango de los Ordinarios, los Penitenciarios de las cuatro basí- 
licas patriarcales, los Prelados mayores del Vicariato, los Examinadores del clero, los Jueces 
del Vicariato y los Rectores de los Seminarios y Colegios Romanos) y la de los que, si así lo 
juzgaren, quisieran pedir dicha dispensa, en virtud del $ 3 del Art. 64. 
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factores, que no es del caso describir) en la nueva Roma: muchos sa- 
cerdotes, pero... pocos (no quisiéramos exagerar si dijéramos poquísi- 
mos) confesores. “Sacerdotes omnes in Urbe commorantes, cuilibet dioe- 
cesi vel religioni adscripti, cuiuslibet aetatis, nationis, ritus, quodcum- 
que munus obeunt, quocumque titulo in Urbe degunt —establece el $ 
1 del citado Artículo 47— gravi obligatione astringuntur intra annum 
ab hac Synodo promulgata, sua sponte, suisve proximis Moderatori- 
bus auditis, curandi, ut facultatem impetrent sacramentales Confessio- 
nes audiendi et verbum Dei praedicandi, secundum normas in artt. 64, 
73, 74 statutas". 


Nuevo, en segundo lugar, el del Artículo 65 —y con el que el Le- 
gislador Romano abre la serie de las excepciones, muy oportunamen- 
te hechas al principio general del Art. 64, $ 1—, a saber: “Sacerdoti- 
bus omnibus, vel saecularibus vel religiosis, Romam cum fidelibus sive 
ducatus sive auxilii causa peregrinantibus, si conventibus praesint aut 
comitentur, qui eo spectent ut iidem fideles Eucharisticam mensam aut 
per festa paschalia aut alio tempore participent, aliasve pietatis exer- 
citationes peragant —uti sunt Stationes quadragesimales, publicae Sa- 
cramenti augusti per Quadraginta Horas supplicationes— vi huius sy- 
nodalis legis sacramentales confessiones audire licet, etiam in quatuor 
basilicis patriarchalibus, salvo praescripto art. 63, $ 2". Con la cole- 
tilla, sin embargo, de que esta facultad "iisdem data et circumscripta 
limitibus intelligitur atque illa, qua sacerdotes in sua quisque dioecesi 
actu fruuntur" (Art. 65). 


Nuevo también el del Artículo 66 y que va por partida doble: para 
los religiosos ($ 1) y para las religiosas (8 2 y 3). "Religiosi et qui viri 
cum ipsis vivunt, quotiescumque ad sacram Synaxim accedere cu- 
piunt, peccata sua confiteri possunt cwilibet sacerdoti, qui praesens ad- 
sit sacri ministerii peragendi causa, nec ullo canonico impedimento co- 
rreptus sit". Iisdem in rerum adiunctis religiosae et quae cum ipsis vi- 
vunt, peccata sua confiteri possunt cuilibet sacerdoti, qui (a) praesens 
adsit sacri ministerii peragendi causa, dummodo (b) actu polleat facul- 
tate audiendi Confessiones pro utroque sexu, a quovis Ordinario loci 
ipsi concessa". Y aquí, como se ve, ya se exige un requisito más, que 
en el $ 1 ni se mencionaba siquiera: el comprendido bajo la letra b. 
Razón por la cual, a su vez, el $ 3 de este mismo Art. 66 afiade: "In 
lisdem rerum adiunctis, de quibus in superiore $ 2, sacerdos confes- 


siones audire potest externarum quoque personarum, quae ed sedem 
confessionalem forte accedant". 


l Nuevo, pero además estupendo, el del Artículo 67: “In territorio 
dioecesis Romanae sacerdotes omnes, etsi peregrini, peccata sua con- 
fiteri possunt apud quemlibet sacerdotem, nullo canonico impedimento 
correptum, qui quidem —y aquí está toda la finura de este negocio— 
st forte facultate audiendi Confessiones non polleat, eam assequitur vi 
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huius synodalis legis”. Dada la peculiaridad del presente caso, muy 
oportunamente añade inmediatamente el Legislador: ”Quae facultas 
cum ad unum pertineat casum, qui in superiore $ memoratus est, ne 
alii ad sedem confessionalem accedant, oportet sacerdos propio quo- 
dam loco Confessionem audiat”. 

Nuevo además el del Artículo 71, notable excepción o ampliación 
al principio estatuido por el canon 873, $$ 1 y 2 y también por el 881, 
$ 2. "Omnes, quibus extra Romanam dioecesim potestate ordinaria 
Confessiones audire licet (cfr. can. 873, $8 1 et 2), quoties subditorum 
Confessiones Romae audiunt, possunt etiam non subditorum. audire, 
qui sponte petant". En vista de lo cual encaja perfectamente la regla 
del Artículo 70, relativa a los párrocos de la Diócesis de Roma, hayan 
superado el periculum ad munus paroeciale o hayan sido ab eodem 
exempti: "potestatem habent Confessiones audiendi toto Romanae 
dioecesis territorio, durante munere". Y el primer subrayado es nues- 
tro, el segundo de las Actas. 

Nuevo, en fin, y más cercano a la tan discutida delegación ab ho- 
mine, lo establecido en el Artículo 68, con el que el Legislador romano 
cierra la serie de excepciones hasta aquí enumeradas. Dispositivo que 
afecta a los Superiores mayores (y véase el can. 488, n. 8) de las Orde- 
nes y Congregaciones clericales, exemptas y también no exemptas, que 
viven en Roma ($ 1), al Ordinario Castrense y a su Vicario General 
($ 2) y a los párrocos romanos ($ 3). 

Los primeros "propriis subditis, in Urbe adventus ab aliquo Ordi- 
narii loci ad audiendas confessiones probatis, nec ullo canonico impe- 
dimento correptis, facultatem audiendi Confessiones, intra limites a 
praedicto Ordinario statutos, concedere possunt toto dioecesis territo- 
rio, non ultra octo integros dies, non computato die concessionis". 

Los segundos pueden conceder la misma facultad, dentro también 
de los mismos límites, "sacerdotibus sibi subiectis". Y los terceros, en 
fin, “iisdem conditionibus, de quibus in superiore $ 1, im propriae dum- 
laxat paroeciae territorio, facultatem Confessiones audiendi concedere 
possunt sacerdotibus peregrinis in Urbe, sive saecularibus sive religio- 
sis, qui licentiam Romam petendi ibique sacrum litandi obtinuerint, 
ad normam Art. 51". 

Y queda aün otra novedad, que no podemos dejárnosla en el tin- 
tero. La contenida en el Artículo 72. "Qui praescriptum periculum, de 
quo in art. 64, prospere fecerint, a nullo alio Ordinario Antistite ad 
aliud periculum adigi possunt, salvo praescripto can. 877, $ 2". Digno 
premio con el que el Legislador ha intentado compensar el esfuerzo de 
cuantos se lanzaren intrépidos al peligro anejo, ciertamente, a todo 
examen. 

Observándola ahora en su conjunto, la actual estructura jurídico- 
penitencial parécenos sencillamente maravillosa. El viejo problema de 


632 SEVERINO ALVAREZ-MENENDEZ 


la penuria de confesores en la Ciudad Santa, agravado mucho más por 
los miles y miles de peregrinos, que casi a diario la visitan, tenía que 
afrontarse y resolverse. Creemos que no se pudo haber hecho con dis- 
posiciones más enérgicas y a la vez más prudentes como son las que 
constituyen el actual ordenamiento jurídico-penitencial y que entrará 
en vigor a partir del primero de noviembre de 1960. 


SEVERINO ALVAREZ-MENÉNDEZ, O. P. 
Del Supremo de la Signatura Apostólica 
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SALMANTINA 


NULLITATIS MATRIMONII 
(IN CASU EXCEPTO) 


Sententia diet 7 aprilis anni 1959 
Coram Ilmo. Dr. Dn. IoANNE SÁNCHEZ, Officiali Curiae 


SPECIES FACTI 


I. Actuationes Officialis propria auctoritate. 


1. Die 14 septembris anni 1939, Ildefonsus matrimonium contra- 
xit cum Anna coram facie Ecclesiae in ecclesia paroeciali “Scti. Mar- 
celli”, civitatis et dioecesis L. ut constat ex documento subscripto a 
parocho ecclesiae praecitatae Scti. Marcelli, dato die 19 ianuarii 1959, 
prout in exemplari authentico in actis recepto. 


2. Die 6 maii anni 1958, D. López, cum mandato procuratorio 
valido in iure et sub directione advocati D. Serrano, uterque cum 
nostra approbatione, nomine actoris Ildefonsi exhibuit coram nobis li- 
bellum introductorium litis nullitatis matrimonii initi inter actorem et 
Annam, ex capite impedimenti dirimentis ligaminis ex vinculo prioris 
matrimonii Ildefonsi cum Mathilde, subsistentis tempore secundi matri- 
monii; matrimonium cum Mathilde valide celebratum, licet in forma 
extraordinaria, in adjuntis de quibus in C. 1098, tempore belli et sedi- 
tionis communistarum in Hispania, invalescente persecutione religiosa, 
in oppido C. dioecesis L. coram iudice civili, secretario et duobus tes- 
tibus, die 30 decembris anni 1936. Factum celebrationis hujus matri- 
monii constat ex restricto literali dato die 22 octobris 1958 apud acta 
existente (Fol. 65) hujus tenoris: (Omissis). 


3. Post inutilia tentamina coram Tribunali Salmanticensi, dum 
munere Officialis fungeretur Dr. R., similiter coram Asturicensi et Le- 
gionensi, iam ab anno 1950, libellum introductorium causae denuo huic 
Tribunali Sanmanticensi mittitur, invocata competentia ratione domici- 
lii tum actoris, tum rei, juxta C. 1964. Constat de domicilio actoris in 
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civitate salmanticensi cum commoratione protracta ad 18 annos ex 
documento apud acta (Fol. 17), dato die 3 junii 1958; quoad conven- 
tam nullum dubium ex praescripto C. 93 C. 1. C.: “Uxor a viro legi- 
time non separata, necesario retinet domicilium viri sud doctrina 
quae clarescit responsione Com. P. Interpr. I. C., data 14 julii 1922 
ad quaesitum: "Utrum uxor a viro maliciose deserta, possit ad nor- 
mam C. 98, obtinere proprium ac distinctum domicilium?, R. Nega- 
tive, nisi a iudice ecclesiastico obtinuerit separationem perpetuam, aut 
^? tempus indefinitum". Iam vero, quia aequa competentia gaudet 
iudex loci in quo matrimonium celebratum est, diligenti cura cautum 
fuit, ob dubia exorta, ne forte daretur locus praeventioni in favorem 
iudicis legionensis, qui nostris litteris diei 6 junii 1958, respondit: "En 
las diligencias que obran en este Tribunal Eclesiástico practicadas a 
instancia de D. Ildefonso sobre nulidad de matrimonio del mismo con 
Ana, no ha habido citación que haya dado lugar al derecho de preven- 
ción a favor de este Tribunal en la causa propuesta a tenor de los CC. 
1725,2 y 1568 del Código de Derecho Canónico; y que desde el 23 de 
agosto de 1954, no se ha practicado ni instado diligencia alguna en la 
misma". (Apud acta Fol. 26). Decreto Nostro diei 12 junii 1958 decla- 
ratur competentia hujus Tribunalis. 


4. Decreto Nostro diei 13 junii 1958 proponitur ad discusionem 
quaestio praevia de jure actoris ad accusandum matrimonium ad nor- 
inam C. 1971, cum quaedam appareant dubia. Post discussionem quae- 
stionis, audito et consentiente Promotore Iustitiae, declaratur ius acto- 
ris ad accusandum inatrimonium, per sententiam interlocutoriam diei 17 
octobris 1958, hujus tenoris. "Vistos el C. 1971 y el art. 37 de la Ins- 
trucción de la S. C. de Sacramentos del 24 de julio de 1936. DECRE- 
TAMOS: Que procede declarar y declaramos, de acuerdo con el Mi- 
nisterio Fiscal, la habilidad del demandante. D. Ildefonso para acusar 
el matrimonio que contrajo con D.* Ana y en su consecuencia decre- 
tamos la admisión de la demanda presentada en nombre del deman- 
dante por el Procurador de los Tribunales de este Colegio de Salaman- 
ca D. López, asesorado del Letrado de este Colegio de Salamanca D. 
Serrano, y mandamos que en el plazo de diez días, a contar desde el 
momento de recibir nuestra citación, comparezca ante este Tribunal 
por sí o por procurador a contestar a la demanda". 


5. Legitime citata conventa, die 17 octobris anni 1958, scheda ci- 
tationis litteris rogationalibus mittitur Ilmo. Officiali dioecesis Asturi- 
censis, ut iuridice citetur in loco actualis conmorationis: Toral de los 
Vados, et ei tradatur, ad litis contestationem, exemplar libelli admissi, 
non comparuit nec per se nec per procuratorem, neque causam allega- 
vit incomparentiae. Iterum citata legitime die 21 novembris sequentis 
eodem modo, cum comminatione declarandae contumatiae, nec tunc 
comparuit, nec contumaciam excusavit. Ad instantiam Defensoris Vin- 
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culi, declaratur contumacia die 9 decembris sequentis decreto huius 
tenoris: (Fol. 74) "Vistos los cánones 1842 y siguientes y el artículo 
89 de las Normas, de acuerdo con el Defensor del Vínculo y accediendo 
a la petición del mismo: FALLAMOS que debemos declarar y decla- 
ramos contumaz a D.* Ana, demandada por su esposo D. Ildefonso en 
esta causa de nulidad de matrimonio, que se tramita en Nuestro Tri- 
bunal; mandando que siga el juicio en rebeldía, sin perjuicio del dere- 
cho que el c. 1846 concede al contumaz, al cual condenamos en las 
costas de este incidente". 


6. His omnibus peractis, cum constaret de competentia Tribunalis 
Salmanticensis et iuris actoris ad accusandum matrimonium suum cum 
Anna, quia ex documento comprobato authentico apparebat exsisten- 
tia impedimenti ligaminis ex vinculo prioris matrimonii actoris cum 
Mathilde, vita functa die 24 ianuarii 1950, post celebrationem matri- 
monii actoris cum Anna, et prius illud matrimonium certe celebratum in 
circumstantiis in quibus validum fuit ex servata forma extraordinaria ad 
normam c. 1098, res defertur Ordinario, auditis et instantibus actore 
et Defensore Vinculi, ad tenorem art. 226 Instructionis, ut provideret 
utrum procedat declarare nullitatem matrimonii ut in casibus excep- 
tis, ad normam cc. 1990-92 et artt. 226-230 Instructionis. Die 15 de- 
cembris 1958 Exc.mus ac Rev.mus D. Episcopus Salmantinus decre- 
vit quaestionem nullitatis in casu tractari ut in casu excepto et Nobis 
dedit speciale mandatum, per decretum huius tenoris: (Fol. 81) “Vis- 
to el escrito que Nos dirige el Oficial de Nuestra Curia de Justicia sobre 
lo actuado en la causa "nullitatis matrimonii" I-A; y vistas las actas, 
en conformidad con los cánones 1990-92 y los artículos 226-230 de las 
Normas: —DECRETAMOS: Que se instruya esta causa con el pro- 
cedimiento propio de los casos exceptuados, segün las normas del De- 
recho canónico. A este fin damos especial mandato, tan amplio como 
sea necesario en derecho al Oficial de Nuestra Curia de Justicia, para 
que pueda seguir instruyendo esta causa y dar sentencia". 


II. Actuationes Officialis de mandato speciali ut in casu excepto. 


1. Ex decreto Nostro, die 17 decembris 1958 litteris missis Il.mo 
Vicario Generali dioecesis Legionensis impetrantur ad cautelam: a) 
exemplar investigationum parochi ante celebrationem matrimonii ac- 
toris cum Anna; b) testimonium fidem faciens baptismi recepti a Mathi- 
de; c) exemplari ad litteram misso matrimonii inter actorem et Mathil- 
de contracti certificationis, quaeritur et petitur opportuna instructio 
investigationis ut constet utrum necne verificentur in casu circumstan- 
tiae omnes de quibus in c. 1098 C. I. C., ad omne dubium excluden- 
dum circa valorem matrimonii ex parte formae; d) pariter petitur ex- 
tensiva instructio ad investigandum utrum aliunde esset impedimen- 
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tum ad matrimonium inter actorem et Mathildem. Litterae Nostrae op- 
tata, de benigna voluntate Il.mi Vicarii Generalis Legionensis, conse- 
quuntur, duplici cum exceptione, altera ex impossibilitate: quoad 
exemplar investigationis parochi “Scti. Marcelli" matrimonio actoris 
cum Anna praeviae; altera, forsam ex inadvertentia: quoad circums- 
tantiam praevisionis durationis per mensem, prout in c. 1098 citato exi- 
gitur. 

2. Nostris litteris, datis die 25 ianuarii 1959, obtemperans Il.mus 
Vicarius Generalis Legionensis, decrevit committere parocho loci ubi 
matrimonium inter actorem et Mathildem celebratum est, instruere et 
peragere investigationem ut constet in casu de praevisione durationis 
circumstantiarum ex quibus haberi vel alias adiri parochus nequisset 
die 30 decembris 1936, in qua celebratum est matrimonium in oppido 
“C”; parochus in actis tradit testificationem quinque testium, qui om- 
nes fidedigni ab ipso parocho dicuntur. | 


8. Procurator actoris proposuit ad probationem documentum no- 
tariale, fidem faciente notario civili legionensi D. Villalobos S., in quo 
continentur depositiones quatuor testium circa circumstantias regionis 
legionensis tempore belli et persequutionis. 


4. Denuo citatur pars conventa, cui notificatur decretum Ordina- 
rii, quo Nobis datur mandatum speciale ad instruendam et definiendam 
causam ut in casu excepto; prima et altera citatione legitime facta et 
recepta, conventa non comparuit nec excusavit absentiam. Decreto Nos- 
tro, die 10 martii 1959, de consensu Promotoris Iustitiae et Defensoris 
Vinculi, declaratur contumacia partis conventae in hac causa quae 
instruitur ut in casu excepto. 


5. Post publicationem processus, concessa partibus facultate acta 
processualia inspiciendi, tandem datur conclusio in causa ad normam 
c. 1890, decreto Nostro diei 10 martii 1959. 


6. Restrictus responsionis pro actore recipitur die 17 martii 1959, 
fidenter expectans declarationem nullitatis. Similiter votum Defenso- 
ris Vinculi, die 20 martii 1959, tum pro legitimitate processus ut in casu 
excepto, tum pro sententia nullitatis matrimonii actoris cum Anna. 


IN IURE 


1. De modo procedendi in casibus exceptis. 


1. Integra doctrina continetur in C. I. C. a c. 1990c ad 1992 et in 
Instructione S. Congr. de Sacram., diei 15 augusti anni 1936 (A. A.S. 
[28], 313, ss.) in titulo XV, artt. 226-231. Dubia solvuntur responsione 
Comm. Pont. Interpr. diei 6 decembris 1943 (A. A. S. [1944], 94). 
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Natura processus est certe iudicialis; quaestio iam hodie soluta est, 
post memoratam responsionem Com. P. Int. Unde, etsi Codex statuat 
exceptionem: “...hisce in casibus, praetermissis solemnitatibus hucus- 
que recensitis..." (c. 1990), nullo modo intenditur mutatio substantia- 
lis processus iudicialis, sed excludere formalitates, ut citius resolvatur. 
Prudentiae Iudicis erit determinare formalitates ipsas, quas convenien- 
tes iudicaverit ad pericula praecavenda, ne veritas obnubiletur in re 
tanti momenti. Maxima autem pars formalitatum ordinarie spectant 
instructionem causae apud Officialem, si ei causa nullitatis proponitur, 
antequam omnia referantur Ordinario, ad normam art. 226: “Quoties 
agatur de casu excepto ad normam can. 1990 Officialis, auditis coniu- 
gibus, si comparuerint, et perpensis rebus, videat an de impedimenti 
exsistentia seu de nullitatis causa ex certo et authentico documento, 
quod nulli contradictioni vel exceptioni obnoxium sit, constet. De quo 
si sibi videatur constare, necnon pari certitudine vel alio legitimo modo 
(Comm. Pont., 16 aprilis 1931, ad I) appareat dispensationem conces- 
sam non fuisse, rem Ordinario deferat". 

Officialis est, sine dubio, si ipse adeatur, integram instruere causam, 
tum quoad causam principalem: utrum matrimonium sit invalidum 
ex impedimento dirimente non dispensato, et utrum sit certo invalidum 
ex certo et authentico documento; tum quoad omnia incidentia: com- 
petentiam, ius accusandi, contumaciam rei, etc., in quibus salvatur ex- 
clusiva competentia Ordinarii ex eo quod semper debent omnia ei de- 
ferri. 

Ordinarii est etiam instruere, vel si ipsum directe coniux aut coniu- 
ges adeant, vel si Officialem adeant et hic iam instruxerit, sed iudicio 
Ordinarii alia desiderentur; Ordinarii, exclusis aliis, est rem definire 
(art. 227). Officialis, absente vel impedito Ordinario, rem potest defi- 
nire, sed non nisi de mandato speciali Ordinarii (art. 228). 

Nec Ordinarius, nec Officialis de mandato speciali, valide definiunt 
sententia, "nisi citatis semper partibus iisque auditis, voto etiam exqui- 
sito defensoris vinculi necnon promotoris iustitiae, si iste matrimonium 
accusaverit vel ipsum Ordinarius audire censuerit" (art. 227). Quod de 
facto audiantur partes, non ad valorem est, nam si citatus quis non 
comparuerit, necessarium est procedere in absentia, declarata contu- 
macia ad normam iuris (cc. 1842-1851, et artt. 89 et ss.). 


2. De impedimento ligaminas. 


Ex c. 1069, 1: "Invalide matrimonium attentat qui vinculo tene- 
tur prioris matrimonii, quamquam non consummati, salvo privilegio 
fidei". Est impedimentum iuris naturalis, ideoque indispensabile. Pro- 
batur exsistentia impedimenti si certo constat matrimonium prius ce- 
lebratum validum fuisse, et nondum solutum morte alterius coniugis, 
vel dispensatione pontificia aut solemni professione (c. 1119), si ratum 
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tantum, in supposito quod ambo sint baptizati, secus autem in favorem 
fidei solvitur etiam (c. 1120). 

Ad iudicandum de validitate matrimonii constare debet de facto ce- 
lebrationis in forma iuridice valida, sive ordinaria sive extraordinaria 
(cc. 1094 et 1098), et absentia impedimentorum dirimentium, vel quae 
sint indispensabilia, vel quae non sint dispensata. Consensus omnino 
necessarius (cc. 1081-1083), celebrato matrimonio, praesumitur validus, 
ex c. 1086: “1. Internus animi consensus semper praesumitur confor- 
mis verbis vel signis in celebrando matrimonio adhibitis". Principium 
praesumptionis validum etiam est in casu in quo matrimonium in for- 
ma extraordinaria celebratur (Cfr. Decretum S. Officii, die 3 iunii 1943 
circa matrimonia in Hispania celebrata tempore ultimae persecutionis, 
ad dubia proposita a Vicario Generali Tarraconensi). 


3. Forma extraordinaria. 


Extra periculum mortis valide et licite celebratur matrimonium co- 
ram solis duobus testibus, si Ordinarius loci, vel parochus aut sacerdos 
delegatus sine gravi incommodo haberi vel adiri nequeant, et pruden- 
ter praevideatur talis rerum conditio per mensem duratura; ita in c. 
1098. Absentia Ordinarii vel parochi aut sacerdotis delegati, seu im- 
possibilitas eum habendi vel adeundi sufficit moralis, prout ex decla- 
ratione Comm. Pont. Interpr. diei 25 iulii 1931 (A. A. S. [23], 388). 
Nec requiritur impossibilitas regionalis seu localis, sed sufficit persona- 
lis contrahentium; non tamen sufficit impossibilitas adeundi proprium 
parochum, si sine gravi incommodo matrimonium celebrari possit in 
alia paroecia coram parocho loci. 


Requiritur moralis certitudo illam rerum conditionem per mensem 
duraturam; certitudo ex notorietate vel ex inquisitione (Cfr. respon- 
sum Comm. P. Interpr. 10 novembris 1925 (A. A. S. [17], 583). Cer- 
titudo moralis haec. quia respicit futurum, habet unicum fundamen- 
tum ex ordinarie contingentibus: consueta et ordinaria, non inopinata 
et extraordinaria attendenda sunt (Cfr. Rot. Rom., 7 decembris 1931- 
Decis. [23], 472). Et certe valet matrimonium, etsi contrahentes i 
fraudem legis egerint, differentes matrimonium ad tempus absentiae, 
vel se conferentes de loco, ubi parochos adiri possit, ad locum ubi ha- 


75 vel adiri nequeat (Cfr. S. C. Sacr., 18 martii 1910-A. A. S. [2], 
193). 


4. Expensae iudiciales. 


Ex doctrina c. 1910: "Victus victori iudiciales expensas regulariter 
reficere tenetur, tum in causa principali, tum in incidenti". Sed ex c. 
1911: "Si... lis... de quaestione valde ardua..., aut quacumque alia ct 
grav1 causa, poterit iudex pro suo prudenti arbitrio ex toto vel ex par- 
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te inter litigantes expensas compensare; idque debet exprimere in ipso 
sententiae tenore". Ex c. 1851, 1: “Qui contumax declaratus contu- 
maciam suam non purgaverit, sive actor sit sive reus, condemnetur 
tum ad litis expensas, quae ob suam contumaciam factae sunt, tum 
etiam, si opus sit, ad indemnitatem alteri parti praestandam". 


ÍN FACTO 


1. Constat certo ex instructis de competentia, de iure actoris ad 
accusandum matrimonium, necnon de legitima declaratione contuma- 
clae partis conventae in utroque processu. 


2. Est factum probatum exsistentia impedimenti ligaminis diri- 
mentis matrimonium actoris cum Anna, quod probatur documento cer- 
to et authentico, quod nulli contradictioni obnoxium est, nempe, cer- 
tificatione matrimonii actoris cum Mathilde, ex qua apparet validum: 
a) ex documento matrimonium celebratum est coram iudice civili, se- 
cretario iudiciali et duobus testibus; b) constat impossibilitas habendi 
vel adeundi Ordinarium, parochum, vel sacerdotem delegatum ; 1.” Il. 
mus Vicarius Generalis Legionensis manifestat situationem oppidi C. 
tempore celebrationis matrimonii actoris cum Mathilde tanquam certo 
inclusum in dicta "zona roja", sub dominatione communistarum, in 
qua sacerdotes sub crudeli erant persecutione: “La zona roja del par- 
tido de La Vecilla (León) comprendía, desde los primeros momentos 
del glorioso alzamiento nacional, las cuencas montafiosas de los ríos 
Curueño, Torío y Bernesga, y estaba unida con Asturias por la cordi- 
llera Cántabro-astúrica, sin otras comunicaciones (fuera del ferrocarril 
y carretera del Pajares al extremo occidental), que las primitivas para 
personas y animales. También eran muy difíciles las comunicaciones 
entre las distintas cuencas hidrográficas de la zona. La vida religioso 
civil que se hacía en aquella región, iniciado el movimiento, no había 
de ser uniforme: forzosamente hubo de depender del carácter, más o 
menos persecutorio que le diera el contacto de aquellos habitantes pací- 
ficos, de arraigadas creencias religiosas, en general, dedicados a la ga- 
nadería y al cultivo de sus tierras, con los elementos revolucionarios 
que llegaban principalmente de Asturias y de algunas zonas mineras 
de León. Los sacerdotes de aquella región, varios lograron evadirse 
hacia esta capital de León, siempre en zona nacional; uno fue asesi- 
nado en la zona roja a fines de marzo del año 1937; algunos fueron in- 
ternados en Asturias v dos o tres permanecieron en sus parroquias v 
allí continuaron más o menos ocultos hasta quedar liberada la zona en 
noviembre del 37. Hoy han fallecido ya. Se desconocen fechas en gene- 
ral y género de vida". Tamen Il.mus Vicarius non audet iudicare ex 
praedictis; pro ipso maxima difficultas quia haec omnia satis praeteri- 
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ta. Quasi ad dubium proponit factum commorationis duorum vel trium 
sacerdotum, magis vel minus occultorum illis in regionibus. Refert 
etiam factum translationis nupturientium ad oppidum “C.”, ubi certo 
maiores difficultates ad parochum adeundum, quod ut diximus "in iu- 
re" non nocet validitati, nec noceret etsi certo constaret propositum 
contrahentium in fraudem legis. Ad alia autem dubia aliae probationes 
desideratae habentur. 2.° Coram notario legionensi D. Villalobos de- 
posuerunt tres testes, quorum primus et secundus milites, testificant 
tanquam de visu factum dominationis communisticae illis in regionibus, 
ubi *C." includitur, ubi persecutio religiosa, ex qua sacerdotes alii ac- 
cissi, alii absconditi, alii salvi facti in fuga. 


3. Coram parocho dicti “C.”, die 31 ianuarii 1959 deposuerunt 
quinque testes, omnes boni iudicii, commorantes in illis circumstantiis 
in dicto “C.”, omnes sub iuramento veritatis dictorum, ex quorum 
testimonium compertum apparet illis in regionibus sacerdotes propter 
persecutionem religiosam omnes in abscondito, unico excepto Rdo. 
D. Hiernymide Cañón, infirmo, sene, decumbente, in domo curali com- 
morante, loco ad carcerem provisorium destinato, cui e domo egredi 
non licuit, in eadem domo alii etiam in vincula erant coniecti a com- 
munistis, sub quorum custodia domus curalis: 


Primus testis interrogatus: a) “¿Había entonces párroco u otro sa- 
cerdotes?, respondit: "Sí, era don Hieronímides Cafión, ya de edad; 
b) interrogatus: “¿Se podía acudir a él?”, respondit: “No; todos es- 
tábamos atemorizados" ; interrogatus: “¿Estaba escondido ?”, respon- 
dit 7 “Vivía recluido en su casa, que hacía de cárcel y creo que en ca- 
ma 


Alter testis, iterrogatus a) “¿Qué circunstancias reinaban ?”, respon- 
dit: "Dominados y amedrentados por los milicianos”; b) interrogatus: 
“¿Había párroco?", respondit: “Sí; D. Hieronímides Cañón que es- 
taba en calidad de detenido en la misma casa rectoral”; c) interroga- 
tus: “¿Se administraban los Sacramentos?", respondit: “No. Que- 
maron la iglesia el primer día que vinieron”; d) interrogatus: “¿Había 
sacerdotes cerca ?", respondit: “Todos escondidos en cuevas"; e) in- 


TERES “¿Se podía acudir al sacerdote ?", respondit: “Para nada; 
estaba preso". 


e Tertius testis, interrogatus: a) “¿Había sacerdote ?”, respondit: 
Sí, enfermo y sin salir de casa como si estuviera en la cárcel, pues su 

casa hacía de cárcel”; b) interrogatus: “Se podía acudir a otros sacer- 

3) . 

dotes ?”, respondit: “No, por temor y porque no se sabía dónde esta- 

ban; debían estar en el monte”. 

3 Quartus testis, a) interrogatus: “¿Había sacerdote ?”, respondit : 
z enfermo en cama y se puede decir que preso porque en su casa es- 

taba la cárcel”; b) interrogatus: “¿Los sacerdotes eran perseguidos ?”, 
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respondit: “Si. Todos estaban escondidos. Al de aqui nada le hicieron, 
pero no le dejaban decir Misa, ni nada”. 


Quintus testis, a) interrogatus: “¿Había sacerdote ?”, respondit: 
«O? e z. . mp TID 
Sí, D. Hieronímides Cañón, enfermo y con la casa llena de milicianos 
y una temporada hubo presos. Estaba acobardado y sin poder ejer- 


Cera b) interrogatus: “¿Los demás sacerdotes eran perseguidos?”, 
respondit: "Sí; todos escondidos y en ignorado paradero". 


c) Constat pariter de certitudine morali durationis impossibilitatis 
per mensem, praecipue ex testimonio quinque testium deponentium co- 
ram parocho dicti “C.”, qui omnes ad quaesitum: “¿El 30 de diciem- 
bre de 1936 pensaba usted que aquello duraría por un mes? (o: “¿más 
de un mes?"), responderunt: lus testis: “Sí, se veía mal asunto para 
que terminase antes, así lo veíamos todos; sabíamos poco de la zona 
nacional y veíamos mucho miliciano”; 2us. testis: “Al principio no, 
pero para la fecha del 30 de diciembre del 36 habíamos perdido las 
esperanzas..."; 3us. testis: “Ciertamente; para rato, porque ellos es- 
taban arriba y no se veía solución”; 4us. testis: “Sí, al principio creía- 
mos sería como lo de octubre, pero después vimos que era gordo" ; 5us. 
testis: “Sí. Incomunicados como estábamos y viendo muchos milicia- 
nos ya pensábamos que duraría para rato". Quod confirmatur testimo- 
nio testium deponentium coram notario Villalobos. 


d) Constat nullo detineri impedimento contrahentes, ex quo inva- 
lidum matrimonium actoris cum Mathilde, ex investigatione peracta, 
auditis testibus, de mandato Il.mi Vicarii Generalis Legionensis, a sa- 
cerdote cui commissa est cura animarum in paroecia dicta “M.”, ubi 
domicilium habebat tempore celebrationis matrimonii sponsa, quae fuit 
baptizata ut constat ex authentico exemplari baptismi, ex libro bapti- 
zatorum in paroecia “M.”, quod est in actis. 


e) Constat priorem uxorem, Mathildem, adhuc inter vivos esse 
tempore matrimonii actoris cum Anna, ex documento publico Regesti 
civilis civitatis Legionensis; vita functam esse die 24 ianuarii 1950 
(apud acta fol. 18). 


f) Quoad expensas iudiciales solvendas, hae videntur ex aequo 
compensandae inter partes, ad normam c. 1911, quia agitur de quae- 
stione valde ardua. Nec nocet parti conventae declaratio contumaciae, 
ex praescriptio c. 1950, quia tenetur contumax ad expensas "quae ob 
suam contumaciam factae sunt". Et in praesenti causa expensae non 
augentur ex contumacia, nisi quoad instructionem et definitionem ipsius 
contumaciae in duplici processu; quas certo integras solvere debet pars 
conventa contumax. 

Visis omnibus in iure et in facto allegatis; audito et consentiente 
Defensore Vinculi, Dr. Gonzalez et Gonzalez, 
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CHRISTI NOMINE INVOCATO, 


pro Tribunali sedentes, praetermissis vero, cum agatur de casu excep- 
to, aliis consuetis solemnitatibus: 

Edicimus, pronuntiamus ac definitive decernimus: Constare in casu 
de matrimonii initi inter Ildefonsum et Annam nullitate ob impedimen- 
tum vinculi coniugalis ex matrimonio valido et nondum soluto, tempo- 
re celebrationis secundi, inter Ildefonsum et Mathildem, illius validita- 
ti obstans. Expensas iudiciales compensamus inter partes, exceptis 
ilis ex declaratione contumaciae causatis, quae integre parti conven- 
tae contumaci imponuntur. 


LA CREMACION DE CADAVERES ANTE EL DERECHO 


COMENTARIO A UNA DECISION NOTARIAL 
Hechos' 


No hace mucho presentose en cierta Notaría española un extran- 
jero no bautizado (de nacionalidad india) con el fin de testar. Entre 
las proyectadas disposiciones del testamento figuraba la de que su ca- 
dáver fuera incinerado según las prácticas usuales de su país, de acuer- 
do con la religión que profesaba. El notario se negó a insertar tal 
claúsula, y en consecuencia a autorizar el testamento, fundándose en 
el canon 1203 del Código Canónico que reprueva la cremación de ca- 
dáveres de sus fieles y ordena se tenga por no puesta cualquier esti- 
pulación en contrario. 


COMENTARIO 


Nos ha parecido conveniente e interesante poner una pequeña apos- 
tilla al caso de referencia, aunque no pueda rectamente encuadrarse 
en el campo jurisprudencial que normalmente glosamos. 

Por cremación o incineración suele entenderse el rito funerario que 
consiste en quemar o reducir a cenizas los cadáveres. La manera prác- 
tica de llevar a cabo tal operación varía según el lugar y la costumbre”. 

Como los restantes ritos funerarios, la cremación tiene como fun- 
damento la creencia en la inmortalidad, ese gran dogma transmitido 
a través de las generaciones humanas. En principio no se puede decir, 
pues, que esta práctica sea impía ya que sus principios son, al igual 
que los de la inhumación, religiosos”. 

Mucho se ha discutido por los autores que se han ocupado de la 
materia sobre cuando y cómo surge esta costumbre de quemar los ca- 
dáveres. Parece más general la tendencia a considerar que la inhu- 
mación fue la primera clase de sepultura y la más universal y cons- 


1 Tomamos la referencia de la “Revista de Derecho Notarial” 27 (1960) pág. 295. 

2 En un principio se solía verificar sobre una pira de leña seca, costumbre que aún prosigue 
en ciertos sitios. Pero desde fines del siglo XVIII y comienzos del XIX se acostumbra a realizar 
en los países civilizados en hornos especialmente acondicionados para ello. 

Para muchas religiones el fuego es un elemento purificador. La Iglesia también lo consi- 


dera así en ciertos casos. 
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tante en la antigüedad. Pero es lo cierto que también desde los primeros — 


tiempos se da la incineración en ciertas regiones" y en época bien co- 
nocida se lleva a efecto con cierta extensión en las Islas Célebes, In- 
dochina, Mongolia, Tibet, India, y Siam. En Grecia y Roma también 
fue practicada como lo demuestra los testimonios que de ella dan He- 
rodoto y el historiador Plinio. 


Tampoco en España fue cosa extraña. Es muy probable que los 
iberos la practicaran* y desde luego hay vestigios de ella en la edad 
de los metales, sobre todo en el litoral mediterráneo”. 


Por influjo del cristianismo, que siguió la costumbre judía de in- 
humar a los muertos, la cremación decayó notablemente en occidente 
al menos como rito funerario, porque el fuego siguió usándose como 
pena para la expiación de ciertos delitos, singularmente los de carác- 
ter religioso”. 


Es a partir de la Revolución Francesa, en el siglo XVIII, cuando 
reaparece la cremación merced al neoclasicismo que intenta imperar 
por entonces. En 1867 Bertani y Castiglione propusieron se adoptase 
en los campos de batalla?, y poco a poco el movimiento que había em- 
pezado débilmente, fue reforzándose con nuevos adectos y adquirien- 
do algo más tarde inusitado incremento a causa principalmente de dos 
fenómenos distintos: Uno la defensa que de este procedimiento hace 
la medicina en pro de la higiene y salubridad publica’; otro el haber- 
la adoptado como estandarte, en su lucha contra la Iglesia católica, 
diversas sectas masónicas y ateas". Así nos encontramos con que en 
1905 existen en Europa 90 hornos crematorios y esta cifra aumenta 


a 125 en la siguiente década, extendiéndose sobre todo en Japón y 
E.E. U.U. 


Posición de la Iglesia.— Desde luego la cramación no es intrínse- 


4 En la India la doctrina de los Vedas la admitió y en Canaán parece que tampoco fue 
desconocida (BLaNco NAJERA. Derecho Funeral. (Madrid, 1930) págs. 18-19). 

Hornstein. Les sepultures devant l'histoire, l'archeologie, la liturgie, le droit eclesiastique 
et la legislation civile. (París 1868) pág. 39, señala que probablemente los etruscos la practicaron. 
5 FERNÁNDEZ DE VELasco. Naturaleza jurídica de los cementerios y sepulturas. (Madrid, 
1935) pág. 29. 

5 V. FERNÁNDEZ DE VELasco. Ob. cit., pág. 19-32, y Cremación en “Enciclopedia Espasa”. 
V. XVI, págs. 78-80, donde se detallan lugares y demás pormenores sobre los restos arqueoló- 
gicos que se conservan en España. 

7 Conocidos son los procesos de brujas y hechiceros en el medievo. 

2 Ya existían antecedentes de ello en la retirada de las tropas francesas de Napoleón en 
Rusia en 1796; en la ocupación francesa por los alemanes en 1814, donde los germanos quemaron 
a sus muertos con bastante frecuencia, sobre todo en París: igualmente se dio en mayor o me- 
nor extensión en la batalla de Sedán y en las guerras ruso-china y chino-japonesa (v. Crema- 
ción en "Espasa Calpe"... pág. 70). 

3 à En 1869 un Congreso Médico celebrado en Florencia recomendó la cremación en interés de 
la higiene. Lo mismo hicieron después los Congresos de Londres en 1891, Budapest en 1894 y 
Moscú en 1897. : 

a Así lo confesaron públicamente algunos de sus partidarios que calificaron a los cementa- 
rerios de “oficinas de superstición”, y los asistentes al Congreso de cremación de Módena (v 
Branco NAJERA, ob. sit., pág. 23) j 
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camente inmoral”, ni va de suyo contra el dogma, pues al que crea 
en la resurrección de la carne le es indiferente que el cuerpo se des- 
truya de una forma u otra. 

Sin embargo, la Iglesia ha rechazado la incineración como con- 
traria a la costumbre y práctica cristianas. Ello se debe a nuestro en- 
tender a los siguientes factores : 


a) La actitud anticristiana de muchos de sus partidarios que ha 
traído consigo el que un hecho en sí indiferente haya provocado la 
oposición de los cristianos”. 


b) La interpretación demasiado literal que se ha dado al pasaje 
del Génesis “Polvo eres y en polvo te has de convertir”. 


c) La tradición a este respecto que, proveniendo del Antiguo tes- 
tamento a través de los usos del pueblo judío, ordena inhumar a los 
muertos. De acuerdo con él fue inhumado Jesucristo según los relatos 
evangélicos”. 


d) Los motivos sentimentales, que chocan más con la incinera- 
ción que con la inhumación; el poco sentimiento de respeto a los di- 
funtos que supone el quemar sus cuerpos aunque ya carezcan de vida". 


Consecuencia de todo ello fue que al codificarse el Derecho Canó- 
nico en 1917, sin restañar aún la propaganda de la cremación como 
bandera de sectas secretas y ateas, se recogiera la tradición condena- 
toria de esta costumbre sobre la cual se había ya legislado algo”. 

El canon 1203 contiene actualmente dos preceptos: uno positivo, 
según el cual los cuerpos de los difuntos han de sepultarse, estando 
reprobada su cremación; otro negativo, ordenando que “si alguno 
mandare en cualquier forma que su cuerpo sea quemado, es ilicito 
cumplir su voluntad; y si se hubiera puesto en algún contrato, testa- 
mento u otro acto cualquiera, téngase por no puesta”. 


H V. P. Sasino ALONSO, O. P., en el comentario que hace al canon 1203 en El Código de De- 
recho Canónico, Edit. BAC (Madrid, 1952) pág. 449. Debemos tener igualmente en cuenta que 
la Iglesia lo admite en casos de necesidad, ejemplo, en tiempo de epidemia. 

12 Este parece ser el fundamento principal del Decreto del Santo Oficio dado el 19 de mayo 
de 1886 e indirectamente el de 27 de julio de 1892, que permite cooperar materialmente a la cre- 
mación "con tal que no implique una aprobación de las sectas masónicas o una reprobación o 
desprecio de la doctrina católica". ; è 

13 Téngase en cuenta que equiparamos los términos “sepultar” e “inhumar”, aunque en bue- 
na técnica cabría distinguirlos. À i 

1 Blanco Najera hace notar como nada más repugnante a la piedad filial, al amor conyu- 
gal, al cariño fraterno y los afectos de amistad, a los sentimientos del corazón del hombre, que 
el hacer desaparecer de modo súbito y brutal aquellos cuerpos que en vida fueron el centro de 
tan dulces afectos y de tan cariñosas miradas (Derecho Funeral, pág. 32). 

15 El Decreto de 19 de mayo de 1886 prohibió a los fieles ordenar la cremación, tanto para 
sí como para otros e inscribirse en sectas masónicas o afiliadas que tengan por fin propagar la 
cremación. El Decreto de 17 de julio de 1892 antes citado y el de 3 de agosto de 1897 en el 
que se dispone que los miembros amputados del cuerpo de los fieles deben ser inhumados, aun- 
que pueda “disimularse” la cremación cuando el médico lo juzgue oportuno (GASPARRI. I, C. Fon- 


tes. IV (1951) págs. 428, 478, 494. 
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No vamos a entrar ahora en la discutida cuestión de si la inhuma- 
ción que en él se ordena ha de hacerse en tierra sagrada o no, puesto | 
que para nuestro propósito no interesa. Pero si hemos de preocupar- 
nos del alcance de esta legislación canónica para saber a quien obliga | 
y hasta qué punto debe respetarla el Estado. | 

En primer lugar hay que hacer incapié en que el canon 1203 se re- 
fiere a “los cuerpos de los fieles difuntos” y que según el canon 87 el 
hombre queda constituido persona de la Iglesia, es decir, fiel, por el 
bautismo. Por tanto, la prohibición de cremar alcanza a los cadáveres 
o trozos muertos del cuerpo de los bautizados en la Iglesia católica o 
a ella convertidos de la heregía o el cisma. 


¿Obliga también a los apóstatas y excomulgados? No está dema- 
siado clara la cuestión pero nos inclinamos a creer que así sea puesto 
que siguen siendo miembros de la Iglesia, si bien su personalidad sea 
incompleta dentro de ella". 

Los infieles, están desde luego, excluidos de tal prohibición ecle- 
siástica y por tanto no existe fundamento alguno canónico para impe- 
dir o impugnar su cremación. 


Posición del Estado.— Desde el punto de vista civil, aparte los pro- 
blemas que se presenten sobre propiedad de cadáveres y que han da- 
do lugar a la Ley de 18 de diciembre de 1950", lo que nos interesa sa- 
ber es la posición que debe adoptar ante la cremación como rito 
funerario. 

En una nación confesional como Espafia hemos de deslindar bien 
los campos para no incurrir en error alguno. Respecto a los fieles ca- 
tólicos debe tener presente la legislación canónica, aunque se trate de 
apóstatas y pecadores püblicos". 

Respecto a los infieles debe proveer dejando plena libertad para 
realizar sus ritos funerarios siempre que no vayan contra la moral, las 
buenas costumbres o el principio de confesionalidad hoy admitido por 
el Estado, y en virtud del cual sólo se permitirán las ceremonias ex- 
ternas del culto católico". 

Pero tengamos presente que ninguna de estas condiciones impide, 
al menos en teoría, la cremación de cadáveres de no bautizados en 


XU V. P. CaBREROS DE ANTA comentando el canon 87 del Código Canónico de la BAC (Ma- 
drid 1952) pág. 37. 

17 Por esta ley se permite la extirpación de ojos, huesos, piel y otros elementos del cadáver 
a efectos de trasplante e injertos en vivos. 
1 18 Podría objetársenos que en iguales condiciones están los apóstatas respecto a la crema- 
ción de sus cuerpos que al matrimonio civil, hoy admitido para ellos a partir del Decreto de 26 
de octubre de 1956. Pero tal suposición es errónea a nuestro entender puesto que en este ültimo 
caso había necesidad de proteger situaciones anormales y evitar mayores males, cosa que no 
puma con la cremación. j 

Esto es consecuencia, como muy bien dice BELTRÁN Fustero, de la libertad de conciencia 


que permiten nuestras leyes (El notario ante el c f jal” 
roS y e el canon 1203, en “Rev. de Derecho Notarial”, 27 
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nuestra patria. La incineración hemos dicho que no es intrínsecamente 
inmoral, ni se opone a la confesionalidad del Estado si se hace en pri- 
vado. Pero ¿Se pondrá a las buenas costumbres? La contestación ha 
de precisar distinguiendo según las formas de llevarla a cabo. Natu- 
ralmente no debe permitirse la cremación al aire libre sobre una pira 
de leña como se hace en otros sitios”, pero en nada se ofende tal prin- 
cipio de ética social si se queman los cadáveres en hornos debidamente 
instalados en los cementerios”. 


Cuestión planteada: Espuestas de modo generalísimo las anterio- 
res consideraciones, estiámamos que la decisión del notario que negó 
el testamento al extranjero infiel, está desprovista de sólido fundamen- 
to, al menos según él lo razona. 


En efecto, la legislación canónica nada dice sobre la cremación de 
infieles. Unicamente tendría base su aserto en el hecho de que en Espa- 
ña no existan hornos crematorios apropiados” y por tanto no podría 
llevarse a efecto la cremación en nuestro territorio. Pero aún con ello, 
hemos de considerar que la intervención del notario debió ser la de 
darle rango de instrumento público al documento, conforme a las leyes, 
sin que le incumba en lo más mínimo la ejecución del testamento, que 
es donde surgirían las dificultades. 


Cierto que el art. 145 del Reglamento Notarial previene que “el 
notario no sólo deberá excusar su ministerio, sino negar la autoriza- 
ción notarial, cuando, a su juicio, ...el acto o contrato en todo o en 
parte sean contrarios a las leyes, a la moral o a las buenas costum- 
bres”. Pero no debemos olvidar que según se exponen los hechos ni 
había atentado a las leyes", ni a la moral o buenas costumbres si se 
hizo, como suponemos, con el debido respeto a nuestra religión y sin 
imponer que la cremación se llevara a efecto precisamente en España. 


2 V. BELTRÁN FUSTERO. Ob. cit., pág. 310, cita un caso de cremación en pira ocurrido en 
una ciudad espafiola en la que prestaba sus servicios notariales, Por nuestra parte tenemos no- 
ticia que en Ceuta se suelen llevar a afecto con alguna frecuencia en una playa un poco ale- 
jada de la ciudad, tras el Monte Hacho. 

21 En las bases para el Reglamento de la higiene municipal de 1910 se consignaba que se 
procuraría instalar en los cementerios de los municipios, cuyo presupuesto lo permitiera, un hor- 
no crematorio. El Decreto del Ministerio de la Gobernación de 8 de enero de 1932 también la 
permite con tal que se tengan adecuadas instalaciones, autorizadas por la Dirección General de 
Seguridad, se haga por disposición del finado, por instancia de sus familiares, o por no ser recla- 
mado el cadáver, y siempre con autorización del Juez Municipal. 

En estos días, finalmente, acaba de aparecer el nuevo Reglamento de Pólica Sanitaria Mor- 
tuoria, que lleva fecha de 22 de diciembre de 1960. En su art. 55, letra g), se establece que en 
las poblaciones de más de un millón de habitantes, los cementerios dispondrán de un horno cre- 
matorio de cadáveres. 

?2 No conocemos actualmente la existencia de ninguno, y Beltrán Fustén ignora igualmen- 
te esta existencia, habiendo recibido contestación negativa de la ciudad de Barcelona. 

23 V. GurMERÁ Peraza. Moral profesional del Notario, en "Rev. de Derecho notarial” 28 
(1960) pág. 265. 

24 Las leyes han admitido la posibilidad de cremación en determinadas circunstancias, como 
lo demuestran las sucesivas disposiciones que hemos reseñado en la nota 21. 
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Conclusión.— Buena ocasión es esta para exponer nuestra opinión 
particular sobre la legislación canónica acerca de la cremación. Pare- 
cemos sinceramente que ha quedado un tanto anticuada y merecería 
estudiarse su posible reforma. 


Ninguna de las razones aludidas en pro de su condena el pasado 
siglo tiene en nuestros días apenas vigencia. La principal de ellas, la 
actitud anticristiana de las sectas que abogaban en su favor, carece 
actualmente de consistencia y si entonces estuvo justificada la posición 
del legislador canónico, en las actuales circunstancias del pensamiento 
y de la vida ha perdido valor. 


Acerca del significado de la frase “polvo eres y en polvo te has de 
convertir” hoy nadie duda de que debe dársele un sentido amplio y 
no estrictamente literal. Algo similar ocurre en cuanto al valor relati- 
vo que debe concedérsele en esta materia a la tradición, en el sentido 
de que la litúrgia (como parte no esencial de nuestra religión) debe ir 
en consonancia con los tiempos y no quedar anquilosada en las cos- 
tumbres, por muy respetables que sean. 


Los motivos sentimentales también han perdido mucha fuerza en 
la actualidad. Nadie duda que tiene que ser muy desagradable ver 
quemar un cuerpo humano”, pero es que nadie tiene por qué verlo si 
se efectúa en un horno crematorio. Y el que éste rito suponga una fal- 
ta de respeto a los difuntos, como han dicho muchas personas, tampo- 
co es totalmente exacto” pues carece de base sólida tal aserto, que pue- 
de tener validez en algún caso aislado. 


Sería pues a nuestro juicio una prudente medida el suprimir la ta- 
jante prohibición canónica de cremar los cadáveres, aunque pudiese 
seguir recomendándose la inhumación como rito más aceptable, sobre 
todo después que se ha demostrado cumplidamente que de ella no pue- 
de provenir, en general, ningún mal a la higiene y salud pública. To- 
do ello aparte de que normalmente se usaría poco de todos modos 
por lo más caro que indudablemente resultaría el procedimiento cre- 
matorio, pues se tendría que exigir un reconocimiento especial y minu- 
cioso del difunto, antes de poder autorizarla, para impedir que el fue- 
go sirviera de encubridor de una muerte violenta. 


De todos modos las cenizas deberán quedar depositadas en el ce- 
menterio, ya provengan del cadáver de un fiel o de un infiel (en este 


El académico francés De Lavedan dice en uno de sus artículos, que es la más horrorosa 
dao ha sufrido en su vida. Y su compatriota Rochard aconseja para hacer desistir de 
af ee que los que la deseen para sí presencien antes la de otro (cit. por Blanco Najera... 


26 s ^ . 5 
aah Tap es aún hoy frecuente en los medios populares considerar falta de respeto al di- 
unto el practicarle la autopsia, y nadie sensato puede creerlo. 
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caso en el cementerio civil) pues el no hacerlo así iría probablemente 
contra el orden público”. 


Luis PORTERO SÁNCHEZ 


Profesor de Derecho Canónico en la Universidad de 
Salamanca 


27 No obstante, hemos de tener en cuenta que según el párrafo 1.2 de la Real Orden de 18 
de julio de 1887, hoy en vigor, quedan exceptuados de inhumarse en los cementerios aquellos 
cadáveres para quienes se de la oportuna autorización. , Además habrá que tener en cuenta lo 
dispuesto en el reciente Reglamento de Policía Sanitaria Mortuoria, sobre la clasificación del 
cadáver según su muerte, etc. Aunque en dicho Reglamento nada se dice sobre el método a se- 
guir para tal práctica, es indudable la da por supuesta, al establecer en el art. 43 que el tras- 
lado al extranjero de "cenizas" puede hacerse en "cajas de restos", Para nada se habla de la 
posibilidad de quedar las cenizas fuera de los cementerios, por lo que en buena técnica hemos 
restringido esta posibilidad; quizá pudiera tolerarse en algún caso especial con la debida auto- 
rización, pero a nuestro parecer nunca dejará de constituir excepción. 
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NOTAS 


UN CANONISTA OLVIDADO: JUAN ALFONSO DE 
BENAVENTE, PROFESOR DE LA UNIVERSIDAD DE 
SALAMANCA EN EL s. XV 


No intento al presente ocuparme de la biografía ni de las doctrinas 
de Juan Alfonso de Benavente. Tampoco me detendré en la descripción 
y análisis interno de sus escritos'. Acerca de este autor está todo o casi 
todo por hacer. De ahí que la primera tarea que se impone sea la de 
localización de los códices manuscritos en que se nos conservan sus 
obras. Ni aun bajo este aspecto aspiro a ofrecer una lista definitiva y 
cerrada, sino una lista abierta a base de mis notas de viaje por las bi- 
bliotecas con fondos manuscritos. Creo, sin embargo, que las veinticin- 
co obras de Juan Alfonso de que se habla en este breve articulito, cons- 
tituven ya una base muy apreciable para plantearse otras cuestiones 
ulteriores sobre la persona y la obra de Juan Alfonso de Benavente. 


Del prestigio de que gozó nuestro canonista, en su tiempo, nos da 
idea el siguiente elogio de su contemporáneo Lucio Marineo Sículo: 
...Ioannes Alphonsus Benaventanus, doctor egregius, laudem quidem 
inter viros litteris excellentes meruit non mediocrem: qui quanto doctri- 
na et ingenio claruerit, sua quidem opera, quae multa et egregie scripta 
reliquit, facile declarant. Tempore enim quo Salamanticae Ius proftte- 
batur Pontificium, plura composuit... La amplia difusión manuscrita 
de sus obras y el hecho de copiarse junto con los tratados canónicos 
más notables de la época, indican bien a las claras el juicio que su doc- 
trina mereció a los contemporáneos. Pese a esta celebridad de que dis- 
frutó Juan Alfonso, en su tiempo, la posteridad le olvidó prácticamen- 
te. Hoy no nos quedan de él más que unas pocas noticias transmitidas 
por su hijo Diego Alonso, por su contemporáneo Lucio Marineo Sículo 
y por Nicolás Antonio’. J. F. von Schulte ni siquiera le menciona en 
su Quellengeschichte, y mucho menos los demás autores modernos, 
generalmente tributarios de Schulte en este período. 


1 Me es grato hacer constar que sobre estas y otras cuestiones acerca de la persona y la 
obra de Juan Alfonso de Benavente tiene muy adelantadas sus investigaciones D. Bernardo 
Alonso (Salamanca). 

2 Lucio MarinNgO SícuLo, De Hispaniae laudibus, lib. vii, cit. por NicoLÁs Antonio, Biblio- 
theca Hispana Vetus II (Madrid, Ibarra, 1788) n. 878, p. 347. 

3 Vid. nota anterior y además el proemio de la edición que hizo el hijo de Juan Alfonso 
del Tractatus de Poenitentüs et actibus poenitentium et confessorum, cum forma absolutionum 
et de canonibus poenitentialibus... (Salamanca, Ioannes Gyffer de Sigenstad, 1502), 
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Según el testimonio de su hijo, Juan Alfonso de Benavente fue Pro- 
fesor en la Universidad de Salamanca por espacio de más de sesenta 
años. Enseñó, aparte del Derecho Canónico (en las cátedras de Decre- 
to y Decretales), Retórica, Oratoria y Filosofia‘. Acerca del número 
de sus obras, nos asegura su hijo haber heredado taxativamente se- 
sentaicinco'. Lucio Marineo Sículo es más explícito por lo que se refie- 
re al tema de estas obras: ...plura composuit, imprimis pulcherrimam 
concionem, quam die Sancti Lucae publice in Salamantino litterarum 
gymnasio de scientiarum laudibus habwit. Item composuit de arte stu- 
dendi legendique. Item de memoria et pronuntiatione. Item scripsit 
xx. repetiones. Item in Decretalibus ac Decreto multas interpretationes. 
Atque cum etiam neque theologiam neque philosophiam ignoraverit, 
in Evangelia, atque Aristotelis ethicam atque rhetoricam plura edidit, 
aliosque tractatus permultos. Denique huius scripta atque editiones 
sexaginta numerum excedunt... De todas estas noticias se hace eco 
Nicolás Antonio, quien afiade por su parte una nota sobre un manus- 
crito del Escorial', interesante por tratarse de la primera indicación 
que poseemos sobre un manuscrito con obras de Juan Alfonso. La des- 
cripción que Nicolás Antonio hace del contenido del manuscrito no es 
completa, como veremos más adelante. A esto se reducen las noticias 
que nos legaron los tres autores mencionados acerca de la persona y 
obra del canonista Juan Alfonso de Benavente. 


RR * X 


Entre mis notas sobre manuscritos jurídicos de bibliotecas y archi- 
vos españoles, encuentro varios manuscritos con veinticinco obras de 
Juan Alfonso de Benavente, donde se contienen indicaciones que en 


parte completan y en parte contrastan las noticias que dejamos trans- 
critas. 


4 “studiorum adeo litteris deditissimus extitit universis: et fere omnium scientiarum ar- 
tiumque liberalium modum fuerit percunctatus et per sexaginta et ultra annorum curricula in 
predicte academie scholis publice cathedras ordinarias: nom iurium pontificum Decreti videlicet 
decretalium solum, sed et Rhetorice, Oratorie et Philosophie perlegisse constat"... ib. 

5 "Sexaginta et quinque opera: tractatus, repetitiones... consilia, ad totius hwmani generis 
gubernationem et regimen divinitus quodammodo promulgata... propria manu scripta, penes me 
immeritum filium eius et heredem querentibus accommodanda dimissit”... Ib. 

Vid. nota 2. 

soU Bibliotheca Escurialensi lit. e. Plut. I. sub n. 5 (T. I. bag. 410 seq.: Index casuum in 
quibus parti denegatur audientia, et illa non vocata proceditur: ampliatus per Ioannem de Nieva 
Alphonsi Auditorem... Alphonsi Repetitio super Cap. Sufficit De poenitentia, Dist. I recitata 
Salamanticae anno Domini MCCCCXLIV... Repetitio de ieiunio, recitata MCCCCXLVI... Sum- 
ma et expositio Canonum poenitentialium in Decreto, Decretalibus, Sexto Decretalium et Cle- 
mentinis... De potestate et arbitrio Confessarii, cum instructione pro hiis qui confessiones exci- 
piunt. In fine Codicis: Istam repetitionem fecit I. A. de Benavento Decretorum Doctor unam 
de Cathedris in studio Salmantino regens, die Iovis, XXIII Octobris anno Domini MCCCCLV. 
dd compila et complevit Canones boenitentiales, et Actus Confessoris anno sequenti LVI in Loco 

exares prope Salamanticam, cum Salamanticae vigeret mortalitas a festo Sancte Marie de 


Augusto usque ad medietatem Octobris ipsi i ; 
4 » quam scripsit Alfonsus de Sancta M D 
MCCCCLVIIT”. N1corís ANTONIO, O. C.. n. 886, ha 2. f Pedido iie 
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He aquí los manuscritos con la indicación de las obras que en ellos 


je contienen: 


CORDOBA, Biblioteca del Cabildo, MS 12, 


—1. 29va—35vb : 


Tractatus de excommunicationibus 


f. 44va—46ra: Tractatus super formulis appellationum 
=> ——, = MS.85, 
—. 120ra—135va: Repetitio de nullitatibus causarum 
—, — —, — MS 60, 
—este manuscrito, sin foliación, contiene en tres fo- 


lios, hacia el final, el opúsculo titulado Quattuor ca- 
sus in quibus denegatur audientia parti. 


—, — —, — MS 128, 
70ta—81ta: Tractatus penitentie 


fa 
—1. 
—1. 


—t. 


—. 


—t. 


—f. 
—t. 


222ra—2431b : 
243va—2521b : 


252va—2531a : 


258ra—265vb : 


2661a—2731b : 


273va—282va: 


338: —3861b : 


Repetitio de ieiunio 

Repetitio in c. Qui in utuorum, de 
concessione prebende et ecclesie 
non uacantis (X 3. 8. 1) . 
Comentario a la Bula Excellentis- 
simum de Eugenio IV sobre la fies- 
ta del Corpus Christi 

Repetitio de restitutione male 
ablatorum (1) 

Repetitio de restitutione male abla- 
torum (11) 

Repetitio de aduocatis 

Repetitio canonum penitentialium 


ESCORIAL, Biblioteca del Escorial, MS e. 1.5 (V. M. 9; I. G. 13), 
73va—76va: Casus in quibus denegatur audientia 

et non debet uocari pars 
77ra—84vb: Tractatus penitentie 


—f. 


—4. 
—. 
—t. 
—t. 
—t. 
TA 
—t. 


Repetitio de ieiunio 
Questio de sacrilegio 
Questio de indulgentus 


8514—102vb : 
1041a4—104va : 
104va— 10512 : 
10574: De stupro 
1051b: De lenocinio 
107va—133va : 


Repetitio de canonibus penitentia- 
libus 


8 Vid. descripción de este manuscrito en G. ANroLíN Osa, Catálogo de los códices latinos 
de la Real Biblioteca del Escorial 11 (Madrid, 1911) 7-10, 


658 ANTONIO GARCIA O. F. M. 


MADRID, Biblioteca de la Facultad de Ciencias Políticas y Eco- 
nómicas (antes: Biblioteca del Noviciado Universitaria), MS 95 
(115. Z. 8; E. 25 N. 30; Biblioteca Ildefonsiana Complutense 
E2 Geo NDS 


—f. 78ra—88vb: Repetitio de nullitatibus sententia- 


rum’. 


——, —— Biblioteca de la Fundación Lázaro Galdiano, MS 762 
(colocación topográfica: M. 7/29; número en el inven- 
tario: n. 15127), 
—f. 1ra—32va : Repetitio de ieiunio 
—f. 32vb—207va: Repetitio de oratione 
—f. 217ra—246va: Repetitio de feriis 
—f. 246vb—356vb: Repetitio de eleemosyna 


———, —— Biblioteca Nacional, MS 8994 (Aa. 17), 


—f. 88ra—104:b: Repetitio de nullitatibus sententia- 
rum 

—f. 111va—117ra: Repetitio de iure patronatus (T) 

—f. 1171b—123vb: Repetitio de iure patronatus (TT) 

—f. 124ra—131va: Repetitio de alienatione rerum ec- 
clesiasticarum 

—f.131vb—136vb: Repetitio de aduocatis 


E MSAA 


—f. 1ra—24rb: Repetitio de feriis 

—f. 25ra— 301b: contiene un tratado de Ioannes Lupi 
de Calagurria, corregido por Tuan 
Alfonso de Benavente. 

—t. 31ra—40vb: Repetitio de oratione (fragmento) 

—f. 41ra—62ra: Repetitio de casibus penitentialibus 

—f. 64ra —72vb: Tractatus penitentie 

—f. 73ra—78va: Repetitio de immunitate ecclesiastica 

—f. 87ra—101va: Repetitio de nullitatibus sententia- 

rum 
—f. 101vb—103r2: Tractatus de appellationibus 


SALAMANCA, Biblioteca de la Universidad Civil, MS 2606 (Col. 
S. Bartolomé 169; Bibl. de Palacio VII-B-3; 2-M-I; 1790) 


—f. 84ra—109ra: Repetitio canonum moralium. 


9 : essere: : 
Vid. descripción de este códice en J. ViLa-AmiL Y CASTRO, Catálogo de los manuscritos 


existentes en la Biblioteca del Noviciado de la Uni i i 
aeaa a E E e la Universidad Central, procedentes de la antigua 
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Como habrá observado el lector, todos los manuscritos que acaba- 
mos de alegar, son misceláneos, es decir, que aparte de las obras de 
Juan Alfonso, contienen otros tratados de diversos autores. El más ho- 
mogéneo es el de la Fundación Lázaro Galdiano que, salvo un pequeño 
fragmento (f. 207va-212va), todo su contenido son obras de Juan Al- 
fonso de Benavente. No voy a describir aquí cada una de las piezas de 
otros autores existentes en estos manuscritos. Tan solo quiero subrayar 
que, en la mayoría de los casos, se trata de obras de los mejores cano- 
nistas entonces en boga, como Bartolo de Saxoferrato, Juan Calderino, 
Pedro de Ancharano, el Panormitano, Francisco de Zabarellis, etc. 

Todos estos manuscritos son del s. XV. El MS ESCORIAL e.I.5 
fue escrito el año 1458 por Alfonso de Santa María de Nieva”. El MS 
MADRID BN 8994 fue copiado el año 1476 por un amanuense llama- 
do Egidio”. El MS CORDOBA 128, a juzgar por la letra, es de fines 
del s. XV o principios del s. XVI. 

El manuscrito de la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas 
procede de la Universidad de Alcalá de Henares. Todavía se registran 
en las cubiertas dos escudos del Cardenal Cisneros. El códice de la 
Fundación Lázaro Galdiano perteneció al convento de San Antonio ^ 
Segovia. Ignoro quiénes fueron sus poseedores hasta que en este siglo 
don José Lázaro Galdiano “que amó y recogió las bellezas creadas pc: 
la mano del hombre, legándolas a la Patria””, nos legó entre otras mu- 
chas cosas, este hermoso ejemplar de las obras de Juan Alfonso de 
Benavente. 


* * k 


Tras esta breve noticia de los manuscritos en que se conservan las 
obras de Juan Alfonso, completaré esta nota informativa con una re- 
sefia de las obras mismas. La ficha de cada una de las obras esta inte- 
grada por los siguientes elementos: 1) Titulo, generalmente entresaca- 
do del principio o del final de cada obra; 2) Fecha de composicién, 
transmitida casi siempre en la nota final con que suelen cerrarse las 
obras de Juan Alfonso; 3) Incipit y explicit de cada una de las obras, 
anotando entre paréntesis las variantes de los diferentes códices, cuan- 
do haya lugar a ello; 4) Manuscritos en que se contiene la obra en 
cuestión; 5) Otras observaciones”. 


10 Cf. f. 183va del MS escurialense, donde se lee: ...Quam scripsi ego Alfonsus de sancta 
Maria, anno Domini M9.CCCC?.LVIIIo. 

11 En el f. 184rb de este manuscrito se registra la siguiente inscripción: Qui scripsit, scribat | 
Semper cum Domino bibat. Egidius uocatur | A Domino benedicatur. Este mismo amanuense 
indica la fecha en que escribió, al final de casi todos los tratados de este códice. 

12 Así reza su dedicatoria, en el jardín de la Fundación, en la calle de Serrano, 112. 

13 E] sistema de transcripción, anotación crítica y de fuentes que adopto a continuación es, 
salvo ligeras variantes exigidas por la naturaleza misma del presente trabajo, el que se encuen- 
tra en St. KuTINER, Notes on the presentation of text and apparatus in editing works of the de- 
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1. Quattuor casus in quibus denegatur audientia parti (QUATTUOR: 
om.E, PARTI] ET NON DEBET UOCARI PARS E). Inc. 1.Primus (et praem. 
E) casus (modus E) est in intruso in papatu et in aliis beneficus... des. 
et bonus textus in c.Cum olim de re iud. (X 2.27.12). 


MSS: CORDOBA 60 (sin foliación), 
ESCORIAL e. I. 5 f. 73va—76va. 


El MS E termina diversamente y presenta una recensión mucho 
más amplia que C, debida al menos en parte, segün una inscripción 
final, al bachiller Ioannes de Nieva: ...Supradicti casus sunt in quibus 
non requiritur uocatio partis, qui fuerunt recollecti per egregium do- 
minum doctorem Ioannem Alfonsi de Benauento in c.Cum olim de re 
iud. ( X 2.27.12), ad utilitatem suorum studentium, et cum hus est con- 
tentus licet acriosus alios poterit inuenire. Ego tamen Ioannes de Nye- 
ua in decretis bachalaureus infrascriptos casus ultra predictos discu- 


rrendo per iura adinuem ad laudem et honorem dicti domini mei su- 
pradicts. 


2. Tractatus penitentie. Año 1444. Inc. Gaudiorum celestium of- 
tatores ac animarum zelatores, patres egregii et uiri conspicui: Quia ut 
dicit Seneca... des. ...et requie defunctus non caret (carebit E). Bene- 
dictio et claritas et sapientia et gratiarum actio, honor uirtus et fortitu- 
do Deo mostro in secula seculorum. Amen. Istam repetitionem fecit 
Ioannes Alfonsi de Banuento, decretorum doctore, cathedram uespe- 
rorum Decreti im Studio Salamantino regens. Et rescitauit (recitauit 
M) coram doctoribus et magistris et licenciatis et aliis multis sapienti- 
bus wmiuersitatis dicti Studi, die lune statim post Pentecostes, anno 
Domini M°. CCCC*. XL’. IIT". Deo gratias. 


MSS: CORDOBA 128 f. 70ra—81ra 


ESCORIAL e. I. 5 f. 77ra4—84vb, 
MADRID BN 12087 f. 64ra—72vb. 


3. Repetitio de nullitatibus sententiarum  (tit.om.CM!M?). Año 
1445. Inc.Gloriosi patres (patres om.M?) et domini uenerandi: Nichil 
eque prodest cuilibet homini ad salutem quam cotidiana memoria bre- 
uis cui et cogitare quod nichil sit ad nichilum reuertetur... des. ...unde 


cretists and decretalists. en Traditio 15 (1959) 452-464. Al referirme a una obra concreta, indico 
con la letra inicial de la ciudad cada uno de los manuscritos. Los códices de Madrid, aparte de 
la inicial de la ciudad, llevan un exponente numérico que los distingue entre sí. Las letras BF, 
BG y BN designan la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas, la Biblioteca 
de la Fundación Lázaro Galdiano y la Biblioteca Nacional respectivamente. El título en letra 
redonda, que antecede a cada obra de Juan Alfonso de Benavente, es el propuesto por mí, basán- 


dome, desde luego, en la tradición manuscrita. Los títulos que aparecen en capitales son los 
Sid ec cada manuscrito, que no coinciden necesariamente con los que aparecen en letra 
redonda, 
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Ioannes de Imola in dicta questione Si expressum.—Explicit repetitio 
(scilicet nullitatum add.M?, tractans de nullitatibus sententiarum add. 
M’) quam fecit Ioannes (quam—Ioannes] edita a Ioanne M?) Alfonsi 
de Benauento, decretorum doctor (decretorum doctor] egregio iuris ca- 
nonici professore M") cathedram (katredam M'M’) Decreti uesperorum, 
in Salamantino Studio actu regens, die lune sequenti post Pentecostes, 
decimaseptima (die add.M'M”) mensis maii (madii M?) anno Domini 
millessimo quadragentesimo quadragesimo quinto (et ber me facta xxii. 
mensis augusti anno millessimo cccc*. lxxv". add.M’). Deo gratias et 
eius Genitrici uirgini Marie. Amen. (Deo—Marie om.M?; et eius—Ma- 
rie om.M”; et eius—Amen om.M?). 


MSS: CORDOBA 385 f. 120ra—135va, 


MADRID BF 95 f. 78ra—88vb, 
MADRID BN 8994 f. 88ra—1041b, 
MADRID BN 12087 f. 87ra—101va. 


4. Repetitio de ieiunio. Año 1446. Inc. Superm roris spirituali be- 
nedictione refecti patres et domini diuinis sapientie radiis illustrati: 
Quia fimis salutis eterne... des. ...de Nicholao sene et de sancto Andrea 
(etc. Deo gratias add.E).—Istam repetitionem de ieiunio composuit 
Ioannes Alfonsi de Benauento, decretorum doctor, cathedram uespero- 
rum Decreti in Salamantino Studio actu regens, anno millessimo quat- 
tuorcentesimo quadragesimo sexto. (Scripsit eam Alfonsus de Sancta 
Maria de Nieua add.E). 


MSS: CORDOBA 128 f. 222ta—243rb, 


ESCORIAL e. I. 5 f. 85a—102vb, 
MADRID BG 762 f. 112—32va, 


5. Questio de sacrilegio. Inc. Nota bonam questionem de sacrile- 
gio de qua consultus fuit reuerendissimus ac sollempnissimus Ioannes 
Alfonsus de Benauento, doctor decretorum, per reuerendum in Christo 
patrem dominum Gundisaluum de Biuero episcopum salamantinum, 
cui prelibatus scientificus wir sic respondit. El caso es este: Algunos 
meten ganados... des. ...et per glossam in c. Qui studet 1. q. 1. (Gl.ord. 
in C.l q.lc.ll). Et ita uidetur michi, saluo meliori iudicio. Deo gratias. 
Amen. Explicit quedam questio de sacrilegio secundum Benauentanum. 


MSS: ESCORIAL e. I. 5 f. 104ra—104va. 
6. Questio de indulgentiis. Tit. Sequitur quedam questio circa in- 


dulgentiam quomodo prodest in articulo mortis secundum dominum 
Benauentanum. Inc. In mortis articulo quidam excommunicatioms ab- 
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solutus est secundum formam gratie... des. ...quam sic destruit Abbas 
in c. Significasti de officio deleg. (X 1.29.7). 


MSS: ESCORIAL e. I. 5 f. 104va—105ra, 


7. Destupro. Tit. SEQUITUR DE STUPRO. Inc. Stuprum dicitur duo- 
bus modis... des. ...potest accusari et non ultra. 


MSS: ESCORIAL e. I. 5 f. 10572. 


8. De lenocinio. Inc. Sex modis committitur lenocinium... des. 
Me qui contrahit cum illa committit lenocinium. 


MSS: ESCORIAL e. I. 5 f. 1051b. 


9. Repetitio de eleemosyna. Afio 1447. Tit. in rubro: REPETITIO 
DOMINI IOANNIS ALFONSI DE BENAUENTO, DECRETORUM DOCTORIS, SUPER 
MATERIA ELEEMOSYNARUM, ET QUIBUS ET DE QUIBUS SIT LICITUM SEU 
PROHIBITUM ELEEMOSYNAM FACERE. Inc. Benigni patres ac piissimi do- 
mini: Quoniam michil magis quam recto ductore materia(?) tenebrosa 
opus est nec aliquit magis quam tenebras abhorremus... des. ...ipse 
summus Deus nos perducat ibi cum beatis spiritibus et celicis agmini- 
bus eternaliter permansuros. Amen.—Istam repetitionem de eleemosy- 
na et misericordia composuit Ioannes Alfonsi de Benauento, decreto- 
rum doctor, cathedram Decreti uesperorum in Salamantino Studio re- 
gens, anno Domini M^. CCCCXLVII’. 


MSS: MADRID BG 762 f. 246vb—8356vb. 


10. Repetitio de oratione. Año 1448. Inc. Contemplatiui uiri et doc- 
tissimi domini: Si frequenter loqui cum terrenis regibus, quanto delec- 
tabilius censeri debet cum illo summo rege iugiter confabulari... des. 
...Christus saluator noster nos perducat ibi cum ipso perenniter per in- 
finita secula seculorum. Amen. Deo gratias.—Istam repetitionem de 
oratione composwit Ioannes Alfonsi de Benauento, decretorum. doctor, 
cathedram. Decreti uesperorum in Studio Salamantino regens, anno 
Domini millessimo CCCC. XLVIII. Deo gratias. 


MSS: MADRID BG 762 f. 32vb—207va, 
MADRID BN 12087 f. 31ra4—40vb (fragmento). 


Esta obra es de tipo preferentemente teológico*. Pero hay en ella 
un tratado de las horas canónicas" de carácter canónicomoral. Este 
último fragmento es el que aparece como obra a se en el manuscrito M’, 


M^ Cf. la tabla de materias de toda la obra en el f, 33v-37ra del MS M1 
15 Tb. f. 41ra-59vb. 
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que comienza: Prima questio est que resultat ex precedentibus qua 
queritur utrum clericis in sacris... des. ...ut probatur in dicto c. Ex par- 
te. Sigue luego una tabla del contenido que termina: ...hunc completa 
materia recitationis horarum reddendo ad questiones principales trac- 
tatus. Explicit tabula recitationis horarum. 


11. Repetitio de restitutione male ablatorum (I). Año 1449. Inc 
Florentes patres et prudentisssm domini: Circa principale propositum 
est... des. ...in litteris de raptu in fine que bene nota.—Istam repetitio- 
nem de restitutione male ablatorum composuit et fecit Ioannes Alfonsi 
de Benauento, decretorum doctor, cathedram Decreti hore uesperorum 
in Studio Salamantino actu regens, anno Domini millessimo quattuor- 
centesimo quadragesimo nono. Deo gratias. 


MSS: CORDOBA 128 f. 258ra—265vb, 


12. Repetitio <in c. Qui in uiuorum, de conces. preb. et eccles. 
non uac.> (X 3.8.1). Año 1451. Inc. Heroici uiri et patres dignissimi: 
Quia ut dicit Seneca, lib. 2.” de clementia... des. ...secus in aliis casibus 
supra notatis.—Istam repetitionem fecit Ioannes Alfonsi de Benauento, 
decretorum doctor, unam de cathedris canonum prime in Salamantino 
Studio actu regens, die sancti Michaelis, octana die madii, anno Domi- 
ni millessimo quadrigentesimo quinquagesimo primo. Deo gratias. 
Amen. 


MSS: CORDOBA 128 f. 243va—2521b. 


13. «Repetitio in Bullam 'Excellentissimum' Engenii Pape IV>. 
Inc. de la Bula: Eugenius episcopus seruus seruorum Dei ad perpe- 
tuam rei memoriam. Excellentissimum corporis et sanguinis Domim 
nostri Iesu Christi... des. ...vi? kalendas iunii, anni millessimi quadrin- 
gentesimi trigesimi tertii, pontificatus nostri anno ti. A continuación se 
lee la siguiente nota: Extractum fuit hoc et sumptum ex original litte- 
re (?) sigillo plumbeo ex filis siricis pendent sigillato per me Ioannem 
Alfonsi de Benauento, decretorum doctorem, manu propria, die festi 
ipsius Corporis Christi, xii. iunii anno Domini, etc. Sigue el comentario 
a la Bula. Inc. Hec sunt in effectu que in supra posita bulla continen- 
tur... des. ...et quod rescitetur bulla inter lectiones festi et octauarum. 
Hoc secundum reuerendum dominum Ioannem Alfonsi de Benauento, 
decretorum eximium professorem, in Salamantino Studio. 


MSS: CORDOBA 128 f. 252va—253ra, 
14. Repetitio de iure patronatus (I). Año 1454. Inc. Almifici patres 


et celeberrimi domini: Quia inter ceteras deuotiones... des. ...laicalis uel 
ecclesiasticus iudicabitur.—Istam repetitionem fecit Ioannes Alfonsi de 
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Benauento, decretorum doctor, unam de cathedris canonum prime in — 
Salamantino Studio actu regens, mense aprilis, anno Domini m^. ccce’. 
liii., et per me facta xxxi. mensis augusti anno Domini millessimo 
cccc^. lxxvti*. Deo gratias. Amen. 


MSS: MADRID BN 8994 f. 111va—11778. 


15. Repetitio de canonibus penitentialibus. Año 1455. Tit. INCIPIT 
REPETITIO XII. DOMINI DOCTORIS DE BENAUENTO DE CASIBUS PENITEN- 
TIALIBUS ET DE ACTIBUS CONFESSORUM FACTA IN ANNO LV. (INCIPIT—LV. 
om. CE). Sollertissimi patres et sacratissimi domini: Quia 1n re magna 
et ardua... des. ...que ponuntur latius per Hostiensem in Summa c. Ei 
§ In quo tenetur sacerdos et $ Ad quid tenetur. Explicit repetitio ca- 
nonum penitentialium edicta a Ioanne Alfonsi de Benauento, decreto- 
rum doctorem. Deo gratias (Explicit —doctorem om.M, Explicit —gra- 
lias om.E).—Istam repetitionem fecit Ioannes Alfonsi de Benauento, 
decretorum doctor, unam de cathedris canonum prime in Salamantino 
Studio actu regens, die iouis, xxiii. die octobris, anno Domim milles- 
simo CCCC”. LV”. et compilauit et compleuit canones penitentiales et 
actus confessoris anno sequenti, lui., in loco Tejares prope Salamanti- 
cam cum Salamantice wigeret mortalitas a festo Sancte Marie de augus- 
to usque ad medietatem octobris statim sequentis, et omnes scribentes 
et legentes exoro ut pro me Pater noster et aue Maria deuote dicant. 
Laudetur Deus et wirgo Maria. Amen. Quam scripsi ego Alfonsus de 
Sancta Maria, anno Domini M°. CCCC*. LVIIT'. Alfonsus (Istam—Al- 
fonsus om.CM). 


MSS: CORDOBA 128 f. 3381—3861b, 


ESCORIAL e. I. 5 f. 107va—133va, 
MADRID BN 12087 f. 41ra—627a, 


De los tres manuscritos en que se conserva esta obra, el más legible 
y mejor conservado es el M. Contiene los cánones penitenciales de ca- 
da una de las colecciones del Corpus Iuris Canonici. 


16. Repetitio de canonibus moralibus. Inc. Qwia magna culpa est 
cuilibet sapienti...idcirco ego Ioannes Alphonsus de Benauento, unam 
de catedris canonum. primo ( — prime) in hoc Studio Salamantino re- 
gens... des. ...1deo gentibus pictura pro lectione est Decreto notandum 
est in c. Perlatum de cons. di. iti. (De cons. D. 3 c. 27). Deo gratias 
et Beate Marie. 


De las mismas palabras de Juan Alfonso, en el prólogo a esta obra, 
se deduce que es cronológicamente posterior a la Repetitio canonum 
pemtentalium: ...quedam sunt decreta penitentiala de quibus in repe- 
honem canonum penitentialium utilem. compilationem pro confessori- 
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bus feci; quedam sunt decreta moralia et deuota predicatoribus et con- 
fessoribus ad informandum fideles necessaria... 


17. Repetitio de aduocatis. Año 1456 Inc. Deuoti patres et uiri 
prudentes: Quia aduocatorum materia tam in spiritualibus quam in 
temporalibus... des. ...in c. Litteras de rest spol. (X 2.13.13) secun- 
dum Dominicum ibi. 

$ Et ideo, cessantibus omnibus contraris, ex predictis elicitum 
secundum... 

$ Duabus ecclesiis um prius alteri posterius iuramento adstric- 
p fouente in iustam causam et non alias indistincte, aduocatus iura- 

tt. 

Istam repetitionem de aduocatis fecit doctor Ioannes Alfonsi de Be- 
nauento, cathedram canonum prime in Studio Salamantino actu regens, 
anno Domini millessimo cccc°. lui’. Deo gratias. Amen. 


MSS: MADRID BN 8994 f. 131vb—136vb. 


18. Repetitio de feriis. Año 1457. Tit. IN NOMINE SANCTE ET INDI- 
UIDUE TRINITATIS, PATRIS ET FILII ET SPIRITUS SANCTI. AMEN. REPE- 
TITIO SEQUENS DE FERIIS CONTINET HAS QUESTIONES PER ORDINEM QUE 
SEQUUNTUR. $ IN LECTURA CAPITULI PONUNTUR ISTE QUESTIONES... (IN 
QUESTIONES om. M?). Sigue un índice sumario del contenido de la obra. 
Inc. Sollemnes et festiui patres: Nichil in hac uita est in quo magis 
delectari debeamus quam in eo in quo magis uitam colestem imitamur 
des. ...mprobat superficialiter quod tempore festiuo uel tempore 
ieiunii nullus debet uxorem cognoscere, quod dicit ipse quod est con- 
silium secundum Ioannes de Deo et ita simpliciter (secundum M') te- 
nendum. est.—Explicit repetitio de feris, quam anno Domini m. cccc*. 
1°. vit. composuit Ioannes Alfonsi de Benauento, unam de cathedris 
canonum prime in Salamantino Studio actu regens, cui omnipotens Deus 
sempiternas ferias et ineffabilem requiem eternitatis sue feliciter con- 
cedat. Amen. Deo gratias. Amen. (Amen om. M’). 


MSS: MADRID BG 762 f. 21712—246va, 
MADRID BN 12087 f. 1ra—241b. 


La parte inferior del MS M' se encuentra en mal estado de conser- 
vación, debido a la humedad. Por esta causa hay algunos fragmentos 
ilegibles. 


19. Repetitio de restituione male ablatorum (II). Afio 1458. Inc. 
Celestis uite desideriis inherentes... des. ...ecclesie contulerit testari li- 
cebit.—Istam repetitionem de restitutione male ablatorum composuit 
et fecit Ioannes Alfonsi de Benauento, decretorum doctor, cathedram 
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decretalium hore prime, in Studio Salamantino actu regens, anno Do- 
mine m^. quattuorcentesimo quinquagesimo vim. 


MSS: CORDOBA 128 f. 266ra—2731b, 


20. Tractatus de excommunicationibus et reincidentiis. Afio 1460. 
Inc. Deuoti patres et christianissimi domim: Quia excommunicatio est 
quedam uorago magna et in huius seculi pelago heu cotidie acriter uo- 
rans et suffocans animas miserorum... des. ...et intelectus predictorum 
capitulorum et hec sufficiant pro presenti. Deo gratias. Amen.—E xplicit 
tractatus de excommunicationibus et reincidentus, compositus per do- 
minum Ioannem Alfonsi de Benauento famosissimum decretorum doc- 
torem. (Explicit doctorem] Istam repetitionem excommunicationis ca- 
suum quibus quis incidit ipso facto in latam sententiam composuit et 
fecit Ioannes Alfonsi de Benauento, decretorum doctor, cathedram de- 
cretalium hore prime in Studio Salamantino actw regens anno Domin 
millessimo quattuorcentesimo sexagesimo C). 


MSS: CORDOBA 12 f. 29va—35vb, 
CORDOBA 128 f. 273va—282va. 


El manuscrito C! termina diversamente: ...per glossam in c. i. de 
temp. ord. lib. vs. (Gl. ord. In VI 1. 9. 1). Este códice lleva en la por- 
tada los títulos de los tratados que contiene. El presente tratado apare- 
ce intitulado así: Tractatus excommunicationis ber dominum Ioannem 
de Benauento. 


21. Repetitio de iure patronatus (II). Afio 1462. Tit. REPETITIO DE 
IURE PATRONATUS. HIC ETIAN INCIPIT ALIA REPETITIO SUPRADICTI DOMINI 
DOCTORIS IOANNIS ALFONSI DE BENAUENTO IN TITULO DE IURE PATRONA- 
TUS (REPETITIO—PATRONATUS om. M). Inc. Deuotissimi patres et domi- 
mi: Quia nichil paradiso iocundius... des. ...absque alio titulo obtine- 
bunt.—Istam repetitionem secundam de iure patronatus fecit Ioannes 
Alfonsi de Benauento, decretorum. doctor, unam de cathedris canonum 
prime in Studio Salamantino actu regens et recitauit eam publice in 
Scholis die iouis xix. mensis augusti, anno Domini millesimo quadra- 
gentesimo sexagesimo ii., et per me facta iii. mensis septembris, anno 
Domini m°. cccc”. Ixxvt*. (et per me — lxxv. om. M’). 


MSS: MADRID BN 8994 f. 117:1b—123vb, 
MADRID BN 12087 f. 78vb—86vb. 


22. Repetitio de immunitate ecclesiastica. Año 1465. Inc. Diuini 
honoris et protectionis ecclesiarum Dei feruidi zelatores: Quia in terre- 
ms et spiritualibus rebus nichil est cui maior honor et excellentia debea- 
tur... des.... antiqua uel ex uerbis nouiter ortis.—Istam repetitionem 
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fecit Ioannes Alfonsi de Benauento in die iouis, xvi. die madii, anno 
Domini m. cccc”. lxv*., coram doctoribus, magistris, nobilibus, licen- 
ciatis, bachalarüs et studentibus et multitudine copiosa personarum 
Studii huius uniuersitatis Salamantine, coram quibus, presente notario 
dicte uniuersitatis Ioanne Lupi de Valdewielso et Aluaro et Ieronymo 
bedellis dicti Studii, monstrauit publice uiginti repetitiones per dictum 
doctorem factas post doctoratum de quibus omnibus dictus doctor pe- 
tut adicto notarium. publicum instrumentum. 


MSS: MADRID BN 12087 f. 73ra—78va, 


23. Revisión de un tratado de Ioannes Lupi de Calagurria. Año 
1468. Inc. Videte fratres carissimi quomodo caute ambuletis, ad Ephe- 
sios c. v. Ratio enim dictat quod quanto altior est quis in gradu hono- 
ris... des. ...ad quam gloriam et beatificam uisionem nos perducat Ie- 
sus Marie Filius. Amen. — Iste breuis tractatus fuit compositus per 
quemdam. inhabilem bachalarium in iure canonico, qui uocatur Ioan- 
nes Lupi de Calagurria, quem tractatum submitto correctioni et meliori 
determination patris ac domini mei doctoris Ioannes Alfonsi de Bena- 
uento, cathedram prime in iure canonico regentis, in Studio Salaman- 
tino...et uirtuosus esse debetur. Sigue la siguiente aprobación de Juan 
Alfonso: Et ego loannes Alfonsi de Benauento, decretorum. doctor, 
unam de cathedris canonum. prime in hoc celebri Studio Salamantino 
actu regens, dictum tractatum per me diligenter recensitum et correc- 
tum et approbatum, per dictum bachalaurium, discipulum meum michi 
carissimum, laudabiliter et fructuose et strenue et deuote compositum 
ad omnes sacerdotes lanquam unam pretiosam margaritam... Ex Sa- 
lamantica, xiii. die mensis ianuarii, anno Domini m°. cccc?. lxvi. 


MSS: MADRID BN 12087 f. 25ra—30rb. 


24. Tractatus de formulis appellationum. Tit. in rubro: SEQUITUR 
TRACTATUS UTILIS APPELLATIONUM PER BENEUENTANUM (tit. om C). Inc. 
Super materia (Super materia om. M) appellationum que cotidie (ho- 
die M) secundum. canones interponitur (interbonuntur M) uel eius ma- 
teria comprehendatur, breuiter distingui potest circa aliqua cotidiana, 
quia appellatur in iudicio aut extra iudicium... des. ...et sigilli nostri 
impressione muniri, Datum, etc.—Explicit quidam tractatus super for- 
mulis appellationum in iudicio et extra interponendarum, compiatus 
per recolendum Ioannem Alfonsi de Benauento, iuris canonici dignis- 
simum professorem, ad honorem Dei et eius Genitricis necnon beati 
Clementis pape (quidam — pape] tractatus de appellationibus compo- 
situs per reuerendum doctorem Ioannem Alfonsi de Benauento M). 


MSS: CORDOBA 12 f. 44va—46ra, 
MADRID BN 12087 101vb—10372. 
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25. Repetitio de alienatione rerum ecclesiasticarum. Año 1476. Inc. 
Catholici patres, deuoti uiri et excellentie amantissimi domm: Quia 
nichil est excellentius et iocundius in paradiso, ut in c. Principium de 
pen. di. ii. (De poen. D. 2 c. 45)... des. ...res ecclesie recipiens uel capi 
(rapi?) procurans.—Istam repetitionem fecit Ioannes Alfonsi de Bena- 
uento, decretorum doctor, unam de cathedris canonum prime in Sala- 
mantino Studio actu regens uicessima die aprilis anno Domini m^. cccc*. 
Ixxvr. Deo gratias. Amen. 


§ In alienatione rerum ecclesie cathedralis debet seruari c. Sine 
exceptione xii. q. ti. (C 12 q. 2 c. 52). 

$ In alienatione rerum monasteriorum debet sesuari c. Abbatibus 
xii q. ti (C. 12 q. 2 c. 41) et Clem. Monasteriorum de eccles. non alien. 
(Clem. 3. 4. 1). 


§ In alienatione rerum ecclesiarum debet seruari c. Placuit xu. q. 
d. et c. i. (C. 12 q. 2 c. 51 y 1) et i [non] de rebus eccles. non alien. 
li. vf. (In VI 3. 9. 1). 


MSS: MADRID BN 8994 124ta—131va. 


De las obras indicadas, están todas inéditas, menos las compren- 
didas en los números 2 y 15. Dichas obras entraron a formar parte del 
Tractatus de poenitentiis...^, editado por el hijo de Juan Alfonso. 

De las obras de Juan Alfonso que acaban de indicarse, aparecen 
fechadas diecisiete, quedando sin datar las ocho restantes. Las que 
llevan indicada la fecha de composición se escalonan desde el año 1444 
al 1476, es decir, un lapso de tiempo de treinta y dos afios. Espero no 
será difícil deducir, por análisis interno, la fecha de composición de es- 
tas siete obras que carecen de indicaciones explícitas a este respecto. 
Cabe establecer, con cierta probabilidad, algunos límites de tiempo pa- 
ra estas obras, por el lugar que ocupan en los manuscritos, donde apa- 
recen generalmente colocadas por orden cronológico. Segün este criterio, 
la obrita titulada Quattuor casus in quibus denegatur audientia parti 
(n. 1) es anterior a 1444, ya que aparece en el MS E antes del Tractatus 
penitentie, fechado en dicho año. Los opúsculos Questio de sacrilegio, 
Questio de indulgentiis, De stupro y De lenocinio (nn. 5-8) deben co- 
locarse, por análogas razones, entre 1446 y 1455. El Tractatus de for- 
mulis appellationum (n. 24) es posterior a 1460, ya que es de esta fecha 
la obra que le antecede en el MS C. y es anterior a 1471, de cuya fecha 
es la obra que le sigue en el MS M. El comentario a la Bula Excellen- 
tissimum de Eugenio IV (n. 13) es ciertamente posterior a 1433, fecha 
de expedición de la Bula. En el MS C aparece este comentario entre 


16 ic 
A Cf. nota 3. De este tratado, aparte de la edición de Salamanca de 1502, ya citada ante- 
ormente, existen, por lo menos, las siguientes: Burgos 1514, 1515 y la de Zaragoza de 1517. 
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una Repetitio de 1451 y otra de 1449, no verificándose aquí, por con- 
siguiente, el orden cronológico progresivo, hipótesis en que se basa es- 
te razonamiento que venimos desarrollando. 

El hecho de que, en cuanto mis noticias alcanzan, sólo se encuen- 
tran hoy día en las bibliotecas obras canónicas de Juan Alfonso, sugie- 
re que su dedicación a las otras disciplinas de que habla su propio hijo 
y Lucio Marineo Sículo, fue puramente accidental y de escasa impor- 
tancia. De hecho, no he visto ningún testimonio de que Juan Alfonso 
ocupara otras cátedras que las de Derecho Canónico. De esto último 
he tenido a mano otros testimonios” aparte de los que quedan consig- 
nados al principio y al fin de sus obras. 

Resulta claro que las obras canónicas de Juan Alfonso gozaron de 
amplia difusión manuscrita, como aparece por el hecho de hallarse ac- 
tualmente los códices en lugares tan distantes, y por la circunstancia 
de que de muchas de sus obras existen varios ejemplares. 


ANTONIO GARCÍA Y GARCÍA O. F. M. 


Profesor de Historia del Derecho Canónico 
en la Universidad Pontificia de Salamanca 


17 Cf. E. EspERABÉ, Historia pragmática e interna de la Universidad de Salamanca YI (Sa- 
lamanca, 1917) 243 ss. 
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ANALISIS DE UN TEXTO DE SAN AGUSTIN 
EN TORNO A LA PENA DE MUERTE 


Luis Vecilla de las Heras ha publicado en la “Revista Española de 
Derecho Canónico” un artículo intitulado: ORDENAMIENTO DIVINO DE LA 
VIDA HUMANA’. En él pretende probar que “no le cabe al hombre, pú- 
blico o privado, facultad alguna para privar de la vida a sus semejan- 
tes, sea cual fuere la razón que se invoque o el delito que se cometa””. 
Entre los varios argumentos que presenta para demostrar su aserto, 
aduce el siguiente pasaje que él atribuye a S. Agustín: “Es injusta la 
ley que permite al viajero matar al injusto agresor; o al hombre o mu- 
jer que defienden su honra e igualmente la que manda al soldado que 
mate a su enemigo. Más que injustas yo diría que son malas. Pues a 


333 


mi parecer, la ley que no es justa, no es ley”. 


Prescindimos del modo de pensar del articulista y de las demás 
pruebas que alega para corroborar su sentencia. Cefiimos nuestras ob- 
servaciones al sobredicho pasaje agustiniano. 


Dos errores se han deslizado en la alegación del texto: uno acciden- 
tal, y otro sustancial. El accidental es que se cita como fuente el tomo 
43, col. 924 de la Patrología Latina de Migne. Ahora bien, el tomo 43 
tiene sólo 842 páginas, y las 24 primeras pertenecen al prólogo que por 
cierto no es de S. Agustín. 


El error sustancial es que en la penúltima proposición se han supri- 
mido los interrogantes, y, además, que en la línea auinta se presenta 
como injusta la ley relativa al soldado, cuando S. Agustín sólo afirma 
la existencia de tal ley. 


El texto que nos ocupa, se halla en el tomo 32 de la Patrología La- 
tina de Migne, página 1.227, y corresponde al capítulo 5.° del libro 1.° 
de la obra El libre albedrío, escrito por el Santo hacia el año 395*. 


1 Revista Española de Derecho Canónico. Enero-Abril, 1959, página 36. 
2 Ibidem, pág. 45. 


9 Ibidem, pág. 57. i NT TE 
4 Todo el capítulo quinto es un diálogo de investigación sobre la justicia de las dos leyes 


positivas en él mencionadas. El lector que no tenga a mano la Patrología Latina de Migne, 
puede consultar el tomo III de las Obras de S. Agustín, reimpresión, año 1951 (BAC), páginas 


262-267, 
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Vamos a confrontar el texto de Migne con el aducido por Luis Ve- 


cilla de las Heras. 


MIGNE : 


"No es ley justa la que permite al 
viajero matar al ladrón, para que éste 
no le mate primero; ni la que permite 
a un hombre o a una mujer matar al 
agresor de su castidad. En cambio, la 
ley manda al soldado matar a su ene- 
migo, y si no lo mata, sufre las penas 


Luis VECILLA DE LAS HERAS: 


"Es injusta la ley que permite al 
viajero matar al injusto agresor; o al 
hombre o mujer que defienden su honra 
e igualmente la que manda al soldado 
que mate a su enemigo. Más que injus- 
tas yo diría que son malas. Pues a mi 
parecer, la ley que no es justa, no es 


que le imponga el Emperador. ¿Acaso 
nos atrevemos a decir que estas leyes 
son injustas, o más bien, nulas? Porque 
a mi juicio, no es ley la que no es jus- 
tase 


ley”. 


La supresión del interrogante es manifiesta. S. Agustín pregunta si 
entrambas leyes son injustas, no lo afirma. Probamos que el Santo no 
afirma, sino que pregunta, con las siguientes razones: 


a) S. Agustín en el párrafo anterior le ha planteado a Evodio este 
caso: ¿Se puede matar sin ningún género de pasión al enemigo que 
violentamente se arroja sobre nosotros para matarnos, o atenta contra 
nuestra libertad o pureza? Evodio contesta aue cree oue no. Lograda 
esta respuesta, e] Santo le dirige todo el párrafo va trascrito; como se 
ve, S. Agustín introduce aquí una nueva cuestión, la del soldado que 
por imposición de la lev mata al enemigo. 


b) La defensa privada de la propia vida u honra, y la defensa por 
oficio püblico, tanto en moral como en derecho revisten distinta figura, 
v requieren distinta solución. A la primera puede uno ordinariamente 
renunciar, a la segunda, no, porque está de por medio la obligación de 
defender el orden y la seguridad social. Así Evodio a esta doble pre- 
gunta responde: “Por lo que hace al soldado, al matar al enemigo, no 
es sino un mero ejecutor de la ley, y es fácil que cumpla sw deber sin 
pasión alguna. La ley que ha sido dada para defensa del pueblo, no se 
puede condenar de apasionada. En cuanto a las personas privadas, 
aun siendo justa le ley, no veo cómo puedan justificarse, pues la ley 
no obliga a matar, sino que las deja en libertad para matar o no. No 
condeno las leyes que permiten a los particulares matar a los agresores 


injustos, pero encuentro dificultad en justificar a los que de hecho los 
matan”. 3 


c) San Agustín nada objeta a Evodio sobre la solución dada acer- 
ca del soldado que mata obedeciendo a la ley. Mas en cuanto a la solu- 
ción relativa a las personas privadas que matan en defensa propia, sin 
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estar a ello obligadas, le arguye así: "Mucho menos coniprendo yo por 
dee de querer justificar a quienes ninguna ley condena como cul- 
pables 


d) Por fin, llegan a una conclusión en que ambos están de acuer- 
do. Evodio se eleva a un orden superior al civil: “A los particulares 
que se defienden contra el injusto agresor, matándole, no les condena 
ninguna ley de las que nos son conocidas externamente, pero quizás 
existe otra ley más rigurosa y secreta, si es que todo está gobernado 
por la divina Providencia". El Santo cierra la disputa con este dicta- 
men laudatorio: “Alabo y apruebo esta tu distinción, la cual, aunque 
incipiente y menos perfecta, es confiada y tiende hacia lo sublime. Opi- 
nas que la ley dada para el gobierno de los pueblos, permite v deja 
impunes muchos actos que la divina Providencia vengará; y opinas 
muy bien en esto. Mas no porque la ley humana deje de cumplir mu- 
chas cosas, debemos condenarla en todo cuanto hace". 


e) San Agustín ha abordado esta doble cuestión en forma más di- 
recta, más concreta y casuística, y ha distinguido entre el caso de de- 
fensa privada y defensa por oficio, como lo hace el soldado. 

Por la misma época en que fue escrito el primer libro de El libre 
albedrío, hacia el año 398, Publícola propuso al Santo la siguiente du- 
da: ¿Debe un cristiano matar al extranjero o al romano que se arroja 
sobre él para quitarle la vida? O al menos, ¿es lícito repelerlo y contra- 
atacarle amedrentándolo, puesto que está escrito que no resistamos al 
malo? (Matth. V-39). 


Solución dada por S. Agustín: 


"Si se trata de la obligación de matar al injusto agresor, no me pla- 
ce el consejo de que lo mate una persona privada en propia defensa. 
La occisión pertenece únicamente al soldado o a otro cuyo oficio públi- 
co le obligue a matarlo, mas nunca para salvar su propia vida, sino o 
para defender la nación o para defender a otros. 

Ha de estar debidamente autorizado y, como he dicho, la ejecu- 
ción no ha de repugnar con el oficio que desempeña en la sociedad. 

En cambio, se hace un beneficio a los injustos agresores, cuando se 
les amedrenta obligándoles a desistir de su criminal intento. Pues si se 
nos ha mandado No resistir al malo, es para que no nos gocemos en la 
venganza que alimenta al espíritu con el mal ajeno, ni descuidemos 
la enmienda del prójimo””. 

Patentemente queda evidenciado que a S. Agustín no le place la 
defensa propia a costa de la vida del injusto agresor. Recomienda más 


5 Epist. 46, PL 33, 183. 
6 Epist. 47, 5, PL 33, 186. 
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perfección. Pero en cuanto a la defensa hecha por oficio público, aun 
a costa de la vida del injusto agresor, nada opone, antes bien, la esti- 
ma obligatoria. 

Por lo tanto, no se puede alegar el texto, arriba analizado, para pro- 
bar que S. Agustín estima injusta la ley que obliga al soldado a matar 
al enemigo. 

Finalmente añadimos: S. Agustín considera legítima la pena de 
muerte, decretada por la autoridad suprema, cuando la necesidad del 
orden público lo exige. En nuestra obra La Moral de S. Agustín esta 
afirmación queda probada hasta la saciedad". 


GREGORIO ARMAS, O.R.S.A. 


7 P. GREGORIO Armas, O. R. S. A.: La M itori 
MORRIS AR oral de San Agustí i 
Véase la 3.2 parte, capítulos 3.9 y 4.9, nn, 827-831 ; 845-855, a r 


LOS OBISPOS ITALIANOS EN EL CONCILIO 
DE TRENTO 


Una obra magistral de G. Alberigo 


Entre la abundante Bibliografía tridentina ocupará un lugar exi- 
mio la obra que acaba de publicar Giuseppe Alberigo bajo el título 
I Vescovi italiami al Concilio di Trento (1545-1547), Firenze, 1959, 
XVII + 500 pp. Aunque el período estudiado sea bastante restringi- 
do y se limite a la actuación del episcopado italiano, la problemática 
trazada refleja muy bien el clima que precedió a la convocatoria del 
Concilio y el tono de sus primeras sesiones. Desde el punto de vista de 
la actuación de la reforma, es evidente que la tercera convocatoria re- 
presenta la fase decisiva de una actitud revisionista eficaz; pero esta 
primera parte de la histórica asamblea pone de manifiesto las dificul- 
tades ambientales y personales que obraban como factores de resis- 
tencia en orden a una transformación profunda de estructuras com- 
plejas que retrasaban la respuesta adecuada a la gravísima crisis pro- 
vocada por el protestantismo. 


Son muchos los méritos del trabajo de Alberigo que en justicia se 
deben destacar. No es el menor, tratándose de una obra italiana, la 
atención prestada a la bibliografía europea antigua y reciente sobre el 
particular estudiado. El nuevo Centro di Documentazione de Bolonia, 
creado por iniciativa de G. Dossetti y el Kirchengeschichliches Institut, 
de la Facultad de Teología de Bonn, le han permitido ponerse en con- 
tacto con lo más selecto de la producción científica moderna ; v la guía 
del mejor especialista actual, Mons. Hubert Jedin, garantiza la ampli- 
tud de horizonte que da a este estudio perspectivas anchas y espacio- 
sas. Aunque Alberigo no trate de rebuscar nuevos datos en Archivos 
o fondos documentales desconocidos, su recolección sistemática de da- 
tos y la utilización constante de numerosas monografías y artículos 
proporcionan una base sólida a sus conclusiones. 


* * * 


Todavía es más importante el método seguido en la elaboración de 
la obra. En buena parte de las investigaciones actuales sobre el Con- 
cilio, bien sea sobre figuras particulares como sobre grupos determina- 
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dos por la nacionalidad, Ordenes religiosas, región o diócesis de pro- 
venencia, los autores han extremado la acumulación de datos 
históricos sobre la actuación de las figuras analizadas, pero con fre- 
cuencia les ha faltado la perspectiva que podía darles el encuadramien- 
to de los problemas en el ambiente histórico concreto y sobre todo la 
articulación de las figuras en una visión más honda que tuviese en cuen- 
ta sus estudios, su calidad científica y pastoral, su elevación o medio- 
cridad espiritual. En los portavoces del Concilio actuaba, acaso sin 
ellos pensarlo, la línea de conducta propia, su actitud íntima ante la 
situación de la Iglesia, bien fuese como elemento estimulante y vivi- 
ficador, bien como freno o simplemente como factor de inhibición. 


Alberigo, que agrupa a los obispos italianos por regiones —Vene- 
cia, Italia septentrional, Estados de la Iglesia, Toscana, Dominios es- 
pañoles— descubre en esta misma clasificación, cuya parte de artificio 
no se le oculta, innegables factores que influyen en el comportamiento 
de sus representantes. La tradicional nobleza, el rápido ascenso, el in- 
flujo de la Serenísima de Venecia, da al episcopado véneto un matiz 
peculiar que se contrapone no poco al carácter del episcopado de la 
otra parte septentrional de Italia, dividida en pequeñas fracciones con 
señores menos estables, con nobleza de tipo diverso y menos homo- 
géneo, con menor fuerza del poder civil sobre la elección de los prela- 
dos, pero mayores intereses y pugnas familiares por ensalzar a sus 
miembros. Los toscanos gozarán del favor de su tradición cultural y 
de la acusada personalidad de la región, pero padecerán del clima de 
juego político que agitaba a Florencia y a las pequeñas repúblicas de 
Luca y Siena. En los Estados eclesiásticos, faltaba el contrapeso de 
un poder civil extraño a la Iglesia, pero pesaban fuertemente las pre- 
siones de grandes familias patricias y el nepotismo ejercido por Papas 
v Cardenales, no siempre desprovistos de avidez y falta de escrúpulos 
en la elevación de los propios candidatos. El episcopado era conside- 
rado una prebenda honorífica, una fuente de ingresos, un primer paso 
en una carrera ascensional y como una posibilidad de acceso a la Cu- 
ria romana, que podía actuar desgraciadamente en todo esto cómo po- 
derosa fuerza atractiva para quienes no sentían con exceso la respon- 
sabilidad pastoral. Las numerosas diócesis meridionales se encontraban 
mediatizadas por el dominio español: si el derecho de presentación 
daba un cierto cariz político al nombramiento de los obispos, la soli- 
citud del poder civil evitaba algunos abusos como el de la baja edad 
de los electos y favorecía el cumplimiento del deber de residencia. 


Pero junto a estas diferencias, se puede apreciar un matiz homogé- 
neo, en cuya explicación hay que contar con el factor político. En la 
delicada y tensa situación italiana del momento, en el complicado equi- 
librio que mantenían sus estados, el transfondo político se deja sentir 
en la escasa importancia concedida al Concilio, considerado más co- 
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mo un nuevo juego artificioso que como fundamental evento espiri- 
tual y eclesiástico. 


Sin embargo, como era de presumirse, ni siquiera dentro de cada 
uno de estos grupos, existía una estrecha homogeneidad entre sus 
miembros. En medio de cierta mediocridad general, destacan algunas 
figuras concretas, cuyo significado y valor es necesario precisar. Por 
eso Alberigo dedica un comentario particular a la formación de cada 
uno de sus miembros: un episcopado alcanzado en temprana edad 
—no son infrecuentes los sujetos con menos de veinte años—, una ju- 
ventud no sujeta al estudio serio o cuando más, en bastantes casos, a 
estudios humanísticos o sobre todo jurídicos, la rareza de títulos uni- 
versitarios, definen en cada caso la calidad mental y cultural de cada 
obispo. En segundo lugar, estudia el autor la carrera eclesiástica de las 
figuras del Concilio. La proveniencia social, los puestos ocupados, el 
modo de acceso a ellos ora por méritos propios ora por bloqueo fami- 
liar de algunas prebendas o por favoritismo, la línea diplomática, cien- 
tífica, pastoral o curialesca seguida por cada uno, determinan en bue- 
na parte la visión de los problemas que podían tener los diferentes 
sujetos. Y por último, la actividad pastoral ejercida, el cumplimiento 
de los más graves deberes ministeriales (residencia, visita, predicación, 
etc.) es el mejor reverso de las ideas reformistas y de la tensión espi- 
ritual sincera de este medio centenar de italianos asistentes al Concilio. 


Es imposible detenerse a comentar los datos acumulados por Albe- 
rigo sobre cada una de las figuras, algunas tan importantes como Del 
Monte, Cervini, Tomás Campeggi, etc. Mas, he de consignar en forma 
vaga que la impresión general que se deriva de la lectura atenta de 
estas páginas es bastante desalentadora, sin olvidar que en otros paí- 
ses las cosas no iban más decorosamente. Con notables pero raras ex- 
cepciones, es bajo el nivel cultural de las figuras analizadas; y cuando 
existe es de color preferentemente jurídico. La extración noble de los 
sujetos, dominada por la idea de hacer perdurar las glorias familiares 
o de asegurar la posesión de prebendas —de ahí el relativamente fre- 
cuente caso de prelados jóvenes, alguno de pocos años— no podía favo- 
recer la plétora de hombres sensibles a los problemas religiosos, más 
aún teniendo en cuenta la pérdida de fervor religioso y el ambiente de 
mundanización de la Italia renacentista. Hay una frase desconsoladora 
que se repite insistentemente en la obra respecto a muchos sujetos: 
mai mise il piede. Esta ausencia total de los pastores de su diócesis im- 
plica una carencia de celo pastoral y una inhibición personal grande 
de las graves responsabilidades pastorales; y por consiguiente, una 
positiva falta de tensión reformadora y una indiferencia no escasa an- 
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te los problemas de la Iglesia. Alberigo pone de relieve esta repercu- 
sión concreta sobre el Concilio del estado de la Cristiandad italiana. 
Esta amplia “zona gris” apesgaba la situación religiosa, amortecía to- 
da sensibilidad, alejaba de los movimientos espirituales europeos y 
arrojaba sobre los problemas un velo impalpable pero consistente de 
indiferencia. La lucha antiprotestante era una oposición a una forma 
de fanatismo religioso, agravado por la escasa evolución civil de los 
“bárbaros” transalpinos. (p.30). 


Quienes no vivían en ambientes cortesanos, se encontraban ligados 
a la vida de la Curia romana. Empapados de tradición canonista, de- 
fendían las prerrogativas y privilegios del Pontificado. Su finura jurí- 
dica no correspondía a una participación interior en los graves proble- 
mas de la sociedad religiosa. La máquina jurídica enmascaraba no 
pocas veces un alejamiento real de la situación de la Iglesia y abocaba 
a la defensa de conveniencia de instituciones de prevalente interés hu- 
mano. “La distancia del derecho canónico de la reflexión teológica se 
consumaba así en sus consecuencias más extremas, haciendo más ás- 
pera la polémica anticurial, que denunciaba en este sistema no sólo 
graves deformaciones, sino una irreparable y definitiva rotura con el 
Cristianismo auténtico”. (p. 28) 


De ahí que junto un legítimo miedo por un Concilio en el que 
podían reverdecer posturas viejas conciliaristas de tono riguroso fren- 
a Roma, encontremos un recelo frente al Concilio, abrigado por el te- 
mor a ver derrocada su propia concepción de la Iglesia y del Primado, 
ligada a propias posiciones personales de fuerza y privilegio. Frente 
a los abusos innegables, se adoptaba una visión secamente jurídica y 
leguleya, cuando era necesaria una tensión espiritual que llevase a re- 
visar todo el fondo de los problemas. 

Con todo, Alberigo fundadamente rechaza el “mito” de considerar 
al episcopado italiano como un grupo compacto conciliar, sólo defini- 
do por una actitud servil respecto a la Curia romana y a la defensa 
cerrada de sus intereses. (Cfr. p. 44, 264 ss. y 457 ss.). 


* * * 


En una segunda parte del libro se dedica el autor a sistematizar la 
actuación italiana en Trento. En general, la falta de auténtico entusias- 
mo por el Concilio impidió el que se empujase seriamente a los prela- 
dos a acudir a él en las diversas Repúblicas italianas. Aun cuando en 
Roma se pensase que una amplia presencia de obispos italianos cons- 
ütuiría una garantía para la marcha favorable del Concilio, luego se 
prefirió seleccionar unos nombres: pero a la no muy fuerte presión 
curia], resistían la edad y condiciones de salud, la pobreza, el desin- 
terés y la pereza de no pocos. Cerca de treinta obispos se ocuparon se- 
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riamente en los trabajos conciliares; casi otros tantos inscribieron solo 
formalmente sus nombres en el catálogo de los asistentes, bien por sus 
brevísimas permanencias en Trento, bien por su actitud pasiva. Sola- 
mente una decena posee notable personalidad y es consciente de su 
grave responsabilidad, incluso con juicio independiente de las orien- 
taciones romanas. En el orden dogmático, prevalece con mucho el pe- 
so de quienes venían de Ordenes religiosas con una mejor preparación 
teológica. 

Los prelados italianos, menos amparados por una autoridad política 
fuerte, estaban más expuestos a presiones o resentimientos por parte 
de Roma. Con todo, su consistencia no ahogó una real dinámica in- 
terna en las discusiones; su misma falta de homogeneidad, obligaba a 
ir creando convergencias entre los diversos grupos con vistas a hacer 
triunfar una corriente cualquiera. No obstante el torpedeamiento de 
algunas figuras por parte de los curialistas y el peligro de ver cerrada 
su carrera eclesiástica, existió según el autor, una libertad fundamen- 
tal del Concilio. 

Por otra parte, su poco valor teológico y su mayor juridismo —más 
como mentalidad que como ciencia, apunta certeramente el autor— dan 
buena cuenta de la tónica mantenida en los trabajos conciliares. Cons- 
tituye una excepción el grupo de los llamados “innovadores”: éste, sin 
una cabeza de categoría excepcional, se veía comprometido por el re- 
celo de la Curia, la frigidez de la mayoría, la alianza forzada con el 
grupo español y la oposición de cuantos veían en ellos la denuncia li- 
bre y clara de sus abusos. La dependencia política del Emperador, que 
era la acusación con que podían corroer los afanes de los españoles, 
no podía ser echada en cara a los reformadores italianos. 

Todas estas miserias —el Concilio no es una asamblea de santos, 
recuerda ALBERIGO—, se dejaron sentir en momentos críticos del Con- 
cilio, como por ejemplo en sus suspensión y un tanto en los decretos 
reformistas; pero no tanto en las materias dogmáticas. Y aun cuando 
una valoración superficial pudiera inclinar al pesimismo, es muy justo 
el autor cuando, registrando con valentía la inercia que hacía tan difi- 
cultoso todo movimiento ascensional, recalca la importancia del Con- 
cilio en orden a acelerar “la presa di coscienza di un cambiamento pro- 
fondo”. Fue un trámite necesario, un poderoso reclamo, que exigía 
una reforma radical. En su mismo fracaso, esto es en la suspensión de 
la asamblea en 1547, podemos ver ya en acto la confirmación históri- 
ca de la tesis central de la reforma católica: Reforma a través del 
Concilio (p. 456). 


* $ g 


Como campos de experimentación de la actividad de los obispos ita- 
lianos en Trento, el autor selecciona con buen acuerdo cuatro temas 
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particulares, pero fundamentales, que sería prolijo analizar. Dos. de 
orden más netamente doctrinal: la discusión sobre la Vulgata y las 
traducciones de la Biblia y la elaboración del decreto acerca de la jus- 
tificación (Fe y obras). Otros dos de orden práctico: la discusión sobre 
la exención de los regulares y el problema de la predicación, y la ela- 
boración del decreto acerca de la residencia de los obispos. En cada 
uno de los capítulos revisa la opinión historiográfica tradicional sobre 
la base de una documentación rigurosa, pero sobre todo enmarca los 
problemas dentro del cuadro general de las tensiones existentes en la 
Iglesia al respecto, valorando con sano criterio religioso las distintas 
posiciones y vinculando nuevamente éstas a las actitudes vitales de 
quienes las mantenían. Son unos capítulos aleccionadores y modelo en 
su género del estudio que se debe hacer de las decisiones conciliares, 
insertándolas en la vida concreta de la Iglesia de su tiempo. 


ALBERIGO que caracteriza todo movimiento de renovación y refor- 
ma por una mayor sensibilidad y conciencia frente a la Sagrada Escri- 
tura, valora justamente las consecuencias del abandono del contacto 
con la Biblia como fuente de vida religiosa y de la predicación del cle- 
ro, así como el carácter primordialmente religioso, más que humanis- 
ta, del acercamiento a la palabra de Dios. Bajo este ángulo analiza la 
corriente variada italiana en las discusiones conciliares, sus matices y 
motivaciones. 


Lo mismo se diga de la cuestión de la exención de los regulares y 
del problema a ella religado, de la predicación sagrada. Con gran 
acierto nos sefiala el cuadro de tensiones y opiniones pretridentino y 
la corriente del “Evangelismo” que iba imponiendo la idea de que la 
predicación era función primordial y específica de los obispos. La dis- 
cusión se mantenía viva, más por prevalecer consideraciones jurídicas 
y consuetudinarias sobre el asunto, que por un profundo pensamiento 
teológico que fuese a las raíces mismas tanto de la exención como del 
derecho inalienable de los prelados a regir y controlar toda la tarea 
pastoral. La invasión del campo de la predicación por parte de los men- 
dicantes, si por una parte parecía derrocar la ordenación eclesiástica 
normal, obedecía tanto a legítimos privilegios pontificios como a la real 
incuria en que habían caído los obispos en esta materia. Con sano rea- 
lismo se debía pensar, que no se trataba sólo de regular jurídicamente 
las cosas mediante normas restrictivas o de control, sino de resolver el 
problema con una actuación positiva para la cual la inmensa mayoría 
de los obispos no estaban bien dispuestos por diversas razones. La dis- 
cusión conciliar siguió una línea ondulante y piensa ALBERIGO que al fin 
demarró de su verdadera finalidad, para llegar a conclusiones un tan- 
to superficiales o mejor marginales. Faltaban, según él, ideas claras y 
propósitos firmes y definidos en los prelados asistentes, mientras que 
era más neta la posición de las Ordenes religiosas, ayudadas por gru- 
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pos conservadores que se apoyaban en la praxis y eran celosos de la 
potencia de la Curia romana y de su línea tradicional (pp. 333-4). 


El largo capítulo Fede e Opere mella giustificazione tiene un ex- 
traordinario interés histórico porque con gran sensibilidad y compren- 
sión nos da una visión puntualizada de los cambiantes del pensamiento 
católico en la materia. La difusión amplia e incontrolable que había 
alcanzado en la Cristiandad la discusión sobre la justificación, mos- 
trándose en ello una inquietud generalizada, juntamente con la inse- 
guridad y falta de adecuada elaboración teológica del asunto, nos ex- 
plican la complexión intrincada de la tensión ideológica y el peligro 
de ser parcial cuando se examina ese mosaico bajo el prisma estrecho 
de la escisión protestante. No faltaron tampoco entonces quienes redu- 
jeron la discusión a límites tan canijos, utilizando “una simetría absur- 
da”, como dice ALBERIGO, al juzgar bueno todo lo que se oponía al 
protestantismo y malo cuanto ofrecía nada más que analogías con los 
novadores. Por eso hubo quienes hubieron de sufrir al margen de la 
Iglesia, sospechas y difidencias: su postura, largamente inspirada en 
muchos casos, en experiencias religiosas propias, acentuaba la obra 
de Dios y de la gracia en la justificación y poseía un hálito profunda- 
mente religioso. 

El autor analiza detalladamente la intervención de los italianos en 
la cuestión. Destacan, como era de esperar, más los religiosos que los 
obispos, ya que muchos de estos se mantuvieron, por su insensibilidad 
e impreparación, al margen de la discusión que consideraban una mix- 
tificación de aquellos más que otra cosa. Sin embargo, el tacto de que 
hace gala ALBERIGO en el enjuiciamiento de las figuras llamadas “espi- 
rituales”, no está tan presente al medir el problema de la discusión 
conciliar desde el prisma de la Dogmática católica. Junto a la visión 
matizada histórica de la doble justificación, que es preciosa, nos gus- 
taría el balance teológico puntual de la misma. 


En fin, el cuarto tema tratado Abusi e residenza nos introduce de 
rondón en el nervio de la angustia reformadora de aquel siglo. "La re- 
sidencia había ya adquirido la importancia de un símbolo" (p. 395). 
Aparecía en efecto en conexión con casi todos los aspectos de la vida 
eclesiástica, era el nudo de todo programa reformador; la irresidencia, 
por el contrario, se presentaba vinculada a abusos en la elección de los 
candidatos (edad, cualidades morales, etc...), al nepotismo, a ambicio- 
nes humanas y al pluralismo de beneficios. Todo esto más que una acu- 
mulación de abusos, formaba una estructura compacta, de la que en 
buena parte era responsable la Curia Romana. Era por ello dificilísi- 
mo combatir una praxis inveterada, aunque abusiva, que pretendía 
agazaparse sobre artilugios canónicos aparentemente sostenibles. Ar- 
BERIGO escribe con gran acierto e independencia: "El modo con que 
todo esto se había verificado, mediante el forcejeo, sustancialmente in- 
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admisible, pero formalmente impecable, de las normas de derecho co- 
mún y la rápida creación de autorizadísima praxis, había inducido a 
todas las personas, que se interesaban por este sistema o que rechaza- 
ban por costumbre social todo cambio del statu quo, a retenerlo sus- 
tancialmente legítimo y a defenderlo como tal” (p. 401). El ilustre es- 
critor nos presenta un elenco sintomático de las opiniones contrastantes 
de canonistas y teólogos: aquellos más aferrados a la letra de la ley y 
más inclinados a defender la línea romana de conducta ; éstos más dis- 
puestos, en nombre de una visión espiritual del asunto, a revisar lo que 
se consideraba exclusiva competencia del Papa, queriendo con ello ga- 
rantizar la intangibilidad del ordenamiento curial. Mientras los prime- 
ros podían tender fácilmente a una solución formalista, demostrada ya 
ineficaz, de graves sanciones; éstos trataban de establecer un funda- 
mento dogmático y moral, que afectase incluso a la misma Curia Ro- 
mana. En ello se vio entonces, e incluso en historiografía posterior, un 
resurgir de modos conciliaristas. Pero si en algunos el espantajo del 
conciliarismo pudo ser un motivo serio de temor fundado, en muchos 
más fue siempre un mero pretexto interesado para oponerse al restable- 
cimiento de la residencia. 


El debate conciliar acusó fuertemente este clima, al imponerse a él, 
después de largas discusiones una impostación de compromiso, moral- 
mente mezquina, de aire canonístico y dictada en muchos casos por 
motivos egoístas (p. 438-9). Sin embargo, aunque se califique el resulta- 
do de “programa mínimo” y se considere como una quiebra de los pre- 
lados que habían sostenido la reforma, ese momento representa un paso 
adelante en la clarificación del problema y en la creación de una con- 
ciencia más firme de las necesidades profundas de la Iglesia. 


En el fondo, está en juego una concepción de la Iglesia misma, a 
veces inconsciente o confusa. Desde dentro de ella hay que acercarse 
a las distintas corrientes y grupos para valorar, sin olvidar las circuns- 
tancias concretas, su modo de religiosidad. A su luz es preciso descom- 
poner los complejos elementos, algunos de indudable fondo religioso, 
que integran el comportamiento curialista del bloque italiano, menos 
unitario de lo que se ha pensado hasta ahora. 


* * * 


. ALBERIGO pone de relieve que en esta sumisión a Roma, no tenía 
importancia razón alguna de orden civil o político. Páginas más atrás 
al hablar de la oposición espafiola a las corrientes italianas sobre la jus- 
tificación concluye: “La oposición española fue indudablemente la más 
vistosa y la única políticamente relevante, pero no fue la única ni la más 
completa y coerente desde el punto de vista religioso, precisamente por- 
que se limitó siempre al radicalismo reformador, sin mostrar haber 


LOS OBISPOS ITALIANOS EN EL CONCILIO DE TRENTO 683 


captado la conexión existente entre los problemas de reforma y los pro- 
blemas dogmáticos” (p. 467). 

Aunque Alberigo mencione sólo de pasada la actitud española en el 
Concilio, creo que en sus breves alusiones muestra un parecer no tan 
matizado y comprensivo como el que utiliza para sus compatriotas. 
Acaso sin quererlo mantiene una visión tanto sobre Carlos V como so- 
bre la política española de entonces, excesivamente mediatizada por el 
prejuicio político y sin apreciar seriamente la religiosidad —“histórica” 
también ésta—, que sustancialmente animaba muchos de sus pasos. 
Dentro del cuadro descarnado y sin prejuicios que del siglo nos da, se 
comprende mucho mejor una actitud que por estar representada por un 
Emperador y canalizarse a través de vías diplomáticas, no pierde por 
eso el espíritu que la anima. 

Todavía con mayor razón se puede decir lo mismo del episcopado 
español presente en Trento en esta primera fase. La oposición españo- 
la, antes mencionada, no se basó en cohesión alguna política, sino en 
raíces profundamente teológicas. También su cohesión de grupo deja 
lugar a “dinámica interna” y a libertad de pensamiento, máxime si 
pensamos en la personalidad de hombres como Vega, Carranza, Sal- 
merón, Laínez, Bernal Díaz de Luco, Pacheco, etc... que intervinie- 
ron con enorme peso teológico en la materia en cuestión. Si en grupo 
se pusieron del lado del radicalismo reformador, no fue porque se lo 
impusiera la política imperial primordialmente, sino porque muchos 
de ellos —repito los nombres de Carranza y Díaz de Luco—, pensaban 
que ahí estaba la raíz de la grave convulsión eclesial de la hora. Su ac- 
titud más teológica y moral que jurídica en los debates de los decretos 
de reforma obedecía a un movimiento creciente espiritual, debido no 
poco a un hombre como Francisco de Vitoria, que de los principios 
doctrinales descendía a conclusiones concretas vigorosamente sosteni- 
das. Si por problemas dogmáticos, se entienden las discusiones sobre el 
pecado original, la justificación y la gracia y se quiere religarlos a la es- 
cisión protestante, ellos intervinieron con vigor teológico en las discu- 
siones y descubrieron claramente el nervio de la oposición luterana. 
ALBERIGO en su estudio ha de limitarse al ámbito italiano prestablecido 
y no podía enredarse en el estudio de campos ajenos a su objetivo; pe- 
ro acaso con ello puede caer en el particularismo de que justamente 
acusa a otros estudiosos y no encuadrar debidamente todas las figuras 
por él estudiadas en un Concilio que si por el número y por otro recur- 
sos fue italiano, mantuvo en su seno fuertes contrapesos cuyo secreto 
es preciso descifrar. 


Hecha esta salvedad, quiero cerrar la presentación de esta obra ma- 
gistral y ejemplar con un comentario a las palabras con que la conclu- 
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ye su autor. “Fueron bien pocos los prelados italianos de este período, 
que creyeron hasta el fondo en la necesidad y eficacia del Concilio... 
Los conservadores temieron las reformas del Concilio cuanto los re- 
formadores creían poco en ellas”. Esta visión pesimista, paralela a la 
que muestra JEDIN en una obra monumental’ que podemos calificar en 
su fondo de "triste", va contrapesada por la apreciación, ya anterior- 
mente registrada, de que aun cuando el resultado sea poco tangible y 
las resistencias no débiles, el Concilio supone un tomar el pulso a los 
males de la Iglesia, un atisbar los remedios, y en cualquier caso, un 
impulso vivo a una conciencia cristiana más lácida y despierta de las 
responsabilidades de los hombres de Iglesia. Es oportuno recordar el 
peso impalpable, pero real de los climas humanos en acontecimientos 
históricos tan trascendetales, en vísperas de un nuevo Concilio ecumé- 
nico que nos exige más que nunca entusiasmo, fervor, mente clara, vo- 
luntad firme, y siempre gran fe en los destinos divinos de la verdadera 
esposa de Jesucristo. 


J. IGNAcIo TELLECHEA IDÍGORAS 


Seminario de San Sebastián 


! Nos referimos a su Historia del Concilio de Trento; sobre todo al Tomo I. 


LA POTESTAD JURIDICA DE LA IGLESIA 


TRABAJOS DE LA VII SEMANA ESPAÑOLA DE DERECHO CANONICO* 


Pocos temas pueden presentarse hoy, en vísperas del Concilio Ecu- 
ménico II Vaticano, de mayor interés, que el recogido en este volumen 
de 526 páginas, que contiene las ponencias de la VII Semana Españo- 
la de Derecho Canónico. Pero no tal como fueron pronunciadas. 
Pues como dice la presentación, “en parte porque, como es habitual 
en esta clase de reuniones, fueron objeto de discusión y de observa- 
ciones, cuyos frutos se cuidaron de recoger los autores e incorporar- 
los a sus disertaciones. De otra parte, porque los dos años transcu- 
rridos desde entonces han sido ricos en aportaciones, que se ha -pro- 
curado incorporar también a las ponencias. Tiene, pues, el lector, en- 
tre sus manos no sólo las actas de la VII Semana de Derecho Canó- 
nico, sino su texto sumamente enriquecido y puesto al día”. 

El teólogo ALVARO DE LA HUERGA, O. P., Profesor en el Estudio 
General de Granada, abre el libro estableciendo, como fundamento 
doctrinal teológico, la potestad que la Iglesia recibió de Cristo, orien- 
tando su estudio hacia el Derecho Canónico. Su título: La Iglesia de 
la caridad y la Iglesia del Derecho.— Análisis teológico de la potestad 
entregada por Cristo a la Iglesia. (págs. 1-49). 

El tema de la tensión entre caridad-derecho, que constituye hoy uno 
de los temas centrales, por no decir el más central, del Movimiento 
protestante por la Unión de las Iglesias o Movimiento Ecuménico, ha 
producido una serie de artículos notables de firmas españolas, que pre- 
ceden al presente'. Tal fenómeno ha extrañado a más de un extranjero, 
tanto más cuanto que en España no estamos disturbados por un plura- 
lismo religioso que nos acentúe vitalmente el tema. Sin embargo, esa 
misma distancia vital no da una sensibilidad especialmente serena fren- 
te al tema. 


* LA POTESTAD DE La lcLesIa. (Análisis de su aspecto jurídico). Trabajos de la VII Semana 
de Derecho Canónico. Consejo Superior de Investigaciones Científicas: Instituto San Raimundo 
de Peñafort, Salamanca. Editor Juan Flors, Barcelona-Madrid-Valencia-Lisboa 1960, XVI-526 

áginas. 
^ E Así: Arowso, Joaquín M. CMF, Juridismo y caridad, en XII Semana Española de Teo- 
logía: El Movimiento Ecumenista, Madrid 1953, 449-541, 

SALAVERRI, Joaquín, S. J., Lo humano y lo divino en la Iglesia, en XII Sem. Españ. Teol. 
Madrid 1953, 327-362, y en Estudios Ecles. 1953, 167-201. 

SALAVERRI, Joaquin, S. J., El derecho en el misterio de la Iglesia, en V Sem. Españ. Der. Ca- 
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El autor de esta ponencia ofrece un breve discursus histórico de 
la antinomia caridad-derecho, denunciada como error por la Encíclica 
Mystici Corporis Christi (AAS 1943, 224), para ofrecer a continuación 
la solución de la doctrina católica a la luz de los principios tomistas 
de la Iglesia. Nada hay que añadir a lo que dice si se sitúa el problema 
frente a los acatólicos. 


Pero el autor hace mención general del “irenismo de algunos teó- 
logos católicos modernos” (p. 14-16). Y aquí sí nos hubiera gustado 
mayor amplitud y mayor precisión en el planteamiento, para analizar 
la naturaleza social, la socialidad, de la Iglesia. : 


Que la Iglesia es sociedad, con una socialidad independiente del 
Estado, basada en la institución y constitución que le dio su Fundador 
Jesucristo, es fácil entender y es doctrina dogmática para un católico. 
También es fácil entender que la Iglesia es sociedad perfecta (suficien- 
cia de medios e independencia de toda otra sociedad): es tal doctrina 
ampliamente enseñada por el Magisterio de la Iglesia, sobre todo des- 


de el VATICANO?, pasando por el SYLLABUS’ y por las numerosas encí- 
clicas de LEÓN XIIT* hasta Pfo XIT. 


2 ConciLio VATICANO, canon X del primer esquema, dice: 

"Si quis dixerit Ecclesiam non esse societatem perfectam sed collegium, aut ita in civili so- 
cietate seu in statu esse, ut saeculari dominationi subjiciatur, A. S." (PETIT-MARTÍN, Col. Conc., 
vol. XV, col. 552). Doctrina, la condenada, que nos evoca la formulación de PUFFENDORF, que es 
.Citado en las Adnotationes (col. 556), y la de J. H. BOEHMER (col. 556) Hennecrus (col. 558), ter- 
minando con: “His accedunt socialistae, humanitarii, aliique democratiae universalis assertores, 
qui Ecclesiam ad typum communen omnis societatis exigentes..." (col. 560). (Cfr. también en 
MaNsr, 51, 540, 543, 552). 

En el segundo esquema quedó el canon citado con el n. 13 de la siguiente manera: 

"Si quis dixerit Ecclesiam non esse tanquam societatem perfectam sui iuris, sed civili socie- 
tati subjectam, A. S." (Petit-Martin, o. c., vol. XVII, col. 317: o en Mansi, 53, 316). 

Para más amplitud cfr.: Butter Cuthbert OSB Das Vatikanische Konzil, 3 ed., Pustet, Mün- 
chen 1933, cap. XVII: Kirche und Staat, p. 239-254. OLLIVIER, E., L'Eglise et l'Etat au Concile 
dw Vatican, París, sin fecha, 2 vol. 

3 SvriraBUs,n. 19: “Ecclesia non est vera perfectaque societas plene libera, nec pollet suis 
propriis et constantibus iuribus sibi a Domino suo Fundatore collatis, sed civilis potestatis est 
definire quae sint Ecclesiae iura ac limites intra quos eadem iura exercere queat" (Denz., n. 
1719). 

La fuente principal de tal proposición es la de Pío IX, Cum catholica Ecclesia: "Cum ca- 
tholica Ecclesia a Christo Domino fundata et instituta, ad sempiternam hominum salutem cu- 
randam, perfectae societatis formam vi divinae suae institutionis obtinuerit, ea proinde liberta- 
te pollere debet, ut in sacro ministerio obeundo nulli potestati subjaceat". (PII IX P. M. Acta 
pars. D vol. II, p- 137): 

5 León XIII: Inmortale Dei, pr. 5: “(Ecclesia) societas est genere et jure perfecta” (Do- 
d ae BAC Madrid 1958, 196) pr. 11: “Ecclesia ut societatis perfectae genere” (Doc. polit., 
p. 205). 

Pr. 17: "Ecclesiam esse, non minus quam ipsam civitatem, genere et iure perfectam" (Doc. 
polit., p. 210). 

. Libertas: pr. 28: "Alii.. ei (Ecclesiae) tamen naturam iuraque propria societatis perfectae 
eripiunt... omnia in Ecclesia insint, quae ad naturam ac iura pertineant legitimae, summae, et 
omnibus partibus perfectae societatis" (Doc. polit., 257). 

Sapientiae christianae, pr. 9: "perfecta societas Ecclesia est" (Doc. polit., p. 276). 

pr. 15: "Eademque cum... societas perfecta sit" (Doc. polit., p. 282). 

Praeclara gratulationis, pr. 10: "Ecclesia societas est genere suo perfecta" (Doc. polit., p. 382). 

s Pío XII, Mystici Corp. Christi (AAS 1943, 222 y 224): “Ecclesiam, quae perfecta genere suo 
societas haberi debet...”. “...perfectam voluisse genere suo societatem constitutam, ..". (Todos 
los subrayados nuestros). ; 
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. Que la Iglesia sea sociedad jurídicamente perfecta es ya otro tema 
. distinto, que implica, primeramente que la Iglesia es sociedad jurídica, 
y después que tal juridicidad de la Iglesia es juricidad perfecta. 


FOGLIASSO se queja, frecuentemente, del apriorismo con que se pro- 
cede en la sistematización, exposición y estudio del Derecho Público 
Eclesiástico, cuando se estudia a la Iglesia como sociedad perfecta, ta- 
chando a los autores de que suelen exponer primeramente el concepto 
in vacuo de lo que es sociedad perfecta, describiendo sus prerrogativas 
y notas (como si existiera tal noción in se et a se, como si en realidad 
tal noción no fuera sumida de la única sociedad perfecta que existe 
por la ley natural, el Estado) y de que luego aplican sin más tal no- 
ción a la Iglesia, y concluyen para la Iglesia las notas que se elabora- 
ron en el fondo sumiéndolas del Estado. Tal metodología tiene, eviden- 
temente, el grave peligro de aplicar a la Iglesia notas que no son de 
su incumbencia, y por tanto peligro de falsear la realidad de la Iglesia‘. 
Cosa que de hecho ocurre, al menos en algunos casos’. 


Ahora bien, el Estado es una sociedad jurídica: de eso no hay du- 
da. El problema es s? la Iglesia es también una sociedad jurídica. 


Por ley natural la única sociedad perfecta es el Estado, por abar- 
car el fin completo del hombre. Sólo, después, con la fundación de 
la Iglesia, como sociedad independiente de él, para atender al valor 
religioso, el Estado es capitidisminuido, ya que queda privado de la 
atención directa y de la organización social del valor religioso, entre- 
gado a la Iglesia". Existe ya otra sociedad perfecta: la otra. Ninguna 
de las dos es absolutamente perfecta, ya que el Estado se seguirá ocu- 
pando de todo, de toda socialidad, menos de la directamente religiosa ; 
la Iglesia se ocupará sólo de la socialidad religiosa. No tienen cada una 
el bien completo del hombre, sino que entre las dos atienden a dicho 


bien completo. 


Así, el Estado ya no es simplemente sociedad perfecta, ni tampoco 
la Iglesia; sino que son cada una sociedad perfecta en su orden, cada 


6 FocLiasso, Emilio SDB., La tesi fondamentale del Ius Publ. Ecclesiasticum, en Salesianum 
1946, en p. 82 sg. Y Compito e caratteristiche del Diritto Publ. Ecclo. Interno, en Salesianum 
1950, en p. 17-19. Hh og, 14 LO : 

7 Por ejemplo como ocurre en los yuspublicistas eclesiasticos que reivindican para la Iglesia 
el famoso Jus gladii, derecho que ellos mismos reconocen no ha usado la Iglesia nunca en toda 
la historia, ni es de recomendable uso. Pero que tienen que aplicarlo a la Iglesia, porque reivin- 
dican para ella la noción de sociedad perfecta, elaborada por emersión de la noción de sociedad 
estatal. Cfr. lo que dice FocLrasso, Emilio SDB: Compito e caratteristiche del Diritto Publ. 
Ecclo. Interno, en Salesianum 1950, 19, y en Il compito apologetico del Ius Publ. Ecclesiasticum, 
en Salesianum 1945, en p. 63-64. 

Cfr.: De iure gladii et belli? Soro, L. R., S. J., Compendium iuris publici ecclesiastici, 
Santander, 3 ed., 1958, n. 177-181, págs. 142-149, con abundantes fuentes. 

8 Cfr. Jiménez-UrREstI, T. I., Estado e Iglesia, Ed. Seminario, Vitoria 1958, 272-283. 
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una en su género, según la terminología ya clásica y pontificia”, o como 
dice RENARD" la soberanía del Estado está, desde el origen del cristia- 
nismo, “afectada de relatividad”. 


Por ser dos sociedades distintas, cada una para su orden, o género 
o fin, son independientes mutuamente en su tal orden, es decir, autó- 
nomas. Y para tal fin cuentan con sus propios medios necesarios y su- 
ficientes: tal es la noción de sociedad perfecta que reivindican para la 
Iglesia tanto León XIII", como Pfo XT”. 


Pero resulta que los autores yuspublicistas eclesiásticos a tal noción 
que implica “tribus notis: autonomia, suprematia ratione finis et suf- 
ficientia ratione mediorum llaman sociedad “iuridice perfecta". 


Ciertamente, por poseer la Iglesia título legítimo que la constituye 
en sociedad perfecta (título de fundación de Jesucristo), podemos decir 
que es "societas jure perfecta" como dice LEÓN XIII". Pero no se pue- 
de traducir tal expresión por “jurídicamente perfecta", como general- 
mente hacen los autores”, pues no dicen las expresiones papales jurt- 
dice, sino jure perfecta. 


“Juridice” perfecta indicaría que la Iglesia es sociedad jurídica con 
una juridicidad perfecta. "Jure" perfecta indica que es legítimamente 
perfecta sociedad con socialidad perfecta. Y socialidad y juridicidad no 
son conceptos idénticos: allí donde hay juridicidad hay socialidad, pero 
allí donde hay socialidad no hay forzosamente juridicidad. La juridi- 
cidad añade algo a la socialidad: añade la nota de coercibilidad, pero 
de coercibilidad jurídica, es decir, basada en la coacción física". 


9 Cfr. textos supracitados en nota 4. La terminología “in suo genere perfecta" o “in suo or- 


dine perfecta" se ha hecho ya la usual, y es la que ha pasado incluso a los manuales de Derecho 
Publ. Ecclo. Cfr. OrtaviaNi-DamizIa, Institutiones Iuris Publici Ecclesiastici, vol. I, n. 26, I-II, 
Romae 1958, p. 49. 

10 Renard, G., L'Eglise et la souverainité de l'Etat, en La Vie intellectuelle 1932, 14. 

H León XIII, Inmortale Dei, par. 5: “(Ecclesia) societas est genere et iure perfecta, cum 
adiumenta ad incolumitatem actionemque suam necessaria voluntate beneficioque conditoris sui, 
omnia in se el per se ipsa possideat” (Subray. nuestros, Docwm. polit. p. 196). 

1 Pío XI, Divini illius Magistri, pr. 8: “Ecclesia est, supernaturalis quidem societas... atque 
in se perfecta, cum sibi omnia suppetant ad finem suum, sempiternam nempe hominum salu- 
tem, consequendum, ideoque in suo ordine suprema" (Docum. polit., Madrid, BAC, p. 532). 

7 Sorto, Compendium Iuris Publici Eccli., Santander 3 ed. 1958, n. 19, p. 25. 

Orravianr-DaMizia, Institutiones Iuris Publ. Eccli., Romae 1958, I, n. 21, II: "Ex fine pendet 
etiam status iuridicus societatis" (p. 37). Y aunque luego define “iuridica est ea societas quae 
constat membris erga eam obligantis iuridice seu vinculo iuris" (n. 22, p. 39), luego olvida in- 
cluir la nota de juridicidad al definir: "societas iwridice perfecta ea est quae bonum in suo ordine 
completum tanquam finem habens ac media omnia ad ilud consequendum iure possidens, est 
in suo ordine sibi sufficiens et independens, id est plene autonoma" (n, 25, p. 46). Y al definir 
la potestad coactiva dice que es "potestas vim physicam adhibendi in socios ad finem conse- 
quendum, poenis quoque, si oportuerit, irrogatis" (n. 56, p. 95), que repite en n. 59, p. 100. 

M Cfr. supra nota 4 o nota 11. 

5 Así GUTIÉRREZ García, José Luis, traduce por “genérica y jurídicamente perfecta la frase 
citada en nota 11; y "completa en su género y jurídicamente perfecta" el pr. 17, citado supra 
en moa 4. (Documentos políticos, BAC Madrid 1958, p. 196 y 210). 

Sobre la noción de derecho, a diferencia de lo social, y sobre la coacción física, a que en 


definitiva hay que reducir toda coacción jurídica, cfr. Jiménez Urresti, T. I., Estado e Iglesia, 
Ed. Seminario, Vitoria 1958, 33-54 y 99-108. 
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De lo dicho resulta que los yuspublicistas eclesiásticos, en su iden- 


tificación de lo social y lo jurídico, hablan un lenguaje no estrictamen- 
te jurídico. 


Hasta Pío XII en la Mystici Corporis Christi, no encontramos do- 
cumento pontificio que llame a la Iglesia sociedad jurídica y uso la ter- 
minología de lo jurídico aplicándola a la Iglesia”. Pío XII introduce 
con ello una terminología nueva en el Magisterio”. Pero creemos que 
no se ha de entenderla en estricto sentido jurídico, sino en el sentido 
de mera socialidad perfecta, que reivindicaron sus predecesores sobre 
todo León XIII, v que usan los vuspublicistas eclesiásticos en su con- 
fuso lenguaje, habiendo influido en la redacción de la Encíclica citada”. 


Con todo esto, queda en pie el tema de si la Iglesia es sociedad ju- 
rídica. 

Una respuesta simplista nos diría que es sociedad jurídica, ya que 
posee nada menos que un Código de Derecho Canónico, precedido de 
una historia de siglos de derecho canónico ejercido. Pero nada nos so- 
lucionaría tal respuesta, ya que se trata precisamente de la naturaleza 


1 Pfo XII, Mystici Corporis Christi (29 junio 1943): “Quodsi in Ecclesia aliquid cernitur, 
quod humanae arguit conditionis nostrae infirmitatem, id quidem non iudicae est eius constitu- 


Honi attribuendum, sed lamentabili potius singulorum ad malum proclivitati"... (p. 225). 

"Nam per iuridicam, ut aiunt, missionem qua Divinus Redemptor Apostolos in mundum 
misit, sicut ipse missus erat a Patre..." (p. 218). 

"...Ecclesiam, quae perfecta genere suo societas haberi debet, non ex socialibus solummodo 
ac iuridicis elementis rationibusque constare..." (p. 222), 

"Quamvis enim iuridicae rationes, quibus Ecclesia etiam innititur atque componitur, ex di- 
vina oriantur a Christo data constitutione..." (p. 223). 


“Quaproter funestum etiam eorum errorem dolemus atque improbamus, qui commentitiam 
Ecclesiam sibi somniant, utpote societatem quandam caritate alitam ac formatam, cui quidem 
—non sine despicientia— aliam opponunt, quam iuridicam vocant. At perperam omnino eiusmo- 
di distinctionem inducunt: non enim intelligunt divinum Redemptorem eadem ipsa de causa 
conditum ab se hominum coetum, perfectam voluisse genere suo societatem constitutam, ac 


iuridicis omnibus socialibusque elementis instructam... Nulla igitur veri nominis oppositio vel 
repugnantia haberi potest inter invisibilem quam vocant, Spiritus Sancti missionem, ac iuridi- 
cum Pastorum Doctorumque a Christo acceptum munus...” (p. 224). 


“Turidicis autem hisce vinculis, quae 1am ratione sui sufficiunt, ut cuiusvis alius, etsi supre- 
mae, humanae societatis nexus longe exsuperentur, alia necesse est accedat unitatis ratio ob 
tres illas virtutres... fidem, spem caritatemque" (p. 227). (Subrayados nuestros). 

18 Tal terminología es completamente desconocida en LEóN XIII, e incluso en su encíclica 
Satis cognitum —(29 junio 1896) a la que Pío XII en la Mystici Corporis sigue y cita al menos 
siete veces—, así como en los otros Pontífices. 

No sabemos de donde ha podido tomar Sotitto (Compendium Iuris Publ. Eccli., Santander, 
3 ed., 1958, n. 117, prob. II, p. 78) esta frase que dice ser de la Satis cognitum: "Christus —ait 
León XIII— (dice) Ecclesiam suam designavit vocabulis societatem iuridice perfectam expri- 
mentibus, et eam exhibet omnibus notis societatis iuridice perfectae insignitam”. (Subrayados 
nuestros). 

La ünica frase de dicha Encíclica leonina, que se le parezca un poco es la del par. 19: "Ergo 
Ecclesia societas est ortu divina; fine, rebusque fini proxime admoventibus, supernaturalis ; 
quod vero coalescit hominibus, humana communitas est. Ideoque in sacris litteris passim vide- 
mus vocabulis societatis perfectae nuncupatam. Nominatur enim non modo Domus Dei, civitas 
supra montem posita... sed etiam Ovile... immo Regnum... denique Corpus Christi mysticum.. 
Jamvero nulla hominum cogitari potest vera ac perfecta societas, quin potestate aliqua summa 
regatur". 

19 Lo indica también la frase de la Mystici Corporis (p. 218): “Nam per iuridicam, ut aiunt, 
missionem qua Divinus Redemptor Apostolos in mundum missit", 
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de ese “Derecho Canónico”, tema muy actual y en pleno estudio entre 
los autores”. 


El Estado existía antes que la Iglesia, y por ello también la noción 
de Derecho. La noción de Derecho por tanto pertenece de suyo al or- 
den natural”. 


En tal noción, el Derecho implica las notas de justicia (relación 
social, por tanto alteridad, bilateralidad, igualdad fundamental, igual- 
dad proporcional, reciprocidad, exterioridad...) pero de justicia miran- 
do al orden social, es decir, objetiva, que de suyo prescinde de la jus- 
ticia virtud o ánimo virtuoso del agente social, porque es la misma re- 
lación social en cuanto relación social la que encierra el valor social 
necesario para el orden social. Además la justicia implica también, por 
la suficiencia de su elemento objetivo, la posibilidad y facticidad de 
obtener la prestación objetiva de lo justo por la fuerza, cuando el suje- 
to que debe prestar la justicia se niega a ello. Es decir, que la justicia 
es coercible. Sólo cuando haya, por tanto, coercibilidad, hay justicia. 
Y, dejando aparte otras notas del Derecho, sólo cuando hay previsión 
del empleo de la coercibilidad, por tanto de la coactividad, hay Dere- 
cho”. 


Si, es verdad, que no todos los autores admiten estas nociones sobre 
la justicia y el derecho: no quieren en modo alguno hacer entrar en 
tales nociones la nota de coactividad, o al menos no como nota esen- 
cial, sino a lo sumo como una propiedad”. Pero también es cierto que 
elaboran tal noción pensando en las consecuencias que tendrá en orden 
a aplicarla al “Derecho canónico”. Así resulta que elaboran una no- 
ción artificial de lo jurídico. 


Les ocurre que como asumen la noción de sociedad pensando en 
términos estatales y partiendo de ellos, y como el Estado, sociedad per- 
fecta, es caracterizado por la coacción física, y como esta noción no 
pueden aplicarla plenamente a la Iglesia, pulen su noción hasta hacerla 
compatible con el ordenamiento canónico. En consecuencia les basta 


9? Cfr. MarpoNapo y Fz. pet Torco, José: Acerca del carácter jurídico del ordenamiento ca- 
nónico, en Rev. Españ. Der. Can., 1946, 67-104; Useros CARRETERO, Manuel: Temática relevante 
en los estudios actuales sobre la naturaleza peculiar del ordenamiento canónico, en Rev. Españ. 
Der. can., 1959, 73-120, que ofrece bibliografía abundante. 

. 21 Por eso, muy acertadamente comienza GRANERIS, Philosophia iuris, I. De notione iuris, To- 
rino-Roma, 1947, el planteamiento de la noción partiendo de la historia misma del Derecho. 

?! Cfr. Jiménez Urresti, T. I., Estado e Iglesia, Ed. Seminario, Vitoria 1958, cap. L act TE: 
sobre la justicia, el Derecho y el ordenamiento social, y cap. III, art. III, La coactividad del 
Derecho; pp. 38-54 y 99-109. 

UA Grr SALAZAR ABRISQUIETA, José, La jurisdicción social y el fuero interno, en La potestad 
de la Iglesia. Ed. Flors, Barcelona 1960, 158-159. GRANERIS, De notione iuris, Torino-Roma 1947, 


101-111. Jiménez Urresti, T. L, Estado e Iglesia. Vitoria 1948 40-44. Exponen la H 
corrientes con bibliografía oportuna, f j : P S diversas 
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decir que la coacción física no es nota esencial del derecho, y así el 
Derecho canónico es Derecho”. 


Entramos, con esto, es una cuestión nominal, que resulta ineficaz 
y aun extraña. 


En efecto: ¿qué decir de ciertas expresiones de muchos autores ? 
Por ejemplo no resulta muy extraño, antipático y odioso oír decir que 
es jurídico el precepto de oír Misa los días festivos, jurídico el precepto 
de la comunión pascual, jurídico el poder magisterial de la Iglesia... ?*. 
Que incluso es jurídico el poder de la Iglesia sobre los actos meramente 
internos. Con razón no pocos autores comienzan a despertar contra tal 
abuso nominalista”, que identifica todo lo que tiene algún aspecto so- 
cial con lo jurídico, como si social y jurídico fueran conceptos plena- 
mente idénticos. 


M. CABREROS DE ANTA, C. M. F., Profesor de la Universidad Pon- 
tificia de Salamanca, nos ofrece un estudio sobre La potestad domina- 
tiva y su ejercicio (p. 51-97). 

Conocida es la competencia, serenidad y ponderación del P. Ca- 
breros en sus estudios. Con esas mismas notas elaboran un estudio, 
digno de encomio, sobre la potestad dominativa, en dos partes. En 
una primera, general, estudia la potestad dominativa en su relación 
con la potestad jurisdiccional, en sus denominaciones, definiciones y 
clasificaciones siguiendo la analogía con la potestad jurisdiccional. 
Aplaudimos su sentencia del origen natural de la potestad dominativa, 
frente al origen del voto de obediencia, “que no es fuente de potestad, 


2£ Así reconoce, en el fondo, SALAZAR ABRISQUIETA, J., La jurisdicción social y el fuero in- 
terno (cfr. nota antr.), p. 159, en que confiesa lo que otros muchos no se atreven: “...vemos 
que se introducen en esas definiciones (del derecho) elementos tan comprometedores como la 
*vis physica". Cuántas leyes eclesiásticas habría que colocarlas fuera del campo jurídico por- 
que no se pueden exigir su cumplimiento "vi physica", sino "vi morali seu spirituali", v. gr., 
las penas que consisten en la privación de una gracia?". 

?5 SALAZAR ABRISQUIETA, J., o. c., p. 196 nos testimonia que: “Y todos los autores están 
acordes en que la potestad jurídica de la Iglesia se extiende, por ejemplo, a las condiciones in- 
ternas que se requieren para no comulgar sacrílgamente por Pascuas, porque no se cumple con 
Ja comunión sacrílega el precepto pascual”. Contra tal posición se levanta SALAZAR (p. 197): ...“no 
creemos que la potestad legislativa jurídica o jurisdicción social se extienda a las condiciones 
internas, que se requieren para no comulgar sacrílegamente, y así cumplir con el precepto pas- 
cual, porque con esa comunión sacrílega no se logra la santificación personal, pero no vemos 
con claridad que se viole el derecho de un tercero". Podemos afiadir, que sin cumplir tal pre- 
cepto en modo alguno, tampoco se viola derecho alguno de un tercero. 

Pero el mismo SALAZAR, incongruamente, pues que admite la noción de derecho que implica 
la coactividad (en p. 159), nos admite luego que oír Misa satisface un "esse juridicum" (!): 
(p. 200): "Lo que hay que ver en virtud de qué potestad lo ha hecho (prescribir actos internos): 
la moral o la jurídica, en cada caso. Porque admitimos que en algunos de los casos citados la 
parte interna es necesaria "ad esse juridicum" del acto externo; pero no en todos, v. gr., el 
mínimum de atención en oír la Misa". 

Pérez Mier, Laureano, La potestad de Magisterio, en La potestad de la Iglesia. Ed. Flors, 
Barcelona 1960, 451 dice: “el Magisterio, potestad jurídica, mas no potestad de imperio”, y ha- 
bla del" carácter jurídico" de la misma en pp. 451-452 (!!!). 

2 Así SALAZAR ABRISQUIETA, José, La jurisdicción social y el fuero interno, en La potestad 
de la Iglesia. Ed. Flors, Barcelona 1960, 149-203, en que excluye del mundo jurídico todo cuanto 
en la Iglesia no pertenece al fuero externo, reduciendo el fuero interno a la potestad legislativa 
moral, cosa hasta demasiado clara, ya de por sí misma, Cfr. pp. 197-203, 
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sino de obligación” (pág. 65). Luego analiza la potestad dominativa 
eclesiástica en sí misma, sus formas, y el concepto y posibilidad de la 
potestad dominativa semipública (que otros llaman dominativa públi- 
ca, término que rechaza para evitar el equívoco de entender la publi- 
cidad en doble sentido), que es substancialmente privada, ya que no 
es potestad de la Iglesia, sino en la Iglesia. 


Al estudiar la existencia de esta potestad dominativa semipública, 
analiza en tres páginas (73-75) la potestad parroquial, inclinándose por 
la sentencia que niega al Párroco la potestad jurisdiccional, y afirman- 
do para él la “dominativa semipública, en un grado de publicidad y 
de eficacia mayor que el de la potestad dominativa de los Superiores 
religiosos en el orden administrativo o económico, y mucho menor en 
el orden preceptivo” (p. 75). (Cfr. la recensión que sigue de BancíaA). 

Por fin cierra esta parte con un estudio de la potestad dominativa 
en el Codex (p. 75-82), estudiando dos cuestiones: a) si además de la 
potestad de los Superiores religiosos v de los eauiparados a ellos, de- 
ben considerarse comprendidos en los can. 197, 199, 206-209 otras for- 
mas de potestad dominativa eclesiástica", b) si son aplicables a la po- 
testad dominativa de los religiosos y equiparados otros cánones del tit. 
V, lib. II, sobre la potestad ordinaria y delegada, puntos que a la luz 
de la declaración de la Pont. Com. Intérpretes, soluciona en sentido 
restrictivo. Por ültimo, se plantea si en el c. 24 se incluye la potestad 
dominativa, y responde que “nos parece cierto que el c. 24 debe apli- 
carse, al menos con carácter supletorio, a la potestad dominativa lla- 
mada püblica o semipüblica". 

, En una segunda parte, especial, estudia el precepto, en el sujeto ac- 

tivo y pasivo, en su objeto (tema controvertido de los actos meramen- 
te internos, a los que niega como objeto, dado el carácter social de la 
potestad dominativa, y dado que a los tales actos les falta socialidad), 
estudiando los actos heroicos como tal objeto, y los actos pretéritos o 
retroactividad de la potestad dominativa en el precepto. Pasa luego 
a la extensión o extrarritorialidad del precepto dominativo, cuestión 
muy debatida: en los preceptos singulares considera la personalidad, 
en los generales se presume la personalidad. 


Después de estudiar la duración del precepto dominativo, analiza 
su eficacia en el orden judicial, o si puede urgirse judicialmente, y su 
opinión se inclina más por la sentencia negativa que por la afirmati- 
va (p. 95). Termina con la posibilidad y existencia o reconocimiento 
de los preceptos comunes en el Código (que solamente habla del pre- 
cepto singular en el c. 24), sobre su cesación y su urgencia judicial. 


Semejanza con el precepto comün tienen los Estatutos, pero no se 
detiene en su estudio, sino que remite al que publicó en sus “Estudios 


canónicos" (Los estatutos en el Código de Derecho Canónico, Madrid, 
1955, 49-72). 
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El Canónigo Penitenciario de Albacete, Luciano BARCÍA MARTÍN, 
nos presenta luego un estudio sobre Potestad parroquial (p. 99-147). 
Con un amplio trabajo de fichero ha recogido abundantes textos de 
canonistas. Expone la noción de potestas jurisdictionis y sus divisio- 
nes; el cuadro de la parroquia, como de institución eclesiástica, que 
implica en su oficio parroquial una potestad pública, perteneciente al 
régimen, al fuero externo, al buen gobierno de la parroquia, y que es 
institución de Derecho Público. 


Analiza la opinión de 18 autores de nota, que no admiten la potestad 
parroquial como de jurisdicción, frente a 11 autores que se inclinan con 
el autor por la afirmativa. 


Tras ello, expone con mayor detención la noción de jurisdicción 
en el Código (Romano Pontífice; canon 196; equivalencia de otros 
términos legales con el de jurisdicción, como ius con sentido de potes- 
tad pública 73 veces, potestas 55 veces, auctoritas también con sentido 
de jurisdicción, 47 veces, facultas 27, y otros términos como regimen, 
administratio, gubernatio, competens, pertinet, cura, objetos variados 
del término jurisdictio: c. 309) y una comparación de otros grados de 
jurisdicción. 

Expuestas tales premisas, analiza el objeto de la jurisdicción parro- 
quial: materia sacramental, y extrasacramental: sacramentales, dis- 
pensas, magisterio, funerales, procesiones, libros parroquiales, admi- 
nistración de los bienes, poder de mando, corrección y vigilancia. 

En todos esos puntos se basa para concluir la potestad jurisdiccional 
del Párroco. Trabajo notable que habrán de tener en cuenta cuantos 
se interesen por el tema. 

En el artículo anteriormente recensionado de CABREROS, sobre la 
potestad dominativa, se dice que la potestad parroquial es simplemente 
dominativa semipública, (p. 73-75). CABREROS tendrá que revisar sus 
posiciones, tras este artículo de BARCÍA. Basándonos en las mismas pre- 
misas de CABREROS, cabe preguntarle: si toda potestad dominativa es 
basada en el derecho natural, es de origen natural, de socialidad na- 
tural, resultará que, es simplemente reconocida por el Derecho Canó- 
nico y regulada por él (p. 64-65) y diremos en consecuencia que la 
parroquia es de socialidad natural y reconocida en el Derecho Canóni- 
cO; O es de directa institución eclesiástica y entonces no es de potestad 
dominativa. 

JosÉ DE SALAZAR v ABRISQUIETA. Abogado de la S. Rota y Docto- 
ral de Huelva, nos presenta un trabajo sobre La jurisdicción social y 
el fuero interno (p. 149-203)”. 


27 Sigue la línea que comenzó en su estudio: SALAZAR, J., Lo jurídico y lo moral en la téc- 
nica legislativa y construcción sistemática canónicas, en V Semana Españ. Der. Can., Investiga- 
ción y elaboración del Derecho Canónico. Ed. Flors, Barcelona, 1956, pp. 103-139. 
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Si la jurisdicción social se extiende o no al fuero interno, a los ac- 
tos meramente internos, o a lo interno de los actos mixtos, no es nin- 
gún problema para cuantos hemos sido discípulos del gran GRANERIS. 
En SALAZAR se aprecia el influjo de tal maestro. 


Analiza SALAZAR la noción de lo jurídico: relación de igualdad, ac- 
ciones externas o exterioridad, objetividad o “non considerato cualiter 
ab agente fiat” de Sto. Tomás, las acciones humanas como objeto del 
derecho, el hombre como objeto, intersujetividad, coactividad. . 


No interesaba mayormente a su trabajo analizar más a fondo la 
coactividad. Si no, le reprocharíamos no haberla estudiado y dado 
auténtico valor a la misma. Observa el autor, por prudencia, una pos- 
tura evasiva: de lo contrario tendría que introducirse en el tema de si 
el Derecho Canónico es Derecho y en qué medida y cómo, como hemos 
expuesto al principio (cfr. supra notas 22 a 26). 


Expone después la noción y notas de fuero interno en distinción y 
oposición al fuero externo, en razón del orden jurídico, de su objeto, 
moralidad y amoralidad (subjetiva) de ambos fueros, moralidad obje- 
tiva del fuero externo, justicia virtud y justicia objetiva, posición de 
ambos fueros en el Código y análisis de diversas opiniones. Dada la 
naturaleza de la Iglesia, tiene que distinguir entre el fin de la sociedad 
y el fin del Derecho de esa sociedad, siendo este fin medio para aquel. 
(Diríamos Bien Común Social y Bien Común Político). 

No estamos muy conformes con que en las diversas sociedades 
(Iglesia y Estado) se hayan de distinguir diversos derechos “que tie- 
nen la misma naturaleza”, pero que se distinguin sólo por el fin de esas 
diversas sociedades. Invitamos a SALAZAR a que estudie la coactividad 
de ambos derechos, y tendrá que concluir no ya una noción unívoca 
de Derecho, sino al menos una noción analógica entre los Derechos 
de la Iglesia y del Estado. BENDER cuya doctrina expone (p. 178) pe- 
ca también de lo mismo. (Cfr. p. 176-180). _ 

SALAZAR rechaza, y con razón, los esfuerzos de BENDER por hacer 
entrar en el Derecho Canónico al fuero interno y por querer justificar 
tal inclusión. En efecto, no basta decir que el Derecho Canónico tiene 
una “índole especial", por hallarse en el orden sobrenatural, y que 
"multa quae in philosophia et praecipue in philosophia iuris docentur 
etiam iuri canonico applicantur. Non tamen omnia absque ulla excep- 
tione (BENDER: Forum externum et forum internum, en Ephem. Iuris 
Can., 1954, 14). SALAZAR dice y bien dicho: "Desearíamos por tanto 
que se nos explicara en qué consiste esa índole especial y qué elemen- 
tos, que se atribuyen a lo jurídico en la filosofía del derecho, no pue- 
den aplicarse al derecho canónico. Porque, si la Filosofía del Derecho 
nos da un concepto del mismo y nos dice que los elementos esenciales 
de tal concepto son tales, si nosotros queremos que el derecho canónico 
sea derecho, se necesitará que en ese derecho se encuentren esas notas 
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esenciales... Mientras tanto seguiremos sosteniendo que, si entra el 
fuero interno en el ordenamiento jurídico de la Iglesia como parte inte- 
grante esencial del mismo, es imposible salvar su juridicidad, porque 
el fuero interno se mueve en el campo moral y su fin específico direc- 
to y sus características, bor consiguiente, son morales y no jurídicas”, 
(p. 180 y 181). (Subrayados nuestros). 

Ha tocado SALAZAR el núcleo del problema. Sólo tocado: el de si 
puede el Derecho Canónico obtener la prestación de sus prescritos, sin 
importarle el fuero interno, es decir “non considerato qualiter ab agen- 
te fiat” tema que hay que estudiar a la luz de la naturaleza de la coac- 
ción del Derecho Canónico, a la luz de la coacción física, a la luz de 
si las prestaciones objetivamente consideradas, en su puro valor exte- 
rior, tiene algún valor en la Iglesia sociedad. 

También estudia y rechaza la posición de BERTRAMS, para quien 
lo jurídico se desenvuelve también en el fuero interno (p. 185-192). 

La solución de SALAZAR, con que cierra su estudio, es distinguir 
una potestad legislativa moral en la Iglesia, que corresponde al fin úl- 
timo de la Iglesia, que es fin ético, y que afecta al fuero interno; y una 
potestad social jurídica, que corresponde al fin del Derecho de la Igle- 
sia, y que afecta al fuero externo, y que a su vez es medio social ex- 
terno, de facilitación social, para el fin último ético de la Iglesia. Fin 
de la Iglesia como sociedad absolute considerada, y fin de la Iglesia en 
cuanto organización social jurídica; fin de la potestad moral, vicaria 
de la Iglesia, y fin de la potestad social jurídica, propia de la Iglesia, 
respectivamente (p. 197-198); fin santificación de las almas, fin último, 
y fin del orden social eclesiástico, fin próximo (p. 201), regulación de 
los actos para con Dios y de los actos para con los demás respectiva- 
mente (p. 203). 

Mucho ha sido ya concretar que en lo jurídico sólo pueden entrar 
los actos sociales, por tanto exteriores. Esperamos que nos estudie otro 
día cómo no todos los actos sociales entran en lo jurídico, sino sólo 
los coercibles físicamente. Los sociales son objeto de la potestad social, 
y forman la sociedad; pero de lo social a lo jurídico, todavía hay una 
distancia, pues no toda potestad social es jurídica, si bien toda potestad 
jurídica es social. No todo lo social es jurídico, si bien todo lo jurídico 
es social. 


ALBERTO BERNÁRDEZ CANTÓN, Profesor de la Universidad de Bar- 
celona, escribe sobre La delegación de la potestad eclesiástica (p. 205- 
245). 

Excluye, siguiendo las líneas de CABREROS DE ANTA, CFM.,” la 


28 CABREROS DE Anta, M., C. M. F., Concepto de potestad ordinaria y delegada, en su obra 
Estudios canónicos, Madrid 1956, pp. 183-218. 
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potestad delegada “a iure”, pues los cc. 196-210 no la prevén, y se 
puede explicar la tal llamada potestad por otras figuras jurídicas (de- 
legación “ab homine”, facultades anejas a un oficio y por tanto ordi- 
naria, jurisdicción para el fuero interno en casos de urgencia y casos 
de potestad "extraordinaria"). 


Sefiala la terminología jurídica con que se designa la potestad de- 
legada (mandato, en la mayoría de los casos, delegación, comisión, 
licencia, y otras expresiones generales), y califica la flexibilidad de la 
potestad delegada que mantiene así la centralización conveniente en 
medio de su eficacia. 


Tras esto, estudia y construye una teoría general del acto de dele- 
gación, captando su momento peculiar: el aspecto dinámico de su apa- 
rición. Analiza así los elementos objetivos (potestad de orden, de ma- 
gisterio, de jurisdicción y de autorización de celebración del matrimo- 
nio), su contenido (la tesis de concesión constitutiva, por la que el 
delegado adquiere una potestad independiente de la potestad ordinaria 
de la cual deriva a través del acto de delegación; las hipótesis de la re- 
presentación, de la concesión translativa, de la delegación como acto- 
condición, que no explican suficientemente la figura de la delegación 
y su potestad), sus límites, su causa. 

Al examinar luego los elementos subjetivos, se detienen en la “po- 
testas delegandi” del delegante, para pasar a los problemas más graves 
en torno a la persona del delegado: su capacidad natural y jurídica, 
limitaciones de carácter penal, el problema de la delegación en uno 
mismo (que no deja de ser un fraude de la ley, contra lo que piensa 
BENDER), el problema de la declaración en los Tribumales del Estado 
(suscitado por los Concordatos, de Italia art. 34 y España art. 16, so- 
bre causas matrimoniales de separación y causas contenciosas tempo- 
rales, o criminales por delitos civiles, contra los clérigos, respectiva- 
mente) en que ofrece “unas bases para una posible solución” (p. 228): 
“una cuestión previa es la eficacia de estas normas: puede ocurrir que 
impliquen una pérdida o suspensión, al menos, de la competencia ecle- 
siástica o bien que sólo den lugar a una coexistencia de competencias, 
de tal forma que la Iglesia continúe siendo competente para conocer 
de esas causas. En el primer caso no podría hablarse de delegación, 
puesto que ésta no lleva consigo una coexistencia, si bien las decisiones 
de la Iglesia tendrán una eficacia extrictamente canónica. Por otra 
parte la locución que suelen emplear los concordatos “la Santa Sede 
consiente...”, parece tratarse de una coexistencia de competencias y 
no de una pérdida de competencia eclesiástica. Nuestra opinión —aña- 
de— es que no se trata de una delegación propiamente dicha, sino más 
bien de una autolimitación de la competencia eclesiástica... Conside- 
rar a los órganos del Estado como investidos de una potestad eclesiás- 
tica, siquiera sea delegada, supondría una confusión jurídica, orgáni- 
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ca entre uno y otro ordenamiento; en cambio, la delimitación de com- 
petencias con el reconocimiento de efectos de unas decisiones en el 
ámbito del otro ordenamiento realiza el ideal de la “distinción sin se- 
paración” (que debe regir las relaciones entre la Iglesia y el Estado), 
distinción de los órganos sin separación o desconocimiento de sus ac- 
tuaciones”. Ninguna de ambas soluciones es satisfactoria, como se ve. 

Estudia luego los requisitos del delegado: determinación del de- 
legado (doctrina unánime, aunque no expresada en el Código más que 
para la asistencia al matrimonio), de donde se deriva el carácter per- 
sonal de la delegación y que plantea el problema de la determinación 
legal del sujeto pasivo de delegación (delegación en favor de un órga- 
no objetivamente considerado, principio que goza de importantes con- 
cesiones en el Código; delegación en atención a la persona por sus 
condiciones personales; y delegación en atención a la persona por su 
consideración de titular del órgano), pero teniendo en cuenta que se 
presume el criterio personalista; la notificación, en la que frente a la 
teoría de la notificación objetiva, se inclina por la notificación subjeti- 
va, pero BERNÁRDEZ debe considerar ahora el magnífico estudio de 
GIMÉNEZ Y MARTÍNEZ DE CARVAJAL, que aparece en este mismo volu- 
men que comentamos y que resumiremos a continuación; la acepta- 
ción, corolario de la notificación, por lo que se inclina también por la 
teoría subjetiva, y por lo que volvemos a invitar al autor, pondere el 
artículo de GIMÉNEZ. 

Termina su amplio y centrado estudio con los elementos formales. 

El Profesor de la Universidad de Salamanca, JOSE GIMÉNEZ Y MAR- 
TÍNEZ DE CARVAJAL, presenta un artículo notable, substancioso y sere- 
no: La potestad eclesiástica en el tiempo (p. 247-280). 


En una primera parte nos ofrece una síntesis de la doctrina general 
sobre el tema. Lo importante de su trabajo se centra en la segunda 
parte: sobre la necesidad del conocimiento y aceptación de la potestad 
delegada. 

En el hecho de delegar se distinguen cuatro elementos: dos en el 
delegante: voluntad y manifestación exterior de la misma. No ofrecen 
ambas dificultad y son absolutamente necesarias. En el delegado: co- 
nocimiento y aceptación. El problema comienza cuando el delegado, 
siendo delegado, desconoce o ha rechazado la delegación, y no obstan- 
te quiere hacer uso de tal facultad, bien por creer que la tiene errónea- 
mente por otro título o fuente, bien por inadvertencia. 

Dada la absoluta carencia de legislación, anterior y posterior al Có- 
digo, sobre el tema, GIMÉNEZ recurre a la jurisprudencia: ha recorrido 
los 40 años (1908-1948) de jurisprudencia rotal romana, y ha encontra- 
do mueve sentencias que con mayor o menor profundidad han tocado 
directamente el problema; añádase una que cita OESTERLE de 1950, 
otra de 1956, y son en total once sentencias rotales (De antigua juris- 
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prudencia cita las declaraciones de la Sgda. Congr. del Concilio, de los 
años 1626, 1628 y 1734). Todos los casos son de asistencia al matrimo- 
nio. ! 

“A la vista de las once sentencias citadas, no es posible hablar de 
uniformidad en la jurisprudencia. Seis de dichas sentencias tienen como 
cierta la doctrina que exige la necesidad del conocimiento y la acepta- 
ción para una válida delegación. Una sentencia afirma, sencillamente, 
que la delegación es válida aunque falten el conocimiento y la acepta- 
ción, con tal que, de hecho, se ejerza. Las cuatro restantes sentencias 
declaran la existencia de un “dubium iuris”, por lo que niegan pueda 
darse una sentencia de nulidad matrimonial fundada en la falta de co- 
nocimiento y aceptación de la delegación” (p. 267-268). 

Planteado así el problema, examinados los “in iure” de las senten- 
cias y las corrientes de doctrina de los juristas, expone su parecer: 1) 
el conocimiento y la aceptación de la delegación no son necesarios por 
derecho natural (examinando el carácter externo y jurídico de la dele- 
gación; el carácter objetivo de su ejercicio que de suyo no exige con- 
ciencia de la potestad ejercida —Sanchez, Wynen—; la analogía con 
el privilegio y la donación, en los que se requiere la aceptación y el 
previo conocimiento —Sánchez, Schmalzgrúber, Pilcher— como insu- 
ficiente; el cambio en el patrimonio jurídico —Bender—, sin que re- 
quiera participación de la voluntad del sujeto favorecido), y 2) el co- 
nocimiento y la aceptación de la delegación no son necesarios por el 
derecho positivo general (no existe prueba legal, —c. 6 no basta, no 
hay uniformidad de doctrina y jurisprudencia—, hay cánones que fa- 
vorecen la doctrina de la no necesidad —c. 37, 38, 1138, 207). 

Concluye que el conocimiento y la aceptación pueden ser exigidos 
por un Derecho particular, y podrían serlo también por un derecho ge- 
neral futuro. 


Buen trabajo. 


El Auditor de la Rota Española LEÓN DEL AMO estudia La potes- 
tad legislativa eclesiástica en el espacio (p. 281-308): 

Después de exponer la organización territorial de la Iglesia, en la 
que juega importancia el territorio pero tiene puesto primordial la su- 
Jeción personal, estudia los principios de personalidad y territorialidad 
en las leyes en Sto. ToMÁs SUÁREZ, y en el decurso de la historia (pág. 
281-290), para pasar al Derecho vigente, en que, siendo la ley canóni- 
ca de suyo no territorial, contiene de hecho leyes territoriales, bien por 
voluntad del legislador, por presunción o por leyes particulares. 

Lo más interesante es su estudio sobre el c. 14, especialmente la 
noción de orden público, que aparece en tal canon por primera y úni- 
ca vez en la legislación canónica. Analizada tal noción en el Derecho 
Internacional, en la escuela italiana y en las leyes de policía, concluye 
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ser insatisfactorias sus nociones para el Derecho canónico. “Para nos- 
otros la novedad de la frase “orden público” no tiene otro alcance que 
el de un cambio en las palabras, conforme al uso que de ellas venía 
haciendo la doctrina. En consecuencia, creemos que las llamadas hoy 
leyes “quae ordini publico consulunt” no son otras que las antiguas le- 
yes particulares “quarum transgressio cederet in damnum illius oppi- 
di” (SÁNCHEZ), o las que “latae sunt specialiter ob bonum commune il- 
lorum locorum” (FERRARIS y otros), o las que “latae sunt ad tutandam 
securitatem et ordinem in loco” (SaNTI-LEITNER y otros) (p. 299). 


Expone luego unos criterios para conocer en el caso concreto prác- 
tico cuándo una ley es territorial por tutelar el orden püblico y si las 
leyes particulares que obligan a los peregrinos por derecho comün son 
de orden püblico, descendiendo también al orden práctico de los he- 
chos. 

Plena territorialidad de las leyes sobre el régimen de las cosas, le- 
yes que determinan las solemnidades de los actos y territorialidad de 
las leyes penales, son las últimas cuestiones que estudia, para concluir 
que: 1) la ley canónica de suyo no es territorial, 2) pero de no constar 
lo contrario, las leyes eclesiásticas son territoriales, y 3) "dada la or- 
ganización territorial de la Iglesia, nos parece que hoy día no hay ra- 
zones extrínsecas suficientes para abandonar la norma de la territo- 
rialidad e imponer el predominio del principio personalista de las le- 
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yes”. 


MANUEL GONZÁLEZ Ruiz, Canómgo Doctoral de Málaga, presenta 
un estudio sobre Organos jurisdiccionales del poder eclesiástico, (p. 309- 
331). 

Trata de “despertar el estímulo de los estudiosos, especialmente de 
los jóvenes, para que quieran ahondar en este campo amplísimo del 
derecho, muy desarrollado en el Derecho civil constitucional y políti- 
co, y muy poco en el eclesiástico”. Por eso no ha hecho “más que co- 
menzar un esbozo de un tema que en sus principios y aplicaciones no 
está aún debidamente estudiado en nuestro Derecho público o consti- 
tucional, al cual plenamente pertenece, aunque con gran número de 
aplicaciones concretas en el terreno del Lerecho privado” (p. 331 y 
330). Meritorio trabajo. 

Estudia la noción de órgano, sus elementos, sus titulares, sus diver- 
sas clases (supremos y subordinados, primarios y secundarios, repre- 
sentativos y no representativos, ordinarios y extraordinarios, internos 
y externos, individuales y colegiales, simples y complejos, activos y 
consultivos, universales y particulares, jurisdiccionales y no jurisdic- 
cionales, legislativos, judiciales y ejecutivos), para pasar luego a la 
posición jurídica de los órganos sociales. 

Aquí excluye la teoría del contrato de trabajo, la del mandato, y 
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la de la representación, para inclinarse por la teoría —que reconoce de 
matices más filosóficos que jurídicos— de la causa instrumental. 

En la última parte estudia la mutua dependencia de los órganos Ju- 
rídicos: 1) en cuanto al nombramiento del titular o funcionario, 2) en 
cuanto a la permanencia en el organismo del titular nombrado, 3) en 
cuanto a los poderes o atribuciones del Organo y 4 en cuanto al uso o 
desarrollo de la actividad del Organismo. 

El Profesor A. en la Facultad de Derecho de Madrid, PATROCINIO 
García BARRIUSO, O. F. M., estudia los Títulos legales para el ejerci- 
cio jurisdiccional (p. 333-407). 

Tras una introducción sobre el sujeto activo de jurisdicción (infie- 
les, seglares, mujeres, censurados, herejes y cismáticos son también 
estudiados), los oficios y títulos, se detiene en estos últimos. 

En el título de jurisdicción ordinaria estudia la provisión canónica, 
la idoneidad del titular, la inhabilidad, las cualidades positivas del can- 
didato (estado clerical, edad, ciencia), el superior competente para 
conferirlo, el Romano Pontífice, Orinario del lugar, otros Superiores, 
el título dudoso del derecho de libre colación, condiciones legales del 
título en la libre colación (cualidades intrínsecas del acto colativo del 
título, modos de la provisión, devolución y plazo, provisión de oficio 
no vacante, incompatibilidad de títulos), condiciones legales del título 
en la colación necesaria, título por derecho de elección, confirmación 
del título, título legal por derecho de postulación, título por derecho de 
presentación (y su caso y nombramiento en España). 

En el título de jurisdicción delegada considera la acumulación de 
la jurisdicción ordinaria y delegada, el título por delegación “ab homi- 
ne" y “a iure" (analiza su existencia y calidad, pero no conoce la pos- 
tura de CABREROS, Cfr. supra la recensión de BERNARDEZ), condiciones 
legales del tíulo por delegación. 

Pasa luego a estudiar el ejercicio de la jurisdicción y la perdida del 
título: eficacia jurisdiccional del título, pérdida del título y pérdida 
del oficio —causas naturales, renuncia, privación y traslado—, la con- 
versión de un oficio y sus efectos con respecto a la jurisdicción del titu- 
E pérdida del título por cesación y suspensión de la potestad dele- 
gada. 

Buen trabajo de sistematización. 


lbo 1P, SABINO ALONSO MORÁN, O. P., Profesor en la Facultad de 
Derecho Canónico de Salamanca, estudia Problemas que plantea el 
canon 209 (p. 409-429). 


Tal canon sigue siendo siempre de actualidad, a pesar de la abun- 
dante bibliografía que ha suscitado. El P. ALONSO, nos ofrece un resu- 
men histórico de la suplencia de la potestad en la Iglesia y luego se 
pregunta: ¿es necesario el título colorado para que la Iglesia supla la 


LA POTESTAD JURIDICA DE LA IGLESIA 701 


potestad en caso de error común?, para entrar así en la cuarta etapa 
histórica, que va precedida de la suplencia de la potestad ordinaria, 
de la delegada y de la suplencia al fuero interno, como etapas prece- 
dentes. 

Resume la historia en esta frase: “...no obstante, la oposición de 
muchos y graves autores, cada vez que se trataba de extender la su- 
plencia, su área se fue ampliando sucesivamente con el visto bueno de 
la Iglesia, la cual da motivo fundado para aceptar. la suficiencia del 
error común virtual, según vamos a ver” (p. 413). 


Así plantea el problema actual: es suficiente el error común virtual 
para que la Iglesia supla la potestad? Expuestas las nociones (error de 
derecho o virtual, prefiere esta última denominación), las diversas sen- 
tenciás, aduce sus argumentos por la afirmativa. 

Otra cuestión es si se puede aplicar la duda positiva y probable al 
error común. Su respuesta es firmemente afirmativa, siguiendo la línea 
que inició ya en otro artículo”. 

La “suplencia tratándose de asistir al matrimonio” es otra intere- 
sante cuestión sometida a estudio. Analizadas las diversas opiniones, 
y ponderadas las diversas razones, concluye que “a la vista de tantos 
y tan graves argumentos no parece aventurado afirmar que la opinión 
en favor de la validez de un matrimonio a que asistió un sacerdote sin 
la necesaria delegación, pero que los concurrentes a la boda lo juzga- 
ban debidamente autorizado, dicha opinión, repetimos, es, por lo me- 
nos, sólidamente probable, y, por ende, tiene aplicación el c. 1014” 
(p. 425). 

Con eso se completa, desde otro punto de vista, la doctrina que arri- 
ba hemos resumido de GIMÉNEZ Y MARTÍNEZ DE CARVAJAL, en cuanto 
al efecto de validez, de los matrimonios en que la delegación no fue 
conocida, pues si son válidos en virtud del error común no habiendo 
existido concedida licencia, a fortiori lo serán existiendo licencia no 
conocida, unida a error común. 

Termina su estudio considerando la naturaleza de la potestad su- 
plida, calificándola de delegada “a jure”, pero ya hemos recensionado 
arriba lo que piensan BERNARDEZ y CABREROS sobre tal delegación “a 
jure. 

Por fin unas consideraciones sobre el "lícito uso de la potestad su- 
plida" cierran su artículo: en los casos de duda positiva y probable 
no hace falta causa alguna para el wso lícito, en los de error comün 
se inclina por la necesidad de causa grave, cosa, a nuestro parecer, in- 
congruente. Tema unido al uso es el de la licitud de provocar el error 
común: nuestro autor no se atreve a dar una respuesta clara, limitán- 


22 S. Aronso, O. P., En caso de error común, la Iglesia suple la jurisdicción, en Rev. Españ. 
Der, Can. 3, 1948, 1223-1243, 
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dose a exponer las opiniones afirmativa y negativa, para concluir que 
"se debe proceder con suma cautela y parsimonia en tales casos” (pág. 
429). 

Si los autores, al estudiar estos casos, considerasen la naturaleza 
de la jurisdicción de confesar como dada en el mismo sacramento del 
orden sobre toda la Iglesia, la cual se limita a regular su ejercicio, lle- 
gando a anularlo si no se cuenta con su aprobación, en vez de pensar 
que la jurisdicción es dada en un acto diverso del orden”, sus opinio- 
nes serían más benignas. 


El Auditor de la Rota Española, LAUREANO PÉREZ MIER, analiza 
La Potestad de Magisterio (pp. 431-457). 


También éste es hermoso estudio. Al exponer las nociones de po- 
testad, siguiendo a VITORIA, y en contra de MOLINA, cuida de no iden- 
tificar la potestad de jurisdicción con la de gobernar, ya que toda po- 
testad social se ejerce, en definitiva, para gobernar al pueblo fiel y por 
tanto toda potestad en la Iglesia se ejerce sobre súbditos. La jurisdic- 
ción, —siguiendo a VITORIA— no comprende todo el gobierno, sino so- 
lamente aquella parte del mismo que cae fuera de los sacramentos, de 
la consagración y de la administración, o sea, lo que se refiere a la po- 
testad de imperio. 


Suele distinguirse, según el modo, la potestad de orden de la de ju- 
risdicción; y considerando la potestad eclesiástica en sí misma, se dis- 
tinguen las de magisterio, régimen y santificación. Con miras a anali- 
zar la de magisterio, señala que es propio de toda potestad de imperio 
y como su fundamento mismo unificar por medio de imperativos o 
mandatos la cooperación de los súbditos en orden al fin de la sociedad, 
lo cual implica, para que exista a] menos un elemental rango de orde- 
namiento jurídico, una unificación de inteligencias y voluntades. Tal 
unificación o general convicción será tanto más elemental y menos pro- 
funda cuanto la empresa común sea más externamente asequible y 
realizable por la simple cooperación material de muchos, y será tanto 
más intensa y elevada cuanto la empresa común afecta más profunda- 
mente a la persona. Ahora bien, en la Iglesia tal unificación de inteli- 
gencias y voluntades alcanza grados tan elevados que dan origen a 
una potestad nueva, originaria y exclusiva de la Iglesia: la del magis- 
terio, cuyo objeto es la fe, por lo cual, en la sumisión a tal potestad 


magisterial, queda excluido, como insuficiente, el mero conformismo 
de orden práctico. 


Como las potestades se especifican por los actos y éstos por sus ob- 


? Cfr. Jiménez Urresti, T. L, Ciencia y teología del Derecho Canónico, o lógica jurídica y 


lógica teológica, en Lumen (Vitoria) 1959, 140-155, sobre hasta dónde y cómo el Derecho Canó- 
nico depende de la teología. 
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jetos, la potestad de magisterio se especificará por la estructura del ac- 
to de fe. 


Ahora bien, el Magisterio profético del Antiguo Testamento era 
también al igual que el Magisterio eclesiástico, locutio Dei attestans, 
exigente por tanto del asentimiento, dotado de autoridad doctrinal. Pe- 
ro el profético no estaba dotado de una potestad social, que constitu- 
yera a los Profetas en maestros, sino que estos eran simplemente he- 
raldos de Dios. En el eclesiástico en cambio hay que distinguir el as- 
pecto obligatorio del magisterio auténtico, del carácter imperativo de 
la potestad de imperio o de jurisdicción. La autenticidad del magiste- 
rio denota vinculación del magisterio con la verdad, y consiguiente- 
mente vinculación de la voluntad a prestar el asentimiento intelectual 
a tal magisterio. 


Con tales principios, afirma que la potestad de magisterio es for- 
malmente jurídica, tanto como la del orden (!! !), en el sentido de que 
"ambas consisten igualmente en un ¿us o facultas moralis ad aliquid 
peragendum, y no en una mera facultad o potestad física; en el ius 
conficiendi et administrandi media collativa gratiae la potestad del or- 
den, y en el ius o facultad de proponer a los hombres y de exigir la 
adhesión intelectual de los mismos a la doctrina de fe y costumbres, la 
potestad de magisterio". Y continúa: “ahora bien, conforme al princi- 
pio de que no hay derecho sin el correlativo deber jurídico —offi- 
cium—, a la potestad de santificación, como ¿us existente en el sujeto 
activo —minister— de la potestad, corresponde en los sujetos pasivos 
un deber jurídico que consiste, no solamente en la obligación o neces- 
sitas sive medii sive praecepti de recibir el sacramento en unas cir- 
cunstancias determinadas, sino en una sujeción más radical y profun- 
da: es decir, en la sujeción de los destinatarios del sacramento a los 
requisitos determinativos de la capacidad en orden a la recepción váli- 
da del sacramento y a las condiciones determinativas, asimismo, de la 
recepción lícita y fructuosa” (p. 451). 


“Y otro tanto se ha de decir de la potestad de magisterio; es for- 
malmente jurídica en cuanto al ius exigendi, la adhesión a las verdades 
reveladas corresponde al deber jurídico de prestar el assensus intellec- 
tus; pero tanto el ius exigendi como el officium praestandi el assensus 
brotan de una misma y única fuente, la ley divina, que ha establecido 
en la Iglesia el magisterio auténtico, y no formalmente de la ley ecle- 
siástica” (p. 452). 

Concluyendo, con gran acierto señala que "se incurre en un equí- 
voco cuando el ius exigendi se transforma sin más en un tus imperandi 
propio”. Es decir, que el assensus fidei es exigido por la potestad de 
magisterio, que se basa, por su autenticidad, en la ley divina, o sea en 
la potestad vicaria de la Iglesia; prueba de ello, nota PÉREZ MIER es 
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que tal assensus lo puede y debe exigir de los aún no bautizados (infie- 
les, catecúmenos) ante los cuales no tiene potestad propia. 

El ius imperandi actus fidei baptizatorum es ya formalmente ejer- 
cicio de la potestad de régimen o jurisdicción, eiercida va en nombre 
propio y por la potestad propia, v no objeto de la potestad magisterial. 


Las tres potestades de magisterio, orden v jurisdicción, por tanto, 
son distintas. Y la de jurisdicción, a la que pertenece dirigir y gober- 
nar, imperativamente la actividad y cooperación de los fieles tiene por 
objeto propio los medios aptos para el fin, o sea, los actos y prestacio- 
nes tanto de la potestad de orden como de la potestad de magisterio, en 
cuanto por ellos los fieles adquieren y se apropian más directamente 
los bienes sobrenaturales de la gracia y de la fe, como medios propor- 
cionados. 


Así como el Estado ejerce su potestad de régimen abarcando activi- 
dades de toda índole, las cuales, sin perder su propia naturaleza física, 
técnica, intelectual o económica, son subsumidas y unificadas bajo la 
potestad de régimen como medios adecuados, así también la Iglesia con 
su potestad de régimen subsume, para ordenarlos al bien común, actos 
de la potestad de santificación y de magisterio. Corrobora su acertada 
apreciación con testimonios de algunos teólogos. 

Este estudio merece las más atentas reflexiones. 

Cierra el libro un trabajo del Obispo Auxiliar de Barcelona, Mons. 
Narciso JUBANY ARNAU, sobre La misión canónica y el apostolado de 
los seglares (pp. 459-526). 


Trabajo amplio, que ofrece una visión de todos los principales pro- 
blemas suscitados en lo canónico por el apostolado de los seglares. La 
mejor bibliografía ha sido ampliamente manejada. Es un trabajo com- 
pleto. 

Estudia primero la posición de los seglares en la Iglesia, para pa- 
sar luego a los fundamentos dogmáticos de tal posición (bautismo, con- 
firmación sacerdocio). 

Expuesta la noción de apostolado (que requiere una noción analó- 
gica), considera el apostolado de los seglares y el apostolado jerárqui- 
co (el de los seglares nunca llega a ser jerárquico, aunque sea comple- 
tivo del mismo y aunque sea por mandato de la jerarquía), la diversi- 
dad de grados de vinculación a la Jerarquía (privado, subjerárquico 
o subpastoral y oficial —cuando hay mandato—) y de participación 
en el apostolado jerárquico. | 

Examina los conceptos de misión y mandato para el apostolado, 
distinguiendo su doble sentido teológico y jurídico, para relacionarlos 
con el apostolado de los seglares, que cobra así carácter oficial y públi- 
co en sentido canónico. En tal punto, plantea si el mandato da alguna 
comunicación de potestad, y lo estudia por su homologación con los 
poderes jerárquicos, concediendo a los seglares participación en la po- 
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testad dominativa pública y deteniéndose en la potestad de magisterio. 
En ésta les concede una cierta participación no jurisdiccional, sino en 
su ínfimo grado de ministerium proponendi doctrinam, bien por misión 
teológica derivada de los sacramentos (matrimonio, bautismo, confir- 
mación), bien por misión canónica, como profesores de religión y cate- 
cismo y ciencias afines, que estudia también a la luz de las expresiones 
contenidas en los Concordatos y de diversas expresiones pontificias. 
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DIBDHS DO GIRTASPIPA 


ALDO Drrr'Omo, "Mandata" e "Litterae". Contributo allo studio degli atti giuridici 
del "Princeps". (Bolonia, Pubblicazioni della Facoltá di Giurisprudenza della 
Universitá di Módena, 1960). 


La obra que nos proponemos reseñar pretende ser una aportación original para 
el estudio de la actividad legisladora de los emperadores romanos. Cuestión ardua 
y difícil en la que cualquier avance investigador ha de ser considerado meritorio. 


Divide el autor su trabajo, como anuncia su título, en dos partes: una dedica- 
da a los mandata y otra a las litterae, ambas comprendidas, por la generalidad de 
los autores, dentro de las constituciones imperiales. 

En dicha parte primera, dedicada a los mandata, comienza en su primer párra- 
fo sobre el concepto genérico y específico de los mismos, así como la diversa acen- 
tuación del término en Derecho privado, en el que viene usado siempre en singular 
mandatum y en Derecho público, empleado en plural mandata, ya que de este 
modo venía mejor para comprender la complejidad de los actos contemplados en 
las instrucciones de los emperadores a los gobernadores de las provincias romanas. 


Trata después de la estructura de los mandata y expone que solían venir cita. 
dos en bloque y la fórmula usada para citarlos es mandatis cavetur o más rara- 
mente mandatis continetur ; normalmente a los mandatos no se les adjunta espe- 
cificación alguna y sólo a veces se habla de mandata principum o principalia. 

Hace ver, a continuación, que los escritores modernos han considerado los man- 
data como constitutiones. No obstante Dell'Oro señala, reproduciendo textos de 
Gayo y Ulpiano, que en los catálogos de constituciones de los textos romanos, los 
mandatos no aparecen nunca allí mencionados y afiade que los autores dan por 
buena su naturaleza de constituciones sin que consideren necesaria demostración 
alguna de su convicción. Un argumento que se ha utilizado para superar la difi- 
cultad de insertar los mandatos entre las constituciones, ha consistido, dice, en la 
pretendida imprecisión técnica de los juristas romanos. Si es cierto, dice el autor, 
que hay confusión terminológica en las fuentes entre edictum, decretum, constitu- 
tio, también lo es que los mandata no vienen nunca confundidos entre las otras 
fuentes y menos entre las constituciones. 

Otras justificaciones de esta omisión entre los elencos de constituciones se refie- 
ren a su forma y contenido de acto administrativo. También otros autores sefialan 
que los mandata no están comprendidos en la enumeración de constituciones por- 
que constituyen normas típicas destinadas a la esfera provincial. Todas estas opi- 
niones son refutadas por el autor en unas consideraciones y análisis de textos, sobre 
los que no nos es posible extendernos. 

En párrafos posteriores, página 28 y siguientes de la obra, analiza la inclusión 
de los mandata entre las epistulae ; a pesar del fragmento D. 11. 4. 1. 2. (Libro I 
ad Edictum de Ulpiano) en el que se cita un caso de epistula generalis que tendría 
la naturaleza y el contenido de circular administrativa, no le parece al autor ele- 
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mento suficiente para autorizar la inclusión de los mandata en la categoría de 
epistulae. 

Concluye en este aspecto diciendo que deben ser considerados los mandatos co- 
mo fuente enteramente autónoma, porque si bien los mandatos no son constitucio- 
nes, en el supuesto que contengan normas jurídicas nuevas, no debería negárseles 
su cualidad de fuente del derecho, distinta de las constituciones imperiales. 

Hace un estudio muy detallado, página 38 y siguientes, todo el trabajo lo es, 
sobre la pretendida innovación jurídica que aportan los mandatos, deteniéndose en 
algunos casos como el mencionado por Ulpiano en el libro XXXII ad Sabinum 
(D.24.1.3.1.) sobre la validez de donaciones contra mandata quia nuptiae non sunt, 
y el enunciado por Marciano en el libro XI de las Institutiones (D.34.9.2.1. y 2.) 
sobre el funcionario desposado contra mandata, así como en otros casos de testa- 
mentum militis y en otros de introducción de normas nuevas en los mandatos so- 
bre materia penal, como el de la pena de muerte de los decuriones, pero todo ello 
es imposible tratar en los límites de esta recensión. 


Sobre la revocabilidad de los mandatos, por destacar alguna de las cuestiones 
más salientes del trabajo, establece el autor que quien se muestra partidario de la 
misma va guiado por la creencia del carácter puramente personal de los mismos, no 
siendo aceptable esta postura porque los mandata son siempre deferidos por los 
juristas a los emperadores en general, sin que sea frecuente indicar uno determinado 
como su autor. Se suele afirmar que todos estos mandatos venían reunidos en un 
liber mandatorum transmitido por todos los funcionarios a sus sucesores, sin que, 
sin embargo, ningün jurista hable jamás de él, por lo que se podría asegurar que 
por razones evidentes de buen gobierno los destinatarios de los mismos los tendrían 
recogidos en su archivo y no sería por lo tanto idéntico para todos los gobernadores. 


La concepción de Justiniano de los mandata principum no es, en su vasto cuerpo 
legislativo homogénea y unitaria, pero en conclusión se puede afirmar que el mis- 
mo Justiniano, al estudiar el problema de sus caracteres tradicionales lo resuelve en 
el sentido considerado por la jurisprudencia clásica, la cual había denegado el in- 
greso en el catálogo de las fuentes y de las constituciones imperiales a los mandatos, 
porque éstos no son verdaderas y propias normas, sino que su existencia está subor- 
dinada a precisas disposiciones normativas, a las que afiade una función meramen- 
te interpretativa. 

La segunda parte del trabajo, objeto de esta resefia, trata de las litterae. Co- 
mienza, página 79 y siguientes, dando una noción de lo que son las litterae que, en 
sentido genérico vienen a ser todo documento escrito destinado por su autor a ser 
llevado a inmediato conocimiento de otro y en sentido más específico comprende 
todo documento oficial dirigido para su comunicación. En tal acepción vienen com- 
prendidas las litterae dimissoriae las litterae commonitoriae, las litterae probato- 
riae y en todo caso las commendaticiae. 

Continúa el autor que responden a esta concepción también las litterae de los 
emperadores, cualificadas normalmente de sacrae, imperiales, caelestes o divinae, y 
las de sus funcionarios conocidas comünmente por iudiciales. 

La voz litterae, aplicada a los actos imperiales, aparece ya en la época de los 
Severos, alcanzando su más vasta difusión a partir de Diocleciano. d 

En general vienen sefialadas como constituciones. Hace Dell'Oro un estudio 
detenido de los exempla litterarum, del número, de la forma en que allí vienen 
reflejadas, con indicación de los emperadores que las han emitido; analiza, a con- 
tinuación, página 88 y siguientes, los dos exempla litterarum que se encuentran en 
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la Collatio legum mosaicarum et romanarum, ambos de Diocleciano y extraídos del 
Código Gregoriano, así como del único exempla contenido en el Teodosiano. 

Destaca que se ha querido establecer la naturaleza de las litterae como mandata, 
no aceptando el autor tal afirmación en cuanto se tienen noticias de numerosos 
mandata que tratan materias no contenidas en las litterae. Se muestra más con- 
vencido de considerarlas como rescriptum, aportando en apoyo de esta asveración 
un texto del jurista Paulo (D.41.1.65.) en el que se afirma que las respuestas son 
litterae rescribendi causa por lo que es evidente que rescribere tiene aquí un senti- 
do genérico equivalente a respondere. En apoyo de su postura aporta finalmente un 
texto de Tácito en el que se ve con precisión la distinción mandata-litterae. 

También pretende obstaculizar —valga el modernismo— el parangón epistula- 
litterae para el que señala ser totalmente arbitrario considerado en vía absoluta. 
Cree, más bien, que su aproximación sería más cercana a los edicta, haciendo un 
análisis detenido entre ambos y señalando las debidas igualdades y por último res- 
pecto a su pretendida semejanza con las constituciones el autor prefiere la compa- 
ración específica con los edictos antes de la comparación, existente también, pero 
genérica, con las constituciones. 

Esto es lo que nos ha sido posible reflejar de la lectura de la obra de Aldo 
Dell'Oro, obra de abundante tecnicismo y constante comparación de textos, en lo 
que radica, a nuestro entender, la mejor aportación de la obra y que a su vez 
marca una mayor dificultad para la exposición abreviada de la misma. De las dos 
partes parece de más valiosa aportación la primera por su originalidad y documen- 
tación, echando, no obstante, de menos una más detenida consideración sobre lo 
que entendemos uno de los documentos más importantes en la materia como lo es 
el pápiro que se conserva en el Museo de Berlín y que fue publicado en el año : 
1920 por W. Schubert y del que en toda la obra sólo encontramos una referencia 
de pasada en la nota 141 de la página 46. 

En resumen una obra meritoria que señala un paso más en la investigación del 
sistema de fuentes de la época imperial. 

ALFREDO CALONGE MATELLANES 


SALVATORE SIBILIA, Il Cardinale Enrico Sibilia. Un diplomatico della Santa Sede 
(1861-1948). (Roma, Tipografía della Pace, 1960). Un volumen de 126 pp. 
+ 14 ilustraciones. 


Se trata de una biografía del Cardenal Sibilia escrita con verdadero cariño por 
un sobrino suyo. La vida del Cardenal transcurrió casi por completo en difíciles 
misiones diplomáticas, ya que se desarrollaron en países de reciente formación, o 
sacudidos por violentas conmociones políticas: Colombia, Chile y, sobre todo, Aus- 
tria. En todos ellos dio el cardenal buena muestra de agudo sentido diplomático y 
de fidelidad absoluta a la Santa Sede, a quien representaba. Si en Colombia y Aus- 
tria le acompañó el éxito, no ocurrió así en Chile, país que tuvo que abandonar, 
como consecuencia de los disturbios que se produjeron contra su persona, 

Dada la índole de nuestra revista merece destacarse la figura del Cardenal como 
negociador de uno de los más importantes concordatos firmados en tiempo de Pío XI 
y que en algunos aspectos pudo ser tomado como verdadero modelo: el de Aus- 
tria. Se refleja en este libro la dificultad de las largas negociaciones y el tesón con 
que el cardenal Sibilia consiguió superar todas las dificultades, 
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El autor ha acumulado todos los datos que puedan apetecerse. Resulta sin em- 
bargo singular que, pese a pertenecer a su familia, estos datos en su abrumadora 
mayoría se refieran a su actividad exterior, más que a su carácter y manera de ser 
íntima. Es poco lo que se nos dice en este sentido, y el lector desearía más. De to- 
das formas la figura del Cardenal aparece llena de rectitud y de nobleza. 

El texto se ha completado con unas ilustraciones muy interesantes, obtenidas 
con verdadero empeño por el autor. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Sacra Congregazione dei Seminari e delle Universitá degli Studi. Filosofia e for- 
mazione ecclesiastica. Cittá del Vaticano 1960. Un vol. 15,50 x 21,50 cm.; 
383 pp. 


Vivimos en el siglo de los Congresos. La facilidad de las comunicaciones propor- 
ciona oportunidades que los siglos pasados desconocieron. Nada más útil que estas 
reuniones, donde los sabios contrastan entre sí, para ratificarlas o rectificarlas las 
reflexiones y las conclusiones a que llegaron en sus solitarias meditaciones. También 


el trabajo en equipo, como hoy se dice, hace más placentera y fructífera la tarea 
intelectual. 


La Sgda. Congregación de Seminarios y Universidades de Estudios, prosiguiendo 
un plan iniciado hace años, convocó a un Congreso a todos cuantos en Italia se de- 
dican a la formación de la joven milicia clerical, mirando especialmente a los Pro- 
fesores de Filosofía de los Seminarios italianos. 

Tres temas centraron estos intercambios celebrados en Roma del 24 al 27 de 
abril de 1957, los tres de acuciante interés actual: la Filosofía y la formación ecle- 
siástica, la preparación de los Profesores de Filosofía juntamente con la más eficaz 
didáctica de la enseñanza filosófica y, por último, la presentación viviente y actua- 
lizada de los problemas filosóficos. 

La “necesidad de una sólida formación filosófica, base de toda formación espiri- 
tual, intelectual y moral del Sacerdote está fuera de toda duda; las relaciones de 
la Filosofía con la Religión, la Teología y las Ciencias en su moderna estructura- 
ción la exigen abundantemente. Estos puntos fueron expuestos en otras tantas po- 
nencias desarrolladas por autores de tanto crédito como P. Dezza, L. Pelloux, G. 
Giannini, R. Masi y C. Fabri. La prolongada experiencia docente garantiza el va- 
lor de las observaciones y consejos que a manos llenas derraman en sus ponencias 
sobre la preparación, así remota como próxima, del Profesor de Filosofía, y sobre 
la manera de enseñar con eficacia la Filosofía y a filosofar, L. Bogliolo, C. Boyer, 
P. Dezza, F. Amerio y L. Bettazzi. La apremiante necesidad que se siente hoy en 
día de insertar en la síntesis filosófica tradicional cuestiones y problemas que los 
Escolásticos tan sólo al paso apuntaron, y que modernamente han llegado a cons- 
tituir íntegros y orgánicos tratados, inspira las ponencias de G. Berghin-Rosé, R. 
Spiazzi, G. Zunini, G. di Napoli y U. Viglini, sobre el problema crítico, la Etica 
sociológica, la Psicología experimental, la Pedagogía y la Estética. 

Dibujáronse entre los participantes al Congreso dos tendencias, suficientemente 
señaladas: una más cerrada en derredor de la firme consistencia de las doctrinas 
tradicionales, y otra en cambio, abierta con mayor decisión hacia indispensables y 
urgentes renovaciones; en ambas predomina, con todo, un prudente sentido de 
equilibrio, huyendo por igual de peligrosas extremosidades. El volumen en que se 
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recogen y presentan al público las disertaciones de los ponentes y las discusiones 
que a su lectura siguieron, constituye un código de alto valor teórico y práctico. 
No podemos menos de recomendarlo vivamente a cuantos consagran sus días, 
por vocación o por obediencia, a la ardua tarea de la docencia de la Filosofía 
en Seminarios y Casas Religiosas de formación sacerdotal. 


L. DE M., Ofm. 


IRENE PosNorrF, A la rencontre de l'orient chrétien. (Amberes, Centre d'Action 
Missionnaire, 23 Rosier, 1960). Un volumen de 72 pp. y cuatro láminas. 


Sin pretensiones científicas, en este volumen, lleno de claridad y de unción se 
explica sencillamente la situación de la cristiandad dividida y las causas y respon- 
sabilidades de la separación, como introducción para el problema central del folle- 
to: cómo volver a obtener Ía unidad. En especial, a base de una experiencia 
personal de la autora, se insiste en la revisión de algunas ideas falsas y en la difu- 
sión de otras verdaderas. 


La autora estudia en concreto el problema del Papado, el patriotismo religioso, 
los elementos positivos existentes entre los separados, y los contactos que han de 
mantenerse con ellos. 


A base de una bibliografía muy elegida, que ella detalla en las últimas páginas, 
el libro está escrito con un conocimiento muy exacto de la situación y puede rendir 
magníficos servicios a quien quiera orientarse en esta materia. La edición de 1960 
es la tercera. Ha aparecido ya, en la colección “Punto y aparte” la traducción es- 
pañola de esta obra. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


ALBERT KIERKEMANS, Preparazione al matrimonio e alla familia. (Societá editrice 
“Vita e Pensiero”. Milano). 188 pp. 17 cm. 


Desde principios de siglo se habla con insistencia de las crisis del matrimonio y 
de la familia. Recientemente el Papa se refería a esa crisis en su discurso del 25 de 
octubre a los miembros de la Rota Romana. Pero las voces de crisis hoy ya no son 
palabras de desaliento; el mundo católico ha pasado a una contraofensiva vigoro- 
sa en la que se pretende no ya sólo defender la tradicional familia cristiana, sino 
además afirmarla con los datos y aportaciones ciertas que mos han venido desde 
otros campos. Lo que nuestros padres hacían guiados sólo por el buen sentido y 
por las reglas morales que aprendían en la catequesis y en el púlpito, hoy ya no 
puede hacerse tan sencillamente: hoy se exige una preparación especial para el 
amor y para la paternidad. 

Este libro, editado por Casterman en lengua francesa (Preparation au mariage 
et à la famille) y traducido al italiano por Eleonora BORTOLON, contiene un resu- 
men de todos los conocimientos que pueden interesar al que ha de formar una fa. 
milia cristiana o a quien tiene que aconsejar y orientar en orden al matrimonio o 
a la familia. 

Es un resumen científico, en el que las afirmaciones están perfectamente justi- 
ficadas y avaladas por una bibliografía abundante y selectísima, pues se cita lo más 
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prestigioso y autorizado: es claro, pues el autor no ha pretendido hacer un trabajo 
científico, sino una obra práctica, lo cual ha conseguido despojando su exposición 
de tecnicismos no necesarios y poniéndola a alcance de todo público culto: es com- 
pleto, pues en él está todo lo referente a la psicología y a la educación sexual, los 
criterios científicos de elección, reglas para la armonía conyugal y para relación en- 
tre los distintos miembros de la familia (se habla incluso de los abuelos y aun de 
los muertos): es actual, pues utiliza todos los conocimientos modernos sin impor- 
tarle su procedencia mientras sean seguros y orientables a la práctica: es valiente 
por la seguridad de su redacción en la que entreveran con sabiduría y sensatez los 
datos psicológicos con los teológicos: es católico con la seguridad que dà no sólo la 
licencia eclesiástica, sino también el prestigio de las editoriales Casterman y Vita 
e Pensiero que han dado el original y la versión italiana respectivamente. Con todo 
lo cual, ya está dicho que es recomendable. s 


Y, aunque su contenido no sea directamente canónico, pero ese contenido inte- 
resa a los canonistas tienen que tratar de matrimonios ya en la teoría ya en la 
práctica de curia, sobre todo judicial. 

Tomás G. BARBERENA 


F. CLAEYS BOUUAERT, Les déclarations et serments imposés par la loi civile aux 
membres du clergé belge sous le Directoire (1795-1801). (Lovaina, Editions 
Nauwelaers, 1960). Un volumen de 74 pp. 


Utilizando documentos inéditos, en especial varios manuscritos depositados en 
el archivo de Gante y una colección de copias antiguas que poseen los bolandistas, 
el autor ha preparado esta interesante monografía sobre las declaraciones y jura- 
mentos impuestos por la ley civil al clero belga, bajo el Directorio. Sabido es que 
en los últimos años del siglo XVIII y primeros del siglo XIX se produjo una ver- 
dadera manía de exigir juramentos, de la que tuvimos también no pocas muestras 
en España. También en Bélgica, como en Francia, en España y en Italia, estos ju- 
ramentos trajeron consigo difíciles situaciones de conciencia para el clero, y lo que 
es bien triste, una división profunda en el mismo, por opinar unos en favor de su 
licitud y otros en contra. 

El autor después de estudiar el problema en su conjunto por lo que se refiere 
a los dos juramentos de 1795 y 1797, examina también el cumplimiento de las le- 
yes que impedían la libre acción de la Iglesia, y las vicisitudes finales de este dolo- 
roso asunto. Las últimas páginas de la monografía están dedicadas a recoger, dió- 
cesis por diócesis, los datos referentes a cada una de ellas en relación con los jura- 
mentos. 

La monografía, elaborada por un autor de tanto renombre, está científicamente 
a la altura que era de esperar. El estudio de los archivos le ha permitido rectifi- 
car no pocos datos que venían circulando como corrientes. Por otra parte, escrita 
en un estilo que es verdaderamente ejemplo de orden y claridad, se lee con gusto. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Juan Gómez JimÉNEz DE CISNEROS, Los hombres frente al Derecho. (Madrid, Agui- 
lar, 1959). 614 pp. 21 cm. 
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Para presentar al lector este libro extraño, sabroso, erudito y sobre todo inquie- 
tante, lo mejor sería copiar aquí el magnífico prólogo que lo encabeza: este prólo- 
go es de Jaime Guasp. Ahora bien, el prologuista va en su pesimismo todavía más 
lejos que el autor, lo cual da idea del fuerte impacto que el libro produce en quie- 
nes lo leen con atención. 

Pero digamos lo que el libro contiene, Juan Gómez Jiménez de Cisneros ha re- 
cogido, ordenado e interpretado con una erudición que causa asombro lo que los 
hombres piensan acerca del derecho aplicado. Es un examen de conciencia de la 
humanidad, dice, tal vez exageradamente, el prologuista. Son casi tres mil notas 
las que componen esta obra, a lo largo de las cuales el autor, con un inmenso ba- 
gaje y un trabajo gigantesco, va desmenuzando lo que el arte, la literatura, la 
cultura humanista, la anécdota, la ciencia en sus varias ramas han expresado acer- 
ca del Derecho, de todos los aspectos del derecho en su relación con la vida. El 
balance de todos esos testimonios es terriblemente negativo: la impresión que de 
la lectura se saca es que los hombres reniegan y abominan el derecho en sus dis- 
tintas manifestaciones. El cuadro en su conjunto es áspero y sombrío y lleva a 
la conclusión de un desprestigio total, de una desvalorización absoluta del derecho 
en el juicio estimativo de los mismos hombres que lo han creado. De todos los capí- 
tulos el de crítica más amarga y abrumadora es el que trata de los profesionales 
del derecho; y como la erudición del autor no perdona materias, pasan por allí 
jueces, escribanos, alguaciles, abogados, procuradores, peritos, testigos y hasta ver- 
dugos y todos salen zaheridos, increpados y vestidos de repugnantes sambenitos. 

Un libro así es una insoslayable invitación a reflexionar. El material acumulado 
es inmenso, bien ordenado y sistematizado. Ahora bien, para llegar a conclusiones 
firmes y sensatas haría falta, pensamos, un libro tan voluminoso como el que es- 
tamos reseñando. Intentar aquí explicaciones fáciles sería trivial y hasta irrespe- 
tuoso con un autor que tan concienzudamente ha trabajado. Aquí hay algo que 
falla: ¿qué es ello, o ellos? Por nuestra parte confesamos que a pesar de todo, no 
nos ha ganado el pesimismo. Pero, repetimos, en esta breve recensión es imposible 
ponerse a explicar el por qué. 

Tomás G. BARBERENA 


Jorce Sosa Cuacin, La Tipicidad. (Caracas, Publicaciones de la Facultad de De- 
recho, 1959). Un vol. de 293 pp. 


Como aportación interesante al estudio de la teoría jurídica del delito debemos 
recibir el trabajo procedente esta vez de un país sudamericano, el elaborado por un 
abogado de Venezuela para optar al título de Doctor en Derecho por la Universi- 
dad Central de este país el pasado año. 

Bajo el título de "La Tipicidad" acomete el autor el estudio de lo que, a partir 
de Ernesto Beling (1866-1932) iba a ser considerado como elemento esencial del de- 
lito, dentro de cuyo concepto representaba un papel autónomo, 

Pero desde que surgiera la genial aportación del ilustre jurista germano, la tipi- 
cidad ha experimentado una trayectoria en la doctrina que el autor del trabajo se 
ocupa de analizar, señalando la distinta función que se le ha venido atribuyendo 
sucesivamente, incluso sin salir de la propia doctrina beligniana a través de las dis- 
tintas fases de su trascendente creación. 
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Siquiera no fuera deliberado propósito del clásico alemán descubrir algo nuevo, 
lo cierto es que consiguió incorporar un sentido distinto al vocablo “Tatbestand” 
inserto en el Código penal de su país. 

Con ello logró de momento, no sólo precisar ideas necesarias, sino insistir en un 
debate sobre el concepto del delito que ya parecía cancelado por estimarse suficien- 
te. Y en efecto el resultado iba a ser fértil en enseñanzas. 


Desde una misión descriptiva simplemente, pasa a ser en Ernesto Mayer una 
manifestación indiciaria de injusticia para llegar a adquirir en Mezger rango de 
esencia y fundamento de la antijuricidad. 

Muy debatido viene siendo el punto que se refiere a la traducción del “tatbe- 
stand” alemán. Sin duda el preferido por la literatura española de la materia es el 
de “tipicidad” que figura al frente del trabajo que comentamos, pero no obstante 
se admite en otros países americanos términos diferentes como más adecuados para 
traducir la idea del Tatbestand compuesto de los vocablos simples "tat", hecho y 
“bestehen” que se asimila al nuestro consistir. Con arreglo a este significado estric- 
to se obtiene como traducción del tatbestand del delito aquello en que consiste el 
propio delito despojado de sus circunstancias no necesarias, noción a todas luces 
insuficiente, que tiene por otra parte, mucho de tautológica. Nada puede extrañar, 
por otra parte, que en los diferentes países de habla hispana se llegue a estas dis- 
crepancias de naturaleza semántica. 

La doctrina de Beling tropezó en su nacimiento con la resistencia de los pena- 
listas contemporáneos, incluso Binding, por encontrarla confusa y carente de efica- 
cia, pero termina por ser aceptada. En su fase posterior de elaboración que marca 
una evolución llevada a cabo por el propio autor en su inicial pensamiento el tipo 
es ya cosa diferente del “tatbestand”, ensanchando su contenido al comprender en 
él elementos tanto objetivos como subjetivos. 

Especial novedad reviste el apartado que dedica a la teoría del “tatbestand” en 
el derecho venezolano, donde estima se le ha concedido escasa atención por parte 
de la doctrina. Es acaso el profesor Mendoza, quien no hace mucho pronunció una 
conferencia en la universidad salmantina, el que con más detenimiento se ha ocu- 
pado del tema, aunque a decir del autor que comentamos, con escasa fortuna por 
no haber acertado a penetrar el exacto sentido de la concepción beligniana. 

Se hecha de ver en esta parte de la obra dedicada a la exposición de las dife- 
rentes perspectivas con que se contempla la doctrina de la tipicidad, la alusión a 
la aportación de los tratadistas españoles, omisión destacable en un escritor perte- 
neciente a un país del habla y la américa hispana. Precisamente es uno de los pro- 
blemas que no se ha descuidado en nuestro país, e incluso en alguna ocasión con 
notable originalidad, posición que, sin duda, hubiera agradado conocer al lector de 
Sosa Chacín. No nos toca a nosotros en este lugar más que aludir al profesor Guallart 
que ve la tipicidad como elemento de la punibilidad. 

El autor no limita su estudio, sin embargo, a investigar la tipicidad, sino que se 
encamina además por otros derroteros de la parte general, aunque lo haga a tra- 
vés del prisma citado, lo que hace subir el interés que despierta la lectura del tra- 
bajo. De este modo discurre a través de temas tan de primer plano como el del 
sujeto activo y el pasivo. Por lo que atañe al primero considera el sujeto activo del 
delito como elemento del tipo, proyectado al Código penal venezolano vigente, 
quedando así de manifiesto las diferencias de matiz que ofrece frente a los cuerpos 
legales de otros países a este respecto. Pone sobre el tapete el viejo pleito de la 
oportunidad de llevar a los preceptos del código las definiciones de los delitos en él 
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catalogados, estimando que al omitirse desaparece el núcleo del tipo y también sus 
suplementos, empleando el término del autor. El sistema de definir los delitos supo- 
ne consagrar el principio “nullum crimen sine lege”, además de representar una ga- 
rantía de certidumbre para la seguridad social. Aunque sin usar la terminología 
ya aceptada convencionalmente por la técnica moderna, alude en este apartado a 
los llamados delitos de “propia mano”. Asimismo se refiere a la capacidad de las 
personas morales para ser sujetos de delito. 

Con gran extensión se desarrolla el tema del sujeto pasivo discurriendo incluso 
por el ámbito del derecho privado, pero ello permite examinar con detenimiento 
figuras de delito de la parte especial, abordando problemas como el del aborto, con 
resultados positivos que se deducen de la tipicidad que no es aquí singular, sino 
mültiple. 

Menos lograda la parte que se dedica al objeto, materia ardua sin duda, en la 
que acaso falta como información la monografía de Rocco, que sigue siendo funda- 
mental en este extremo. 

Completan la obra los capítulos que se refieren al lugar, al tiempo, el modo y 
los elementos, con profusión de detalles que revelan como los anteriores apartados 

“la profundidad y el esfuerzo desplegado en la elaboración de la meritoria tesis. 

Con todo no deja de parecer desproporcionada en dimensiones, si nos atenemos 
al título, aunque sea loable el intento que parece desprenderse de llevar a cabo un 
ensayo de parte general de la parte especial, tema tan en boga en los tratadistas 
en los últimos años. 

Dada la extensión y contenido de la obra la bibliografía consultada no es, si 
nos atenemos a su reseña, todo lo amplia y detallada que es usual en obras seme- 
jantes aparecidas en nuestras latitudes. 

Saludemos pues esta tesis del grado de Doctor como un preciado elemento de 
información, que no debe faltar en las bibliotecas, de la encomiable madurez que 
va alcanzando la producción científica penal en los pafses hispanoamericanos. 


ANTONIO PELÁEZ DE LAS HERAS 


Doctor en Derecho 


O. RoBLEDA, Ius privatum romanum.—I. Introductio in studium iuris privati roma- 
ni. (Roma, Universidad Gregoriana, 1960). Un volumen de XVI + 337 páginas. 


Se echaba de menos, como muy bien indica el autor en su introducción, una 
obra de carácter general, que fuese reciente, y que tratara del Derecho romano en 
lengua latina, de tal manera que sirviera para los alumnos de las Universidades y 
otros de Instituto eclesiástico. Precisamente a llenar esta laguna viene la obra que 
estamos reseñando y que, en el plan del autor constará de tres partes. La primera, 
“introducción”, trata el autor de la importancia del estudio del Derecho romano, 
de los cursos en que se distribuye, de los períodos de su evolución, de las fuentes 
de existir, de las divisiones, y de las fuentes de conocer. Deja para una segunda 
parte el estudio de aquellas materias que suelen tratarse en las “instituciones”. Y 
para una tercera el estudio de las acciones, con un apéndice acerca de los princi- 
pios generales del Derecho penal romano. 

No intenta el autor hacer un trabajo comparativo entre el Derecho romano y el 
canónico. Pero sí preparar una obra que sea útil para los canonistas. Por eso se 
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detiene de manera especial en aquellas partes que ofrecen un mayor interés para 
éstos. i 

Es grato declarar que nos encontramos ante un trabajo científico verdadera- 
mente magistral. No contentos con leer toda la obra, nos hemos detenido de ma- 
nera especial en aquellos temas que han sido objeto de discusión o que ofrecen ma- 
yores dificultades (distinción entre Derecho público y privado, interpolaciones, 
existencia del Edicto perpetuo...) y podemos asegurar en todos ellos hemos encon- 
trado una equilibrada exposición de las diversas posiciones de los autores, junta- 
mente con una suficientemente clara opinión del mismo autor. Todo ello a base de 
una bibliografía completísima, y que alcanza a las más recientes producciones. 
Quien lea esta obra puede estar cierto de tener una información completa y clara 
sobre cada uno de los problemas que hoy se debaten entre los autores. 


Por lo demás la obra se lee con verdadero gusto por el método y el orden que 
en ella resplandecen. El plan de este primer volumen no deja nada que desear y res- 
ponde admirablemente a las necesidades de una iniciación en el Derecho romano. 
No ha desdeñado el autor darnos un útil apéndice de unas cuarenta páginas con la 
reseña de las enciclopedias y diccionarios, bibliografías, siglas, abreviaciones, etc., 
que se usan. De esta manera el lector puede utilizar con entera soltura la abun- 
dante literatura romanística y atenerse en sus trabajos a las más depuradas normas 
metodológicas. 

Un reparo que parece justo poner es el de la extensión de la obra, si esta se de- 
dica a los alumnos. No es fácil que en el curso, o todo lo más dos cursos, que al 
Derecho romano se pueden dedicar en una Facultad de Derecho canónico pueda 
estudiarse una obra tan extensa. Ni parece que algunas de las cuestiones estudia- 
das con extensión sean propias de alumnos, sino más bien de especialistas. Si no 
mediara el precio diríamos que “lo que abunda no hace daño” y que los alumnos 
tendrían así una información completísima, de la que podrían prescindir en parte 
a la hora de preparar sus exámenes. Pero nos tememos que la mole de la obra re- 
traiga de su implantación en las Facultades canónicas, cosa que sería lamentable 
pues puede hacer en ellas un papel magnífico. 


Algún reparo podría ponerse también al latín que en ocasiones resulta duro, 
abundante en neologismo, poco claro. Es posible que esto se deba a que así como 
para escribir sobre Derecho canónico hay ya un latín enteramente formado, la cos- 
tumbre observada ya hace tantos años de escribir sobre Derecho romano en lengua 
vulgar haya empobrecido el vocabulario latino, aunque pueda parecer paradójico. 

El libro tiene una cantidad asombrosa de citas, en las que se recogen, según 
hemos dicho, hasta las últimas novedades en la materia. Como era de esperar las 
citas están admirablemente hechas, valorando las ediciones críticas y estableciendo 
en algunas ocasiones distinciones muy útiles, como por ejemplo, en la página 232 
al citar a Zeumer en la traducción de Clavería haciendo notar la fecha de la tra- 
ducción y la del original alemán. Personalmente preferiríamos citar los títulos de 
revista en redondo y entre comillas, mejor que usar el tipo cursivo, común a los 
títulos de los artículos. Pero siendo tantas las citas no es de extrañar que haya al- 
gunas que requerirían un repaso, ya porque falte el año de edición del libro o de 
la revista, ya porque el lector, por algún otro motivo esté un tanto desorientado. 
Y esta desorientación nace de que el libro tiene tres bibliografías: en las páginas XI 
a XV se nos da una bibliografía recogiendo aquellos títulos que se citan con más 
frecuencia. Después, en las páginas 32 a 39 se nos da otro elenco de obras, por cier- 
to sin que haya sujeción ni a orden cronológico, ni a orden alfabético, que pueden ser 
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útiles. Finalmente en el apéndice se recoge también un gran número de obras que 
pueden ser útiles para el estudio del derecho romano a manera de subsidios. Para 
una futura edición, que esperamos y deseamos, creemos que sería preferible una bi- 
bliografía organizada, dando las abreviaturas en los casos necesarios, al principio o 
al fin de la obra. 

La presentación es muy agradable y cuidada, aunque por la gran complicación 
tipográfica de la obra se observen algunas erratas!. 

En suma: una obra que deseamos cuanto antes ver completada con los dos vo- 
lúmenes que restan, seguros de que contribuirá al mejor conocimiento del derecho 
romano entre los canonistas?. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


GrusEPPE D'Encorz, L’essenza del Vangelo nel tempo. Roma 1960, 173 pp., 21 cm. 
Pío CreRorrr, Morale e Diritto nell'Ordinamento della Chiesa (Separata). Nápoles 
1960, 40 pp., 24 cm. 


Oportunamente dimos a conocer a los lectores de esta Revista (14-1959-538) la 
aparición del primer volumen de la serie "communio", colección de estudios proyec- 
tada y dirigida por el doctísimo profesor de Historia del Derecho Canónico en el 
Pontificio Ateneo Lateranense, Giuseppe d'Ercole, dedicada a investigar la disci- 
plina canónica en los albores de la Iglesia. 

La preocupación eclesiológica de los tiempos actuales es muy aguda, incluso en 
el campo canónico. A ello se ha llegado, no sólo por una necesidad lógica de cono- 
cer la esencia de la Iglesia, cuyas manifestaciones jurídicas son el campo propio del 
canonista, sino además, por las controversias actuales acerca de la naturaleza del 
ordenamiento canónico. Hijo, sin duda, de esa preocupación es este segundo volu- 
men de la serie "Communio" debido como el primero a la laboriosa pluma del pro- 
fesor D'Ercole. Una línea lógica ineludible de sus planteamientos le ha llevado a 
un problema originario y de fondo: ;qué la Iglesia en el N. T. y sobre todo en los 
Evangelios? 

En la obra hay dos partes netamente separadas. La primera, que ocupa la ma- 
yor parte del libro viene a ser el antecedente lógico de la segunda. En aquella el 
autor pretende explicar el contenido fundamental del mensaje de Jesucristo: en 
esta, el fin social de la Iglesia y de su disciplina. La primera parte constituye para 
mí no sólo un estudio que considero de un valor extraordinario, sino además un 
ejemplo aleccionador: un canonista que con limpia valentía se mete en la selva de 
los estudios teológico-bíblicos y pertrechado de todos los mejores libros que tene- 
mos, alcanza a darnos una exposición vigorosa de la esencia del Cristianismo, cen- 
trada en la idea de la vida que Cristo nos trajo, de la muerte de la que nos redi- 
me, de las condiciones que El pone para abolir la muerte y dar la vida y la inco- 
rrupción. Son los presupuestos fundamentales para el trabajo del canonista, presu- 
puestos de los que demasiadas veces nos olvidamos preocupados por la norma con- 
creta y por la técnica de nuestro trabajo peculiar. 


1 Entre otras página 10, nota 13; página 37, nota 65; página 43, nota 80; página 42, no- 
ta 79; página 115, nota 294; página 218, nota 307; página 198; página 274.. 

? En una nueva edición habría que corregir también la nota de la página 3 sobre el carácter 
supletorio del Derecho romano en el Derecho foral catalán, como consecuencia de la promul- 


gación de la Compilación foral. 
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La segunda parte, forzosamente breve, y mera derivación de la primera, nos 
explica el fin de la Iglesia con atinadas observaciones acerca de la inexacta formu- 
lación corriente de “salus animarum”: D'Ercole prefiere decir “la santificación de 
los hombres”. En el último capítulo, dedicado al fin de la disciplina eclesiástica nos 
parecen dignas de destacarse sus indicaciones sobre fuero interno y externo, dis- 
tinción que para D'Ercole sólo tiene un valor histórico como ya lo había insinua- 
do en el vol. I antes citado, Gesu Legislatore, pág. 107. 


La ültima observación que hemos hecho referente al libro de D'Ercole vincula 
ese libro en el opúsculo de Ciprotti. Pío Ciprotti es un escritor talentudo e intere- 
sante lo mismo cuando trabaja como casuísta que cuando teoriza (es además un fer- 
voroso cultivador de los clásicos latinos a los que sabe imitar con habilidad asom- 
brosa: hemos recibido sus EPISTVLAE TVSCVLANAE). En el trabajo que reseña- 
mos nos presenta muy bien sistematizada y explicada su teoría sobre la juridicidad 
del ordenamiento canónico, que viene manteniendo desde su participación, de to 
dos conocida, en la controversia provacada por el Discurso... de Pio Fedele. 

Estudia los caracteres comunes y los diferenciales del derecho y de la moral 
para explicar la existencia del derecho en la Iglesia a base de la posibilidad de con- 
flictos de intereses intersubjetivos no sólo naturales sino también sobrenaturales. 
Explica la posición del derecho en la iglesia, su idoneidad para resolver los conflic- 
tos de intereses contribuyendo así a la realización de los fines de la Iglesia y re- 
suelve las objeciones planteadas. Se refiere por fin a los cánones del Código que, 
aunque contenidos en el cuerpo legal, pero no contienen en realidad normas ver- 
daderamente jurídicas, sino sólo principios doctrinales o reglas morales: los actos 
meramente internos no son preceptos jurídicos. 


Tomás G. BARBERENA 


P. ARMINJON, Le mouvement oecumenique. Effots faits pour réaliser l'union ou le 
rapprochement des Eglises chrétiennes. (París P. Lethielleux, 1955). 95 pp. 


Con retraso damos cuenta de este pequefio volumen, que recientemente ingresó 
en nuestra Redacción para reseña. En realidad está redactado con tal objetividad 
que, pese a la enorme sacudida que ha supuesto en el terreno de las actividades 
ecuménicas el anuncio del Concilio y la orientación que viene dando el Papa Juan 
XXIII, conserva sin embargo todo su valor. 


En efecto, el autor, sin más disquisiciones ideológicas que las absolutamente in- 
dispensables se limita a estudiar el fenómeno mismo de la separación y las tenta- 
tivas que se han hecho para remediarla. En especial nos da los datos cronológicos 
y estadísticos de todas las alianzas o federaciones de iglesias de alcance nacional o 
internacional. De aquí la utilidad de este folleto para poder hacerse cargo de la 
antigüedad, origen y vicisitudes de cada uno de los movimientos. 

La conclusión es desconsoladora. En efecto el estudio de los estatutos porque se 
rigen todas esas uniones y federaciones de iglesias, demuestra con qué tenacidad se 
excluye toda posible autoridad o ejercicio de un cierto magisterio doctrinal, y por 
consiguiente la ineficacia de que tienen que presentarse revestidos. 


No obstante el lector saca la impresión de que una tan larga serie de organiza- 
ciones no ha podido producirse sin que exista un vehemente anhelo de unión. Y ese 


anhelo, suscitado por el Espíritu Santo irá produciendo lentamente sus frutos. El 
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trayecto recorrido desde la publicación de este libro hasta hoy no deja lugar a du- 
das, pues aunque la unión continüe siendo lejana, el clima ecuménico ha cambiado 
muchísimo. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Francesco M. MARCHEsI, S. J., Il Concordato Italiano dell'11 Febbraio, 1929. M. D’ 
Auria Editore Pontificio. Napoli 1960. Un vol. 22 x 15 cms. 


Un buen comentario al Concordato Italiano, todavía en vigor después de la 
caída del régimen fascista, la instauración del régimen republicano y la promulga- 
ción de una nueva Constitución en Italia. Se lee con gusto desde el principio hasta 
el fin. 

Su autor, Profesor de Derecho Canónico de la Facultad Teológica de Cagliari 
y miembro de la Asociación de los Juristas Católicos, ha dado con esta obrita, de 
sólida doctrina y criterio seguro aun en las materias discutidas, una valiosa ayuda 
a los estudiosos de los problemas jurídicos y sobre todo al Clero y Comunidades 
Religiosas de Italia. 

Escrito, como dice su autor en el prólogo, con el deseo de ofrecer de un modo 
orgánico un estudio histórico-exegético de cuanto está legislado en el Concordato 
firmado por el Card. Gasparri y Benito Mussolini, llena una laguna fuertemente 
sentida, aunque no falten tratados parciales sobre la materia o comentarios de ar- 
tículos sueltos de dicho Concordato. 

Claridad de exposición, buen estilo y orden, lenguaje perfectamente comprensi- 
ble, aun para los medianamente iniciados ya del campo eclesiástico ya del campo 
civilista. Las notas históricas introductivas no están excesivamente recargadas, más 
prolijo es en la elencación de las disposiciones o decretos complementarios poste- 
riores a la firma del Acuerdo. No escasea en sugerencias de orden práctico cuando 
falta la norma escrita. 

Muy al día tanto en la legislación civil como eclesiástica, es en particular de 
notar la atención especial que dedica a los Institutos seculares, los cuales tan fácil- 
mente quedan olvidados en cualquier tratado canónico, asimilándolos con dema- 
siada facilidad y universalidad a las Congregaciones Religiosas. 

Siguiedno siempre el orden de los artículos del texto concordatario, se detiene 
el P. Marchesi especialmente en el comentario a los apartados referentes a los bienes 
eclesiásticos y a la institución matrimonial. 

En tres apéndices respectivos traza normas muy prácticas sobre el procedimiento 
a seguir para obtener el reconocimiento civil de los entes eclesiásticos, las nóminas 
del clero estipendiado —congruado se dice en Italia— por el Estado, y da el texto 
del Concordato, cerrándose el libro con un buen índice alfabético. 

Mucho sería de desear que una obrita de parecidas características se hiciera so- 
bre el Concordato español: sería útil a sacerdotes y seglares, a juristas, párrocos, 
estudiantes y... profesores. 


SOTERO SANZ VILLALBA 


One Fold. Essays and documents to commemorate the Golden Jubilee of the Chair 
of Unity Octave 1908-1958 (Graymorr, Garrison, N. Y., Franciscan Friars of 
the Atonement, 1959). Un volumen de 384 pp. 
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Con motivo del cincuenta aniversario del octavario de oraciones por la unidad 
de la Tolesia la “Chair Of Unity Apostolate” ha querido publicar un volumen de- 
dicado al reverendísimo padre P. J. Francis Wattson, célebre apóstol de la unidad 
cristiana. Lo han preparado los PP. Edward F. Hanahoe, y Titus F. Grany, es- 
pecialistas en la materia. 

El volumen tiene dos partes muy señaladas. En la primera se recoge los docu- 
mentos oficiales y los estudios referentes a la historia del octavario. Es acaso esta 
parte la que más puede interesar a los canonistas, ya que entre las páginas 45 y 57 
se hayan los documentos de la Santa Sede referentes a lo que pudiéramos llamar 
regulación jurídica de la Octava: el Breve de Benedicto XV, la concesión de in- 
dulgencias, la carta de Pío XII con motivo del cincuentenario, etc. Se pone en 
claro el origen del octavario y la orientación específica del mismo. 


La segunda parte contiene diez ensayos sobre los diversos grupos por los que 
se reza durante el octavario. Después de un interesante estudio sobre la necesidad 
de la Iglesia, del P. Connell C. SS. R., viene otro, a nuestro juicio uno de los más 
atractivos de los que se contienen en el volumen, sobre el ecumenismo católico, 
debido a la pluma del P. Charles Boyer, S. I. Posteriormente se estudian algunos 
grupos especiales (orientales, anglicanos, judíos...) y algunos temas relacionados - 
con el ecumenismo. El estudio de conjunto se cierra con un interesante artículo 
del P. Hanahoe, S. A., sobre los “vestigia Ecclesiae”. 


En esta época de tanto interés por todo lo que se refiere al ecumenismo y al 
tema de unión de las Iglesias este volumen puede rendir servicios muy considera- 
bles. Lo recomendamos de corazón. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


GABRIEL ARIAS SALGADO. Doctrina y Política de la Información. Vol. I Discursos 
y declaraciones; 304 pgs. Vol II Correspondencia y diálogo; 35 pgs. (Madrid, 
1960). 


Hemos recibido estos dos volúmenes de la Sección informativa de la Secretaría 
General Técnica del Ministerio de Información y Turismo. Dada su tenue relación 
con el Derecho canónico, nos limitaremos a consignar su contenido. El volumen 
primero contiene alocuciones dirigidas a los sucesivos Consejos Nacionales de Pren- 
sa, discursos a periódicos periodistas y alocuciones radiadas, junto con algunos dis- 
cursos sobre turismo. El segundo volumen agrupa escritos que en su día vieron la 
luz como editoriales del seminario “El Español”: algunos de estos escritos tienen 
carácter polémico aunque con clara intención de diálogo abierto; los destinatarios 
con quienes se dialoga o polemiza son los arzobispos de Tarragona y Barcelona, 
los obispos de Málaga y Lérida y diversos editoriales publicados en la revista madri- 
leña “Ecclesia”. Se comentan también actividades de periodistas españoles tales 
como la Declaración de Principios profesionales y los Cursos de Periodismo en San- 
tander. 


Se anuncia además un tercer volumen que contendrá una antología ordenada 
en la que los conceptos se agrupen sistemáticamente a través de tres apartados pro- 
metidos ; “una actividad nueva, la información; el régimen español; un Ministe- 
no nuevo, el de Información y Turismo”. 


Tomás García BARBERENA 
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RENE RousEL, Um précurseur Monseigneur Luquet (1810-1858). (Langres, Societé 
Historique et Archéologique 1960) Un volumen de XIV + 124 pp. 


Los acontecimientos han dado un valor extraordinario a la célebre instrucción 
de la Sagrada Congregación de Propaganda de 23 de noviembre de 1845 referente 
al clero indígena. Pues bien: este libro es una interesante biografía del que fue el 
animador y.el preparador de dicha instrucción. Figura prácticamente desconocida, 
pese a haber desarrollado una actividad extraordinaria y a encontrarse en relación 
con personajes muy destacados de la vida católica del siglo XIX. Su decisión, que 
ha sido firmemente cumplida, de no permitir la utilización de los archivos perso- 
nales hasta después que pasara medio siglo de su muerte, ba hecho que pasara inad- 
vertido hasta que muy oportunamente el autor, con la colaboración de Paul Viard, 
ha lanzado esta sugestiva biografía. 

El título designa a Monseñor Luquet como “un precursor”. Lo fue en todo el 
sentido de la palabra, y en algunas ocasiones hasta el exceso. Cuando otros muchos 
no veían, él vio claro el alcance extraordinario que tenía el problema del clero in- 
dígena; él vio claro el dafio enorme que estaba haciendo la tendencia latinizante 
en el Oriente; él vio claro también hasta qué punto urgía adaptar algunas cosas 
en la Iglesia a los tiempos que iban cambiando. Su impetuosidad, la dureza de su 
lenguaje, la falta de prudencia, de las que él mismo se acusó al final de su vida, le 
proporcionaron muchísimos sinsabores. Eran de esperar, como siempre ocurre a los 
precursores, pero mucho más en tiempos como los que siguieron a la vuelta de Pío 
IX después de su exilio en Gaeta, Amarguras, humillaciones, desprecios... Hoy en 
cambio, vemos el extraordinario acierto que tenían sus puntos de vista, y lamenta- 
mos que no fueran seguidos entonces. Al mediar el siglo XIX, había quien hablaba 
claro de la necesidad de un episcopado indígena, quien propugnaba la creación de 
un instituto eslavo en Roma, quien quería implantar en las órdenes religiosas lati- 
nas provincias de rito oriental... Lo que entonces hubiera tenido una eficacia ex- 
traordinaria, no se hizo. Pero los afios que vinieron después confirmaron la exacti- 
tud de sus propuestas. 

La sociedad histórica y arqueológica de Langres, que le tuvo por fundador, ha 
contribuido a la edición de esta monografía, que está hecha con gran pulcritud y 
abundantes láminas fuera de texto. Iniciativa verdaderamente feliz porque la noble 
figura de Mons. Luquet, cuyas virtudes sacerdotales resplandecen de manera admi- 
rable, merecía ser sacado del olvido en que hasta ahora se encontraba. Le felici- 
tamos. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Henri RONDET S. J. Introduction a l’ étude de la Théologie du mariage. Collec- 
tion “Théologie, Pastorale et Spiritualité". P. Lethielleux, (París 1960) Un vo- 
lumen de 202 pgs. 20 cms. 


Este libro no se parece a ninguno de los muchísimos que se escriben casi dia- 
riamente acerca del matrimonio y que invaden el mercado. El autor le llama in- 
troducción, suponemos que por su carácter de síntesis, pero nos place declarar que 
la síntesis lograda por el P. Rondet es de una rara perfección. Imposible dar más 
que lo que dá el autor en tan corto espacio ni darlo de un modo tan sencillo, tan 
honrado y tan eclesiástico. Esta preciosa síntesis supone una vastísima lectura que 
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queda registrada en las abundantes referencias bibliográficas encargadas de justificar 
una a una las concisas afirmaciones del autor. En pocos libros de tan humilde porte 
hay tanto rigor científico, tan amplia labor condensada. 


La primera parte es histórica. En ella nos lleva el autor a la antigúedad y a la 
Biblia para descubrir los orígenes del matrimonio; luego nos muestra los comien- 
zos del matrimonio cristiano en contraste con el del mundo pagano en cuyo seno 
aparece, refiriéndose especialmente a la evolución del concepto de indisolubilidad, 
evolución que el autor considera como una elevación gradual de la conciencia hu- 
mana hacia el ideal cristiano: esta idea, de estirpe augustiniana, es muy cara al 
P. Rondet y la utiliza con frecuencia. La rivalidad doctrinal entre las escuelas de 
Bolonia y de París y su superación en la síntesis iniciada por Alejandro III, está 
descrita con la maestría que campea en todo el libro; de esta síntesis arrancan las 
especulaciones sobre la sacramentalidad y las posteriores disputas acerca de la ma- 
teria y la forma del Sacramento, contemporáneas con la aparición de los conflictos 
de jurisdición entre el poder civil y la Iglesia. De estos conflictos toma su origen 
la laicización del matrimonio que poco a poco llegará hasta la implantación del 
matrimonio civil y del divorcio. Luego analiza certeramente el libro de DOMS 
sobre el sentido y el fin del matrimonio y las discusiones que ha provocado insis- 
tiendo con grande acierto, no en sus aspectos polémicos, sino más bien en lo mucho 
que tiene de contructivo y en su contribución al concepto de sacralización de la 
unión conyugal entendida con sentido cristiano. 


Este resumen histórico de las ideas acerca del matrimonio nos introduce como 
por la mano en la segunda parte titulada “conclusiones doctrinales”, en la que el 
autor nos dá una síntesis de las ideas centrales de la teología matrimonial, prece- 
dida de un capítulo sobre la metafísica cristiana del amor. Aunque anda por las 
sendas seguras de las afirmaciones recibidas, pero matiza con gran arte sus afirma- 
ciones y sabe insinuar sin comprometerse.. Admite, desde luego, el contrato-sacra- 
mento, pero cree que no hay porqué insistir en la noción de contrato, no solo por 
el valor de las objecciones que se oponen, sino porque el matrimonio cristiano no 
es sólo un contrato. Sin aceptar la sacramentalidad permanente del matrimonio, 
pero insiste en que las gracias sacramentales propias del matrimonio se reparten 
a lo largo de la vida conyugal y revaloriza el concepto de la ves et sacramentum. 
Niega que la autoridad secular pueda romper en ningün caso un matrimonio válido 
aun no consumado preo alude al valor de la autoridad religiosa donde el Evangelio 
no ha sido todabía anunciado. En toda la exposición campea un hondo sentido 
ascético y pastoral que hace aün más interesante la lectura de un libro en el que 
los datos científicos se agrupan prietamente. 


Podría discutirse tal cual afirmación aislada, tal cual atribución de doctrina a 
autor determinado, pero creemos que no cabe poner objecciones al autor porque 
ciertas frases que podrían paecer poco exactas quedan explicadas en la línea gene- 
ral de la exposición y por otra parte la síntesis densa no permite a veces expre- 
sar suficientemente un pensamiento, a pesar de que el estilo del autor es de una 
claridad transparente. Unicamente le advertiriamos que en la pág. 157 admite só- 
lo como probable la no sacramentalidad de los matrimonios contraídos entre un cris- 
tiano y un no cristiano, cuando hoy esa carencia de sacramentalidad está fuera de 


duda por las disoluciones de tales matrimonios concedidas por los Papas Pío XII 
y Juan XXIII. 


TomAs García BARBERENA 
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R. Naz, Dictionaire de droit canonique, Fascicule XXXIX, Regale-Rote Romaine. 
Paris VI. Librairie Letouzey et ane 87, Boulevard Raspail, 87, 1960. 


Un anterior fascículo de este diccionario, mereció, en el Vol. perteneciente al año 
1955, el siguiente juicio crítico: "Si un diccionario, sirve para consulta, información 
y lectura, es decir, para ampliación, toma de datos y para entrega metódica de la 
mente a fin de adquirir modos y estilo, no es aceptable el diccionario dirigido por 
Naz; pero si su finalidad es captar la atención, dar unas referencias interesantes, 
presentar con claridad aspectos atractivos e insinuar temas de fondo, en efecto lo 
logra y a la vez despierta el estudio y la investigación ; pero esa bibliografía... “To- 
talmente conformes después de haber leído este nuevo fascículo, en el que los defec- 
tos y virtudes apuntadas continuan y aumentan si cabe. Parece como si Naz hu- 
biese tenido pocos colaboradores, contra lo que afirma en la portada: "avec le 
concours d' un grand nombre de collaborateurs". 81 son las palabras que compren- 
de y de ellas son comentadas por Naz 46. Otras 18, son remitidas a fascículos an- 
teriores de las cuales indudablemente alguna habrá expuesto el mismo director. 
Un diccionario así, no puede ser obra de un solo hombre en parte tan importante. 
No es rara que, agobiado por tanto trabajo y apremiado seguramente por la publica- 
ción en el tiempo prometido, Naz se limita en muchos casos a un resumen escueto 
de lo que ya tiene escrito en su Tratado de Derecho. Y que tampoco abunde la 
bibliografía. Y que se olvide casi en absoluto de que existen también españoles 
que, en un tiempo o en otro, han escrito sobre temas de Derecho canónico tan in- 
teresantes como Regale, Religieu, Regle, Religion, Rose d' or etc. Así se explica 
que temas igualmente interesantes, merezcan distinto trato, como no sea, y esto 
nos tememos que sea la explicación, que el diccionario mire más a Francia que a 
ninguno otro país. Y es ello una verdadera lástima, porque una obra de tal natu- 
raleza y envergadura se echaba de menos en todo el mundo y, por el esfuerzo que 
supone, merecía asegurarle, dándole más catolicidad, un éxito seguro. 


Menos mal que para tratar de la Rota Española, se ha acordado Naz de enco- 
mendar el estudio a un español, en este caso don Lamberto de Echeverría el cual 
ha puesto todo su cariño y saber en su trabajo y así, naturalmente ha triunfado. 
Creemos que, hoy por hoy, no se puede decir más sobre este Tribunal tan intere- 
sante y tan nuestro por múltiples razones. Si acaso hubiese podido insistir en la 
necesidad de investigar de una vez más a fondo en los archivos Vaticanos y los de 
la Corona de Aragón donde es posible existan todavía documentos que nos iluminen 
definitivamente sobre los principios de lo que se ha concretado en el Tribunal de 


hoy. 


Por los apartados que contiene el trabajo se dará cuenta el lector de la amplitud 
con que ha sido desarrollado, sin mencionar las sudvisiones de la mayor parte de 
ellos: Definición; Historia; Restauración en 1947; Composición del Tribunal; 
Competencia; Procedimiento; Relaciones con la Curia Romana; Relaciones con 
el Estado español; Actividad del Tribunal; total, nueve capítulos con su corres- 
pondiente bibliografía, en la cual echamos de menos tan solo el discurso pronuncia- 
do por el Decano en el momento de la Restauración, Sanháp Monreal. Y no habría 
estado de más, señalar el domicilio del Tribunal, que continúa en su antigua sede, 
Nuncio 13, a pesar del traslado de la Nunciatura Apostólica a Avda. de Pío XII, 
67. Dos observaciones insignificantes, como se ve, que no empalidecen para nada, 
el magnífico trabajo de don Lamberto, tanto más de apreciar cuanto que viene en 
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una obra francesa, dirigida con más o menos intención, sobre todo para la Nación 


vecina. S 
Narciso TIBAU 


Auditor de la Rota española 


ANNE LEFLAIVE, L'Hotel-Dieu de Beaune et les Hospitaliéres. Colección “Les Grands 
Ordres Monastiques et Instituts Religieux" XLIX (Paris, Bernard Grasset 
Editeur, 1959). Un volumen de 225 páginas. 


Este libro cuenta las vicisitudes que a lo largo de la historia ha tenido el Gran 
Hospital de Beaune y las religiosas hospitalarias que lo atienden. Se trata de una 
historia llena de movimiento y de vida, pues por el emplazamiento de la ciudad las 
guerras y las revoluciones se suceden casi continuamente, y el hospital sufre como 
consecuencia de todo ello. 

Hacia 1441, el Canciller Rolin, se propuso fundar el hospital. Habiendo escrito al 
Papa Eugenio IV, obtuvo de él, extraordinarios privilegios: exención del ordinario 
del lugar, permiso para decir misa todos los días en la capilla, potestad para el ca- 
pellán y sus sucesores de conceder indulgencia plenaria a los enfermos en trance de 
muerte... El Canciller no se limitó a construir y dotar magníficamente el hospital, 
sino que además dictó unas constituciones para las religiosas que habían de servir 
en el mismo, tan llenas de sentido comün que han podido pasar prácticamente in- 
demnes un tan largo recurso de tiempo, y llegar a 1940 casi intactas. Sólo en 1940 
se celebró el primer capítulo general con arreglo a las constituciones, debidamente 
adaptadas por la Santa Sede a las nuevas tendencias del Derecho de religiosos. No- 
temos, sin embargo, que las líneas generales continüan siendo las mismas que puso 
el fundador, ejemplo singular, la autora dice que acaso único, de un seglar casado 
fundador de una congregación religiosa. 

La monografía, trabajada a base de documentos de primera mano obtenidos en 
los archivos mismos del hospital, de la ciudad de Beaune, y de las historias publi- 
cadas anteriormente del mismo hospital, es verdaderamente ütil para contemplar 
un ejemplo vivo de Derecho de religiosos: la comunidad se constituye, después da 
origen a otras comunidades, estas permanecen aisladas entre sí, y por fin terminan 
reuniéndose todas en una Congregación. Pero todo esto supone una serie de tenta- 
tivas, de dificultades, de soluciones prácticas, sumamente interesantes y alecciona- 
doras. 

Aunque la obra no tiene directamente una finalidad científica, sino más bien de 
divulgación, habría sido muy de desear una mayor severidad en las citas. Las refe- 
rencias a los archivos están hechas, la mayor parte de las veces, mencionando sim- 
plemente el archivo, sin indicar ningün otro dato dentro de él. Los libros citados 
tampoco dan ni el lugar de edición ni el año, y menos aún la página. 

Salvo este pequeño detalle el libro está redactado con un sólido criterio históri- 
co y un perfecto conocimiento del asunto. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Istporo Martin, Figura y pensamiento del Cardenal Belluga. A través de su me- 


morial antirregalista a Felipe V. 184 + 4 págs. 10 X 20 cm. Murcia, Imprenta 
Belmar, 1960. 
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Muy poco es conocida todavía entre nosotros la figura del Cardenal Belluga, el 
obispo guerrero, patriótico y reformador. Y sin embargo, alrededor de él corre 
gran espacio de la historia patria, cuando el advenimiento de los Borbones, a prin- 
cipios del s. XVIII. 


Si algo sabemos de su obra en lo que a hombre de Estado se refiere, no es mu- 
cho lo que de él sabemos en cuanto a reformador, director de la clase sacerdotal, 
proveedor de la enseñanza y animador de los colegios clericales. Figura extraordi- 
naria la suya y no pocas veces sorprendente en sus variadas facetas, el estudio de 
toda ella nos daría un conocimiento nuevo de la situación religiosa española al co- 
mienzo del siglo de las luces. 


Amigo de los Borbones, cuando se convence de la legitimidad de su causa, no 
duda en poner a contribución del nieto de Luis XIV todas sus dotes tanto físicas 
como morales. En Almansa (1707) y por la intervención personal de Belluga, se 
puede decir que queda decidida la suerte del pretendiente francés. En seguida, el 
Cardenal se adentra por los campos de la reforma, en que tanto andaba necesitada 
la España de entonces. A instancia suya y con el regio consentimiento, llega de 
Roma en 1723 la bula de reforma Apostolici Ministerii, que tanto revuelo iba a le- 
vantar en nuestra clerecía. Belluga sale en su defensa, con el mismo ardor que pu- 
siera en otras empresas. Luego reforma su Seminario de Murcia, crea un nuevo co- 
legio de teólogos, y busca la misma reforma de su Capítulo, del clero y del pueblo. 


Su genio político y religioso se da cuenta, sin embargo, de una desviación peli- 
grosa que iba tomando la Corte del primer Borbón: su exagerado regalismo. Y con 
la misma valentía con que antes defendiera la causa del rey, sale ahora Belluga 
en defensa de las libertades da la Iglesia contra las extralimitaciones del soberano 
y de sus ministros. 

En este punto ha tomado Isidoro Martín la figura del Cardenal para estudiarle 
a través de su famoso Memorial antirregalista a Felipe V. Con toda su preparación 
de jurista y con una clara exposición metodológica, nos da a conocer el autor, am- 
bientándolo primero, este interesante documento, clave en no pocos aspectos para 
conocer la posición jurídica en que en aquellas décadas se encontraban las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado. 

Aparte de la ideología del Cardenal sobre esta materia, en el estudio del Me- 
morial se nos da a conocer esta cuestión tan discutida entre los mismos autores ca- 
tólicos desde tiempos de Bonifacio VIII. Para un mejor conocimiento de las ideas 
de Belluga, y en una labor de síntesis del Memorial que se presenta un tanto di- 
fuso, el autor nos lo presenta bajo cuatro grandes apartados: el Memorial como es- 
quema de teología de la historia (cap. IV); como breviario de prudencia política 
(cap. V); como expresión de las relaciones regalistas en Espafia (cap. VI) y como 
testimonio de valores humanos (cap. VII). 

En sus páginas tocamos la fibra de entereza de que estaba formado el Cardenal. 
Por su espíritu íntegro no podía doblegarse a las exigencias regalistas. Con grande 
valentía lucha por las libertades de la Iglesia, rechaza el célebre exequatur regio 
como algo que repugna en un pais que se tilda de católico; defiende el derecho de 
representación de la Santa Sede, su libertad patrimonial y de comunicación, el de- 
recho que tiene de hacer por sí y ante sí los nombramientos eclesiásticos, los debe- 
res del episcopado frente a la violación de esos mismos derechos eclesiásticos, etc. 
Y, sobre todo, da a conocer la tesis fundamental que campea en toda la exposición 
del alegato: la aclaración de las relaciones que han de existir entre la Iglesia y el 
Estado como sociedades completamente independientes, y la potestad que tiene 
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aquélla de intervenir en las cuestiones temporales, simpre que éstas tengan alguna 
relación con los asuntos espirituales. 


Todo ello hace benemérita la labor de esta publicación, que, junto con el estudio 
que de ella hace el autor, se nos presenta como una interesante exposición del De- 
recho püblico eclesiástico. Tal vez se hubiera deseado una mayor ambientación del 
Memorial en el campo internacional, relacionándole con otros tratados de la época; 
la repercusión que tuvo en España y las consecuencias que de su publicación le vi- 
nieron al Cardenal, así como el juicio que al autor le merecen las cuestiones delica- 
das, que aquí se plantean, ya que en general se limita a la mera exposición de las 
mismas. 


Queda, sin embargo, el mérito de habernos dado a conocer en un estudio bien 
enjalonado, bien trabajado con juicio claro y preciso, la obra de un Cardenal espa- 
ñol, que supo crearse amigos y enemigos en aras de la libertad y de la independen- 
cia de la Iglesia. 

FRANCISCO MARTÍN HERNÁNDEZ 


Le Concile et les Conciles. Contribution a l'histoire de la vie conciliaire de l Eglise. 
(Chevetogne, Paris [Editions de Chevetogne, Editions du Cerf] 1960). Un vo- 
lumen de XIX + 348 páginas. 


Sobre un tema extraordinariamente actual como es el del Concilio, se celebró en 
el Priorato benedictino de Chevetogne una reunión en la que participaron especia- 
listas de diferentes confesiones cristianas. Fruto de la reunión es este volumen en el 
que se recogen las intervenciones de don Botte O.S.B. (La Colegialidad en el Nuevo 
Testamento y en los Padres Apostólicos), de don Marot O. S. B. (Concilios anteni- 
cenos y concilios ecuménicos), del P. Camelot O. P. Los concilios ecuménicos de los 
siglos IV y V), del P. CoNcaR O. P. (El Primado de los cuatro primeros concilios 
ecuménicos), del Sr. Ativisatos (Los concilios ecuménicos V al VIII), del profesor 
Fransen (La Ecclesiología de los concilios medievales), de Dom DE VoocHr O. S. B. 
(El Conciliarismo en los concilios de Costanza y de Basilea), del P. Gur S. I. (El 
acuerdo greco-latino en el Concilio de Florencia), de los profesores Dupront (El 
Concilio de Trento) y AuBerT (La Eclesiología en el Concilio vaticano). 


Los nombres de los autores y los temas tratados son suficientes para demostrar 
el extraordinario interés de este volumen. Como ocurre en todas las obras de cola- 
boración, la orientación no es uniforme, y los trabajos en su extensión difieren tam- 
bién no poco. No obstante se trata de auténticos especialistas que ofrecen al lector 
el resultado de laboriosas investigaciones. El canonista leerá con mucho provecho 
las páginas dedicadas a los juristas eclesiásticos de la Edad Media, en especial por 
lo que atañe al conciliarismo, y los estudios consagrados a la eclesiología contem- 
poránea en la que tiene tanta importancia el problema del aspecto jurídico de la 
Iglesia. 

Sin ánimo de rebajar ninguno de los estudios, pues todos ellos, cada uno en su 
medida, son verdaderamente interesantes, diremos que la conclusión que pone al 
volumen el P. CONGAR (pp. 284 a 334) es de extraordinaria importancia. Se trata 
de unas páginas luminosas, densas, llenas de actualidad, cuya lectura es imprescin- 


dible a la hora de enfocar los problemas que presenta el Concilio ecuménico que ha 
sido convocado y se está preparando. 
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El libro se cierra con un cuidadoso índice onomástico, que hace muy fácil su 
manejo. La presentación es muy cuidada, y el libro se lee con agrado. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Archivum. Revista de la Junta de Historia Eclesiástica Argentina. T. IV, Cuader- 
no segundo. Julio-Diciembre, Buenos Aires, 1960. 


Este cuaderno, lo mismo que el anterior, reseñado en la REDC., se ha publica- 
do en Homenaje de la Revolución de mayo por la Comisión del Sesquicentenario 
1810-1960 y dentro de esta línea está dedicado a Manuel M. Alberti, "Sacerdote 
austero y patriota militante, Párroco de la Magdalena, Maldonado y Buenos Aires, 
sagaz en el arte de dar los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola; vocal 
del Primer Gobierno Patrio, que como director de la Gaceta de Buenos Aires en 
1810 afianzó y propagó los ideales de Mayo, segün la doctrina católica, la tradi- 
ción hispana y los nuevos ideales de la libertad". 


Todas las observaciones generales que hicimos al cuaderno primero podrían repe- 
tirse e neste lugar. Los trabajos que contiene son de escaso interés: 


Godofredo Kaspar, en El presbítero Manuel M. Alberti, vocal de la primera Jun- 
ta, (págs. 435-465), ofrece una biografía breve pero documentada de Alberti y un 
estudio de su actuación en el primer Gobierno argentino. 

Guillermo Furlong, S. J., Monseñor Benito Lue y Riega antes y después de 1810 
(págs. 466-516) analiza la actuación del último obispo español titular de la Sede 
bonaerense, desde que se posesionó de ella en 1803 hasta su muerte acaecida en 
1812; con este análisis se trata de reivindicar la figura del Obispo que en momentos 
tan difíciles supo actuar como un celoso obispo y como un auténtico español, si 
bien su carácter pudo dar lugar a malas interpretaciones. 

Ludovico García de Leydi, en El clero porteño en el Cabildo abierto del 22 de 
mayo (págs. 517-539) estudia la actitud y voto de cada uno de los miembros del 
clero secular y regular que intervinieron en el Cabildo abierto que se celebró en 
Buenos Aires el 22 de mayo de 1810 para determinar si debía o no continuar la 
autoridad del Virrey y, en su caso, quien debía subrogarle. 

Angel Ferreyra Cortés, en El Dean Funes: Primer apóstol rioplatense de la Jus- 
ticia Social. (págs. 540-568) estudia la actividad y celo desarrollados por el Dean 
Gregorio Funes antes y después de la independencia en pro de los trabajadores de 
ambos sexos. 

Guillermo Furlong, S. J., en Clero patriótico y clero apatriótico entre 1810 y 
1816, (págs. 569-612), después de unas consideraciones previas sobre la situación 
general, analiza en un trabajo casi en forma de catálogo, la participación del clero 
en los dos bandos, patriotas y realistas, durante los años en que va adquiriendo 
auge la idea de la Argentina como Nación independiente, 1810-1816. 

José Ignacio Olmedo, en Dos ilustres antecesores de Manuel Belgrano y Juan J. 
Castelli, Próceres de mayo (págs. 613-642) se ocupa de los Presbíteros Guillermo 
González y Aragón, que mereció el epíteto de Apóstol de la Caridad de Buenos 
Aires y Juan Manuel González Islas, fundadores de la Iglesia de San Miguel y de 
múltiples obras benéficas. 

En la scción de miscelanea, recoge los siguientes trabajos: Francisco Tabbot, 
En 1810 hubo dos Obispos en Buenos Aires (p. 643-651); Carlos Alberto Díaz Velez, 
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La Iglesia en el primer centenario de la Revolución de mayo (págs. 652-660), Mon- 
señor Nicolás S. Fasolino, Antecedentes históricos de la Parroquia de Nuestra Se- 
ñora de Balvanera de Buenos Aires (p. 661-670), de algún interés; Miguel A. 
Cárcenas, Exhortacióndel Dean mavaleta el 30 de mayo de 1810, (p. 671-683); Lu- 
dovico García de Loydi, El Vicaratio Castrense. Síntesis histórica. (p. 688-697), la 
Redacción de la revista, bajo el título El 25 de mayo y la oratoria sagrada, (p. 698- 
785), publica varios discursos u oraciones sagradas, de los pocos que se conservan, 
de los pronunciados en la época de la emancipación y que contienen algunos datos 
de interés para conocer las corrientes ideológicas de un momento tan trascendente. 

Termina el cuaderno con la sección de Notas Bibliográficas y 6 láminas de lco- 
nografía Religiosa. 

Digamos como final que el mayor mérito de los dos cuadernos radica en faci- 
litar algunos documentos y datos inéditos como valiosos materiales para un estudio 
serio y profundo de la independencia de la Argentina. 

RIESE: 


Archivum, Revista de la Junta de Historia Eclesiástica Argentina. Tomo cuarto ; 
cuaderno primero. Enero-junio, 1960. Buenos Aires. 


El 150 aniversario de la Revolución de mayo que dio lugar a la Independencia 
argentina ha tenido tal resonancia en el pueblo hispano-americano, que su celebra- 
ción ha inundado hasta las Revistas científicas. Tal ocurre con el número que rese- 
ñamos que ha sido dedicado como homenaje a la Revolución de Mayo, bajos los 
auspicios de la “Comisión Nacional del Sesquicentenario”. Este propósito condi- 
ciona el contenido de la Revista y nos explica el que se haya apartado de lo que 
creemos debe ser su trayectoria, lo que le ha privado de interés para los lectores 
de REDC. 

Como tónica general de este número tenemos que destacar que le preocupa más 
la historia de las personas que la historia de las instituciones. 

Vamos a dar una idea muy somera de cada uno de los trabajos que contiene 
Guillermo Furlong, S. J., ¿Quién es el “Precursor” de la emancipación americana? 
¿El venezolano Miranda o el argentino Godoy? (18 p.), en el que trata de reivin- 
dicar la figura del P. Juan José Godoy, S. J., nacido en Mendoza en 1728, como 
precursor de la emancipación hispano-americana, ya que acudió a la Corte de Lon- 
dres dos años antes que Miranda en favor de la emencipación del Río de la Plata, 
Paraguay y Chile. 

Eugenio Beck, José Antonio Medina, Presbítero tucumano condenado al ca- 
dalso en 1810 (16 pp.), líneas de escaso interés, dedicadas a exaltar la figura de uno 
de los más denodados caudillos de los fracasados intentos de independencia que 
tuvieron lugar en el Alto Perú en 1809. 

P. Ruben C. González, O. P., Las Ordenes religiosas y la Revolución de Mayo, 
(44 págs.), el trabajo de más extensión y tal vez de mayor interés. En él analiza 
la aportación de las distintas Ordenes religiosas del Virreinato de la Plata a la Re- 
volución de Mayo. Este trabajo tiene la ventaja de ofrecer una visión panorámica 
de la acción evangelizadora y cultural de las Ordenes religiosas desde su estableci- 
miento por la acción protectora de España hasta el momento de su actuación deci- 
dida en pro de la emancipación hispano-americana, que después pagaron a elevado 
precio con la reforma rivadaviana. Otro mérito es el del análisis de las doctrinas 


que pululaban en los comienzos de la revolución, con el predominio del regalismo 
borbónico. 
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JUAN CARLOS ZURETIIL, Fundación de la Biblioteca Pública y acción del Presbí- 
tero Chorroarin (18 p.). Chorroarin fue nombrado por Rivadavia primer direc- 
tor de la Biblioteca Nacional, como premio a sus desvelos por la fundación. 

GUILLERMO GALLARDO, Sobre la heterodoxia en el Río de la Plata después de 
mayo de 1810. Analiza las doctrinas que surgen en los países recién emancipados, 
sobre todo las producidas por el filsofismo y el racionalismo en contra de la reli- 
gión y los frutos de la corrupción moral. Los primeros pasos de Rivadavia en este 
sentido y la influencia perniciosa de las obras de Llorente. 

MIGUEL ANGEL VERGARA, El arcediano Dr. Juan Ignacio de Gorriti en 1810. 
(11 p.). Estudia la personalidad de Gorriti, en todos sus aspectos, como patricio 
que influyó en todos los órdenes de la génesis de la nación. 

Incluye además trabajos breves de Roberto H. Margany, Guillermo Furlong, 
S. J., la bibliografía de Pedro Ignacio de Castro Barros, acompañada de la publi- 
cación de algunos de sus trabajos breves. 

Algunos documentos eclesiásticos de la época de la Revolución existentes en el 
Archivo General de la Nación; una reseña del contenido histórico del Archivo del 
Cabildo Eclesiástico de Buenos Aires y una bibliografía de la Historia Eclesiástica 
argentina de los años 1944-1959. Como colofón final se acompañan 29 láminas de 
Iconografía eclesiástica. 

R. F. E. 


N. LrEsEL, Le liturgie della Chiesa Orientale. La celebrazioni della Messa dei Cat- 
tolici orientali. (Roma, Edizioni Paoline, 1960). Un volumen de 160 pgs. 


Este libro es traducción, preparada por monseñor Galbiati, del original alemán, 
que ha sido también traducido al inglés, al francés y al holandés. Esta difusión da 
idea de la buena acogida que ha tenido la obra. 

En realidad se trata de una colección de espléndidas láminas, que reproducen 
fotografías de las ceremonias más características de cada uno de los ritos de los 
orientales unidos. La presentación tipográfica que es espléndida, y la calid&d de las 
fotografías, hacen que el lector pueda sacar una impresión muy directa de las ce- 
remonias que se le explican. 

La obra consta de una introducción donde se da una brevísima historia de los 
ritos orientales y una sumaria idea de la organización de las Iglesias católicas orien- 
tales, acompafiada de los datos estadísticos más imprescindibles. A continuación 
vienen doce capítulos en los que se recogen las características más acusadas de la 
celebración de la Santa Misa en cada una de las liturgias orientales. 

Como dice el Cardenal Tisserant, en la carta con que se abre el libro, es de es- 
perar que esta obra “favorezca la mutua comprensión entre los católicos orientales 
y occidentales incrementando su devoción, y reforzando y profundizando la estima 
recíproca". 

Digamos, sin embargo, que alguna de las fotografías adolecen de falta de espon- 
taneidad, o del adecuado marco, por lo que dan idea de estar tomadas más que de 
la celebración viva, de una escena representada para ilustrar la obra. Por otra parte 
al centrarse casi exclusivamente en el celebrante, se resienten de falta de perspec- 
tiva, como obedeciendo a un deseo de fijar detalladamente las normas de la celebra- 
ción. 

Con esta salvedad la obra nos parece muy útil para el conocimiento de los ritos 
orientales. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 
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AMPELIO M. GASPAROTTO, La questione dell'oppio in Cina sotto l'aspetto Storico- 
Giuridico Ecclesiastico. Parma 1960. 


Es un resumen de 204 páginas de la tesis doctoral, en Derecho Canónico, que 
su autor defendió en la Universidad Gregoriana de Roma. 


Un tema bien escogido y cuidadosamente desarrollado, que ofrece al estudioso 
lector puntos bastante interesantes, cuya doctrina puede servir para casos parecidos. 


De las tres secciones en que ha dividido su trabajo el autor, sólo publica la se- 
gunda y la tercera. A través de los nueve artículos de la segunda sección, se nos da 
a conocer el proceso de la cuestión del opio ha seguido en Roma, desde que el P. 
Vicente M. Frontini de Osimo, dio la voz de alarma en 1818, sobre los funestos efec- 
tos de su abuso, hastal a ültima intervención de Mons. Constantini, Delegado Apos- 
tólico, en 1981. 


Por mucho tiempo la S. Sede se atuvo en sus respuestas a numerosas dudas que 
surgieron, a propósito de los variados problemas de conciencia a que venía dando 
lugar el cultivo, la venta y el uso o abuso del opio, a la Instrucción de la S. C. de 
Propaganda de 23 de junio de 1930, sobre la actitud que observa con los cristianos 
que se dedican al comercio del opio contra la ley civil. Reconoce la Intrucción la 
potestad de obligar en conciencia, con sus leyes, en la autoridad civil, aunque la 
ostente un pagano. 


Esto es verdad, dice; sin embargo, por lo que toca a la ley que prohibe el co- 
mercio del opio, pueden ocurrir muchas dudas, a causa de las varias opiniones de 
los teólogos acerca de la obligación de las leyes civiles. Viene enseguida la referen- 
cia a la teoría de la ley meramente penal. Segün esta doctrina "que parece ser la 
más comün entre los Teólogos", se puede discutir sin esta ley que prohibe el comer- 
cio del opio es de las que supone culpa teológica, o más bien una ley meramente 
penal. "Esta segunda hipótesis parece la más probable". Aunque se admitiera que 
es de las que incluyen obligación de conciencia, no se seguiría de ello que, en cual- 
quier caso, su violación comportará pecado. 


Estando así las cosas, la S. Congregación no intenta resolver estas controversias 
de los teólogos, limitándose a dar dos advertencias a los misioneros y confesores: 
1.*, que al resolver los casos que pueden ocurrir, no desprecien, antes tengan muy 
en cuenta —“devono fare gran conto"— de dicha ley civil; 2.* que igualmente ten- 
gan en cuenta los males gravísimos que suelen resultar del abuso del opio. 


La Instrucción del Santo Oficio de 29 diciembre de 1891, fue ya más clara, pro- 
nunciándose por la ilicitud del cultivo, del comercio y del uso del opio, em China, 
por razón de los abusos ciertos a que todo ello da lugar. Admite, con todo, que pue- 
da servir de medicina y aun que pueda permitirse su uso a quienes estando ya ha- 
bituados, no pueden abstenerse completamente sin peligro de muerte o sin grave 
daño. 


La tercera sección toca el aspecto jurídico eclesiástico, examinando en los De- 
cretos e Instrucciones de las Congregaciones romanas, en los Sínodos particulares 
y en la práctica de los Misioneros. 


Por lo que acabamos de notar, es fácil colegir la importancia de esta tesis y la 
utilidad con que se consultará, por teólogos y confesores ; pues el tema tiene cone- 
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xión con problemas similares que pueden ocurrir, aun fuera de la China y con rela- 
ción a toda clase de estupefacientes. 
VN, DCI 


W. A. VissER'T Hoorr, Les exigences de notre vocatión comune (Ginebra, Labor 
Et Fides, 1960), un volumen de 136 pp. 


El autor es, desde su fundación, secretario del Consejo Ecuménico de las Igle- 
sias. Y aunque declara en el prólogo que escribe el libro únicamente a título perso- 
nal, no cabe la menor duda de que en sus páginas se refleja la problemática con la 
que el consejo tiene que enfrentarse continuamente. 


En efecto, como muy bien señaló Bonhceffer en 1932, en cita que recoge el autor, 
“si el movimiento ecuménico se funda sobre una nueva concepción de la Iglesia de 
Cristo, producirá una teología. Si no lo logra hacer, eso querrá decir no es más que 
una organización de carácter puramente utilitario”. 

El libro es una tentativa de construir esa teología. Se trata de buscar el creci- 
miento en la Unidad a través de la triple exigencia de “Nuestra vocación común”: 
el testimonio, el servicio y la comunión en Cristo. La unidad lograda en el seno del 
Consejo ecuménico es manifiestamente insuficiente y en manera alguna puede ad- 
mitirse, ni por los mismos miembros del mismo, que sea la que Cristo deseó. Puede 
además hacerse peligrosa, dando la falsa sensación de que se ha llegado a obtener 
la finalidad del Consejo. O conducir a la falsa idea de una Iglesia distribuida en ra- 
mas igualmente legítimas, e igualmente verdaderas. 

Contra esto reacciona noblemente el autor, haciendo ver la insuficiencia de ta- 
les soluciones y la necesidad de proseguir la búsqueda de la unión. El Consejo no 
puede considerarse como una Iglesia mundial sino sólo como “una fase transitoria 
en el camino que lleva de la desunción a la Unidad”. Hay que eliminar el funesto 
sistema del “como sí”, que consistiría en actuar como si ya se estuviera de acuerdo 
“sin buscar conjuntamente que es lo que da fundamento a nuestra acción... sin bus- 
car el acuerdo en cuanto al contenido” de la fe cristiana. 

Hasta qué punto sea esto posible manteniendo los principios protestantes, es co- 
sa que no alcanzamos a ver. El libro, lleno de un desbordante amor a la unidad, 
cargado de experiencia después de tantos años de actividad ecuménica, resulta tris- 
te, pues no puede evitarse la sensación de pena al ver que, después de intentos en 
los que se han movilizado fuerzas inmensas, el camino hacia la Unidad sigue tan 
lleno de obstáculos. En realidad la ausencia de un magisterio auténtico y de una 
verdadera autoridad hace humanamente imposible el restablecimiento de la unidad 
perdida. Pero por encima de los hombres está Dios, y nuestra oración debe ende- 
rezarse a mover su omnipotencia para que puedan llegar a superarse obstáculos tan 
formidables. 

Leído por un canonista católico, acostumbrado a la asombrosa sensación de uni- 
dad que da la lectura de los textos legislativos canónicos, el libro resulta todavía 
más doloroso. 

El autor se expresa en todo momento en un estilo transparente, y con expresio- 
nes delicadísimas respecto a cuantos disienten de sus puntos de vista. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 
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P. REMIGIUS STANZIONE, ord. fr. min. Bonaventurae Trotta, "De Justitia et Jure" 
Tractatus ejusque de ludi contractu doctrina. Cavae Tyrrenorum, 1960. 


Tesis Doctoral meritísima, en la que —a través de 113 páginas— el P. Stanzione, 
franciscano, trata de sacar del ostracismo al P. Buenaventura Trotta, escritor de 
su Orden, al cual —en estudio claro y ordenado— nos le presenta como esclarecido 
Moralista de su época, digno de ser conocido y de figurar entre los más destacados 
del s. XVII, singularmente por sus controversias acerca del juego. 


La monografía está dividida en dos partes. En la 1.5, arto. 19, describe la vida, 
estudios, Cenobio donde los realizó, en Cava de los Tyrrenos notable no sólo por 
la antigüedad de su arquitectura sino por los eminentes Religiosos salidos de él en 
el cual desarrolló su formación religiosa y científica, en cuya Biblioteca, rica en 
obras, trabajó el P. Trotta y a là que dejó todos sus libros; y, como fue lector, 
Superior Mayor. Predicador General de Nápoles y toda Italia, así como sus brillan- 
tes y repetidas actuaciones en las püblicas Concertationes, de Filosofía Sda. Teo- 
logía, a que para intervenir, eran invitadas varias Ordenes Religiosas, en el Ateneo 
Napolitano de la Compañía de Jesús, y en las cuales —según el Prefecto—, “in- 
tervino siempre el P. Trotta con agudo ingenio y summa cum laude”. 


En el art”. 2°, nos presenta al P. Trotta como notable escritor, cuyas obras no 
todas fueron editadas: a) "De Justitia et Jure, la primera en tiempo e importancia ; 
b) Propositiones Damnatae, segunda en orden cronológico, año 1707, comprensiva 
de las condenadas por los Sumos Pontífices Alejandro VII, Inocencio XI y Ale- 
jandro VIII, relativas a Simonía, Beneficios, del Mutuo, Usura, de superfluo, Hur- 
to, Restitución", ampliatorias de lo contenido en su Tratado "de Justicia et Jure", 
por otros Autores comentadas, pero ninguno con el especial método que el Autor 
usa, que supera todas las dificultades; Obra, dividida en tres tratados, y "muy 
útil a Teólogos especulativos, Moralistas y Canonistas". 


Manuscritos: “Diputationes in II sent.”; de anima; de voluntate dei. 
Opera Promisa: De Legibus et Praeceptis; De Sacramentis ; y otras varias no 
editadas: su propósito era escribir después de toda la Teología Moral. 


En el Capítulo 2°, el P. Stanzione, describe detalladamente el Tratado de Jus- 
ticia et Jure, que constituye el objeto principal de la Monografía. 1. Resalta el fin . 
general de su Autor, "escribir un Manual escolástico de Teología Moral para la - 
juventud franciscana, tan útil a los alumnos como provechoso a los peritos”; y su 
finalidad peculiar: “defender la subtilidad de Scoto, tachado de esterilidad moral. 
2) Su objeto: dividido en 7 disputaciones: 1 De virtutes justitiae; II De Jure 
ejusque speciebus; III De contractibus; IV De restitutione in communi: V De 
restitutione in bonis animae, corporis et famae; VI De restitutiones in bonis for- 
tunae; y VII De Simonía et Beneficiis; intercaladas otras importantes cuestiones. 
3) Método: escolástico especial, distinto del método moral; ya que al final del s. 
XVII, entre los Moralistas se agitaban las controversias acerca del probabilismo 
y la casuística, y cuidaban más de las cuestiones prácticas —despreciando el mé- 
todo escolástico—, incurriendo miserablemente en el laxismo. 4) Fuentes de su Tra- 
tadon entre otros insignes tratadistas de Justicia y Derecho: Soto, Molina, Lesio, 
Dicastillo, De Lugo, sin olvidar a los franciscanos De Pitigianis, Faber, Vulpes, 
Poncius y principalmente Mastrius, autores de obras de T. Moral, seguidores de 
Escoto; así como Alejandro de Hales, Sto. Tomás, S. Buenaventura, Bonacina, 
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Amicus, Banez, Navarrus, De Cárdenas, Sánchez, Laymann, Vázquez, Hadrianus 
Florentinus, Lezana; citados mucas veces por el Autor, Sin embargo, se observa 
cómo en el manejo de las Fuentes, el Autor se aparta a veces de ellas y aduce sus 
posiciones doctrinales propias. 5) Finalidad Escolástica: presentar a Escoto como 
Maestro a sus alumnos, exponerles su doctrina y defenderla, al igual que otros eru- 
ditísimos Escotistas que ensefiaban en su tiempo, en las Universidades de Italia, 
especialmente en Nápoles, donde florecían los estudios escotísticos y como siguiera 
a Mastrio como seguro intérprete de Scoto, el P. Trotta "escribió su Tratado" ad 
mentem Scoti, sed per Mastrii interpretationem et doctrinam". 


En la 2* parte de esta Monografía, escoge la cuestión "Contrato del Juego", 
como ejemplo de la ciencia moral del autor P. Trotta. Está dividida en tres Capítu- 
los: 


El 1°, trae prenotandos histórico-doctrinales sobre el juego; versando el 2°. y 3°. 
acerca de la Restitución por el juego injusto y el prohibido por las Leyes. 


Tras los principios morales-jurídicos que regulan el contrato del juego, breves 
y concisos, Trotta describe el juego de azar, en sus tiempos —s. XVII— muy fre- 
cuente y de grande corrupción moral; los juegos más usados; y las condiciones 
morales de la sociedad de Nápoles, donde el juego de cartas, de azar, eran tan ge- 
neral. En el art”. 2°, trae la noción del juego, cuya licitud aprecia el Autor, citando 
opiniones de Escolásticos, Sumistas y Conc. Trident”., terminando con la cuestión 
"Num ludere propter lucrum sit peccatum" seclusa prohibitione, non illicitum" ; 
Leyes canónicas y civiles prohibitorias del juego: principios generales del Autor; 
obligatoriedad de las mismas, así de las civiles, como de las eccas. En el Capítulo 
2°.: De la Restitutición de lo adquirido en juegos injustos; repetición de lo perdido 
en juegos ilícitos, duramente tratado por Trotta, que consigna las diversas opinio 
nes de Mastrio, Bonacina, Lugo, De Pitigianis, Molina, Lesio etc., para distinguir 
la restitución de la repetición de lo perdido; restitución por carencia de libre ena- 
jenación de bienes, y por fraudes contra la ley del juego; Restitución por contrato 
de juego con fuerza o miedo, siguiendo a Sto. Tomás, s. Buenaventura, Tomistas 
y Escotistas contra Molina; Doctrina de los AA. predecesores; Argumentos del 
Autor contra Molina; de l restitución pos exceso de pericia jugadora ; Qué opinan 
los citados Autores; Doctrina del Autor; Argumento de fraude; y de menor peli- 
gro. En el Capítulo 3°.: De la restitución por lo adquirido en juegos prohibidos ; 
por el vencedor en jeugo vedado; Argumentos y posiciones de los predecesores: 
Escolásticos, Dr. Angélico, S. Buenaventura, Scoto, Alejandro de Hales, Azorio, 
Molina, Lesio, De Pitigianis, Bonacina, Mastrius, Lugo Bafiez, Sánchez.; Dostrina 
del Autor; Leyes irritantes; Leyes mere penales; Del pago del dinero perdido a 
crédito en juego vedado: 3 Setencias de los predecesores; Solución del Autor; 
Leyes no irritantes las promesas en el juego; Leyes irritantes; De los administra- 
dores de casas públicas de juego: opiniones de los predecesores-Doctrina del Autor. 


El P. Stanzione, en toda su obra monográfica, hace resaltar, indudablemente, 
que el P. Trotta como decimos al principio, no es en modo alguno, figura mediocre 
entre los autores de Teología Moral, antes al contrario, muy digno de ser conocido 
por los Teólogos y Moralistas de nuestro tiempo. 


Deseamos que tan laudable trabajo de investigación del P. Stanzione, O. Fr. 
Min, que humildemente resefiamos, logre su justo propósito de que el P. Trotta fa- 
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llecido el 7 de marzo de 1715 en su querida ciudad de Cava, sea numerado entre 
los Autores Moralistas de nota de su época. 
ANGEL SÁNCHEZ MARTÍNEZ 


G. Hunermann, Le Rocher battu par les flots. De la Révolution francaise à nos 
jours. Traducción, de M. GRANDCLLUDON (Mulhouse Editions, Salvator, 1960) 
Un vol. de 326 páginas. 


Con el título Histoire du Royaume de Dieu se ha publicado en Francia una his- 
toria eclesiástica en cuatro volúmenes que se termina precisamente con éste. Se tra- 
ta de una traducción del alemán, editada en Alsacia, con arreglo a una tradición 
que hace de esta región puente lingúístico. 


La obra se lee con verdadero gusto, pues está escrita en estilo literario, a veces 
casi novelesco. Aunque claramente se advierta que el autor ha documentado sóli- 
damente, no se trata de una obra de investigación (ni siquiera se reseñan las fuen- 
tes utilizadas y el volumen carece de bibliografía y de notas), sino de vulgarización. 
En este sentido puede hacer un buen servicio. 

Los dos siglos recogidos en este volumen son particularmente movidos. En su 
última parte los acontecimientos están tan próximos a nosotros que resulta difícil 
enjuiciarlos. Con todo el autor ha sabido desenvolverse con ponderación y buen ti- 
no aunque en algunos puntos haya que esperar a que pase el tiempo para poder ha. 
cer un balance más definitivo. 

La presentación es cuidada y agradable. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Dr. D. Kraus Münsponr, A Irmandade de Sáo Bartolomeu dos alemáes em Lisboa. 
Parecer elaborado a pedido de Mons. Búttner, Director do Secretariado Católi- 
co Alemáo para o Estrangeiro (Munich, Lisboa, 1957-1958). Un vol. de 128 pgs. 


Al hacer, en esta misma revista! la reseña de unos dictámenes del abogado lis- 
boeta Edgar de Lima, exponíamos todos los antecedentes necesarios para conocer 
el pleito que ha motivado la elaboración de esta monografía por el insigne director 
del Instituto de Derecho canónico de Munich. Al terminar la reseña nos lamentá- 
bamos de no poder conocer este distamen, a lo que el Sr. Edgar de Lima correspon- 
dió enviándonoslo para recensión. 

Se trata de una monografía elaborada con la extraordinaria competencia que era 
de esperar en su autor. Después de determinar las fuentes utilizadas (el lector 
recibe una inicial mala impresión de la razón de los adversarios al ver que negaron 
al autor el acceso al archivo de la Hermandad), estudia en seis capítulos la doctri- 
na canónica sobre las Hermandades; el carácter eclesiástico de la Hermandad de 
San Bartolomé; sus estatutos; su patrimonio, rentas y gastos; la infiltración de 
los no-católicos en la Hermandad ; la reorganización de la Hermandad. Y termina 
con unas nitidas conclusiones sobre el problema jurídico que se ha suscitado. 

El interés de esta monografía trasciende con mucho al estudio del caso particular 
estudiado. Y eso no sólo por resultar un verdadero modelo de trabajo científico si- 
no por otros muchos motivos. Por de pronto el autor, como consumado maestro, 


1 Revista Española de Derecho Canónico 14 (1959) 573-574. 
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deja caer aquí y allá sugerencias e indicaciones preciosas sobre los problemas jurí- 
dicos e históricos suscitados. El juego de las tres legislaciones, canónica, portuguesa 
y alemana, el problema de las secularizaciones operadas durante el siglo XIX, el 
carácter religioso de la beneficiencia... se iluminan al paso por la maestría doctri- 
nal del A. Por otra parte, casos como este no dejarán de presentarse en otras nacio- 
nes, y puede dar mucha luz el dictamen de Mürsdorf para solucionarlos. 


En resumen: una pieza maestra que excede, con mucho, del interés concreto 
del caso estudiado para constituir un modelo de investigación y una útil guía en ca- 
sos parecidos en que se dude de la calificación jurídica de entidades inicialmente 
eclesiásticas. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


MicHEL Luospice, Divorce et Dynastie. Bibliotheque d’ Histoire du Droit et Droit 
Romain. Tomo III. Paris, 1960. Un volumen de 260 pgs. 25 cms. 


La pretensión del autor de este libro es mostrar la influencia que en las causas 
de nulidad de matrimonio ha tenido en tiempos de l'ancien regime la razón de di- 
nastía, es decir, la ausencia de un hijo varón que asegurara la sucesión dinástica. 
Segün esta tesis, el bien püblico de la sucesión pacífica en el trono habría pesado 
con tal fuerza en el ánimo de la Santa Sede y de los jueces eclesiásticos, que esa 
razón habría determinado las declaraciones de nulidad (anulaciones las llama el 
autor con frecuencia) de matrimonios reales, sin derogar por ello el principio de in- 
disolubilidad, mediante un procedimiento judicial tan artero como canónicamente 
correcto. Para demostrar su tesis Lhospice analiza cuatro procesos referentes a Re- 
yes franceses, dejando deliberadamente fuera de las lindes de su trabajo otros ca- 
sos que pudieran estudiarse. 

El primero de esos procesos es el de divorcio de Luis VII que en 1137 se había 
casado con Leonor de Aquitania. La sentencia se fundó en la existencia del impe- 
dimento de consanguinidad, y en él no hay mención ninguna de la razón dinástica. 

El segundo es el proceso de nulidad del matrimonio de Luis XII con santa Jua- 
na de Francia. El A. ha recogido metódicamente todas las piezas del proceso y lo ha 
examinado con todo detenimiento. Esta detallada relación del proceso, de sus an- 
tecedentes y de sus consecuencias, podría tacharse de impertinente para la tesis del 
libro, pero lo que este pierde en arquitectura lo gana en interés para el lector, sobre 
todo para el historiador del Derecho procesal. En cuanto a la razón dinástica de 
esta causa, aparece más que problemática. No sólo no hay mención de ella en parte 
alguna del proceso, sino que el mismo A. dice que lo que el Rey quería "ante to- 
do" (pág.71) era casarse con Ana de Bretaña. "orgullosa y fina bretona a la que 
había cortejado insistentemente" (pág. 74) y al fin no se atreve a negar que exis- 
tiera el impedimento de impotencia, que fue el argumento principal de la sentencia 
de nulidad (pág. 129). 

El tercer proceso examinado terminó con sentencia de nulidad del matrimonio 
de Enrique IV con Margarita de Valois, acerca del cual podríamos repetir lo que 
hemos dicho del anterior. Aunque aquí queda claro, por las negociaciones del Rey 
con su mujer previas al proceso, que Enrique buscaba una mujer que le diera hijos 
(pág. 146), sin embargo, nada de esto se menciona en el largo proceso en el cual 
se alegaron capítulos normales de nulidad; consanguinidad, parentesco espiritual 
y defecto de consentimiento. 
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El último proceso a que se refiere el Autor es el del divorcio de Napoleón y de 
Josefina, cuyo matrimonio fue declarado nulo por defecto de forma canónica. Hay 
en él una alusión impertinente de uno de los testigos, el Cardenal Fesch (pág. 227), 
a la carencia de hijos, que no influye en absoluto en la marcha del proceso; la lec- 
tura de los autos deja sin embargo la impresión de que había gran interés en com- 
placer al emperador; pero este proceso no se sustanció en Roma sino en la Curia 
de París en su doble instancia; el Papa desde su prisión, no hizo otra cosa que 
protestar de lo actuado. 

Si M. Lhospice hubiera demostrado que la razón dinástica (en definitiva la es- 
terilidad) ha sido alguna vez causa de nulidad del matrimonio canónico, su libro 
sería sensacional. A falta de ello, diremos que se trata de un libro muy bien hecho, 
muy curioso, muy interesante. 

Tomás García BARBERENA 


GIAMBATTISTA MIGLIORI, Códice concordatario (Milán, Edizioni Tramontana, 1959, 
3.2 edición). Un volumen de 376 pp. 


Tras una breve introducción en la que el autor pasa rápida revista a algunos de 
los problemas más vivos y actuales del Derecho Eclesiástico italiano, la obra con- 
tiene, distribuida en siete partes la legislación derivada de los acuerdos concordata- 
rios vigentes entre la Santa Sede e Italia. Después de dar el texto íntegro de los 
pactos lateranenses, recoge en la segunda parte las leyes y disposiciones del Estado 
de la ciudad del Vaticano, en la tercera las disposiciones relativas al matrimonio 
católico, en la cuarta las que se refieren a los cultos admitidos en el Estado, la quin- 
ta a las que se refieren a la administración de los bienes, la sexta a la enseñanza re- 
ligiosa en las escuelas medias, y se cierra la obra con una séptima parte que se re- 
fiere a las normas y disposiciones relativas a diversas materias. 

La edición se limita a dar un texto exacto de las disposiciones, sin hacer refe- 
rencia a bibliografía o a jurisprudencia que se haya producido, sin duda para obte- 
ner, como sugiere el autor en el prólogo, que el libro continúe siendo verdaderamen- 
te manual. No obstante en la introducción el mismo autor da alguna bibliografía 
sobre los problemas más vivos que, según hemos dicho, recoge la misma. 

La edición es muy cuidada, aún desde el punto de vista tipográfico, por lo que 
se maneja con facilidad. Sería aún mayor esta facilidad si las páginas tuvieran ca- 
becera en la que se hiciese constar la parte y la ley a que corresponde cada página, 
ya que con la actual disposición algunas veces, sobre todo cuando se trata de leyes 
extensas, la consulta no resulta tan fácil. También echamos de menos en algunas 
ocasiones la refencia a los lugares paralelos de otras disposiciones. 

Un buen índice analítico alfabético y otro cronológico facilitan la rápida consul- 
ta de este libro. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 
Neouyin Hôu Trone, Les origines du clergé vietnamien. (Saigon, Groupe Litteraire 
TINH-VIET, 1959). Un volumen de 290 pp., con 5 láminas fuera de texto. 


Este libro constituye una tesis de doctorado en Teología (sección de historia 
eclesiástica) defendida en el Instituto Católico de París el 14 de diciembre en 1955, 
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El mismo título indica suficientemente el contenido: se trata de una historia de los 
orígenes del clero del Vietnam, nación en que la Congregación de Propaganda Fide 
hizo su primer ensayo de constitución de un clero autóctono, utilizando como ins- 
trumento los vicarios apostólicos afectos al Seminario de Misiones Extranjeras de 
París. El interés apasionante de esta monografía reside en que, al revés de casi toda 
la literatura existente sobre el tema, escrita desde el punto de vista occidental, esta 
se debe a un oriental, que ve por consiguiente las cosas “desde el otro lado”. Capta 
por tanto matices que escapan con frecuencia a los historiadores de las misiones. 
No es necesario decir con cuanto entusiasmo se explican las páginas gloriosísimas de 
la Iglesia en el Vietnam. Pero sí importa subrayar la delicadeza con que el autor 
señala, sin insistir, pero con suficiente firmeza, las dificultades de todo orden que se 
opusieron al nacimiento de un clero autóctono y que retrasaron durante más de dos 
siglos la existencia de un episcopado. Sólo en 1933, 265 años después de la ordena- 
ción del primer sacerdote vietnamita, el Papa Pío XI consagraba el primer obispo. 


El libro está documentado en los archivos de la Sagrada Congregación de Pro- 
paganda y del Seminario de Misiones Extranjeras de París. Utiliza también gran 
parte de la bibliografía existente, y documenta con exactitud todas sus afirmacio- 
nes. Constituye por tanto un excelente instrumento de trabajo. 


Si en cuanto al tema propiamente dicho no hay que ponerle ningún reparo, an- 
tes al contrario hay que alabarle grandemente, nos permitiríamos, sin embargo, 
hacer unas observaciones en cuanto a las páginas preliminares. No es posible com- 
partir el juicio que muy sumariamente se da en las páginas 27 y 28 acerca de la 
actitud del Padroado sobre el clero indígena, Treinta y un años después de la con- 
quista del país, en 1541, se establecía en Goa el primer seminario, y hay que reco- 
nocer que uno de los méritos del Padroado fue precisamente el de haber suscitado 
un clero autóctono y de excelente cualidad, que permitió a la Iglesia en la India 
sobrellevar las dificultades graves que pasó al final del siglo XVIIT.. Más triste es 
aún ver recogida en la página 37 la calumnia, tantas veces repetida en libros de 
historia misional, de la ordenación por el Arzobispo de Goa Silva Torres de ocho- 
cientos sacerdotes de un solo golpe, cosa que hoy se ha demostrado que es entera- 
mente falsa, inventada por Bussierre, a quien han seguido todos los que han escrito 
después sobre el tema?. No se hace tampoco justicia a los méritos de España en es- 
te punto, sin tener para nada en cuenta personajes como Santo Toribio de Mogro- 
vejo que tanto y tan eficazmente trabajaron por la formación de un clero indígena. 


Por lo que atañe a la historia de los comienzos del Seminario de Misiones Ex- 
tranjeras de Paris nos ha llamado la atención que no se hayan tenido en cuenta las 
aportaciones, de gran interés hechas por Lemoine’. 


Estas advertencias en manera alguna disminuyen el interés de este libro que, en 
cuanto al tema central, insistimos en que está admirablemente documentado y en 


1 Cfr. Fortunato Coutino Le régime paroissial des diocéses de vite latin de l'Inde des ori- 
gines (XVIe siécle) a nos jours (Levaina, Publications Universitaires, 1958). Págs. 24-25; 282- 
983. "Le Padroado sut aussi susciter un clergé autochtone nombreux et de bonne qualité". 

2 Véase la exposición de todo este asunto, y la refutación de tal leyenda con datos muy 
concretos en la tesis doctoral de la Gregoriana de AGaPITUS LoURENGO. Utrum fuerit schisma 
goanum post Breve "Multa Praeclare" usque ad annum 1849 (Goa, Seminario de Rachel, 1947) 
ert DS jer Lemoine O. S. B. Le Droit des religieux du Concile de Trente aux Instituts 
séculiers (Brujas, Desclée De Brouwer 1956) págs. 147-165; 329-342. 
séculiers (Brujas, Desclée De Brouwer 1956) págs. 147-165; 329-342, 
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que, como se ha escrito “reune elementos históricos útiles para la comprensión de 
la concepción moderna y siempre actual de las misiones”. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Eme Arrous, Entre jansenistes et zelanti.—Le “tiers parti” catholique au XVIII. 
París, Editions A. et J. Picard & Cie. (1960). Un valde fgs. 


En medio de una contienda, lo mismo de armas que de ideas, un tercer elemen- 
to permanece casi siempre a la expectativa, pero actuante también a su manera, 
si bien a veces, entre la polvareda, tanto más espesa cuanto mayor sea la violencia 
de la mutua acometida, sea necesario un esfuerzo de atención para divisarlo. 

Por definición, unos y otros contendientes, sospechan y hasta abominan de los 
componentes, ocultos o declarados, de este tercer partido, sin perjuicio de hacer es- 
fuerzos para ganarlos a sus causas respectivas. La obra de EMILE Arrorrs está exclu- 
sivamente dedicada a la observación minuciosa de las actividades, al parecer difusas, 
pero en conjunto bien concretas sobre todo consideradas a distancia, de este tercer 
partido, en medio de la contienda —europea, con ramificaciones hasta en América— 
entre jansenistas y antejansenistas. En un estudio a escala internacional que intro- 
duce un elemento nuevo, aunque ya sospechado, en aquella contienda ideológica, 
y que además plantea la necesidad de marchar en adelante, cuando se medita el 
movimiento jansenista, más allá de las ideas clásicas acerca del mismo 


Este tercer elemento se halla engrosado por hombres de centro, personajes sin 
prejuicios, de muchas y diferentes gamas, hombres liberales en el más noble sentido 
del vocablo, antiescolástico del escolasticismo mal comprendido, que entienden la 
necesidad de un regreso a la patrística y asimismo a un San Agustín auténtico. Aun- 
que bastantes de ellos se abren a la izquierda —también los hay de centro derecha— 
nada tiene de rebeldes, son ortodoxos fieles y en esto, naturalmente, son antijanse- 
nistas. 


Están contra el puro formalismo y profesan también la necesidad de ir de acuer- 
do con el sentido común, que los combatientes ideológicos, por el solo hecho de 
serlo, muchas veces olvidan. Carecen del espíritu proselitista de su propia postura, 
no tienen fanatismo partidista ni intransigencia dogmática en cuanto que no pro- 
penden a convertir en dogmas sus propias opiniones particulares. A pesar de su gran- 
de erudición, no controvierten ; son aristócratas del espíritu, moderados y tolerantes. 
Esencialmente desean la paz. Este deseo de paz distingue, sobre todo, a los prelados 
afectos al tercer partido, que además quieren separar de las contiendas teológicas 
a los laicos y a las mujeres, lo cual claramente también los separa de los jansenistas. 
Sin embargo, sus deducciones, en el camino de la lógica, apuntan lejos. Entienden 
por ejemplo, que no todo lo admirable de Trento carece de defectos y que la puesta 
en marcha del mundo católico sobrepasó sus propósitos al convertir la Sagrada Es- 
critura en inaccesible para los fieles, a quienes se corta el directo contacto con las 
fuentes de la fe. 

Este movimiento, más extendido de lo que parece a primera vista, alcanza un 
grado de matización insospechado. Todo en él es puro matiz. Como es muy difícil 
reducir a esquema las infinitas variantes de este tercer partido católico a lo largo 
de los combates ideológicos suscitados en torno a la bula Unigenitus, antes y luego 
de su promulgación, y hasta muchísimo después que Benedicto XIII obliga a los 
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jansenistas a la aceptación de la misma, APPOLIS, a la hora de clasificar a los com- 
ponentes del tercer partido, los etiqueta con el nombre de católicos éclairés. El ad- - 
jetivo es difícil traducirlo en este caso convenientemente, porque es menester eli- 
minar de todo punto los sinónimos que tengan que ver con iluminación, iluminados, 
u otras ideas parecidas. Eclairé podría ser traducido aquí por idóneo: católico idó- 
neo. También cabe muy bien traducir éclairé por ilustrado: católicos ilustrados. 
Los dos adjetivos no se excluyen; al contrario, se complementan. 


Sin pretender agotar las infinitas subdivisiones de este movimiento ideológico, 
se podría considerarlos como objetivos hombres de estudio que exponen serenamen- 
te los resultados de sus investigaciones sin consentir en desviaciones inspirada por 
el oportunismo. Ellos tienen también sus teólogos, 


Los jansenistas, apasionados, sectarios, desconfían de ellos, aunque en determi- 
nados momentos se inclinan a considerar a algunos como eventuales aliados. Unos 
son antijesuitas, de un anti que, rompiendo en este caso con el sentido común, lle- 
va su enemistad hasta la cuestión de los ritos chinos; otros, exalumnos de los co 
legios de la Compañía, hacen subidos elogios de la misma ; otros vuelven a la amis- 
tad de la Compañía después de haberla atacado. En la dolorosa ocasión de la 
supresión de los jesuitas, esta rehecha vinculación a los miembros que fueron de 
la misma alcanza tangencias conmovedoras. Por otra parte sería un error considerar 
a la Compañía de Jesús en la lucha contra los jansenistas formando un bloque com- 
pacto. Hubo jesuitas que también fueron acusados de jansenismo. En la obra de 
APPOLIS aparece citada a menudo el prudente leonés Tirso González de Santalla, 
antiprobabilista, general de los jesuitas desde 1687 a 1705. 


El apogeo del tercer partido ocurre bajo el pontificado de Benedicto XIV. Ap- 
POLIS en términos apasionantes parangona el calor humano que distingue a este 
generoso y moderado papa al par que a los componentes del tercer partido. Bene- 
dicto XIV, hombre de ciencia, que se escribe con Voltaire, tratando de atraerlo, 
y publica una enérgica encíclica contra la franc-masonería, puede ser considerado 
asimismo como un miembro del tercer partido. 


Pero reducir a anécdota este importante libro sería injusto. Ya se ha dicho que 
‘tiene dimensiones internacionales. El estudio de APPOLIS, por sus propios pasos, 
llega hasta la supresión de la Inquisición en España y aun más adelante, hasta per- 
sonajes como Torres Amat y Balmes. La obra tiene también que ver con la corrien- 
te de ideas que preparó la Independencia de la América española. Vemos asimismo 
a través de sus páginas cómo la lucha de ideas obliga por fin a los católicos del ter- 
cer partido a enrolarse en las filas del jansenismo regalista o entre los defensores 
a ultranza de la Santa Sede y sus prerrogativas. 


En general, para APpPoLIs, los ardientes católicos que a lo largo de su historia 
fueron los componentes del tercer partido, son actualmente reconoscibles en mu- 
chas de las tendencias del catolicismo contemporáneo. La gran importancia que 
entre los moralistas de hoy día se concede al justo medio ¿no constituye por ella 
misma una manera de póstumo homenaje a los hombres del tercer partido? Para 
ApPPoLIs hay un estilo de vida cristiano que abiertamente o en secreto, aparece 
visible en cada uno de los momentos de la historia del cristianismo y que induda- 
blemente durará tanto como el cristianismo viva. 


JosÉ DE ARTECHE 
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P. FERNÁNDEZ ALLER, La impotencia en el matrimonio (Salamanca, Ed. Sígueme, 
1960) 223 pp., 22x16 cm. 


La cuestión del impedimento de impotencia es un tema siempre actual. Aunque 
el impedimento propiamente dicho sea de derecho natural y pudiera parecer, por 
lo mismo, una cuestión zanjada, en su extensión, sin embargo, hay muchos puntos 
oscuros que esperan aun una solución definitiva. La determinación del objeto de 
este impedimento depende del objeto mismo del contrato matrimonial. La impo- 
tencia, en su más amplia definición, consiste en la incapacidad de uno o de en- 
trambos cónyuges de aportar al acto matrimonial lo que en virtud del contrato. 
mismo deben aportar. Pero es precisamente en la determinación de un concepto 
tan básico donde no hay acuerdo entre los autores. Esta circunstancia constituye 
a no dudarlo, una invitación a repasar todo el problema, desde su más remota for- 
mulación. Nada extrafio que falle algo en el planteo mismo de la problemática. 
Resulta, por lo mismo, oportuno un recuerdo histórico de los diferentes elementos 
en causa, analizando sus orígenes y ulterior desarrollo. Constituye el objeto propio 
de esta obra el estudio del contenido de los principales textos legislativos medieva- 
les (Decreto y Decretales de Gregorio IX) y de la doctrina de una selección de ca- 
nonistas medievales y de los teólogos y canonistas españoles del s. XVI. Precede 
a este estudio una larga introducción (quizás demasiado larga), en la que se sub- 
rayan atinadamente los puntos más sensibles en la actualidad con respecto al te- 
ma de la impotencia. En unas pocas páginas se nos ofrece una buena síntesis del 
legado de la antigüedad, representado por el derecho romano clásico y por el jus- 
tineaneo, acompañado este último del comentario de algunos glosadores más repre- 
sentativos. No es mi intención ofrecer aquí un resumen de la línea evolutiva de 
toda esta cuestión de la impotencia. Es un proceso bastante lento y sobre todo muy 
matizado, por lo que exige la lectura de la obra misma. En ella encontrarán los 
lectores una exposición clara, en la que el A. destaca muy oportunamente cada 
nuevo elemento. El texto del A. aparece en todo momento bien respaldado por 
la documentación registrada en sus notas. El presente trabajo me parece suscep- 
tible de algunos reparos. La selección de canonistas medievales estudiada por el 
A. creo que es discutible, y, en todos caso insuficiente. Es difícil concebir, por 
ejemplo, que en comentarios al Decreto de la voluminosidad de la Summa Pari- 
siensis, apparatus Ecce vicit Leo, ius naturale, apparatus de Laurentius Hispa- 
nus, Summa Palatina, etc., no se añadan interesantes matices al cuadro doctrinal 
que ofrecen los canonistas estudiados por el A. En este estudio hay referencias his- 
tóricas inexactas. No son, sin embargo, de mayor trascendencia para el objeto que 
el A. se propone, salvo quizás la suposición en que se mueve el A. de que la Sum- 
ma decretalium de Bernardo Papiense (ed. Laspeyres, Regensburg 1860 Graz 1956) 
se refiere a las Decretales de Gregorio IX, cuando, en realidad es un comentario 
a la Compilatio I Antiqua del mismo autor, unos cuarenta años anteriores a la apa- 
rición de las Decretales de Gregorio IX. Tampoco faltan textos tomados de segun- 
da mano, como creo que ocurre, por ejemplo, con los de Huguccio. La obra de 
Huguccio es inédita, como todo el mundo sabe. En el libro que comentamos se nos 
citan varios textos de ella, sin más indicación que la del folio no sabemos de qué 
manuscrito; esto último aparece indicado en la obra de donde el A. toma estos 
textos. La posición de los teólogos y canonistas españoles del s. XVI hace tres años 
que fue puesta de relieve por E. Castañeda, Una sentencia española del s. XVI, 
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en Rev. Esp. de Der. Can. 12 (1957) 259-87, estudio no mencionado en el presen- 
te libro. 


ANTONIO GARCÍA Y García, O. E. M. 


lHoMaAs Morra NAVARRO, O. Carm., Zertis Carmelitici Saecularis Ordinis Historico- 
iwridica evolutio. "lextus et Studia Historica Carmelitana, vol. IV". (Romae. 
institutum Carmelitanum, 1960. 289 págs. 


El autor de este estudio histórico-jurídico ha abordado un tema que a pesar de 
ser muy particular, tal como aparece por el mismo título, implica sin embargo, un 
conjunto de referencias a cuestiones generales del Derecho canónico hoy muy estu- 
diadas, en especial en relación con el verdadero concepto de la secularidad. La obra 
tiene tres partes, marcadamente distintas, que vamos a diferenciar para su mejor 
presentación y valoración: una parte histórica sobre el origen y aprobación de la 
tercera orden secular carmelitana, una segunda en la que analiza sus diversas reglas, 
estudiando finalmente algunos puntos en relación con la naturaleza del orden ter- 
ciario y los elementos que lo constituyen, particularmente los votos, en el derecho 
actual. 

La parte histórica es la más interesante y la de más valor. No es fácil or- 
denar la confusión histórica y jurídica en la que están sumergidos los movimientos 
de espiritualidad que imitando a las órdenes religiosas y tratando de hacer una 
adaptación de su estilo a la vida del siglo, fueron surgiendo a la sombra de las gran- 
des órdenes religiosas. Si a ello se añade cierta indeterminación en la fijación de los 
conceptos de estado religioso, secularidad, etc. la confusión será todavía menos sor- 
prendente. El A. llega con todo a conclusiones definidas que son apreciables. Las 
beguinas de Ten Elsen y las "mantellate" de Florencia fueron quienes movieron al 
Prior de la orden carmelitana, B. Juan Soreth, a impetrar de la Sta. Sede la facul- 
tad de recibir a las mujeres bajo el hábito y la regla de su orden. La concesión de 
la Sta. Sede vino por medio de la bula Cum Nulla de Nicolás V, el año 1452. Pero 
por referirse esta bula solamente a las inclusae o consagradas a Dios con voto de 
castidad e incluso la clausura, no puede verse en ella la aprobación explícita de la 
tercera orden que incluyera a toda clase de fieles, hombres y mujeres, solteros y 
casados. Esta aprobación se dió solamente por la bula Dum Attenta del 28-X1-1476, 
de Sisto IV la cual precedió aun de facto a la existencia de la tercera orden propia- 
mente dicha. Esta afirmación debilita notablemente la anteriormente hecha en re- 
lación con la bula de Nicolás V, pero quizás en el fondo no exista más que cuestión 
de palabras. 

La segunda parte interesa jurídicamente para conocer los elementos constituti- 
vos del estilo de vida introducido por los terciarios, o mejor dicho, los estilos de 
vida, ya que las diferencias entre unas reglas y otras es muy notable. 


La parte tercera es, a nuestro juicio, la más débil y la más inesperada. Uno hu- 
biera esperado una exposición más sistemática de lo que actualmente es este orden 
que, recogiendo unas palabras de Pío XII, el autor insiste en afirmar que se da en 
los terciarios. Por el contrario se limita a unas breves observaciones sobre la natu- 
raleza de los votos que emiten los terciarios. Es evidente que no puede el A. pre- 
tender resolver en pocas páginas un tema sobre el que es abundante una bibliogra- 
fía que, en ocasiones, se le escapa. Afirma, con todo, que el voto privado es el voto 
del cual la Iglesia no se ocupa en el fuero externo, da por cierto que existe voto en 
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la ordenación del subdiaconado y que es público, no distingue en las diversas acep- 
ciones que puede tener la voz público en el ordenamiento canónico y, en consecuen- 
cia, la distinción a hacer entre el voto tutelado por la Iglesia y el voto recibido por 
ella se difumina. La conclusión es naturalmente que los votos de los terciarios son 
públicos y aun afirma, al hacer el resumen de la naturaleza jurídica de las terce- 
ras órdenes recibidas en el C. I. C. en el apartado De laicis, que dichas asociaciones 
seculares tienen un cierto carácter religioso “quodam iuridico sensu”. 
Con una orientación distinta de esta última parte, esta obra que tiene un autén- 
tico valor positivo, hubiera terminado mejor. 


| 
| 


José M.* SETIÉN 


ALBERTO BELLINI, Il movimiento ecumenico. Presbyterium. Padova-Roma-Napoli. 
s.f. Un volumen de 179 págs., 19 cmts. 


En este precioso libro de BELLINI se podrían señalar dos partes de características 
distintas. Los trece primeros capítulos del estudio son de información y los cuatro 
restantes de afirmación. Para nuestro gusto, preferimos los primeros, sin restar por 
ello méritos a la parte por decirlo así dogmática del libro, pues todo él puede 
presentarse como un modelo de alta vulgarización. 

Nada diremos del tema cuya actualidad e importancia saltan a la vista. El autor, 
profesor del Seminario de Bergamo, viene preocupándose de ecumenismo desde hace 
mucho tiempo y en su libro se muestra enteradísimo del asunto; conoce perfecta- 
mente no sólo la historia externa del movimiento ecuménico, sino también lo que 
hacen y dicen los protagonistas de ese movimiento y su información es directa y 
de primera mano. Con esta excelente preparación ha escrito un libro de interés 
apasionante cuya lectura resulta placentera y utilísima. 

Nos describe en primer lugar la historia desde los orígenes, de los movimientos 
ecuménicos de las Iglesias disidentes, que pronto se concretarán en las conferencias 
“Life and work" y “Faith and Order”, para llegar a las asambleas generales del 
Consejo ecuménico de las Iglesias. En el marco de esas asambleas nos explica BE- 
LLINI las distintas soluciones propuestas para la unión, las varias ideologías teoló- 
gicas que las apoyan y la participación de las distintas Iglesias separadas: la an- 
glicana, la de la India del Sur, las protestantes, la ortodoxa y la de los Estados Uni- 
dos. Son dignos de constatarse el interés y la perfección de estos capítulos, aun- 
que el lector queda después de haberlos leído con una impresión agridulce; nos 
parece ver una perdiz enjaulada cuyos saltos generosos tropiezan una y otra vez en 
el metal ineludible. 

Los ültimos capítulos tratan de la Iglesia y el ecumenismo, del método ecumé- 
uico, de la teología ecuménica y de si es posible un ecumenismo católico. El con- 
tenido de esta segunda parte podría parecer a primera vista endeble, difuso y rei- 
terativo aunque sólido y acertado, y su estilo algo intrincado por el párrafo largo 
a que tan aficionados son los escritores italianos. Para juzgar rectamente de ella no 
hay que olvidar que el libro no se ha escrito para especialistas en teología, sino 
para el católico culto. Lo hemos clasificado como libro de alta vulgarización, y en 
este aspecto es paradigmático. 

Quien quiera enterarse del movimiento ecuménico y de su significación, lea a 
BrrLrwr. Podemos prometerle que no saldrá defraudado de su lectura. 


TG B. 


BIBLIOGRAFIA 745 


PALOMO GONZÁLEZ, CONSTANCIO, El aborto en San Agustin.—Doctrina de San Agus- 
tín sobre la malicia del aborto y su influencia en la disciplina penitencial de la 
Edad Media. Salamanca, 1959; pp. 358. 


Entre las muchas obras de estudio del pensamiento y enseñanzas de San Agus 
tín ha de ocupar un lugar destacado ésta que nos ocupa, por lo interesante del te- 
ma, siempre actual y por la maestría con que ha sido realizada por el autor. 

La otra está dividida en una Introducción y dos partes, seguidas de unas foto- 
copias de manuscritos y un índice onomástico. La preceden un catálogo de Fuentes, 
abundantísimo, y una Bibliografía ajustada y completa por lo que se refiere a los 
temas desarrollados en el libro. 


La Introducción está destinada a determinar los conceptos en San Agustín (págs. 
25-28) y a encuadrar históricamente, por los antecedentes paganos (pp. 30-41), la 
mentalidad con que el santo Padre se encontró en los ambientes filosófico y jurídico 
de su tiempo. 

La parte primera se dedica a las raíces de la malicia del pecado de aborto según 
San Agustín. Comprende cuatro capítulos. El primero estudia la malicia del aborto 
por ser el cuerpo humano obra de Dios (pp. 47-107). En este capítulo aparece la 
recia doctrina del Hiponense contra los errores maniqueos principalmente y tam- 
bién, entre otros, contra los pelagianos: Las dos grandes actividades polémicas del 
santo, que llenan casi toda su vida. 

El segundo capítulo, uno de los más importantes de la obra y quizá el más su- 
gestivo, nos describe la doctrina agustiniana sobre el desarrollo del feto, y analiza 
las fuentes utilizadas por el santo Padre, sagradas y profanas, sobre el "foetus in- 
formis" y el "foetus inanimatus", con las conclusiones del santo, tan distintas de 
las que más tarde se le atribuyeron (pp. 111-157). 

El capítulo tercero (pp. 161-193) mira el aborto a través de la doctrina sobre el 
matrimonio, tal como San Agustín nos la ha dado de mano maestra. 

El capítulo cuarto (pp. 199-228) considera el aborto como pecado de homicidio, 
y después de examinar los antecedentes cristianos y la conclusión agustiniana, afron 
ta la cuestión tan debatida sobre si San Agustín defendió la embriotomía terapéu- 
tica. El A., contra la opinión de Dólger, Avancini, D'Annibale y Lehmkul, sos- 
tiene rotundamente y demuestra con una argumentación clara, sólida y eficaz, que 
San Agustín —como ya lo fuera Tertuliano— es totalmente opuesto a tal práctica 
terapéutica. 

La parte segunda estudia la influencia de San Agustin en la legislación peni- 
tencial de la Edad Media, em materia de aborto (pp. 235-332). 

En cinco capítulos de gran erudición el autor recoge toda la legislación medieval, 
desde las Constituciones Apostólicas hasta el Decreto, dedicando el último capítulo 
a la legislación española y la influencia agustiniana en ella. 

Cada una de las dos partes de esta hermosa obra tiene una dimensión peculiar. 
La primera es teológica y la segunda jurídica. 

En el aspecto teológico, el autor nos ofrece una muy valiosa labor de análisis del 
pensamiento de San Agustín en todos los aspectos en que el aborto puede conside- 
rarse y realmente fue considerado por el santo. Así se afrontan temas tan sugesti- 
vos y de tanto nervio agustiniano como: la acción divina en la formación del cuer- 
po humano; el desarrollo formativo de éste; la acción cooperante de Dios a la 
producción del hombre aun en las generaciones pecaminosas, toda vez que la obra 
de la naturaleza “per se” siempre es buena, la animación del feto. etc. En este úl- 
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timo punto, y para determinar la malicia específica del aborto, el autor analiza con 
todo cuidado los textos de San Agustín y las opiniones más autorizadas de los es- 
tudiosos, para llegar a la conclusión de que San Agustín no fue nunca partidario 
de la animación retardada (en general, chocante con su generacionismo), sino que 
tal idea ha sido introducida subrecticiamente en las leyes y ordenaciones penales 
de la Edad Media, como agustiniana. 

Igualmente es de gran valor la confrontación del tema con la doctrina agusti- 
niana sobre el matrimonio, en la que se consideran aspectos tan interesantes como 
el “bonum prolis”, la validez del matrimonio con pacto contrario a la generación, 
la sacramentalidad del matrimonio, la moderación de la concupiscencia..., en los 
que la autoridad del Hiponense es de primer orden. 

En el orden de los valores jurídicos, y aparte de lo mucho que hay de interés 
en este sentido en la primera parte, la segunda es extraordinariamente valiosa para 
la historia del derecho y en especial para establecer que es este punto, como en 
otros muchos, la Edad Media, tributaria de San Agustín sobre manera, tuvo, sin 
embargo, una visión deformada de su doctrina, y no pocas veces trasladó a su acer- 
vo cultural, no el pensamiento de San Agustín, sino lo que de tal habría adquirido 
nombre, merced a obras falsamente atribuidas al santo Padre, a influencia de sus 
comentadores y a equivocada interpretación de sus textos. 


Hecho este sumario bosquejo de la obra, réstanos sólo recomendarla sincera- 
mente como indispensable para cuantos deseen estudiar el asunto a que se refiere 
y felicitar de todo corazón al autor por el regalo que con su trabajo nos ha hecho. 


EUGENIO GONZÁLEZ 


FRrsoN BasiL, C. M. F., Coeducation in catholic schols. A Commentary on the 
instruction on coeducation. Institutum Iuridicum Claretianum Rome 1959. Un 
volumen de 78 págs., 22 ctms. 


En diciembre de 1957 la Sagrada Congregación de Religiosos dio una instrucción 
acerca de la llamada coeducación, la cual apareció en AAS de febrero del año si- 
guiente. Este documento interesó escasamente en los países de tradición católica en 
los que la coeducación está fuera de los usos aceptados por los colegios católicos, 
pero en cambio tuvo grande resonancia en los países en los cuales el sistema de coe- 
ducación está más o menos vigente. Particularmente en América del Norte produjo 
un impacto notable porque, como dice el autor en el prólogo, las escuelas mixtas 
son un producto típicamente americano y ya en 1883 el Bureau of Education cons- 
tataba que tres cuartas partes de la población escolar americana recibían educación 
en escuelas mixtas. 

Esta es la razón que ha movido al P. Frison C.M.F, de la Casa de Estudios Cla- 
retianos de Washington, a escribir un comentario a la Instrucción, realizado con la 
sinceridad y el proverbial sentido práctico de los americanos. El Cardenal Larrao- 
na, entonces secretario de la S. C. de Religiosos, en carta dirigida al A. alaba la 
practicidad del comentario y su objetividad apoyada en una abundante información 
y documentación. 

El P. Frison nos da en este libro una versión inglesa del texto de la Instrucción 
mencionada. Luego, antes de comentarla punto por punto, ha escrito unas pági- 
nas introductorias en las que nos habla de la preparación del documento, de los 
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destinatarios a los cuales obligan sus normas que son los centros de enseñanza se- 
cundaria o media, de la Congregación “plenaria mixta” que aparece como autora 
del documento explicando quiénes son los dignatarios eclesiásticos de otras congre- 
gaciones que participaron en los trabajos de la S. C. de Religiosos para la redacción 
de la Instrucción; nos explica en qué consiste la educación co-ordinada, sistema 
propuesto por la Santa Sede como término medio entre la coeducación y la sepa- 
ración de sexos, el cual, juiciosamente practicado, puede reunir las ventajas de uno 
y otro método eliminando los inconvenientes de ambos. Por último hace un análisis 
penetrante del texto estudiado dividiendo su comentario en las tres partes que el 
documento contiene: principios, normas y cautelas. 

La Instrucción sobre la coeducación es un importante documento que reúne en 
pocas páginas los principios fundamentales católicos sobre la coeducación y da nor- 
mas sapientísimas para que los Ordinarios y los directores de colegios apliquen tales 
principios en la práctica de la trascendental obra de la educación. El comentario 
que presentamos, agarrado a la letra del texto, sirve admirablemente para su cabal 
entendimiento. Lo recomendamos a los educadores y a cuantos deseen conocer el 
pensamiento de la Iglesia en esta importantísima materia. 


We (Gey 18). 


Joser BLINZLER, El Proceso de Jesús. El proceso judío y romano contra Jesucristo, 
expuesto y juzgado según los más antiguos testimonios. Versión castellana del 
original alemán por Jesús Muñoz (Barcelona, Editorial Litúrgica Española 1959). 
Un volumen de 392 páginas. 


El autor de esta obra se ha propuesto narrar y exponer el curso histórico y el 
carácter jurídico del proceso de Jesús en cuanto lo permiten las fuentes bíblicas y 
extrabíblicas, reduciendo al mínimo las exposiciones puramente científicas para po- 
der así narrar los sucesos principiales de una manera coherente e inteligible para 
todos; pero sin desentenderse por completo de ciertos problemas particulares de 
tipo exegético e histórico los cuales trata principalmente en apéndices y notas. 

Apenas hay otro pasaje de la vida del Salvador que suscite hoy entre el más ex- 
tenso público un interés tan vivo como su proceso. La razón de semejante actua- 
lidad estriba —aparte de ser dicho tema uno de los más trascendentales de la his- 
toria de la humanidad— en dos hechos recientes, a saber, la afirmación judía de 
que el antisemitismo es una repercusión de la tesis cristiana que culpa a los judíos 
de la muerte del Redentor, y el haber pedido diversos sectores al gobierno del nue- 
vo Estado de Israel —considerándolo como sucesor del antiguo Sanedrín— que 
someta a revisión la sentencia dictada contra Jesús. 

Si éste fue condenado y ajusticiado siendo en realidad inocente, como admiten 
no ya sólo los católicos, sino muchos de los que niegan su divinidad, cabe preguntar 
a quién debe atribuirse la responsabilidad de aquellos hechos. 

Es difícil dar una idea clara y completa del estado actual de la discusión cien- 
tífica. Distínguense dos opiniones fundamentales. Los representantes de la primera 
consideran el proceso como legal, en conformidad con las leyes judías y romanas. 
Los partidarios de la segunda creen que la autoridad judía no llevó a cabo un ver- 
dadero proceso, sino una transgresión de su competencia. Pero aun dentro de esas 
dos secciones existen sus variedades, que dan lugar a cinco grupos, según se adopte 
la opinión de que los judíos participaron en la tragedia del Viernes Santo: 1) ex- 
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clusivamente ; 2) preponderantemente; 3) en igual medida que los romanos ; 4) no 
esencialmente ; 5) sin tomar parte alguna. 

Pese a la escasez de las fuentes no cristianas sobre dicho tema, estas fuentes ga- 
rantizan, sin embargo, tres hechos importantes: 1. El motivo por el que Jesús 
fue ajusticiado en la cruz fue una sentencia del Procurador Poncio Pilato (Joseto 
Tácito). 2.° La acción de Pilato contra Jesús fue promovida por las autoridades 
judías (Josefo). 3.9 La participación de los judíos en el proceso de Jesús no pudo 
limitarse a una simple denuncia ante el Procurador; más bien participaron de una 
manera decisiva en los hechos que condujeron a la ejecución de Jesús (Mara). 

A continuación expone el autor los testimonios de los evangelios; y, entre otras 
advertencias, sugiere: a quienes acostumbran a considerar como no histórico, o al 
menos sospechoso, todo lo que en el relato de la Pasión arroja una luz desfavorable 
sobre los judíos, habría que preguntarles de donde puede haber nacido este supues- 
to antijudaísmo de los cristianos primitivos si el judaísmo no hubiere tenido rela- 
ción alguna con la muerte de Jesüs. 

Aíán de poder, afán de lucro y mezquino fanatismo religioso fueron, según los 
evangelios, las fuerzas que impulsaron a los jefes judíos contra Jesüs. 

El juicio ante el Sanedrín constituye la primera parte fundamental del proceso 
de Jesás y de él depende en forma decisiva la respuesta al problema tan apasiona- 
damente discutido de la responsabilidad de los judíos en la crucifixión de Jesús. 

Para poder juzgar con rectitud esta fase del proceso importa dejar bien claros 
estos cuatro puntos: 1. ¿Dictó el Sanedrín una sentencia formal de muerte? 
2. ¿Qué hecho sirvió de base a esta sentencia? 3. ¿El proceso ante el Sanedrín 


fue conducido de manera legal o no? 4. ¿Tuvo lugar tras el proceso nocturno una - 


nueva sesión por la mañana? 

La respuesta a esos interrogantes abarca desde la p. 159 hasta la p. 212. 

Aun cuando las autoridades judías hubiesen de solicitar el fallo definitivo del 
tribunal romano, la sentencia de muerte por ellas dictada no carecía de valor prác- 
tico, ya que era un medio muy eficaz para ejercer presión moral sobre el Procura- 
dor, y, además estaba llamada a producir notable influjo sobre el pueblo en contra 
de Jesús, como lo demostraron los hechos. 

Júzguese como se juzgue la postura de los jerarcas israelitas en la primera parte 
del proceso, —advierte Blinzler al ocuparse de los "primeros trámites ante Pilato”— 
la fase judía, no se puede, ni aún con la mejor voluntad, dar la disculpa de bona 
fides a la táctica que siguieron ante el tribunal del gobernador. 

Por lo que a éste concierne, debería haber dejado en libertad al acusado en 
cuanto se convenció de su inocencia. No lo hizo, y ahí empezó su culpa. Es verdad 
que intentó salvarle, pero siempre por medios indirectos. 

¿Promunció Pilato verdadera sentencia de muerte? Los evangelistas no lo dicen 
expresamente. De esto han querido deducir algunos investigadores que la decisión 
de Pilato no fue una sentencia de muerte en el sentido técnico, sino tan sólo un 
mandamiento de ejecución con el que aprobaba la sentencia del Sanedrín o simple- 
mente una entrega del reo a los judíos. Esta última suposición es falsa, pues se 
basa en el prejuicio de que los evangelistas deberían haber relatado con detalle 
cada uno de los pasos esenciales del proceso; lo cual supone desconocer por com- 
pleto la intención de los evangelios, a los que no les interesaba relatar el proceso 
protocolariamente, sino mostrar la significación sagrada de los hechos. A continua- 
ción alega el autor las pruebas de que Pilato dió nueva sentencia y por un delito 
distinto de aquel por el cual había pronunciado la suya el tribunal judío. 


Mb ^er 
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Después de haber aducido Blinzler múltiples testimonios entresacados de los 
evangelios, de los hechos de los Apóstoles y de sus Epístolas, terminan con estas 
palabras: “Los textos citados dan una clara respuesta a la pregunta de quienes 
fueron históricamente los responsables de la muerte de Jesús: Fueron los judíos, 
o, para hablar con más precisión, los sanedritas de entonces y los habitantes de 
Jerusalén que se unieron a ellos. Junto a esto es también acentuada la participación 
de la culpa del procurador romano Pilato”. 

De todo lo expuesto en el libro saca el autor la siguiente conclusión: El que 
intenta valorar como hecho histórico-jurídico el proceso de Jesús tal como se puede 
reconstruir a base de los relatos evangélicos de la Pasión llega al mismo resultado 
que los primitivos predicadores cristianos: la principal responsabilidad recae sobre 
los judíos. De todas maneras, hay que acabar de una vez con un reproche que siem- 
pre, aun en nuestro tiempo, se ha echado en cara a los jueces judíos de Jesús. No 
se puede probar, sino al contrario, es muy improbable, que el Sanedrín vulnerase 
las formas legales en el juicio contra Jesús. Lo mismo el prendimiento que el juicio 
están en completo acuerdo con el derecho entonces en vigor. Tan sólo es problemá- 
tico si la sentencia de muerte dictada por el Sanedrín es jurídicamente irreprocha- 
ble, es decir, si los sanedritas al declarar blasfemia el testimonio mesiánico de Jesús 
sobre sí mismo dieron una sentencia que correspondía a su convencimiento y al 
derecho penal entonces vigente. 

Del modo como procedieron se deduce que estaban grandemente predispuestos 
contra el acusado. De una manera totalmente clara aparece esta actitud maligna 
de los sanedritas en el desarrollo posterior de los hechos. En efecto, ante el gober- 
nador romano le acusaron de rey de los judíos, es decir, de pretendiente al trono 
judío. Esta acusación no era una simple “traducción”, sino una consciente deforma- 
ción de la acusación que había servido de base a su propia sentencia. 

Junto a los judíos es responsable de la ejecución de Jesús el procurador romano 
Pilato, que se hizo culpable al mandar azotar al acusado estando como estaba 
convencido de su inocencia, y al condenarle finalmente a la muerte de cruz. Ate- 
nuante es la circunstancia de que hizo ambas cosas bajo la presión de los fanáticos 
judíos. Pero para un juez el Derecho debe valer más que el bien personal. 

Si nos preguntamos ahora por la participación jurídica formal de los judíos y 
los romanos en la ejecución de Jesús debemos responder que ambos grupos parti- 
ciparon de manera aproximadamente igual, pues lo mismo los judíos que los roma- 
nos pronunciaron una sentencia de muerte. En lo que se refiere a la cantidad de 
culpa, es mayor, según lo dicho, la de los judíos. 

Hemos ofrecido al lector algunas de las cosas más importantes de esta obra pa- 
ra que pueda formarse una idea de su contenido. 

Tocante al valor de la misma nos remitimos al juicio expresado por el profesor 
de Sagrada Escritura de Insbruck, P. Caechter, S. 1.: Este libro —dice textual- 
mente— será durante muchos años fundamento indispensable para toda exposición 
científica de la Pasión de Cristo. 

Por lo que atañe a su presentación tipográfica es también digna de elogio. 


FR. SABINO ALONSO, O. P. 


Love PauL L., The penal remedies of the code of canon law. The Catholic Univer- 
sity of America Press. Washington, 1960. Un volumen de 179 págs., 23 cmts. 
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La finalidad intentada por el autor de esta tesis doctoral es doble: presentar el 
concepto general y las características de los remedios penales tal como aparecen 
configurados institucionalmente en el Código, y luego estudiar sus aplicaciones prác- 
ticas presentadas en los cc. 2306-2311. No pasan de ahí sus pretensiones. Después 
de ver el prólogo y el índice, el lector piensa enseguida que se podía haber hecho un 
libro mucho más completo e interesante ampliando el comentario a los numerosos 
pasajes del Código en los que se habla de alguno cualquiera de los remedios pe- 
nales; impresión que se confirma cuando vemos que el escritor gasta espacio en 
asuntos generales, tales como el domicilio y cuasidomicilio en cuanto título de com- 
petencia para imponer los remedios penales (pp. 71-86) o las nociones generales so- 
bre penalidad (pp. 94 ss.). 

Pero no podemos criticar al autor por lo que no ha intentado hacer. El mismo 
nos advierte que ha omitido deliberadamente los aspectos particulares de los re- 
medios penales para brindarlos a los que en la misma Universidad Católica de 
Washington elaboran tesis doctorales para la Facultad de Derecho canónico. 
Limitándonos, pues, al contenido de este estudio diremos que constituye un co- 
mentario muy bien hecho a los cc. 2.306 y 2.311. Su exposición arranca de la 
legislación tridentina: analiza luego el contenido de las Instrucciones Sacra haec 
y Cum magnopere, precedentes inmediatos de la disciplina codicial; mirando 
a sus lectores preferentemente norteamericanos se fija también de un modo particu- 
lar en la legislación del tercer Concilio de Baltimore que aceptó y completó con 
interesantes normas la Instrucción Cum magnopere. 

El capítulo 11 y el III constituyen la parte general del tratado y en ellos en- 
contramos una exposición excelente de la naturaleza de los remedios penales y la 
manera peculiar de penalidad que les corresponde, es de alabar en ellos el método 
usado que no es el apriorístico usual en los textos, sino que extrae sus conceptos 
partiendo de un análisis previo y abundante de la documentación. El capítulo IV 
y último se dedica al estudio particularizado de cada uno de los cuatro remedios 
penales que la ley configura: este capítulo es, a nuestro entender, lo más logrado 
del libro por su sagacidad y acierto en la exposición, por la serenidad y equilibrio 
en sus afirmaciones y por la selecta bibliografía correctamente utilizada. Después 
de haberlo leído no podríamos oponerle ninguna dificultad ni objeción de relieve 
suficiente como para presentarla en esta crítica. 

Felicitamos al autor y recomendamos vivamente su libro a quien quiera tener 
una buena exposición monográfica del tit. X del libro V de nuestro cuerpo legal. 


LE Lal 


Studia Gratiana post. octava Decreti saecularia, curantibus Jos. Forchielli-Alph. 
M. Stickler (Bononiae, 1959), Vol. VI p. 451; Vol. VII, p. 480. 


Siguiendo el criterio del Institutum Gratianum, aparecen los Volúmenes VI y 
VII de los Studia Gratiana, dedicados fundamentalmente a los incunables, manus- 
critos y ediciones de la Concordia, con algunos trabajos complementarios sobre la 
imputabilidad del acto humano y el estado servil. 

El volumen VI está dedicado todo él a los incunables y ediciones de Graciano 
posteriores al siglo XV. 


El primer trabajo, de Erich Will, de Friburgo de Brisgovia (pp. 3-280), es un 
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elenco de incunables que contienen las cuarenta y cinco ediciones del Decreto, una 
de las rúbricas, y otra del Decreto abreviado y del Correctorium; la descripción 
de las ediciones se realiza mediante el Manuscript des G. W. de la Biblioteca esta- 
tal de Berlín. El autor hace referencia en la descripción a las noticias bibliográficas, 
a las fuentes, a la literatura, a las colecciones del Decreto, a los países y localida- 
des, imprentas y editores, así como a los correctores, poseedores anteriores y co- 
pias clasificadas y conservadas hasta hoy. Cierra el trabajo una descripción detallada 
de cada una de las ediciones, de las Rúbricas, del Decretum Abbreviatum y del 
Correctorium. 

El segundo, de Aldo Alversi, bibliotecario de la Facultad de Economía y Co- 
mercio de la Universidad de Bolonia, traza un ensayo de catálogo sobre las edicio- 
nes gracianeas, posteriores al siglo XV (pp. 281-485). 

Enumeradas las 164 aparecidas entre el 1.501 al 1.955, Adversi habla de los que 
elaboraron dichas ediciones, de los editores e impresores, del lugar de edición e 
impresión, de las bibliotecas y ejemplares, haciendo referencia a lo más interesante 
de las partes suplementarias de las ediciones. 

Termina con unas interesantes notas sobre algunas de las principales ediciones, 
y con las indicaciones propuestas últimamente para la nueva edición de la Con- 
cordia. 

El volumen VII se inicia con un trabajo de Gaetana Scano, del Archivo del 
Capitolio de Roma, sobre los manuscritos del Decreto de Graciano conservados en 
la Biblioteca Apostólica Vaticana (pp. 3-68). En él se hace referencia a la proce- 
dencia, escritura, composición, caracteres externos, texto, glosa, rúbricas, ilustra- 
ciones, singularidades especiales y Bibliografía de los cuarenta códices del Decreto 
conservados en diversos fondos de la Biblioteca Vaticana. 

Giuseppe Rabotti, de la Universidad de Bolonia, traza un elenco descriptivo 
de los códices del Decreto en los archivos y bibliotecas italianas y extranjeras (p. 
71-124). La muestra de manuscritos e incunables, realizada en Bolonia en 1952, se 
completa y perfecciona con este trabajo. En él se describen los 41 manuscritos y 
se añade un apéndice sobre los conservados en Italia con una referencia sumaria 
y descriptiva, a la vez que bibliográfica, señalando al mismo tiempo las bibliotecas 
donde se encuentran. 

El Dr. Fritz Eheim, de Viena, señala los manuscritos del Decreto en Austria 
(pp. 127-173); haciendo la descripción de los 37 códices principalmente en lo refe- 
rente a su escritura, y glosas. 

Jürgen Sydow, de Regensburg, describe los 15 mss. de la Biblioteca Nacional 
de Munich, pertenecientes a los siglos XIII-XV (p. 177-232). De cada uno de ellos 
se da una descripción externa, del análisis de su contenido, examen de glosas, no- 
ticias históricas, estudios y notas. 

H. L. Pink describe los 11 mss. pertenecientes a los colegios universitarios, bi- 
blioteca y Museo Fitzwiliam de Cambridge, refiriéndose a la signatura, paginación 
y características externas de los códices (pp. 237-250). 

El profesor Luigi Prosdocimi señala nueve manuscritos de la Summa Decreto- 
rum de Ugucio de Pisa, en las bibliotecas germanas, occidentales y orientales, 
completando con variantes importantes los trabajos de Kuttner (pp. 252-272). El 
estudio se realiza a base de señaluar minuciosamente la descripción de cada ms., 
las divergencias del Códice y del texto conservado, de intentar una reconstrucción 
textual, dando la bibliografía más importante sobre cada uno de los códices. 

Adam Vetulani, de Cracovia, estudia el Decreto de los Primeros Decretistas a 
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la luz de una nueva fuente, el ms. Mar. F. 275, de la biblioteca de Danzig, perte- 
neciente al siglo XII (pp. 275-353). Son interesantes las conclusiones a que llega 
Vetulani sobre el uso que del praefacio de dicho ms. haría Paucapalea en el mo- 
mento de redactar su introducción a la Summa. Por lo demás existe corresponden- 
cia en las glosas de ambas obras. De ello resultaría que el primer decretestista no 
fue Paucapalea ; anteriores a él serían, el autor de este manuscrito, abreviación del 
Decreto, a la vez que los juristas que enriquecieron la Concordia con textos justi- 
nianeos. Esto lo lleva Vetulani a sacar otra conclusión interesante sobre la fecha 
de redacción del Decreto: Graciano concibió su obra en la primera década del si- 
glo XII, es decir, en la época del conflicto entre Enrique V y Pascual II. 


Termina su interesante investigación enjuiciando las nuevas hipótesis sobre la 
construcción de la Concordia a la luz del manuscrito de Danzig, y la aportación 
de éste a la nueva edición de la obra de Graciano. 


Monsefior Karol Wojtyla, obispo auxiliar de Cracovia-Leopoli, completa el tra- 
bajo de A. Vetulani, estudiando el tratado De Poenitentiae de Graciano en el ms. 
275, citado, de Danzig (pp. 357-390). En su investigación se hace referencia a la 
importancia del manuscrito en orden a probar el origen gracianeo del De Poeni- 
tentia; se confrontan los textos de ambos y su contenido, formulándose finalmente 
las conclusiones: no puede probarse por el ms 275 que el De Poenitentia sea total- 
mente interpolado; con todo, se demuestran las interpolaciones romanas y teoló- 
gicas para las DD. II», III* y IV». 

El profesor Franz Gillmann, de Würzburg, en un trabajo póstumo, preparado por 
Ernesto Roesser, examina las glosas interniales y los cuatro estractos de glosas mar- 
ginales del Códice XVII A, 12, de Praga, comparándolas con el Apparatus de Lau- 
rentius Hispanus (pp. 393-495). Con vasta documentación intenta probar que tales 
glosas no contienen el citado Apparatus, sino más bien son parte del Apparatus 
de Juan Teutónico, o glosa ordinaria. Demuestra igualmente el uso que hace el autor 
de la glosa ordinaria de Lorenzo Hispano y de la Summa de Ugucio de Pisa, a la 
vez que de otros decretistas. Describe las características de la glosa ordinaria del 
ms. de Praga, que sería la ültima recensión del Apparatus del Teutónico, redactada 
después de la Compilatio IV antigua. 

Monsefior Pedro Palazzini, secretario de la Sagrada Congregación del Concilio, 
en una disquisición breve, pero clara, aborda un tema teológico-jurídico de trans- 
cendencia en el renacimiento del siglo XII: la imputabilidad del acto humano en 
el período pregraciano y en el Decreto (pp. 449-460). Una introducción histórica 
sitúa el problema y señala las dos corrientes doctrinales; volutarística-sistema del 
consentimiento, y la determinante de la imputabilidad del acto ex effectu, y alguna 
de sus aplicaciones concretas, aunque diversas, en las colecciones, libros peniten- 
ciales y en la práctica. 

Frente a la divergencia jurídico-moral, Graciano, siguiendo la tradición y prin- 
cipalmente a San Agustín, se inclina por la opinión voluntarística: la deliberación 
y la libre determinación son el contenido del acto verdaderamente humano; la 
imputabilidad es proporcional a su mayor o menor existencia. En su defecto, no 
existe tal acto como exclusivo del hombre. 

Cierra este volumen un trabajo de Biondo Biondi, de la Universidad del Sagrado 
Corazón de Milán, sobre el estado servil en el Corpus Turis Civilis y en la Concor- 
dia de Graciano (pp. 463-480); la investigación abarca el Derecho romano clásico, 
justinianeo y el Derecho de la Iglesia. El Decretum acepta la condición igualatoria 
de todos los hombres ; la esclavitud se presenta, pues, exclusivamente como wn he- 
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cho, tolerado en la legislación de la Iglesia, La capacidad jurídica del esclavo está 
perfectamente reconocida en la disciplina eclesiástica, salvo excepciones, lo que cons- 
tituye el reverso del derecho civil. Biondi prueba esta normatividad con referencias 
concretas a las leyes matrimoniales y a las disposiciones afectantes a la ordenación 
de los esclavos. 


Veinticinco bellísimas láminas de los diversos manuscritos adornan este volu- 
men VII. 


Con ambos volúmenes uno de los temas principales del Istitutum Gratianum se 
cumple: sefialar los manuscritos de la Concordia. El Instituto para la büsqueda 
y estudio de los textos jurídicos medievales en su sección canonística puede sentirse 
orgulloso de esta labor, cada vez más profunda y extensa, en torno a la Compila- 
ción jurídica de la tradición, que a la vez fue primer libro de texto o manual de 
ensefianza de la disciplina de la Iglesia y punto de partida de la obra legislativa 
clásica. 

Iluminar y estudiar el Decreto de Graciano es algo que pertenece no sólo a la 
historia del Derecho canónico, sino también a algo que fue elemento fundamental 
de la cultura de occidente y de la civilización cristiana. 


Rogue Losana COSME 


GRUBER, ALOIS, La pubertad, desarrollo y crisis, Herder. Bercelona, 1960; pp. 304. 


El título de este libro dice claramente el contenido y sentido del mismo. No se 
busque aquí ningún estudio de la pubertad desde el punto de vista del canonista o 
legista ; es el psicólogo el que habla y el pedagogo quien aprende. El libro recoge 
con un cuidado de exactitud y precisión grande las afirmaciones científicas que 
hasta hoy se han hecho sobre el tema y son dignas de mantenerse aún. En el te- 
rreno de la psicología los adelantos son frecuentes y es preciso abandonar a veces 
posiciones que se creían ya seguras. Este es libro de revisión de las teorías refe- 
rentes a la pubertad, su desarrollo y crisis. Un rectísimo criterio guía la labor del 
autor. Mas no se limita a reproducir; hace también sus aportaciones a base de un 
abundante material logrado a base de encuestas, de diarios de chicos y chicas, de 
observación constante y sistemática y de confidencias de adolescentes de ambos 
sexos. Es sin duda un libro excelente para padres y educadores. Lo prologa Fede- 
rico Schneider ; traduce del alemán el Dr. Ismael Antich. Se lee gustosamente y no 
sin provecho. 

CrauDIo VILA, Sch. P. 


Moroni, A., L'attività sinodale nella diocesi di Recanati, Milano, 1959, ed. Giuffrè. 


Una de las ramas del Derecho Canónico que no ha llamado mucho la atención 
de los canonistas la constituye el Derecho particular, el cual si bien tiene una im- 
portancia práctica limitada —a veces limitadísima— es sumamente interesante su 
conocimiento para poder captar adecuadamente la enorme vitalidad y capacidad de 
adaptación del ordenamiento jurídico de la Iglesia a las circunstancias de lugar y 
tiempo más dispares. 

La monografía de Moroni responde a esta necesidad que hemos señalado. 
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La obra está dividida en tres capítulos. En el primero estudia el autor la legis- 
lación canónica vigente en materia de sínodos. En el segundo trata brevemente de 
los sínodos de la Diócesis de Recanati. En el tercer capítulo se estudia el Derecho 


del Codex I. C. sobre los Concilios plenarios y además estudia los Concilios plena- 


rios celebrados en Loreto en 1928 y 1956 respectivamente. 


En este estudio existe una desproporción entre los dos primeros capítulos, poco 
extenso el que trata de los sínodos de Recanati y demasiado largo el primero, en 
el cual hemos echado de menos una exposición, breve si se quiere, de las normas 
del ius vetus sobre los sínodos, ya que los sínodos estudiados en esta monografía 
son anteriores al Codex I. C. Nos ha complacido ver tratados dos interesantes pro- 
blemas: la interpretación de las normas conciliares y la relación entre la norma con- 
ciliar y la norma sinodal, que el autor estudia en el tercer capítulo. 

En conjunto se trata de una monografía aceptable. 

José M.? RIBAS 


GIOVANNI BARRA: La Chiesa sotto proceso. (Milán, I. P. L., 1960), págs. 240. 


Los Cuadernos de Exploración Espiritual recogen en este trabajo de Giovanni 
Barra la congoja psicológica del mundo de hoy frente a la verdad del cristianismo 
y de la Iglesia. 


El tormento de muchas inteligencias, aparecido o manifestado a veces en rela- 
ción con problemas vitales afectantes a la esencia del cristianismo, a la actividad 
de la Iglesia y a los católicos, es profundamente examinado en estas páginas que 
estimamos de interés sumo para los que, con crítica constructiva, quieran tomar 
una posición frente a la verdad católica. Con espíritu sereno se analiza la dignidad 
del cristianismo y la indignidad de algunos cristianos, contradicción que lleva a 
explicar el ateísmo. El autor, citando a escritores contemporáneos, desenmascara a 
los que quieren encontrar en lo divino un alivio para su pereza, desconociendo el 
punto difícil a realizar, es decir, el amor al prójimo; al mismo tiempo Barra seña- 
la la inmanencia de la Iglesia y por consiguiente su connatural imperfección: la 
Iglesia la constituyen, no sólamente los santos, sino también, y en parte muy nota- 
ble, los pecadores y los mediocres; “la esencia del cristianismo-, —escribe, p. 26— 
consiste en unir la eternidad al tiempo, el cielo a la tierra, lo divino a lo humano, 
el bien y el mal; no en separarlos”. 

Invita a reflexión el capítulo 11: “¿Qué han hecho los cristianos por la realización 
de la justicia social?" —E] sentido individualista de la fe y de la salvación merecen 


un fino análisis; la solidaridad cristiana, el sentirse hijos del mismo Padre, obliga 
a ser católicos de verdad. 

En consonancia con el espíritu pastoral actual, el Capítulo IV desarrolla la im- 
portancia del laicado en la vida de la Iglesia: el coraje de decir la verdad, la nece- 
sidad del diálogo, el derecho de decir al Padre lo que el hijo estima que ha de re- 
dundar en beneficio de aquel, ahogan las objecciones del peligro de desobediencia 
frente a la jerarquía. 

El sentido de captación de la realidad, la pulsación del mundo y sus cambios, 
exige una nueva táctica. Sin convertir las propias opiniones en dogma, todavía el 
sentido de la actuación pastoral exige renovación. 


Un examen especial merece, frente a la opinión de muchos, el sentido de la 
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virginidad como cristalización de lo sobrenatural y testimonio del amor a Dios, a 
la vez que como realización fecunda y afirmación de la personalidad. 

Se recuerdan las objecciones clásicas contra la confesión, la ineficacia de la pre- 
dicación por inadaptación, o por la insuficiencia de exposición de lo positivo y 
bello. 

El último capítulo: “El milagro de las cosas y la sorpresa de la existencia” es 
una invitación a la plegaria a través de la creación. 


En fin, un libro más de la literatura actual sobre el problema actual de la Igle- 
sia y de los cristianos. Tal vez el mérito específico del presente descanse en dejar 
hablar, en citar testimonios de adversarios y amigos del Cuerpo eclesial; razón de 
más para que se analicen las razones en pro y en contra, para quedarse en el justo 
medio en la urgente, seria y meditada adaptación pastoral. 


R. Losapa 


GUILLERMO FURLONG, S. J., La Santa Sede y la Emancipación Hispanoamericana. 
(Buenos Aires. Ediciones Theoria, 1957). Un volumen de 155 páginas y el índice. 


La importancia del tema que intenta esclarecer el P. Furlong es tan extraordi- 
naria, que no sólo afecta a las relaciones de la Iglesia y el Estado, sino a la apli- 
cación de las mismas en el caso concreto de la especial emancipación hispanoame- 
ricana. 

Es sabido que España no fue a América con propósitos imperialistas, ni para 
establecer en su territorio un régimen de explotación colonial, sino que con el des- 
cubrimiento y la conquista incorporó a nuestros hermanos americanos lo mejor de 
la civilización universal, dándoles las instituciones españolas y sobre todo la fe y 
la religión cristianas. 

En la mente y en el corazón de España, aquellos pueblos nunca fueron colonias, 
sino provincias españolas, virreinatos, partes de la misma España. La política es- 
pañola se puede decir que fue desde el principio encaminada a la mayoría de edad 
y al posible gobierno autonómico e independiente de cada pueblo. De ahí la dificul- 
tad y la prudencia de la Encíclica de 30 de enero de 1816 de S. S. el Papa Pío VII. 

Es evidente, como afirma el Prólogo de la obra, que la Iglesia no rechaza en los 
pueblos la posibilidad de un sano gobierno democrático; si bien, no es posible com- 
partir la imprecisión de concepto con que en el mismo se aborda el origen del Po- 
der, ya que no sólo nuestros grandes teólogos, incluidos los jesuitas, sino el mismo 
Jesucristo, y después San Pablo, enseñaron con claridad, que los gobernantes pue- 
den ser elegidos por el pueblo sin la menor dificultad, pero una vez hecha la elec- 
ción y designado el titular del Poder, este titular: Rey, Presidente, Organismo de- 
mocrático, no recibe la Autoridad y el Poder del pueblo, sino que lo recibe de Dios 
a cuyas leyes queda sometido. 

Aunque en el actual momento histórico no haya autoridades temporales de de- 
recho divino, antes, ahora, y siempre, no hay poder que no venga de Dios, y sus 
titulares no son delegados del pueblo. 

Por esta recta concepción de la Soberanía, y por el detenido estudio circuns- 
tanciado de todos los acontecimientos históricos que hace el autor, aprovechando las 
exhausticas investigaciones sobre la materia del R. P. Pedro de Leturia, S. J., des- 
de la guerra de la Independencia española de 1808 hasta la caída de Napoleón, y 
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la gradual pacificación de los virreinatos y provincias españolas ultramarinas, es de 
toda evidencia, que nunca condenó la Santa Sede el natural movimiento emancipa- 
dor de América española ; si bien, por entender que en 1816 lo que pedían las cir- 
cunstancias y la sumisión de los prohombres del Río de la Plata en la persona de 
Bernardino Rivadavia a la autoridad real de Fernando VII, era el retorno a la paz 
y al sosiego públicos, exhortó a los naturales a la obediencia del Rey católico de las 
Españas en la Encíclica firmada por el Papa Pío VII en 1816. 

No hay que olvidar, además, como subraya también el P. Furlong, que cuando 
en 1809 fracasó Napoleón en su intento de conservar íntegramente la Monarquía 
española con sus provincias de ultramar bajo la nueva dinastía de José Bonaparte, 
amenazó con cierta revuelta, afirmando: que la independencia de las posesiones es- 
pañolas de América estaba en el orden de los acontecimientos; y que al sobrevenir 
el desastre de Waterloo y abdicar el autor de la amenaza, reconoció Napoleón a 
Fernando VII como Rey legítimo de España y de sus posesiones de América. Na- 
da hacía suponer entonces la mayoría de edad política de los pueblos creados por 
España. 

Cuando la Santa Sede apreció años después estas circunstancias, modificó su ac- 
tuación de acuerdo con la doctrina de la Iglesia, y la nueva Encíclica de León XII 
de 24 de setiembre de 1824, alejándose del terreno político, se convirtió práctica- 
mente en una exhortación a que los movimientos emancipadores se hicieran por me- 
dios pacíficos, evitando novedades que amenacen la paz social; aunque en este caso 
concreto, el medio decisivo fuese la batalla de Ayacucho de 9 de diciembre de 1824, 
posterior a las Encíclicas. 

La Santa Sede, desde siempre, sólo atiende al gobierno de la Iglesia universal, 
guardando las debidas relaciones con todos los pueblos y sus gobiernos legítimos, 
para atender a las necesidades espirituales de los fieles. 

El autor sigue paso a paso, y con cita y glosa de documentos muy interesantes, 
entre ellos las Encíclicas citadas y las principales Reales Cédulas de la Recopilación 
de Indias de 1860, todo el proceso del establecimiento de las relaciones entre la San- 
ta Sede y los nuevos estados nacionales, concretando en diez conclusiones el resul- 
tado de su estudio. 

Sigue a la obra un apartado con notas aclaratorias del texto, algunas verdade- 
ras biografías y reseñas de personas y sucesos, sobre todo la que dedica a la perso- 
na y a la obra del P. Leturia. La bibliografía es abundante, y los caracteres tipo- 
gráficos cómodos y de buen gusto. 

Como conclusión del interesante trabajo del P. Furlong para esclarecer el hecho 
histórico que estudia, se puede sostener lo que enseña León XIII en su Encíclica 
Libertas: “que la Iglesia no condena la independencia política de los pueblos, con 
tal que ésto pueda hacerse quedando la justicia incólume”. 

Esta limitación ha sido superada por los nuevos Estados hispanoamericanos, 
que mantienen filiales relaciones con la madre España. 


FERNANDO VÁZQUEZ MARTÍN 


Universitas Catholica Lovaniensis, Sylloge excerptorum e dissertationibus ad gra- 
dum Doctoris in Sacra Theologia vel Iure canonico consequendum conscriptis, 
Tomus XXXIII, Annus academicus 1959. (Lovanii 1960). 


Este volumen contiene seis tesis doctorales en extracto defendidas en la Pontifi- 
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cia Universidad de Lovaina. Tres de ellas versan sobre Teología y las restantes so- 
bre Derecho Canónico. 

De las tesis teológicas, una de ellas, cuyo autor es JoSEPH PonTHOT, estudia la 
significación religiosa del “nombre” según CLEMENTE Romano y la Didaché. ADOL- 
PHE GESCHE estudia en su tesis el alma humana de Jesucristo en la Cristología del 
siglo V. Por último, la última de dichas tesis, debida a Jozer BULCKENS, se titula : 
De ectypische analogie en de kennis van de Schepper volgems de Framse Calvinist 
Auguste Lecerf (1872-1943). 


Nos vamos a detener un poco en la reseña de las tesis jurídicas. 


J. Protin, Profession religiuese et incapacité de posséder selon la doctrine clas- 
sique.—El Derecho Romano justinianeo disponía que los bienes del profeso pasan 
ipso facto al monasterio en propiedad, tratándose no de una sucesión hereditaria 
sino de una adquisición legal. A pesar de lo dicho la doctrina canónica estimaba 
unánimemente que el religioso podía retener todos o parte de sus bienes aunque sin 
tener un verdadero derecho sobre ellos. 

Aunque los bienes del profeso pasaban a la propiedad del monasterio vi legis, 
este principio no operaba en caso de que el profeso hubiera otorgado testamento, 
en cuyo caso había de estarse a lo dispuesto en éste. Aun cuando el profeso no hu- 
biese otorgado testamento se detraía de sus bienes la legítima para sus hijos en ca- 
so de haberlos. 

El monasterio responde de las deudas del religioso hasta donde alcance la cuan- 
tía de los bienes de éste cuya propiedad haya adquirido el monasterio, y por lo 
que concierne a las obligaciones personales compatibles con el estado religioso debe 
cumplirlas el mismo profeso. 

Por lo que afecta a la capacidad patrimonial de las Ordenes Mendicantes se dis. 
tingue entre los Frailes Menores, los cuales —la Orden, se entiende— no pueden 
adquirir nada de los bienes del profeso, los cuales pasan a sus herederos testamen- 
tarios o legítimos, pero en las restantes Ordenes Mendicantes puede la Orden acep- 
tar los bienes del profeso pero debe venderlos inmediatamente. 

Esta monografía es muy interesante tanto por el tema como por los diversos 
problemas que en ella se estudian. 


Noe. ViLaIN, Prescription et Bonne Foi, Du Décret de Gratien (1140) à Jean 
d'André (1348).—El autor destaca en primer lugar el distinto concepto que de la 
usucapión y la prescripción existía en el Derecho Romano justinianeo y en el me- 
dieval, poniendo de relieve la necesidad de título y buena fe en el Derecho justi- 
nianeo mientras que en el Derecho medieval la prescripción existe con independen- 
cia de la buena fe, pero que sin ésta no es adquisitiva. 


Inocencio III en el IV Concilio de Letrán promulga el c. Quoniam omne en el 
que se exige la buena fe para la prescripción, tanto civil como canónica, derogán- 
dose toda constitución y costumbre contrarias. La intervención del Papa en la 
prescripción civil se justifica por existir la ratio peccati. 

Igualmente estudia el autor el problema de la restitución de la cosa adquirida 
mediante prescripción con buena fe. 

Consideramos este estudio de gran interés y se leerá con provecho por quien 
quiera profundizar en la materia. 


CONSTANTIN VAN DE WIEL, La légitimation par rescrit et l'évolution de la sana- 
tio in radice chez les décrétalistes jusqu'en 1650.—Los decretalistas por lo qne se 
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refiere al poder de legitimación por parte del Papa se dividían en tres sectores doc- 
trinales: unos afirmaban que el Papa carecía de poder directo sobre las cosas tem- 
porales, otros sostenían que el poder indirecto del Papa sobre lo temporal se limi- 
ta a conferir dignidades civiles y a la aptitud para el cumplimiento de ciertas fun- 
ciones civiles, y finalmente la tercera posición doctrinal sostiene que por el hecho 
de que el Papa pueda legitimar quoad spiritualia no implica que consecuentemente 
pueda hacerlo quoad spiritualia, negando por tanto, toda potestad pontificia sobre 
materias temporales, incluso la potestad indirecta. 

Posteriormente se dice que el Papa puede legitimar cuando dispensa a los pa- 
dres de un impedimento matrimonial, pues remueve el obstáculo que impedía que 
el consentimiento de los padres hiciera surgir la sociedad conyugal siendo un caso 
especial de legitimación por subsiguiente matrimonio. A partir del siglo XVI se ad- 
mite que el Papa pueda legitimar quoad temporalia, si procedit a radice matri- 
moni. 

A grandes rasgos hemos dado una idea del contenido de este trabajo, el cual 
es altamente sugestivo y recomendable su lectura. 


José M.* RIBAS 


Jean Corson, La Fonction diaconale aux origines de l'Eglise, Desclée, 1960. 


El diaconado es tema de actualidad en semanas de estudios y revistas especia- 
lizadas. Hoy por hoy, el orden diaconal es una simple etapa de preparación al sa- 
cerdocio, dentro del seminario, con funciones más teóricas que prácticas. Y se trata 
de revalorizarlo, sea a la letra, sea en su espíritu; no por afición a las antigüeda- 
des, sino por los muchos rasgos coincidentes que hay entre la Iglesia actual y la 
Iglesia primitiva. 

La función diaconal no nació elaborada en forma definitiva. Se fue definiendo 
en los primeros siglos de acuerdo con las necesidades del momento. El trabajo de 
Colson, un libro de ciento cincuenta páginas, responde a la siguiente cuestión: ;De 
qué modo se fue precisando y especializando la función diaconal en la Iglesia pri- 
mitiva? 

El libro está dividido en tres partes: El diaconado en el nuevo Testamento, 
El diaconado en tiempos subapostólicos y Las diaconisas. Para el primer siglo, el 
autor se sirve, además del N. T., de los manuscritos hallados en Qumrán, en par- 
ticular la “Regla de la Comunidad”. Existen notables afinidades entre la vida co- 
munitaria de los primeros cristianos que relata el libro de los Hechos y aquellas co- 
munidades hebreas. 

La semántica de la palabra “diácono” nos lleva a su significado original. Como 
sucede con la mayor parte de los neologismos de la Iglesia primitiva, la palabra 
“diácono” es de origen griego. Pero la función que designa tiene precedentes entre 
el sacerdocio judío. En el N. T. sale muchas veces el verbo “diaconein” con sus 
derivados “diaconos” y “diaconia”. Tiene dos significados: uno, más concreto, es el 
de servir a la mesa; y otro, más amplio, el de servir o atender a alguien. Diácono 
es, por lo tanto, sinónimo de servidor, administrador o encargado en algún minis- 
terio. Los apóstoles, para dedicarse mejor a la “diaconia” de la palabra de Dios, 
confían a siete varones la “diaconia” de administrar los bienes comunes y la dis- 
tribución de las limosnas (Act. II, 2-5). En ese texto de los Hechos de los Apósto- 
les, tan conocido, no se trata al parecer de "diáconos" en sentido litúrgico, sino de 
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“ministros” o encargados de administrar las caridades entre la comunidad. Sin em- 
bargo, cabe vislumbrar en dicho texto el origen del que luego será orden diaconal ; 
del mismo modo que otros ministerios desempeñados por seglares serán el germen 
de las órdenes menores. 

El diácono no sólo es el administrador de las caridades; también es el organi- 
zador oficial de estas caridades: el que recibe las ofrendas, el que las presenta du- 
rante la función eucarística de cara a la consagración sacrificial por el obispo o 
presbítero, y finalmente, el que prepara dicha ofrenda por medio de la palabra di- 
vina. A través de los Padres apostólicos (Clemente, Ignacio, Policarpo...) de Jus- 
tino, Ireneo e Hipólito vemos cómo se irá precisando la función del diácono. 


Las diaconisas no son diáconos femeninos (ni las esposas de los diáconos), sino 
suplentes femeninos de los diáconos en ciertas funciones más propias de las mujeres. 
La función de la diaconisa nos viene delimitada a través de los textos de Ignacio, 
Policarpo, Tertuliano e Hipólito. Dice este último que a la diaconisa no se la or- 
dena, sino que se la nombra simplemente, porque su función no es propiamente li- 
túrgica ; lo contrario del diácono. 

La obra de Jean Colson constituye un trabajo de primerísima mano. Es una 
recopilación exhautiva y un examen comparado de todos los textos apostólicos y 
postapostólicos de los dos primeros siglos en donde se hace mención de diáconos y 
diaconisas. En fin, toda la documentación del diaconado en sus orígenes. 

El libro, debido a la casa Desclée de Brouwer, está presentado con toda senci- 
llez, pero con toda pulcritud. 

Juan FERRANDO RoIG 


J. Ochoa, C. M. F., Vincentius Hispanus canonista boloñés del siglo XIII. Cua- 
dernos del Instituto Jurídico Español, n. 13. (Roma-Madrid, Delegación de Ro- 
ma del C. S. I. C., 1960), XIV-184 pp., 250 x 170 mm., 140 pesetas. 


Al empirismo y dispersión del primer milenio, sucede el período clásico del de- 
recho canónico que vio aparecer la mayor parte de nuestras actuales instituciones 
y de nuestra terminología canónica. Entre los factores que condicionaron este mo- 
vimiento destaca la actividad de los decretistas y decretalistas de la segunda mitad 
del s. XII y primeros decenios del s. XIII. Hoy tengo la satisfacción de presentar 
una monografía sobre uno de los canonistas más importantes de aquella época. Se 
trata de Vincentius Hispanus que a la par que decretista fue decretalista. Precisa 
mente bajo este ültimo aspecto, ofrece la particularidad de ser el ünico decretalista 
que glosó las Comfpilationes Antiquae y el Liber extra. 

El canonista Vincentius Hispanus es originario, como indica su sobrenombre, 
de la Península Ibérica. Entre los reinos ibéricos, es el de León el que reune mayor 
probabilidad de haber sido su cuna. Este es, al menos, el que mejor conoce y por el 
que mayores predilecciones manifiesta. Ignórase en absoluto la fecha de su naci- 
miento. Todo deja suponer que su llegada a Bolonia coincidió con el comienzo del 
s. XIII. Allí estudió los cinco años de derecho canónico que eran de rigor, más dos 
o tres de civil. En derecho canónico fue discípulo de Silvestre y, con cierta proba- 
bilidad, de Lorenzo Hispano y de Juan de Gales. Hasta el presente, se le suponía 
discípulo de Accursio en derecho civil. El A. demuestra, con buenas razones, que 
lo fue de Azón y no de Accursio. Debió comenzar su magisterio extraordinario en 
Bolonia hacia 1208-9, ya que en 1210 aparece ya como profesor ordinario. Por una 
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de sus glosas sabemos que por esta misma fecha era ya clérigo. Ultimamente se 
planteó la cuestión de si Vincentius fue civilista, además de canonista. No parece 
que lo fuera, en sentido propio, sino que a lo sumo pudo comentar algún texto es- 
porádico de derecho civil. Esta cuestión es totalmente distinta de su formación y 
erudición civilista, fuera de toda duda, como aparece ampliamente en sus escritos. 
Una selección de textos de Vincentius, sirven al A. para reconstruir el cuadro de 
sus cualidades intelectuales y morales lo mismo que sus relaciones con los canonis- 
tas de la época. En el lapso de tiempo comprendido entre 1210-1220 escribió Vin- 
centius las obras que conocemos de su pluma, menos el amplio comentario a las 
Decretales Gregorianas evidentemente posterior. Hacia 1220 abandona Bolonia, sin 
que conozcamos la causa y sin que se sepa tampoco en qué ocupó alrededor de 20 
años que corren entre 1220 y su comentario a las Decretales de Gregorio IX. Posi- 
blemente se retiró al monasterio de Veruela, de donde parece haber sido monje. En 
el citado comentario se presenta a sí mismo como obispo. Y con esto llegamos al 
nudo gordiano de su biografía. Cabe preguntarse de qué sede fue obispo e incluso 
si lo fue de alguna. Tradicionalmente se le suponía idéntico al personaje que ocupó 
la sede de Zaragoza de 1239 ó 1240 a 1244. En 1933, Franz Gillmann lo identifica 
al “mestre Vicente” que gobernó la sede de Idanha-Guarda de 1229 a 1248. El 
A. sugiere un nuevo planteo de la cuestión que elude estos dos extremos, indicando 
la posibilidad de que se tratara de alguno de los obispos auxiliares a que alude el 
mismo Vicente en sus glosas. No encontrándose, al menos de momento, ningün dato 
que pueda orientarnos en este ültimo sentido, el A. aborda la cuestión tal como 
venía planteándose. En las páginas 76-112 dedica un documentado y brillante es- 
tudio a este particular. Las dificultades de tipo moral y sobre todo las de carácter 
cronológico parecen excluir definitivamente toda posibilidad de identificar al ca- 
nonista Vincentius con el obispo de Idanha-Guarda. Sobre este tema el A. publicó 
una conferencia leída en el "Congrés de Droit Canonique Médiéval" de Lovaina de 
1958 (cf. actas de dicho Congreso, Louvain 1959, pp. 162-175), pero el estudio con- 
tenido en el presente libro es mucho más completo. 


Las obras de Vincentius consisten en glosas al Decreto de Graciano (probable- 
mente solo glosas aisladas y no un apparatus propiamente dicho), apparatus a las 
Comp. I-III (verdadero apparatus a la Comp. 1 y Comp. III, y probablemente sim- 
ples glosas aisladas a la Comp. II), apparatus con doble recensión a las constitucio- 
nes del Concilio IV de Letrán (1215), casus sobre la Comp. III y sobre las Decre- 
tales Gregorianas, y finalmente su voluminoso apparatus a las Decretales de Gre- 
gorio IX. No es probable que escribiera comentario alguno a la Comp. IV. Estas 
son las obras que hoy por hoy conocemos del canonista Vincentius. Una explora- 
ción, aún más exhaustiva, de los manuscritos jurídicos medievales quizás pueda re. 
servarnos la sorpresa de algün nuevo escrito, de cortas dimensiones, o algün ejem- 
plar de su apparatus a la Comp. I, hoy día desaparecido con el ünico manuscrito 
que conocíamos (MS Leipzig 983). A propósito de cada una de estas obras, el A. 
examina los problemas que modernamente habían proyectado sobre ellas diferentes 
investigadores, añadiendo otros nuevos por su cuenta. El trabajo del Dr. J. Ochoa, 
basado en el examen directo de los manuscritos, contiene frecuentes oportaciones a 
lo que sabíamos sobre Vincentius y sobre otros problemas relacionados más o me- 
nos directamente con este canonista. Otro tanto ocurre con los capítulos dedicados 
a la biografía de Vincentius, como, al menos en parte, hemos podido observar. Por 
más que pueda maravillar a cualquier profano en esta especialidad, una monogra- 
fía, como la presente, no puede, en el estado en que hoy se encuentran estas inves- 
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tigaciones, llegar siempre a darnos la última palabra sobre cada uno de los temas 
tocados. Lo más que podemos exigir, en muchos casos, es nueva luz y nuevos ele- 
mentos de juicio, y de esto hay mucho ciertamente en el libro del Prof. J. Ochoa. 
Reciba el autor mil plácemes por su valiosa aportación a la historia del Derecho 
canónico en el más importante período de su desarrollo. 


ANTONIO García Y Garcia, O. F. M. 


Sacrae Romanae Rotae dicissiones seu sententiae anno 1949. Vol. XLI. (Ciudad del 
Vaticano, Edit. Vaticana, 1960). 


El volumen XLI de las decisiones o sentencias del Supremo Tribunal de la Ro- 
ta Romana contiene 93 de las 142 pronunciadas por el Alto Tribunal en el año ju- 
dicial de 1949. Algunas son confirmación, reforma o revocación de otras anterior- 
mente juzgadas por el mismo Tribunal, apeladas por el Defensor del Vínculo unas 
veces, y otras por los interesados, con o sin consulta previa a la Sta. Sede, y en 
- este ultimo caso, por comisión especial conferida por el Sto. Padre. Igualmente al- 
gunas de las hoy juzgadas por primera vez, serán seguramente apeladas y por con- 
siguiente, para conocer su cualidad definitiva habrá que esperar aün algün tiempo. 
Cuando esto ocurre, suele ponerse una nota explicativa al final de la sentencia. 

Ni que decir tiene que, como todos los anteriores, este volumen posee singuiar 
importancia no sólo por el hecho de suministrar tan valiosa jurisprudencia, sino 
que también por las peculiaridades que en algunas sentencias se encuentran tanto 
en las consideraciones ln Jure, como por las circunstancias In Facto en que se des- 
envuelven. Además, de su conjunto se pueden sacar profundas consecuencias so- 
ciales, económicas, religiosas, etc., material muy a propósito para los estudiosos de 
todo género de ciencias sociales. 

Si fueron sentenciadas 142, las causas estudiadas fueron 186, algunas, como se 
ve, terminadas sin sentencia por haber sido abandonadas por diversas causas. Ex- 
cepto 18, que integran el grupo especial de que hemos hablado antes, las restantes 
proceden de tribunales de distintos países en la siguiente proporción: Italia, 46; 
España, 6; Francia, 4; Países árabes, 4; Africa, 3; con I Armenia, Austria, In- 
glaterra, Babilonia, Malta, Asia, Colombia y las que quedan, de las 93, provienen 
de países o tribunales, cuyos nombres no figuran en el texto. 

La mayor parte son de matrimonio (dos de separación, las demás de nulidad); 
las otras tratan De Spolio, Restitutio in integrum, de causis in dispensatione, etc. 

Un treinta por ciento, consiguieron fallo afirmativo. 

Las razones de discusión se reparten así: Medio reverencial, 27; Exclusión del 
bien de la prole, 19; Consentimiento condicionado o simulado, 15; exclusión del 
bien del Sacramento, 9; Impotencia del varón, 11; de la mujer, 2; Defecto de 
forma y error comün, 3; Bautismo dudoso, ligamen, afinidad, falsedad en la decla- 
ración de causas para obtener la dispensa de impedimentos, etc... 

Da mucho que pensar la abundancia de causas en que juega el miedo reveren- 
cial así como el consentimiento condicionado con exclusión de un bien u otro. Ya 
se ha llamado la atención sobre este extremo. Por esto no es de extrañar el fallo 
de numerosas de ellas en sentido negativo ya que en el estudio de las pruebas, hecho 
con toda meticulosidad, se ha podido comprobar. que, más que razones verdaderas, 
lo que se alegaba eran pruebas sin consistencia y en algunos casos claramente ama- 
fiadas o al menos muy sospechosas para conseguir una libertad injusta. 


15 
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Pero la misma abundancia de causas dan pie para estudios más profundos. La 
psiquiatría se va convirtiendo en una ciencia auxiliar más que tener en cuenta: La 
cirugía adelanta a cada momento en la recuperación de órganos que, una vez atro- 
fiados, hace aún poco tiempo se tenían por irrecuperables para su función; la mis- 
ma medicina va encontrando medicamentos más rápidamente activos; en la línea 
de la longevidad, el vigor físico va siendo evidentemente prolongado e igualmente 
recuperado, etc., etc. Pues bien, sobre todos estos puntos tan interesantes, hay in- 
dicios y exámenes de casos en el volumen de que tratamos. 

Destaquemos algunos por su singularidad. La jurisprudencia Rotal romana, no 
cambia su línea tradicional en lo que se refiere al miedo, consentimiento condicio- 
nado y exclusión de bienes. Más bien afina cada día más para no caer en el peligro 
que entrañan estas corrientes modernas de impersonalidad e irresponsabilidad en 
ciertas circunstancias o estados o situaciones psíquicas, que atentan contra la indi- 
solubilidad del matrimonio, descubiertas generalmente cuando se ha demostrado 
el fracaso del mismo o a la vista de un mejor negocio: juventud inexperta, falta de 
recursos, liberación de situaciones equívocas, inmoralidades, vicios, complejos, en- 
fermedades, inhibiciones, etc. No se quiere con ello cerrar por completo la puerta 
a posibles y ciertos hechos que hacen nulo el matrimonio; pero con la firmeza en 
los principios y la estimación justa de las pruebas se rechaza lo que se presenta sin 
la fuerza suficiente probativa, y se admite lo justo y verdadero. Así quienes crean 
que les va a ser fácil liberarse de un yugo que voluntariamente y a conciencia es- 
cogieron, toparán con tribunales para quienes las consideraciones humanas en tan- 
to valen en cuanto andan paralelas con los valores eternos. 


En este sentido consideramos la Causa 3 como un modelo de exposición de 
doctrina en lo referente al miedo; y la 16, fallada negativamente, por el exhausti- 
vo examen de las pruebas cuya apariencia de verdad lo hacía extremadamente di- 
fícil. 

Las de impotencia, más numerosas las de hombre, se van haciendo cada día más 
difíciles por las razones antes apuntadas y demuestran la conveniencia de imponer 
a los médicos, antes de declarar, un conocimiento canónico de los conceptos de có- 
pula y consumación. Tomándolos en sentido distinto, obligan casi siempre a una 
o sucesivas aclaraciones que no hacen más que oscurecer el proceso en sus distintas 
fases y que se complican más a medida que se cambian, por apelación, los tribu- 
nales: Véase la causa 18. 

No hay alusiones a los fines secundarios del matrimonio y por consiguiente a 
la saedatio concupiscentiae. Sin embargo, y a pesar de que en el terreno procesal no 
le demos a todo ello más valor que el que hasta ahora se le ha otorgado, no cree- 
mos que sobrara alguna insinuación, cuando menos en los interrogatorios, sobre to- 
do a las partes. En cuanto a los cirujanos y médicos, no estaría mal, si ellos espon- 
táneamente no lo manifiestan, preguntarles por los nuevos métodos y medicamentos, 
de cuyos éxitos hoy parece que ya no se duda, tanto más que todos van a favor 
de la continuidad o validez del matrimonio. De hecho, en el antiguo derecho figu- 
raban causas de nulidad cuya consistencia ya no se admite y de cuya desaparición 
han sido causa adelantos mucho menos trascendentales que los que comentamos. 

En el error común, causas 25 y 48, continúa por completo la doctrina tradicio- 
nal: se distingue esencialmente de la simple ignorancia. Para lo primero se nece- 
sita la existencia de un hecho, o mejor, de un derecho o facultad apto de por sí 
para inducir a error a los presentes. 


En las consideraciones in jure, ocupa un espacio importante, en la causa 43, la 
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certeza moral, su naturaleza, cómo se llega a ella y sus grados atendiendo a la im- 
portancia del hecho juzgado. Se aducen textos de filósofos, teólogos, moralistas y 
juristas. La define así: Certitudo moralis de qua in c. 1.869 est: Adhesio mentis 
absque dubio positivo circa rem sententia definiendam, seu circa veritatem petitio- 
nis. Non excludit omnem formidinem errandi, sed determinat ad unum quia exclu- 
dit omnem prudentem seu practicam i. e. moralem dubitationem. Dubium oritur 
vel omni argumento contrario positivo, vel imperfecta facti probatione. 

Para sentenciar en las causas de consentimiento condicionado, así como en las 
de exclusión del bien de la prole o del Sacramento, continúa la Rota Romana dan- 
do la mayor importancia al estudio, lo más detallado posible, de las circunstancias 
antecedentes, conocomitantes y subsiguientes inmediatas a la celebración del matri- 
monio ya que son los hechos y no las palabras, que se dice fueron dichas, las que 
prueban. Así, por ej., en la causa 31 leemos: Non ille invalidum. contrahit qui me- 
vum propontum adultarandi habet, sed is qui contrahendo sibi resrevat jus adulte- 
randi saltem positivo actu voluntatis, seu qui excludit ipsam obligationem fideli- 
tatis conjugalis servandae". 

En la 37 se nos presenta un caso típico para comprender hasta donde se llegaría 
si se atendiera excesivamente y corriendo a las teorías de ciertos psicópatas. Se tra- 
ta de una causa por demencia que. no es más que una zelotipia, muy aguda es ver- 
dad, pero que.en manera alguna podía afectar a la suficiencia del consentimiento. 

Ejemplar por demás y digna de estudio es la 15. Es una petición de nulidad por 
falseamiento de las causas que se adujeron en la petición de dispensa de un impe- 
dimento. Procede de Oriente y por tanto hay que estar a lo que en el Derecho de 
aquellos países está vigente. Una de las causas era la de la pobreza de la mujer. 
Ahora se aduce que no era pobre porque su madre le daba todo el dinero que nece- 
sitaba y aün más. Pero se pregunta, después de examinar los hechos el ponente: 
"Sed quinam divitiarum fons? y contesta: illicitum contubernium (matris). Divitiae 
quidem, si de iisdem loqui fas est, pretium sanguinis erant". Y argumenta así: Si 
una muchacha pide algo como pobre, para que se le dispense de pagar una tasa, 
tiene una madre que se ha hecho rica por su vida inmoral con un potentado que 
no le ha negado nada. ;Se negará la condición de pobre a la hija, exigiendo que 
pague la madre? No. Pues tampoco se puede irritar una dispensa conseguida por 
el motivo de pobreza, aunque la madre sea rica con dinero hecho a base del comer- 
cio de su cuerpo, de mercede iniquitatis. Y como quiera que las otras causas apa- 
recen también verdaderas, se sentencia negativamente a la demanda, non constare 
de nullitate matrimonii. 

Finalmente, las pocas causas que existen de separación en este volumen, son 
también importantes por el hecho de que, hoy por hoy, son casi la ünica fuente de 
jurisprudencia para esta clase de causas. Esperamos que nuestra Rota Española, 
se decida pronto a la publicación de las primeras.sentencias pronunciadas en este 
nuevo período de su vida. 

Narciso TrBÁU 


Auditor de la Rota Española 


NICOLA JAEGER (Professore ordinario di Diritto processuale nella Universita di Mi- 
lano e giudice della Corte costituzionale.) 11 Diritto mella Biblia, Giustizia in- 
dividuale e sociale mell' Antiguo e Nuovo Testamento. (Asis, Edizioni pro Ci- 
vitate christiana, 1960). 
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“El problema de las relaciones humanas resuelto por la legislación del pueblo de 
Dios. El profesor Nicola Jaeger ilustra y comenta en su último libro, la extraordi- 
naria legislación hebraica a nuestra mentalidad moderna. La ley del Talión, le de- 
fensa de la pureza de la sangre, le libelo de repudio, el año sabático en los contra- 
tos comerciales y de trabajo, el rescate de la servidumbre, el trato a los huérfanos 
y viudas, a los prisioneros, según el texto codificado del Derecho en la Biblia, 
¿tiene aún un significado para los pueblos modernos después de miles de años de 
evolución histórica? Partiendo de esta interrogación; el profesor Jaeger se ha aden- 
trado en un estudio profundo a base de un argumento en gran parte inédito y nos 
ha dado una obra de grande actualidad y de capital importancia, no sólo desde el 
punto de vista juríico, sino que también social. Baste decir que “ha sido necesario 
llegar a nuestros días para ver garantizados a los obreros y aun no en todos los 
países, derechos comparables a los que ya gozaban en el derecho de Israel hace 
veinticinco o treinta siglos”. En su estudio Nicolas Jaeger llega a estas conclusio- 
nes: “Quiero decir que aquí se trata del saber más alto al que pueda llegar un ju- 
rista: de un derecho que, para los creyentes, ha sido escrito bajo la guía de una 
inspiración divina directa, pero que no puede dejar de suscitar una intensa emoción, 
aún más fuerte, en los no creyentes, porque los principios que se desprenden del 
examen de sus instituciones tienen indiscutiblemente un valor absoluto y eterno, 
inmensamente superior a los de cualquier otro ordenamiento de las relaciones entre 
los hombres. Y no pueden, no deben quedar desconocidos o mal entendidos. Se ha 
escrito que la Biblia tenía razón: yo diría que la tiene todavía y cada día más”. 


Así han juzgado la obra de Jaeger un jurista y un ecrituralista italianos. Escribe 
Francesco Carnelutti: “Jaeger es de tal forma un eminente jurista italiano que de 
su posición en la ciencia del Derecho nadie puede dudar. En cuanto al perfil histó- 
rico de sus investigaciones, debo limitarme a admirar el fervor con que el autor ha 
enfrentado un tema que téngo razón al decir que está casi del todo inexplorado. Lo 
que sí puedo permitirme de decir con plena convicción es que la contextura jurí- 
dica del volumen ha resultado tal como cabía esperar de un jurista de primer orden. 
Quiero afirmar que probablemente el sentido espiritual y la búsqueda histórica al 
mismo tiempo, han hecho más limpia y penetrante la visión de cada una de las 
Instituciones y paralelamente del Derecho en su totalidad. El Profesor Angelo Pen- 
na, Consultor de la Pontificia Comisión Bíblica escribe a su vez: Más de un escri- 
turista podría aprender muchas cosas en este libro que proyecta la cuestión desde 
un punto de vista nuevo en el ambiente exegético... El libro es para todos, aun por 
su estilo limpio y fácil, de una luminosa claridad, cargado de una conmovedora 
humanidad”. 


Por nuestra parte compartiremos y suscribimos todos estos elogios de este libro 
publicado en el pasado mes de agosto y a los otros muchos que desde entonces se 
le habrán dedicado y en adelante se le tributarán, sin que esto signifique natural- 
mente nuestra total conformidad a todas y cada una de las afirmaciones que com- 
prende, algunas de las cuales no serán seguramente compartidas universalmente, 
tanto en su aspecto púramente jurídico-doctrinal, como en su parte histórica de 
veneración y admiración por el pueblo judío. Por todo ello creemos que el libro © 
merecería un comentario mucho más amplio que el que aquí le vamos a dedicar y 
por una pluma más experta que la mía. Creo que los lectores lo agradecerían. 

El origen del libro lo sitúa el mismo autor en una conferencia o lección que 
precipitadamente tuvo que dar a un grupo de jóvenes estudiantes reunidos en Asis 
en el verano de 1958, solicitado por la organización Pro civitate cristiana. Publicado 
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el discurso, aun después de haber sido algo ampliado, el autor se dió cuenta que 
un tema de esta naturaleza merecía algo más que una especie de trabajo sintético. 
Esta circunstancia si por una parte le perjudica, porque está expuesto a lagunas 
innecesarias repeticiones, le da al texto una ligera y simplicidad de estilo que, sin 
perder su profundidad y fuerza, hacen mucho más agradable y asequible a todos 
su lectura. 

Componen el libro un prólogo, doce capítulos, un Indice-sumario, otro índice- 
analítico y otro de las citas de la Biblia en número de 31 libros, seguido de otro, 
más reducido, del Código de Hammurabi, Leyes Suméricas, Leyes Asirias, e Hititas. 
Las citas del A. y N. Testamento son 165. 

El prólogo está acotado por una nota muy interesante del Editor, en 
la que previene al lector para que no caiga en el error de creer al autor de origen 
judío, en el que se puede caer tanto por la grafia del apellido, como por el fervor 
admirativo que demuestra hacia aquel pueblo. No; en la sangre del autor no hay 
ni una gota hebrea. Buena ha sido la advertencia porque así, a la competencia 
hemos de añadirle una total imparcialidad o al menos ausencia de interés justificado 

-por el común origen. 

El primer Cap. “La Biblia en la historia del Derecho” es una magnífica lección 
de Historia del derecho en la cual ya se da uno cuenta inmediatamente de que el 
libro hay que leerlo despacio. Se desprende, desde las primeras líneas que el que es- 
cribe es un maestro verdadero en esta ciencia y al mismo tiempo un enamorado de la 
palabra de Dios, hecha verdad en la altísima misión encomendada al pueblo elegido. 
El peso de los libros de la Sda. Escritura que comenta, y la grandeza de la historia 
del pueblo judío, nos conquistan repentinamente. Debido a esto, no nos sorprenden 
la profundidad de sus conceptos jurídicos sobre la formación de aquel Derecho, de 
las exigencias de la comunidad, del sensus civitatis, de los grupos activos y pasivos 
etc., como igualmente encontramos lo más natural su afirmación de que, si el es- 
tudio del Derecho en la Biblia ha de ser motivo de veneración para los creyentes, 
para los que no lo son es de un valor altamente apologético, porque, muchos de 
sus matices no pueden ser explicados como se explican los de los demás Derechos 
nacionales. No tenemos por consiguiente en nuestras manos uno de tantos libros 
de Historia. 

En el capítulo segundo entra ya el autor plenamente en materia, situando en 
un plazo completamente ortodoxo la misión encomendada por Dios al pueblo de 
Israel y en línea con esta misión está su Derecho, tan divino como aquella, origen 
divino que se explica incluso por la naturaleza de muchas de sus Instituciones, 
conceptos, modo de transmisión, conservación etc. Descuella entre todos, la de- 
finición de Dios, sin ninguna semejanza con todas las hasta entonces conocidas, y 
sin posibilidad de, al explicarlo, compararlo con nada existente para comprenderlo. 
Las exigencias derivadas de la misión, explican un Derecho en que se atiende sobre 
manera a la fecundidad amplia de la mujer, la pureza de la sangre, de la doctrina, 
con explicación y lectura de ésta a todo el pueblo periódicamente varias veces en la 
vida; una ley en fin que llevará a la perfección moral, al individuo si la cumple, 
y, al pueblo entero, a pesar de todas sus infidelidades, cuando le llegue inexorable- 
mente la hora, al cumplimiento de una misión universal de tipo radicalmente dis- 
tinto al de todas las demás naciones. 

Un ordenamiento jurídico no puede garantizar todo esto si no es algo más que 
humano. De ahí que el sensus civitatis judío no lo sea: es casi exclusivamente reli- 
gioso. Este pueblo no es imperialista, pero necesita un territorio donde vivir inde- 
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pendiente y lucha y pelea para poseerlo. Una vez en él, no pretende conquistar 
otro, pero no puede permitir la invasión y cuando esto sucede y es desterrado, lo 
considera un castigo de Dios, no se mezcla con el pueblo vencedor y vive dentro, 
pero separado de él por completo, de tal forma que, cuando llega el momento de 
volver a su Patria reanuda su vida como si nada hubiese pasado como no sea la 
vuelta a Dios, después de sus pecados. En uno de estos destierros es cuando posi- 
blemente fue redactado por escrito el Derecho. 


Cap. III.—Uno de los caracteres más acusados de este derecho es su unidad. En 
esto sólo se le puede comparar el de Justiniano. Entre sus numerosas leyes, no exis- 
te antinomia alguna teniendo todas ellas la misma fuerza interna y absoluta cohe- 
rencia: Moisés no legisla con poder propio, ni porque se lo haya dado el pueblo, o 
los ancianos o los doctores, como tampoco lo hacen luego los jueces o los profetas: 
todo es anónimo, humanamente hablando; todo, en realidad, por confesión propia, 
es divino sin que cuenten los autores humanos que intervienen los cuales no son sino 
causas segundas instrumentales de la voluntad divina operante a tvavés del sensus 
civitatis de todo el pueblo de Israel. Esto no quiere decir que Dios dictara directa- 
mente todas y cada una de las palabras de que se compone la ley judaica, ni que 
neguemos en ella influencias de normas y leyes preexistentes y que los judíos encon- 
traron ya en pueblos con quienes habían convivido. Al contrario, si en algo estas 
estaban conformes con los nuevos principios que se van a establecer como nueva 
fuente del único Derecho que en adelante regirá, se conservarán: todo lo que se 
oponga irá desapareciendo. Egipto, Caldea, Babilonia, Canaan, etc., debieron de te- 
ner influencia en la vida de Israel, así como las propias costumbres o la forma de in- 
terpretar antiguas leyes o normas vigentes en aquellos países. No hay que despreciar 
en la formación del Derecho en Israel, la doctrina comünmente admitida en la for- 
mación de cualquier otro Derecho. Cuando vino pues la manifestación de la volun- 
tad divina, el pueblo conservó lo antiguo que estaba conforme con lo nuevo y abro- 
gó lo que se oponía radicalmente: lo demás fue perdiendo fuerza hasta desaparecer 
del todo por la anticostumbre. Lo mismo se diga de la estructura del Derecho. Nada 
hay que oponer a los que afirman que siguió, más o menos, un procedimiento seme- 
jante al de los demás pueblos. En general se puede decir que primero aparecen los 
jueces que los legisladores y aun, después del Derecho escrito, sobre todo en un Or- 
denamiento que tiende esencialmente a la perfección moral, es lógico que se atribu- 
yan a los jueces mayores poderes discrecionales para adaptar las leyes y sus sancio- 
nes a los casos concretos y particulares teniendo en cuenta las circunstancias del 
hecho y de las personas, a pesar de tener todas las leyes la misma fuerza por estar 
sancionadas por el mismo Dios. Se debe hacer esto y no se puede hacer aquello por- 
que lo uno agrada y lo otro desagrada a Dios y Dios es justo. Se puede decir que 
el Derecho de Israel, en este sentido es como una Constitución, cuyo texto ha de ser 
conocido por todos y de ahí la obligación de ser leída periódicamente al pueblo en- 
tero. Tanto es así que Flavio Josefo llega a decir que los judíos la conocían mejor 
que su propio nombre. En la actualidad esto sólo ocurre en Suiza. 


Cap. IV. No es pues el Derecho de Israel el de un Estado, sino de un Pueblo- 
Institución que tiene una misión religiosa. El verdadero y ünico legislador es Dios. 
Cualquier órgano que tenga algün poder no podrá modificar los principios. De ahí 
la permanencia del derecho bíblico aun en la Diáspora. De ahí la falta de organis- 
mos propiamente legislativos. Los tenía administrativos, judiciales y en cierto sen- 
tido quizás políticos; pero nunca legislativos en su significación romana y moderna. 
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La familia, con el Patriarca, complementamente distinto del Pater Familiae ro- 
mano, sin jus necis ac vitae, es el núcleo vital de todas las demás instituciones he- 
braicas que tienen un sentido jurídico, reuniendo al rededor y sujetos a él la mujer, 
los hijos e hijas solteros, los criados y sus familias, las viudas sobre los cuale tiene 
amplios poderes judiciales y administrativos, domésticos y culturales de formación 
y enseñanza de la Ley. 


Los jueces tuvieron siempre gran importancia, especialmente aquellos cuya deci- 
sión pertenecía la solución de los casos más importantes. 


En un tiempo ya de paz, los ancianos cumplieron una misión específica y clara ; 
la de asentar sus decisiones en una vida de virtud probada. 

La Monarquía, establecida en Israel de una forma, al parecer, opuesta a sus pro- 
pios gustos, no se parece en nada a las de los otros Países; más bien su figura pare- 
ce ser un avance de Aquel que ha de venir. Sus poderes son limitados y nunca po- 
drá tocar la ley dimanante de la voluntad del verdadero Rey, Dios. 

Sacerdoes y Sinedrín, al paso de los tiempos, van adquiriendo mayor fuerza, 
bien sea porque los destierros han aumentado el sentimiento religioso o al revés, por- 

que la debilitación de éste exija más fuerza y actividad sacerdotal. 

No hay que olvidar finalmente la aparición en momentos cruciales de la historia 
del pueblo hebreo, de los Profetas cuya intervención fue tantas veces decisiva, Pero 
ni ellos siquiera se atribuyeron nunca más que una delegación divina para recordar 
el cumplimiento de la Ley. 


Cap. V. La tesis del autor, para ser admitida, tiene un punto de referencia in- 
eludible: el contacto de Israel con los demás pueblos, aquellos con los cuales luchó 
y venció y los que después de haberle vencido se lo llevaron a destierro a sus pro- 
pias ciudades. De este último caso ya se ha hablado. En cuanto al otro, aparece in- 
meditamente una conducta de un pueblo reliigoso que obra de una forma que ha 
sido considerada generalmente como cruel. Se le acusa de xenofobia porque aplica 
la ley del extetrminio que alcanza a guerreros o.no, mujeres y niños, ancianos, etc. 
Para el autor no hay nada de crueldad: los hebreos se limitan a aplicar una ley 
dictada por Dios y que les era necesaria. Su marcha para el desierto no podía ser 
entorpecida con prisioneros ni enemigos a la espalda. Tampoco podía llevarse consigo 
a otras gentes que podía llegar un día a ser más numerosas. Este pueblo no lucha 
por luchar ni por conquistar; lo hace por la vida y por llegar a la tierra prometida. 

La prueba de esto es que tiene prohibido el odio a nadie y viene obligado a ser 
altamente hospitaliario para con el forastero que llega a su pueblo. El autor comen- 
ta que este espíritu no ha sido ni comprendido ni correspondido por los demás pue- 


blos. 


Cap. VI. Hasta ahora se ha hablado de Derecho público. Pero también el pri- 
vado tiene su importancia así mismo en función de la misión divina de Israel. Así 
en las relaciones familiares y sucesión hereditaria, la conservación de la pureza de 
la sangre y facilitar la descendencia son los objetivos principales de un buen padre. 
En cuanto a la servidumbre, nunca existió allí la esclavitud propiamente dicha. 
Cualquier siervo, aun los caídos en poder del dueño por faltas cometidas, fueron 
siempre considerados como personas, nunca como objetos de propiedad. 

El régimen matrimonial es suficientemente conocido para que tengamos que in- 
sistir. Como todo debía quedar en la familia o cuando más en la tribu, los padres 
eran los encargados de arreglarlo todo. Quizás es aquí, en lo tocante al libelo de 
repudio, donde únicamente puede fallar lo de la intocabilidad de los principios del 


" 
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Derecho hebraico. Pero la explicación, nos la dio el mismo Jesucristo, cuando, con- 
testando a una pregunta, se refirió al pueblo de dura cerviz. Creemos que aquí ha 
fallado también algo el autor, en su admiración a este pueblo. La expresión de 
Jesucristo explica muchas cosas. 


Cap. VII. El derecho de propiedad está también intrínsecamente afectado por 
la naturaleza especial y singular de todo el Derecho. De ahí el Jubileo y el año sa- 
bático con todas sus consecuencias que repercuten unas en la misma propiedad y 
otras en los contratos de compraventa o simple alienación y herencia. La proximidad 
o lejanía del año sabático aumentaban o disminuían en la misma proporción los 
valores de las tierras y esta indeclinable devolución importaba una tal limitación 
del derecho de propiedad que algunos se han llegado a preguntar: ¿Quién era el 
verdadero propietario de las tierras en Israel? ;El Pueblo, Dios, el individuo? Si 
derecho de propiedad se entiende tal como se conceptúa hoy, parece que debió ser, 
en ültimo término el mismo pueblo, al favor del cual estaban destinados los frutos 
incluso periódicamente, para sus más necesitados, huérfanos, viudas, pobres, etc., 
así como los frutos que quedaban en el árbol o en el suelo después del paso de los 
cosechadores. 


Y como la vida comercial era muy limitada, así lo es también el derecho en re- 
lación a contrataciones. 


Cap. VIII. Dios se había reservado para Sí la venganza. En un derecho donde 
la máxima sanción es religiosa, es natural que se preste a la venganza particular 
y por ello es también lógico que tome todas las precauciones posibles para que esta 
no se pueda dar; así como es natural que el castigo revista caracteres de la máxi- 
ma simplicidad. De ahí la máxima protección al delincuente antes de ser juzgado 
pero igualmente la máxima adecuación del delito o el daño producido, con la san- 
ción o pena temporal: la Ley del Talión y las grandes penas para los delitos direc- 
tos contra Dios, la personalidad humana, la pureza de la sangre, etc. La venganza 
particular es prohibida, pero se la da con estas penas una proporción legal para sa- 
tisfacer al ofendido o dañado. Como defensa del presunto delincuente, el derecho 
de asilo, y como aplicación humana de las penas, la determinación de muchas cir- 
cunstancias atenuantes. 


Cap. IX. Normas para los jueces civiles y penales. Según el autor no hay nin- 
gún Código donde se dé tanta importancia al juez, a su responsabilidad y a su dig- 
nidad, ya que se parece a la del mismo Dios, no sólo por el hecho de juzgar a un 
hombre sino sobre todo por tener que aplicar unas leyes divinas. Esto da pie 
para otra magistral lección sobre el juicio, su materia, su preparación, divisiones, 
etc. Cuestiones de relevación, históricas, valutación, judiciales de especie, de jure, 
de práctica, etc. Nunca cuestiones políticas sino siempre judiciales. El bien común 
prevalece, pero ya no en un sentido estricto del pueblo de Israel, sino más amplio, 
el de la humanidad entera. No olvidemos que desde un principio Jaeger afirma que 
la historia de la vida del pueblo judío es la historia de la humanidad. Por esto los 
jueces en Israel han de ver siempre la voluntad dé Dios por encima de todo. 


Cap. X. Es más bien un resumen de todo lo dicho. Por esto lo titula Conside- 
raciones generales sobre el Derecho de Israel y lo termina con las conclusiones si- 
guientes: 1.* No se explican humanamente, ni la naturaleza ni la conservación de 
un Derecho tan distinto de todos los demás y que se ha conservado incólume a tra- 
vés de tantas vicisitudes. 2.2 Este Derecho es tan moderno, en sus principales as- 
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pectos, como lo son los más avanzados en la actualidad. 3.* Es forzoso para todos, 
creyentes o no creyentes, aceptar los juicios de Moisés y de San Pablo cuando dicen, 
Moisés en el Deuteronomio: “En esas (leyes), está vuestra sabiduría y vuestro des- 
tino entre todos los pueblos. Cuando conocerán estos estatutos, exclamarán: No 
hay ningún pueblo tan sabio y ponderado; esta es una gran nación”. Y San Pablo 
a los Romanos: “En la Ley ve el título de superioridad de los judíos, porque a 
ellos les fueron confiados los oráculos divinos” añadiendo que aunque algunos les fue- 
ron infieles, esta infidelidad no podrá anular la fidelidad de Dios. 4.2 Tan sabia y 
grande le parece al autor esta Ley que llega a decir: “Si por una hipótesis alguien 
lograra arrancarnos la fe en Dios, estaríamos obligados a adorar y venerar estos 
hombres desconocidos y desconocedores de ciencia jurídica que escribieron las pá- 
ginas de la Ley y aquellos otros que la observaron y la trasmitieron a través de 
tantas generaciones, porque no los podemos considerar como hombres de nuestra 
especie”. He aquí la expresión magnífica de un sabio lleno de humildad y de fe, que 
nos ha proporcionado un argumento apologético de primer orden. 


Cap. XI y XII. Esta profesión de fe y de amor a la palabra divina, se ve 
aün más encendida en estos dos capítulos dedicados al N. Testamento, su influencia 
en el derecho, etc., y que no comentamos por no alargarnos excesivamente y por 
considerar que la tesis planteada tiene su plena fuerza en los anteriores. Destacan 
sin embargo, puntos interesantísimos, capaces por sí solos de convertirse, desarro- 
lados suficientemente, en un libro tan interesante o más que el presente. Ojala se 
decida a hacerlo a pesar de que ya no poseerá tanta originalidad como éste. Pero 
tendría la enorme importancia de darnos luz sobre el cambio operado en el sujeto 
de la Ley nueva. En la Antigua era un pueblo que vivía separado e independien- 
te; en la Nueva es el cristiano metido dentro de otro pueblo con dos leyes a cum- 
plir. Ya esboza una solución, es cierto, para cuando surja el conflicto; pero 
desearíamos sinceramente verla más desarrollada. 


Creo que no es necesario, por nuestra parte, sacar conclusiones, excepto las ya 
apuntadas. Sólo nos ha de permitir el autor una pregunta que nos inquieta desde 
el primer momento de empezar la lectura de este libro: ;Qué queda. hoy de este 
Derecho en el actual estado de Israel; cómo se justifica su existencia ; qué signifi- 
can ya los judíos dispersos por la tierra? 


Ojala se multiplicaran libros de tanta belleza, profundidad y útil estudio como 
el del profesor Jaeger. 


NARCISO TIBAU 


Auditor de la Rota Española 


Scritti im ricordo di Ferdinando Salvi. Publicazioni della Facoltá di Giurisprudenza 
della Universitá di Modene. 


El libro que presentamos, como su título indica, tiene como origen el recuerdo 
agradecido de la Facultad de derecho de Módena hacia el que fue su profesor “du- 
rante casi dos años, Ferdinando Salvi. Quiere ser un testimonio de la estimación 
profunda y del afecto vivísimo de sus compañeros de enseñanza, como nos indica 
el Rector de la Universidad de Módena, Fabio: Lanfranchi; un homenaje al maes- 
tro escrupulosísimo, consciente de su dignidad, compañero amable y gentil; un 
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adiós al amigo vivamente presente en el pensamiento y en el corazón de aquellos 
con quienes conviviera en sus funciones docentes. 


La obra está integrada por una serie de artículos a cargo de los diversos profe- 
sores de la Facultad sobre temas relacionados con sus propias asignaturas. 


A todos ellos precede un trabajo inédito del mismo Ferdinando Salvi sobre “El 
régimen patrimonial familiar en el sistema legal”. La novedad sistemática introdu- 
cida en el vigente código italiano, al regular dicho régimen patrimonial, ha dado 
pie al mismo. 

Sabemos cómo la mayor parte de las legislaciones incluían las normas a él rela- 
tivas entre los contratos especiales bajo el título "contrato sobre el matrimonio". 
El código español ordena en el libro IV las normas relativas a las obligaciones y 
contratos. Enmarcado en él y como una especie dentro del género el título III se 
ocupa del contrato sobre bienes con ocasión del matrimonio. Sin embargo nuevas 
orientaciones de la doctrina jurídica, nacidas en torno a los estudios del profesor 
Cicu y fundamentadas en su indudable diferencia sustancial tienden hoy a separar 
el estudio de las relaciones patrimoniales entre los cónyuges del estudio de las rela- 
ciones patrimoniales en general, más sujetas y vinculadas éstas a la voluntad pri- 
vada contractual, y más relacionadas aquéllas con la institución matrimonial, no 
contractual de la que derivan. El Código Italiano, influenciado por estas tenden- 
cias recoge en el libro primero, dedicado al matrimonio en general, todo lo referente 
a su régimen de bienes. Cual sea en la nueva ley el alcance de esta inserción y 
cambio, cual el valor de la voluntad privada para la regulación de los derechos 
patrimoniales, son problemas concretos planteados en este estudio. 

El segundo artículo recogido corresponde al profesor de Filosofía del Derecho 
de la Universidad de Módena Giovanni Ambrosetti. Su título "Appunti sui diritti 
humani" refleja el contenido. Es un breve apunte sobre la necesidad de la defensa 
de los derechos humanos, que se manifiesta tan pronto como se manifiesta el pen- 
samiento del hombre y que si ya aparece en la filosofía griega, es más claramente 
realizada por el cristianismo. Hace referencia a las declaraciones sobre derechos hu- 
manos contenidas en documentos internacionales de nuestros tiempos y que tienen 
caracteres de universalidad. Reconoce que la tutela de los derechos humanos con 
este carácter de universalidad tuvo su expresión más feliz en la teoría de la libertad 
originaria, elaborada a raíz del descubrimiento del Nuevo Mundo, especialmente 
por Francisco de Vitoria. Es de gran valor para el estudio de estos problemas la 
abundante bibliografía sobre los mismos ofrecida juntamente con el trabajo. 

El profesor de Derecho Mercantil en la Universidad de Bolonia Walter Bigiavi 
nos ofrece un estudio sobre "L'imprenditore occulto nella società di capitali e il 
suo fallimento "In extensione". Dan ocasión al mismo la sentencia del Tribunal de 
Milán de 1. de diciembre de 1958 sobre la extensión de la quiebra de una sociedad, 
cuyos ünicos socios son marido y mujer, y los comentarios aparecidos en torno a 
la misma. Venida al estado de quiebra una sociedad por acciones, el síndico pide 
que tal quiebra sea extendida a los dos ünicos miembros de la sociedad, marido y 
mujer "como socios de hecho de una entidad lucrativa". El Tribunal, hechas las 
oportunas diligencias e informaciones extiende la quiebra en el caso presente sola- 
mente al marido, hábida cuenta de la subsistencia de las condiciones de la ley y 
basándose en el art. 147 de la Ley de quiebras. Tal posición, a la que se opone el 
marido interesado, da lugar a variados comentarios y surgen los que el profesor 
Walter califica de equívocos, hábida cuenta de su inserción en numerosos diarios 
políticos y del relieve con que fue publicada en el número del día 1, de enero de 
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1959 por el “Corriere della Sera”. Este periódico publica con grandes caracteres y 
a dos columnas un resumen y un comentario de la sentencia bajo el título "L'im- 
prenditore occulto nelle societá per azioni”. (Una interessante sentenza in materia 
fallimentare). La crítica de este comentario y de las tendencias en torno a tal ma- 
teria constituyen el objeto del presente estudio. 


El trabajo del profesor de Derecho Procesal Penal en la Universidad de Módena 
Alberto Adrián, titulado “Observazioni in tema di presentazione dei motivi di im- 
pugnazione”, critica y valora una reciente decisión de la Corte Suprema, que esta- 
blece que los motivos de impugnación de una sentencia puedan ser presentados por 
el abogado encargado, personalmente o mediante escrito por él avalado. En leyes 
anteriores, de 18 de junio de 1955 y 21 de marzo de 1958 se permitía la presenta- 
ción de los motivos de impugnación por una tercera persona delegada, fuese éste 
abogado, procurador o estudioso del derecho. 

El profesor Tito Carnacini, de la Universidad de Bolonia, nos ofrece un estudio 
sobre el salario de los trabajadores en los días festivos. 

A la Universidad de Bolonia pertenece Franco Carresi titular de la cátedra de 
Instituciones de Derecho Privado el cual nos ofrece algunas “Observaciones acerca 
de la prueba de la fecha de las escrituras privadas respecto a terceros”. 

Otros varios títulos sobre temas de carácter histórico, económico, sobre mate- 
rias de Derecho mercantil, internacional, matrimonial, familiar y patrimonial, to- 
dos ellos a cargo de prestigiosas firmas avalan el interés de esta obra. 

Por todo ello podemos afirmar que esta obra constituye el mejor homenaje y el 
mejor testimonio de grato recuerdo que humanamente puede darse a una egregia 
figura del derecho, enamorado de los estudios jurídicos y fiel compañero en el ejer- 
cicio de la enseñanza. Y al mismo tiempo es una valiosa cooperación a la ciencia 
jurídica, pudiendo ser leída con provecho por los estudiosos del derecho. 


Luciano BARCIA MARTÍN 


PIERRE FERNESSOLE Pie IX, Pape (1792-1878) Tome I (1792-855) (París P. Lethie- 
lleux, Libraire-Editeur, 1960) volumen de 288 págs. con abundantes láminas 
fuera de texto. 


El autor, religioso betarramita, titular de la cátedra de Historia del Papado en 
el Instituto Católico de París ha escrito este libro utilizando abundantes informa- 
ciones de primera mano, y muy en especial las declaraciones prestadas en el proceso 
de beatificación del Papa Pío IX. En este primer tomo se estudia unicamente la 
vida del Papa desde su nacimiento hasta la vuelta a Roma después del exilio de 
Gaeta. La figura del Papa queda, por medio de la ingente masa de informaciones 
nuevas contenidas en este libro, ennoblecida y avalorada. Se ve que Pío TX inten- 
tó con toda lealtad favorecer la causa de la unidad italiana, en medio de dificulta- 
des inmensas, y promover la modernización de los Estados pontificios, sumidos 
en el desgobierno y en el atraso. 

El libro, que en algunas páginas, el aire de apologia, ciertamente muy docu- 
mentada, se lee con interés. Los temas de gobierno de la Iglesia, que podrían in- 
teresar más a los canonistas, quedan en segundo plano por la intensidad de los 
problemas políticos. En cuanto a estos, la única pregunta que el lector se hace es 
esta: ;era posible, simplemente viable, el proyecto de Pío TX? ;La pérdida de 
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los Estados pontificios suponía necesariamente la catastrofe que se produjo? La 
reactitud y nobleza de miras del Papa quedan clarísimas en este libro. De su acier- 
to político cabe aún dudar. Acaso el segundo tomo aporte nuevas luces. 

La presentación muy cuidada, con abundantes láminas y reproducción de inte- 
resantes documentos. También son dignos de tenerse en cuenta los apéndices. 


lbp, 7) 1D, 


R. Brentano, York Metropolitan Jurisdiction and Papal Judges Delegate (1279- 
1296). University of California Publications in History vol. 58. (Berkeley and 
Los Angeles, University of California Press, 1959), XV-293 pp., 235 x 155 mm. 


El arzobispo de Canterbury, Juan Pecham, escribió, en 1282, que se hallaba cor- 
dialmente afligido por lo complejo e intrincado de una controversia entre la sede 
de York y la de Durham. El A. de la presente monografía no intenta, al consti- 
tuir este episodio del s. XIII en centro de su estudio, afligirse ni afligir al lector 
con un asunto tan antiguo, sino que se propone esclarecer un interesante capítulo 
sobre la historia de los derechos que allí se ventilaban. Hay, por consiguiente, dos 
aspectos en el libro que reseñamos: el relato histórico de la controversia y, lo que 
es más importante para nosotros, un fino análisis del derecho o derechos invocados 
por las partes contendientes. La controversia consistía en que el arzobispo de la 
sede metropolitana de York, Guillermo Wickwane, creyó un deber sagrado impo- 
ner los derechos que tenía o creía tener como metropolitano en toda su provincia 
eclesiástica. Estos derechos consistían en la consagración de los obispos sufragáneos, 
entender en las apelaciones de los mismos a la sede metropolitana, diversos dere- 
chos en los concilios provinciales, visita y administración de las sedes vacantes. De 
las tres sedes sufragáneas de York, que eran Carlisle, Whithorn y Durham, las dos 
primeras aceptaron sin dificultad el ejercicio de estos derechos. Pero la antigua y 
poderosa sede de Durham, representada por el monasterio catedral benedictino, se 
opuso tenazmente al arzobispo de York, que intentaba visitar y administrar la sede 
de Durham a la muerte del obispo Roberto de Holy Island. Las incidencias de esta 
controversia, con momentos muy violentos, duraron unos 17 años. En ella partici- 
paron, aparte de los contendientes, los emisarios del rey Eduardo 1, los jueces de- 
legados del Papa (a quien apeló muy pronto la sede de Durham) y otras personali- 
dades inglesas contemporáneas. Los delegados de la Curia Romana fracasaron prác- 
ticamente en sus gestiones, debido, en gran parte, a que en los procesos eclesiásti- 
cos se admitía en Inglaterra, en una gran proporción, la legislación civil del país. 
La controversia acabó con un arreglo entre los contendientes a requerimiento de los 
delegados del rey. Para la historia del derecho canónico tiene especial interés una 
conclusión que se desprende de todo este proceso, a saber, que los derechos del me- 
tropolitano no estaban, en esta época suficientemente definidos ni eran iguales en 
todas partes. Resulta, por lo mismo, la obra de R. Brentano una importante con- 
tribución a la historia de la institución canónica de los metropolitanos. El A. ha 
manejado una amplia documentación de bibliografía y de fuentes, muchas de las 
cuales son manuscritos provenientes de los archivos de Carlisle, Durham, Londres, 
Oxford, Vaticano, Worcester y York. Una selección de estas fuentes manuscritas, 
más relacionadas con el tema de la obra, se encuentran distribuidas en quince 
apéndices al final. 


ANTONIO GARCÍA Y García, O. F. M. 
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RUBEN FERREIRA DE MELO Tratado de Derecho diplomático. Prólogo de ANTONIO 
DE Luna. Versión española de FERNANDO ARIAS PARGA (Madrid, Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, Instituto Francisco de Vitoria, 1953). Un 
vol. de XX + 725 págs. 


Tardiamente, por haber llegado también con mucho retraso a la redacción de 
nuestra Revista, damos hoy una reseña de este interesante tratado de Derecho diplo- 
mático. Interesante porque recoje un sin fin de datos, de casi imposible de hallazgo 
en otras fuentes, y los articula de manera ordenada y clara. Se trata de una expo- 
sición muy completa del Derecho diplomático, en el que se recojen no sólo las 
cuestiones que están ya sólidamente establecidas, sino también otras muchas que 
son hoy objeto de discusión. Se ha logrado, como dice el prologuista hacer una 
obra “concisa, clara, sin grasa retórica, que en pocas líneas informa debida y su- 
ficientemente al lector”. Pero sobre todo creemos que se ha logrado una obra prác- 
tica: la exposición que se hace del ceremonial y protocolo, de lo referente a trata- 
dos y conferencias internacionales, la exposición ordenada y clara de lo que atañe 
a organismos internacionales, el abundante formulario diplomático, el apéndice con 
los textos internacionales de más frecuente manejo en Hispano-América... hacen 
de este libro un útil instrumento de trabajo. 

Por lo que atañe a las materias propias de nuestra REVISTA notaremos que 
el autor recoje, cuantas veces hay ocasión para ello, la doctrina y la práctica de 
la diplomacia pontificia, ilustrando con ejemplos prácticos (preámbulos y firma de 
Concordatos, tratamientos, reproducción de breves de nombramiento de nuncios...) 
el curso de las relaciones entre los Estados y la Santa Sede. Por eso no sólo los 
diplomáticos, sino también los canonistas y los preocupados por el ceremonial 
eclesiástico leerán con fruto esta obra. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


CASORIA JOSEPHUS, Subsecretarius S. C. de Disciplina Sacramentorum, De matri- 
monio rato et non consummato dispensationis processus canonici doctrina et pra- 
xis. (Officium Libri Catholici, 1959). Un vol. de XXII + 404 páginas. 


Desde que la S. Congregación de Sacramentos publicó el 9 de mayo de 1923 
"Las reglas que han de observarse en los procesos sobre matrimonio rato y no con- 
sumado", han aparecido no pocos estudios monográficos, dignos de elogio, dedica- 
dos a la exposición doctrinal de la dispensa pontificia en esta materia y al comen 
tario de las normas procesales que regulan su tramitación. Pero a todos, sin duda, 
supera, por su extensión y solidez, este magnífico tratado, también de carácter mo- 
nográfico. Por eso, sin restar méritos a los demás, nos parece que puede sostenerse 
esta afirmación, que el autor de la presente obra hace en la Conclusión: "Cum vero 
systematica et integra rei tractatio adhuc desideretur, nempe peculiare opus, unde- 
quaque completum ex professo theoriam et praxim continens, reapse desit, et alia 
ex parte, quae in manualibus et tractatibus generalibus circa hanc provinciam in- 
veniuntur, ad essentialia sese extendant, operae pretium esse duximus huic defectui 
fidenter succurrere, praesentem tractationem conficientes, in qua materia tota rur- 
sus elaborata et methodo ac ordine digesta ample et, ut potuimus, clare insimul 
exponeretur, praesertim ad potiores quaestiones illustrandas atque ad nonnullas 
graviores difficultates pro viribus solvendas" (pág. 232). 
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En efecto, de la simple lectura del índice completísimo, que ocupa cuatro pági- 
nas con la mera relación de los XXXV capítulos de que consta la obra, puede 
comprobarse que el autor ha desarrollado el tema con amplitud y claridad, tanto 
en el aspecto sustantivo o doctrinal, como en el aspecto práctico o procesal. 


Como mérito personal, hemos de señalar que el autor lleva más de veinte años 
trabajando en la S. C. de Sacramentos, de la que es Subsecretario; lo que le ha 
permitido adquirir un conocimiento de los principios y cuestiones debatidas y de 
la interpretación de las normas de procedimiento, mucho más valioso que el que 
puede proporcionar el solo estudio realizado a través de los libros y comentarios. 
Así leemos también en la Conclusión, con la que Mons. Casoria pone fin a su obra: 
“Sincere enim fatemur quod sensim sine sensu et usu ipso cotidiano plurimorum 
abhinc annorum quam plures circa matrimonium ratum et non consummatum ac- 
quirere potuimus, notiones, quas nullibi in libris scriptas reperimus" (pág. 233). 


La obra está dividida en dos partes, precedidas de una introducción general y 
seguidas de siete apéndices, que recogen las leyes, decretos, documentos y formula- 
rios sobre el matrimonio rato y no consumado. 

En la Introducción general (pp. 1-11) se exponen brevemente los principios teo- 
lógico-canónicos sobre la indisolubilidad del matrimonio, con sus posibles excep- 
ciones (privilegio paulino, privilegio de la fe, dispensa pontificia y solemne profe- 
sión religiosa en el caso de inconsumación); y se hace un interesante resumen his- 
tórico de la actividad desplegada por la Iglesia en sínodos y concilios, en defensa 
del vínculo matrimonial. 

La parte primera, que comprende cinco capítulos (pp. 15-88), está dedicada al 
estudio histórico-doctrinal de la potestad del Romano Pontífice para disolver el 
matrimonio rato y no consumado. En el examen que hace de la naturaleza del acto 
por el cual el Romano Pontífice, en uso de la potestad vicaria o instrumental, ejer- 
cida en nombre de Cristo, disuelve el matrimonio rato y no consumado, el autor 
disiente de la teoría más tradicional entre los canonistas, que suelen calificarlo de 
dispensa en sentido amplio o impropiamente dicha, para configurarlo como una 
dispensa verdadera y propia, en sentido estricto, de la ley natural o divina de la 
indisolubilidad, concedida por el Romano Pontífice, con justa causa, en un caso 
particular. "Agitur de dispensatione vera et propria, id est, de relaxatione legis in 
casu particulari iusta de causa... In rato et non consummato actus dispensandi at- 
tingit directe et immediate legem divinam et non tantum actum humanum, ut 
docet ac tenet sententia de dispensatione impropria... Est potestas instrumentalis, 
quia agitur de dispensatione vera et propria in lege superioris: ipse Deus, median- 
te Pontifice, uti libero instrumento, dispensat super ratum et non consummatum" 
(pp. 66 y 67). 

Consecuentemente con esta interpretación sobre la naturaleza del acto o modo 
como ejerce el Vicario de Cristo la potestad de dispensar en el caso del matrimo- 
nio inconsumado, corroborada con sólida argumentación canónica, el autor llega a 
estas conclusiones: 1) la existencia de justa causa es necesaria, no sólo para la li- 
citud, sino para la validez de la dispensa pontificia; 2) la concesión de la dispensa, 
aunque puede considerarse como una gracia, y así se la designa en el lenguaje o 
estilo de la Curia Romana, porque el juzgar sobre su conveniencia pertenece al Ro- 
mano Pontífice, sin embargo, es en cierto modo necesaria y moralmente debida, 
cuando hay causa canónica justa, suficiente y proporcionalmente grave; y 3) la 
potestad de dispensar en el matrimonio rato y no consumado, por afectar directa 
o inmediatamente a la ley divina de la indisolubilidad, compete exclusivamente al 
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Romano Pontífice, que ha de ejercitarla personalmente y no puede delegarla, ni 
siquiera a los Obispos (pp. 67 y 74). 


A continuación el autor hace notar las diferencias entre la disolución del matri- 
monio rato por dispensa pontificia, la declaración de nulidad de matrimonio y la 
institución jurídica de la separación conyugal (pp. 77-82). Y concluye la primera 
parte de su obra, determinando el ámbito dentro del cual puede actuarse la dis- 
pensa pontificia: matrimonio rato entre bautizados católicos o herejes; matrimo- 
nio mixto no consumado, contraído con dispensa del impedimento de mixta reli- 
gión; matrimonio legítimo, aún consumado, entre no bautizados, cuando uno de 
los cónyuges se convierte y no es de aplicación el Privilegio Paulino o el cónyuge 
convertido no quiere usar de él; y matrimonio entre parte católica y parte no bau- 
tizada, contraído con dispensa del impedimento de disparidad de culto, aun des- 
pués de consumado el matrimonio (pp. 83-85). 


No hubiera estado de más el haber, al menos, insinuado que, para los casos de 
disolución del vínculo natural en favor de la Fe, cuando no es de aplicación el Pri- 
vilegio Paulino, existe una Instrucción especial, dada reservadamente por el S. Ofi- 
cio, y a la que debe sujetarse el procedimiento. 


En la segunda parte de la obra, la más extensa y la más valiosa por su utilidad 
y novedad, se hace una exposición docta, ordenada y segura de las Reglas que se 
han de observar en la instrucción del proceso canónico hasta obtener la gracia de 
la dispensa. 

Familiarizado con el estilo de la Curia y con la técnica procesal, Mons. Casoria, 
en los treinta capítulos de que consta esta parte, expone con lucidez y abundancia 
de doctrina, todas y cada una de esas Reglas: desde las que tratan del fuero com- 
petente, hasta las que se refieren a la expedición del rescripto. Y no solamente es- 
tudia las Reglas promulgadas por la S. C. de Sacramentos el 7 de mayo de 1923, 
sino que tiene en cuenta además las Instrucciones, decretos y declaraciones que, 
con posterioridad ha dado la Santa Sede, y que, como hemos dicho, con buen acier- 
to, recoge en distintos Apéndices al final de la obra, para utilidad de los lectores 
(pp. 237-399). 

Son particularmente interesantes, por lo que pueden tener de novedad para mu- 
chos, los capítulos 27, 28 y 29, en los que se dan a conocer las distintas formas se- 
guidas por la S. Congregación de Sacramentos en el examen de los autos instruidos 
por los jueces delegados y en la formulación de las resoluciones, así como las cláu- 
sulas que pueden ponerse en la concesión de la dispensa pontificia y el procedi- 
miento para solicitar y conseguir su remoción. 

La presentación tipográfica es excelente, digna del contenido de la obra. Por 
eso, dada la importancia que entrañan las cuestiones matrimoniales, y, especial- 
mente, la dispensa del matrimonio rato y no consumado, hoy de frecuente aplica- 
cación por la transformación de las circunstancias que estamos atravesando y que 
influyen no poco en las costumbres y modo de vida, no dudamos que tendrá favo- 
rable acogida entre los párrocos, confesores, jueces instructores, oficiales o minis- 
tros de la Curia y profesores de derecho civil y canónico, que quieran conocer a 
fondo las cuestiones sustantivas y de procedimiento, relacionadas con esta parte 
del derecho matrimonial, 


J. RODRÍGUEZ 


Provisor de Mallorca 
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P. F. KovacEvic-Duje, O. P., Sintesi di Teologia Orientale dei "Pravosiavi' (Ro- 
ma, Desclée & Ci., 1960). Un vol. de XXII-193 páginas. 


Con el nombre de pravoslavos se conoce a los orientales separados que usan en 
su liturgia el rito greco-eslavo. El autor, buen conocedor de la literatura eclesiás- 
tica referente a los mismos, como lo demuestra en la extensa bibliografía que cita 
y utiliza, no intenta en esta obra exponer todo el sistema teológico de los pra- 
voslavos, pese a que otra cosa podría dar a entender el título de la obra, sino so- 
lamente aquellos puntos que se han controvertido en relación con la Iglesia roma- 
na. Se trata, por tanto, de una obra abiertamente apologética, de controversia, si 
bien esta sea llevada con toda delicadeza y cortesía. 

De entre las diversas cuestiones tratadas las que más interesan a un canonista 
son las contenidas en los dos primeros capítulos: fuentes teológicas y la suprema 
autoridad de la Iglesia. El autor examina ésta desde el punto de vista de la ense- 
ñanza de la Iglesia católica, de la Sagrada Escritura, de los Santos Padres, de los 
libros litúrgicos, de los teólogos pravoslavos, para terminar refutando algunas ob- 
jeciones y reproduciendo dos interesantes cartas del rey Esteban I de Servia. No 
todos compartirán su optimismo respecto a la fuerza de los argumentos utilizados 
y el valor del análisis que hace y que se nos antoja harto superficial. Pero el libro 
es útil para quien quiera documentarse sobre esta actualísima cuestión. 


LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


PEDRO BorGES, O. F. M. Métodos misionales en la cristianización de América. Ma- 
drid. Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1960. 


¿Qué métodos se emplearon en Indias para lograr el asentimiento interno de 
los nativos? 

He aquí un tema sumamente interesante. Aunque ha sido estudiado ya en obras 
anteriores, efectivamente ha sido tratado sólo parcialmente. Este nuevo objetivo 
del P. Borgues es bastante más ambicioso. En el aspecto de la cristianización dis- 
tingue tres factores complementarios y diversos: la evangelización, la cristianiza- 
ción como tal y de cura pastoral. Sobre cada uno aporta documentos valiosos, lle- 
gando en lo que es su punto fuerte —los medios que se adoptaron para conseguir 
el asentimiento interno— a hacer un recital completo y casi exhaustivo. 

Todos nos damos cuenta lo difícil que es encuadrar este plan en el tiempo y en 
la geografía. Sin embargo, hay motivaciones, legislaciones y ritos comunes. Tratar 
lo peculiar y generalizar lo unitivo ha sido un buen sistema para soslayar estas com- 
plicadas dificultades. Así la obra es más completa, de mayor interés. 

Por otra parte constituye un acierto notable haberse limitado al s. XVI, rico 
en existencias, repleto de fortaleza, exuberante de gloria, peculiar por sí sólo y re- 
presentativo. 

Sin embargo, creo que su mayor valor no es la erudición o el examen profundo 
que ha hecho de la bibliografía y documentación, que no es poco, sino la impar- 
cialidad con que trata todas las cuestiones, el deseo de iluminar, de exponer unas 
verdades históricas, expurgadas de la crítica unilateral o de las ambiciones patrio- 
teras. 


En cada página procura ser auténtico, fidedigno, y esto, aunque después se apre- 
cien otros baches, es de auténtico valor. 
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El libro está dividido en tres partes: métodos de preparación, métodos de per- 
suación y frutos de estos métodos. En torno a estos títulos preliminares estudia el 
ambiente y las cualidades de los personajes protagonistas. Era difícil una empresa 
de colonización tan compleja como emprendió España. Se llegan a leer con gusto 
tantas vicisitudes. Por la parte del misionero, hoy el libro me atrevo a decir que 
tiene más actualidad de la que parece. Sería interesante acudir a estas fuentes y 
leer los métodos de apostolado de nuestros antepasados. La actual obra evangeli- 
zadora de América depende en grandísima parte de nosotros. Son 17.000 los espa- 
fioles que trabajan en la causa de la Iglesia en aquellas tierras. Si en nuestra pre- 
paración pastoral estuviera incluido el estudio de los métodos empleados por 
nuestros primeros misioneros, su rigidez personal, su entrega incondicional, su des- 
prendimiento, posiblemente nuestra actuación después allí sería más fructífera de 
mayor seguridad. En todo hay un denominador comün que debe ser especialmente 
estimado y explotado. 

Finalmente merece elogio especial el realce que da a la bibliografía y su con- 
tribución al esclarecimiento de aquellos tiempos gloriosos. 


PEDRO PÉREZ-MEDRANO 


Lwigi Sturzo, Saggi e testimonianze (Roma, Edizioni Civitas, 1960). Un vol. de 
24] páginas. 


Se trata de una colección de estudios de firmas conocidísimas (incluso la del 
Canciller Adenauer) en torno a la figura, la obra y las publicaciones de Don Sturzo. 
El libro es sumamente interesante, en algunos casos hasta apasionadamente inte- 
resante, para conocer a Don Sturzo, autor y hombre de tan extraordinaria riqueza 
ideológica, vital y política. 

No obstante casi todos los autores enfocan sus colaboraciones más bien hacia 
el aspecto político y la actuación de Don Sturzo en este terreno. Por eso aunque 
el interés general de esta obra sea grande es reducido por lo que atañe a los temas 
propios de nuestra Revista, que sólo son tocados muy someramente, pese a que 
Sturzo escribiera páginas de Derecho püblico eclesiástico y relaciones entre la 
Iglesia y el Estado de originalidad y vigor muy grandes. Pero no era este el inten- 
to de este libro. 

LAMBERTO DE ECHEVERRÍA 


Unbehagen an der Kirches? Hans Driewer-Verlag. Essen 1960, 158 págs. 


Son varios artículos que conmemoran el centenario del Convento Dominico de 
Düsseldorf, debidos a la iniciativa del Prior P. Pirmin M. Lenz, O. P., sobre di- 
versos temas eclesiológicos. 

Es un libro de divulgación de temas actuales a que se han dedicado en los úl- 
timos tiempos los teólogos. Su interés para los fieles es por tanto muy actual y 
formativo. 

El primer artículo, el más interesante también (p. 10-24) es de Su Beatiud MAxr- 
Mos IV, Patriarca de Antioquía y de todo el Oriente, de Alejandría y de Jerusalén : 
Oriente católico y Unidad Cristiana. Exposición dolorosa de la mutua incompren- 
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sión (relativa) entre los católicos occidentales y los católicos orientales : qué pien- 
san y significan unos para los otros. El subtítulo dice el contenido intencional del 
artículo: Nuestra vocación como servidores de la Unidad. Considera que las comu- 
nidades o Iglesias particulares católicas orientales deben cumplir esa misión de la 
Unidad respecto a los orientales separados. Ello supone el respeto a las herencias 
humanas de Oriente, sin pretender una latinización suya, que rechazan por instin- 
to; y sin considerarles por ello “católicos de segundo rango”, como dice con razón 
(p. 13). “Tenemos, así, una doble misión: dentro del Catolicismo tenemos que lu- 
char por que Latinismo y Catolicismo no sean considerados nunca más como sinó- 
nimos, por que el Catolicismo permanezca abierto a toda cultura, a toda particu- 
laridad, a toda forma de organización, que sean compatibles con la unidad de la fe 
y del amor; igualmente tenemos que convencer a los Ortodoxos a través de nuestro 
ejemplo, de que se puede estar unido con la gran Iglesia de Occidente, con la San- 
ta Sede, sin renunciar por ello a la ortodoxia, ni a todo cuanto integra la riqueza 
espiritual del Oriente apostólico, patrístico, que está tan abierto al futuro como al 
pasado” (p. 24). 

“Si somos fieles a esta misión, será posible, tanto para el Oriente como para el 
Occidente trazar y encontrar una forma aceptable de unidad” (p. 24). 

Como se ve, MÁximoS IV no hace sino seguir la trayectoria de abanderado de 
las justas reivindicaciones de Oriente, que ya inició hace un par de años con otras 
publicaciones!. 

Siguen los arítculos siguientes: 

ENGELHARDT PauLus, O. P., La Iglesia como tarea. Dar testimonio en el pueblo 
de Dios (p. 25-41). 

PLOTZKE URBAN, O. P., La Iglesia como Testamento nuevo en su sangre (p. 42- 
51). 

EckERT WILLEHAD, O. P., Iglesia y progreso (cultura, cuestión social, política), 
(p. 52-70). 

HOFFMANN Donatus, O. P., La tarea educadora de la Iglesia (p. 71-80). 

TEGELER ELiGIUS M., O. P., La Iglesia católica y el desenvolvimiento del Dog- 
ma (p. 81-94). 

GIERATHS GUNDOLF, O. P., Papado, Primado e Iglesia apostólica (p. 95-107). 

ROoHLING Oswarp, O. P., Creo en la Comunión de los Santos (p. 108-125). 

Lenz, Pirmin M., O. P., Extra Ecclesiam nulla salus (p. 126-139). 


CHRISTANN HEINRICH M., O. P., La Iglesia como Misterio (p. 140-153). 

Cierra el libro un epílogo del Presidente de Ministros Dr. Franz. 

MEYER sobre Iglesia y Estado (p. 155-158) en que nos complacemos en ver con- 
siderado como anacrónico y contra las fuerzas vitales del mismo Estado al llamado 
“Estado laico” (en sentido de laicista) que no quiere saber nada de las fuerzas reli- 


1 Cfr. Míxiwos IV, Circular a su Clero tras el sínodo de febrero de 1958, en Irénikon 1958, 
235 sg. y 352 sg.; y su segunda Circular tras el sínodo en Líbano, de agosto 1959, De la con- 
servation et des Droits de l'Eglise Orientale, en Irénikon 1959, 448 sg. 

Partícipes de su pensamiento hemos de considerar a MEDAWAR P., Arzobispo de Pelusia, 
Auxiliar del Patriarca Maximos IV, De la sauvegarde des droits de l'Eglise Orientale, en Le 
Lien (El Cairo) dic. 1959. Y el mismo MEDAwWAR juntamente con KERAME Oreste, Referendario 
del Patriarca Maximos IV, Le prochain Concile Oecumenique. Catholiques et Orthodoxes bien- 


tót reunis?, en Bulletin d'orientations oecumeniques, n. se 
o ] "n: pt-oct. 1959, en Revue Nouvell 
1960, 530, y en Irénikon 1960, 87-96. i ot 
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giosas en su vida. Los tiempos actuales requieren la presencia de la Iglesia en la 
vida püblica, es decir, libertad de derecho püblico a la Iglesia. 


TEODORO IGN. JIMENEZ-URRESTI 


VICENTE RODRÍGUEZ VALENCIA y Luis SUAREZ FERNÁNDEZ: Matrimonio y derecho 
sucesorio de Isabel la Católica. (Valladolid 1960.) 


Es un motivo de inmensa satisfacción ver incluidos en el Santoral de la Iglesia, 
el nombre de los poderosos, de los ricos y sobre todo de los Reyes, ya que siendo 
mayores las dificultades que hubieron de encontrar para ser santos, su heroísmo 
es más ejemplar para los demás. Pero esto implica también en el proceso canónico 
para la canonización una más escrupulosa, si cabe, investigación y ponderación de 
hechos y virtudes. 

Se desea y se intenta valientemente la canonización de Isabel La Católica, sobre 
cuya santidad pesan tantos prejuicios como sobre las virtudes de España en su leyen- 
da negra. Pero, en definitiva, la historia ha de terminar aclarando muchas cosas, y 
ante ella han de rendirse al menos los espíritus de aquellos que estén en el camino 
de la buena fe. 


Concretándonos a Isabel La Católica, entre otras culpas que se le achacan, am- 
bas, de ser verdaderas, muy graves, existen dos: la primera se refiere a la legiti- 
midad de su matrimonio con Fernando de Aragón, con el cual le unían, como es 
sabido, lazos de consanguinidad que exigían una dispensa Papal. La segunda toca 
a la legitimidad de su sucesión al trono de su hermano, Rey de Castilla, al cual 
pudo tener derecho preferente Doña Juana, llamada La Beltraneja. Con dudas de 
esta categoría, no sería fácil que subiera a los altares Isabel. 

Ahora bien: dudas de esta naturaleza, que se han mantenido durante siglos por 
los historiadores, han de ser historiadores quienes nos las tienen que aclarar princi- 
palmente. Sobre lo que ellos digan, dirá a su vez la última palabra, si lo juzga 
conveniente, la Sta. Iglesia. Y qué gloria para Isabel y para España entera si fuera 
ella sola, la Historia, la que de una manera apodíctica pudiera demostrar la false- 
dad de todo cuanto hasta ahora se ha dicho. 

A esto van encaminados precisamente una serie de estudios preliminares que se 
están haciendo sobre la vida de Isabel. A cuantos los promueven y a los que los lle- 
van a cabo, les deberemos un agradecimiento sincero que les ha de compensar del 
esfuerzo, casi apostólico, que deberán realizar para triunfar en su empeño. 

Los dos autores del trabajo que vamos a comentar pertenecen a este cuerpo de 
investigadores que posee ya nuestra Patria actualmente, formados en las mejores 
escuelas y sistemas de investigación histórica moderna, con suficiente garantía para 
afrontar cualquier crítica nacional y extranjera; su éxito, creemos, está asegurado 
y con él un servicio inestimable a la verdad y a la historia. 

A nosotros nos interesa, naturalmente, más que el aspecto histórico del trabajo, 
su lado jurídico; pero el caso es que, resuelto éste, el otro lo queda también. Y lo 
mismo se diga a contrario, es decir, solucionado el lado histórico, el jurídico deja 
de ser ya problema. Y puesto que sobre la autenticidad y legitimidad de los docu- 
mentos aportados por los dos autores no puede caber ya ninguna duda y la expli- 
cación de las circunstancias y hechos que en torno a ellos se mueven tienen valor 
en tanto en cuanto se conforman con aquellos, después de leer este trabajo no que- 
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da más remedio que proclamar que el matrimonio de Isabel y Fernando fue legíti- 
mo desde el primer momento, como fue legítima y unica heredera de su hermano 
en la sucesión del reino de Castilla. 

En efecto: el matrimonio fue legítimo, y por consiguiente válido, si precedió la 
dispensa dada por quien pudo hacerlo. Y la herencia lo fue si, en su momento, no 
había otro heredero con más derecho que Isabel. De contestar al primer punto se 
cuida el M. I. Sr. Archivero del Cabildo de Valladolid; al segundo el Catedrático 
de Historia. No es raro que ambos se hayan extendido más de lo que, simplemente 
juzgando, hubiese sido necesario, en la exposición de los hechos; pero no olvidemos 
que, si las bodas de los Reyes y príncipes han preocupado siempre a los agentes 
diplomáticos de diversos países, el casamiento de Isabel era punto de intersección 
de los más contrarios intereses. Aragón, Portugal, Francia y otros países apetecían 
la mano de la Princesa porque les solucionaba vitales intereses materiales. Para el 
mismo Papa, desde su punto de vista temporal, era esta boda pieza importante de 
su juego entre los demás Estados con quienes mantenía relaciones más o menos 
amistosas. En medio de todo ello estaba la joven Princesa que, y esto a nadie es 
lícito dudarlo quiso ir al matrimonio con completa libertad y, naturalmente, con 
la conciencia tranquila. Y lo mismo se diga de la sucesión. Ahora bien; para ir a 
un acto de esta naturaleza con conciencia tranquila, hubiese bastado con que se le 
hubiesen presentado las cosas bien hechas, aun a trueque de engañarla, y así han 
venido diciéndonoslo los mejores escritores bien intencionados a favor de Isabel, 
como si todo hubiese sido un engaño para tranquilizar su conciencia. 


Pero es evidente que una cosa es la conciencia de Isabel y otra muy diferente el 
aspecto estrictamente jurídico del problema. Y aquí está, a nuestro entender, el 
gran valor de los estudios que comentamos y que, como ya hemos dicho, nos dan 
resueltos los dos problemas. A la luz que de ellos se desprende queda claramente 
probado que Isabel fue al matrimonio con Fernando sabiendo que el Nuncio tenía 
potestad de dispensar su impedimento y que así lo hizo, como igualmente que to- 
dos los derechos que podía tener la Beltraneja a la sucesión al trono de Castilla 
habían legítimamente cesado por haberlo así dispuesto fehacientemente el propio 
Rey Enrique IV. 

Ahora bien; para la solución de un tan discutido y embrollado problema, no 
había más remedio que aportar documentos. Y estos han aparecido bien claros. 
Para el matrimonio, los poderes que el Nuncio traía del Papa. Para la sucesión, las 
disposiciones del Rey. 

En cuanto al Nuncio, que había sido enviado a España con la única misión de 
pacificar estos Reinos, llega con la potestad de Legado a Latere, y con tan amplios 
poderes que casi se le exceptúan las cosas de dogma y de moral. Es verdad que 
desde Roma se niega el Papa a conceder la dispensa que para Isabel le piden Mo- 
narcas y nobles de distintos Reinos; pero ¿qué necesidad tiene de secundar estas 
peticiones, que siempre van acompañadas de reticencias, conjunciones adversati- 
vas, etc., que no pueden dar más que facilidades a un mal intencionado, teniendo 
cerca de la misma Isabel un Nuncio con poderes para que haga en el momentc 
oportuno lo que crea más conveniente? No existe ni la menor apariencia de que el 
Papa hubiese retirado al Nuncio, en ningún momento, los poderes otorgados, ni 
que, a posteriori le hubiese demostrado su contrariedad por haber obrado como hi- 
zo. Al contrario, al llegar a Roma, después de la boda de Isabel, es encargado de 
nuevas y delicadas misiones en otros Reinos y elevado al Cardenalato. Isabel y los 
nobles conocían cuáles eran aquellos poderes y con ellos a la vista, aunque particu- 
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larmente o en conciencia, ocultamente, procedió a dispensar del impedimento y 
unir matrimonialmente a Isabel y Fernando. No importa que, para evitar distur- 
bios y desvanecer recelos, hubiese que inventar una Bula inexistente de dispensa y 
confeccionarla tan bien que indujera a engaño a los enemigos de la boda de Isabel 
con Fernando: cuando todo se supiera ya habría pasado suficiente tiempo para 
aquietar los ánimos. Entonces el mismo Pontífice o el sucesor publicaría una Bula 
verdadera y quedaría a los ojos de todo el mundo legitimado lo que, quizás para 
algunos, no era lícito en un tiempo anterior, que fue lo que ocurrió aquí, después 
del nacimiento del primer hijo. Tan tranquila estaba Isabel en su conciencia, que 
siempre se opuso a la expedición de esta Bula, pedida insistentemente por su suegro 
el Rey de Aragón. Por encima de todo están, pues, los poderes del Nuncio. 

Y lo mismo digamos de la legitimidad de la sucesión al trono. Isabel no quiere 
saber nada del destronamiento por los nobles de su hermano como Rey de Castilla. 
Para ella es el Rey y solo él puede decir la última palabra sobre los derechos de 
Juana la Beltraneja. Y lo dijo en el pacto de Guisando que, en palabras del autor 
del estudio y como conclusión leemos: “Guisando constituyó una base jurídica irre- 
versible, porque, una vez reconocida la ilegitimidad del matrimonio (de Enrique IV) 
mediante la sanción del Legado pontificio que tenía para ello los más absolutos 
poderes, la aceptación del derecho sucesorio de Doña Juana no podía depender del 
cumplimiento, por parte de Isabel, de las demás condiciones (aceptar otro marido 
que no fuera Don Fernando)...”. Al autor de este segundo trabajo le ha sido nece- 
sario hablar de los motivos, varios, que motivaron la ilegitimidad de Doña Juana 
al trono de Castilla. A nosotros no nos importan para que estemos perfectamente 
convencidos de ello y salvemos así con toda dignidad y perfecta justicia el derecho 
de Isabel al trono. Subió a él con pleno derecho al igual que con limpia conciencia 
fue al matrimonio. En adelante, no serán ya estos puntos esenciales de su vida los 
que le dificultarán su subida al Altar. 

Finalizada aquí nuestra recensión, cábenos solamente lamentar el hecho de no 
haber publicado el texto íntegro de los documentos fundamentales: las Bulas de 
poderes del Nuncio y el pacto de Guisando en su original, como un apéndice de 
ambos estudios, aunque sean realmente suficientes para el fin del trabajo los tro- 
zos que en ellos figuran. Siempre gusta leer el original completo de un documento 
base y fundamento de la tesis que se defiende. 

Narciso TIBAU 


Auditor de la Rota Española 


JAEGER LoRENZ, Arzobispo de Paderborn, Das ¿kumenische Konzil, die Kirche und 
die Christenheit, Verlag Bonifacius, Paderborn, 3 ed., oct. 1960, 165 págs., 
6,80 DM. 


“Teólogo instruido, simpático polemista, serio obispo apostólico”, decía BUTLER, 
el historiador, acerca del Obispo Konrad Martín, de Paderborn, asistente al Con- 
cilio Vaticano 1. Podríamos decir que Mons. JAEGER sigue la misma línea de su 
predecesor. Mons. JAEGER es miembro del Secretariado por la Unión de los cristia- 
nos, que ha formado S.S. Juan XXIII para la preparación del Concilio próximo: 
con sus actividades pastorales se había hecho acreedor a tal nombramiento. Parte 
de este libro (p. 90 a 131) son conferencias o publicaciones suyas anteriores, de los 
años 1959 y 1960, 
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El libro no es una pastoral, si bien cumple óptimamente fines pastorales. Es un 
auténtico estudio sobre el concepto del Concilio, estudiado en su vertiente histórica 
y bajo la proyección eclesiológica, a fin de hacer más inteligible a la Iglesia. 

Maneja el autor la última y más competente bibliografía histórica y teológica, 
con un estilo muy sencillo, agradable y atrayente. Inteligible, por tanto, para el 
simple fiel, y útil para el teólogo. No es así extraño que haya merecido la más elo- 
giosas críticas y que haya visto agotarse una edición por mes, desde que apareció. 

Siete capítulos tiene el libro, y sus mismos títulos nos indican la acertada orien- 
tación que ha sabido darles. 


I. Los ocho primeros Concilios Ecuménicos y su Eclesiología. II. Los siete Con- 
cilios Medievales, su configuración específica y su específica Eclesiología. YII. Los 
Concilios últimos de la Edad Media y su significación eclesiológica. IV. Los dos 
Concilios de los tiempos modernos y el desarrollo de la Iglesia. V. El aunciado Con- 
cilio Vaticano II y la expectación de la Cristiandad. VI. El mensaje de Pentecostés 
del Papa y preparación del Concilio próximo; y VII. La situación espiritual de la 
Cristiandad en las vísperas del Concilio. 


Para concluir: la editorial que traduza y publique en español el libro tendrá un 
éxito seguro, porque el libro lo merece largamente. Seglares, sacerdotes, católicos 
y acatólicos, historiadores, teólogos... encontrarán en él una acertada y sugestiva 
síntesis y panorama de la historia de los Concilios y de la problemática del próximo 
Concilio. La orientación eclesiológica le da mayor relieve y sugestión a la lectura. 


TEODORO IGN. JIMENEZ-URRESTI 


RAIMOND P. ETTELDORF, La chiesa cattolica nel Medio Oriente. Brescia Morcelliane 
1960. Un vol. de 195 págs. 


Al presente año de 1961, ya lo han bautizado los periodistas católicos franceses 
con el nombre de “Año Oriental”. En ello hay bastante exageración. Pero no puede 
negarse que el Oriente cristiano, católico y mo católico, se nos ha hecho a todos 
particularmente presente de un poco a esta parte. Durante los últimos meses del año 
pasado el Patriarca Atenágoras visitó las principales sedes orientales separadas o 
en comunión con la Iglesia de Roma. El Patriarca Alexis (de Moscú) se puso tam- 
bién en camino, un poco después, para establecer contacto con los principales Je- 
rarcas ortodoxos del Oriente. Todo el mundo sabe que la célebre visita al Papa del 
Primado Anglicano, Dr. Fiseher, fue precedida de una gira por los grandes patriar- 
cados orientales. El sínodo panortodoxo que no pudo celebrarse el verano pasado 
en Rhodas, es casi seguro que lo será dentro del año en curso. No es aventurado 
afirmar que esta reactivación del movimiento orientalista ha sido condicionada 
fundamentalmente por el anuncio del Vaticano II por parte de Juan XXIII, par- 
ticularmente ligado al oriente cristiano. En el mundo católico han tenido particular 
resonancia los reportajes del P. Wenger, redactor-jefe de la Croix, sobre su reciente 
viaje a las cristiandades orientales y sus intervius a los principales jerarcas de las 
mismas. 

Todo lo que antecede era necesario decirlo para dejar bien sentada la palpitante 
actualidad e interés de este libro del P. Etteldorf. En él nos cuenta con estilo di- 
recto y vivísimo la vida de la Iglesia católica en los pueblos del oriente medio tal 
como él la ha visto y compulsado durante su detenida y reciente gira por todos 
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ellos. Más que un estudio científico, histórico, dogmático, el es un típico libro de 
viajes en el que para mejor encuadrar en su justo marco y perspectiva la situación 
real del catolicismo en la hora presente, trenza con gracia y sencillez admirables 
la cifra estadística, el dato histórico, ambiente cultural, nivel económico, orienta- 
ción política, sicología popular, arte, folklore, etc. de estos viejos pueblos orienta- 
les, actores de primer plano en el hecho histórico de la revelación y cuna del cris- 
tianismo. En suma, es un libro de divulgación que basado sobre un estudio serio 
se lee con la fruición de una novela. Lástima que no esté traducido al castellano. 


José Marfa BURGOS 


FELDER, HILARINO, O.F.M. Cap., Los estudios en la orden capuchina en el primer 
siglo de su existencia. Versión catell. del P. Crispín pe Rezu, O.F.M. Cap. 
Pamplona, 1959. 


Uno de los temas más delicados de la historia interna de la orden franciscana 
es, sin duda alguna, el referente a los estudios. Pese a las terminantes palabras del 
Santo Fundador que en su Testamento escribe: “Y a todos los teólogos y a los 
que nos administran las palabras divinas debemos honrar y reverenciar, puesto que 
ellos nos administran espíritu y vida”, ha existido un conato secular por ver en el 
Santo de Asís un enemigo del saber y de la ciencia. Es cierto que S. Francisco 
no soñó inicialmente con una orden de doctores. Pero consecuente con la santa ge- 
nialidad de poner toda su obra a los pies de la Iglesia —no se olvide que la insti- 
tución canónica del Cardenal Protector fue inicialmente una idea y una realización 
franciscana— aceptó plenamente sus direcciones. Una de estas direcciones se refe- 
ría a los estudios. Era necesario que el franciscano estudiase para autorizar su pre- 
dicación ambulante. En este enmarque histórico tiene prueba de refrendo la carta 
de S. Francisco a S. Antonio en la que se complace de que enseñe a los hermanos 
la Sagrada teología con tal de que no sea en detrimento de la santa oración y de- 
voción. 

Ha sido precisamente esta última recomendación del Santo y, sobre todo, el es- 
píritu que tras ella late, quienes han motivado largas dificultades en la historia del 
hogar franciscano. Al hombre del siglo XX, tan optimista ante todos los valores de 
la cultura, causa, sin duda, cierta benévola conmiseración el que se hayan suscitado 
objecciones de índole ascética contra los estudios. Pero S. Francisco veía a través 
de otra lente muy distinta. Nunca creyó que las escuelas del saber fueran la escue- 
la mejor para aprender la sencillez evangélica que tanto amaba. Sintió más bien 
cierto temor ante la ciencia que hincha, tema viejo en la ascética cristiana desde 
los tiempos de S. Pablo. La historia interna de los máximos centros del saber, las 
universidades, no siempre han desmentido al Pobrecillo de Asís. Si en todo tiempo 
ha habido santos que han honrado las aulas académicas, sería cándido negar que 
en más de una ocasión se han trocado éstas en parameras para la santidad. El saber 
no siempre condujo a la bondad de vida. 

Quizá ninguna institución de la Iglesia ha sentido tan al vivo este problema de 
aunar la ciencia con el saber como la orden franciscana. A los viente años de la 
muerte del Santo ascienden sus hijos a las cátedras universitarias, pero al mismo 
tiempo son ejemplares de virtud. Algunos de sus nombres han pasado al santoral. 
Pero pasaron estos felices años de síntesis y de plenitud. Y vino, como consecuen- 
cia, la escisión por culpa de todos. Es inútil celar que también los doctos la tuvie- 
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ron. Alvaro Pelagio lamenta a principios del siglo XIV los abusos introducidos en 
la orden bajo pretexto del estudio. El libro que estamos presentando nos dice que | 
hubo tiempos en que hasta los obispos dimisionarios se ingeniaban, al volver a los 

conventos, por gozar de las gratiae magistrales. 


El espíritu de la primera hora, herencia que legó S. Francisco a los suyos, no 
podía menos de reaccionar. El aparente escándalo de las escisiones franciscanas se 
explica a la luz de este conato de retorno al espíritu de la primera hora. Y como 
una falsa dirección de los estudios había contribuido a la decadencia de este espí- 
ritu, todas las reformas, más o menos, mostraron inicialmente cierta desconfianza 
hacia los mismos, hasta que las exigencias ministeriales de nuevo los imponía. 


La reforma capuchina no fue una excepción en la historia franciscana. Esta obra 
del P. Felder lo prueba sobradamente. Paso a paso va siguiendo el desarrollo de 
los estudios en el primer siglo de su existencia, desde la prohibición rigurosa de los 
mismos, impuestas por las primeras Constituciones de Albacina, en 1529, hasta su 
organización definitiva y perfecta en 1613. 


Hoy día que tanta preocupación suscita el tema de los estudios clericales, inte- 
resa conocer cómo una orden religiosa ha ido superando sus dificultades internas en 
esta organización hasta lograr una madurez tan perfecta que se adelanta en varios 
siglos a la disposición, hoy válida para todas las órdenes e institutos sacerdotales, 
del octavo año de Pastoral —de Elocuencia, se dice en las Constituciones Capuchi- 
nas—, complemento de los tres de filosofía y cuatro de teología. Es cierto que esta 
orden no llegó a disponer desde el punto de vista metodológico una Ratio Studio- 
rum como los jesuitas, ni llegó a formar una escuela teológica cerrada, tipo tomista 
o escotista. Su permanente abertura, tanto desde un punto de vista como de otro, 
podrá ser juzgada por más de uno en disfavor. A nosotros nos agrada más que haya 
sido como fue. Y que lo siga siendo. Y esto sea dicho sin negar, como afirma el 
P. Felder en su libro, que dentro de los capuchinos ha habido preferencia hacia 
S. Buenaventura, preferencia que afortunadamente continúa. 

El benemérito P. Felder, conocido apologista y que fue elevado por la Santa 
Sede a la dignidad de Obispo titular de Gera Ob tua erga Sanctam Ecclesiam me- 
rita, escribió esta obra para el Liber Memorialis que se publicó en 1928 con motivo 
del quinto centenario de la aprobación de la orden. Es de notar que la obra pos- 
terior y tan documentada del P. Melchor de Pobladura —Historia Generalis O.F.M. 
Cap. Romae, 1947, t. I)— no ha tenido que corregir en nada sustancial a la inves- 
tigación del P. Felder. No cabe decir lo mismo del ültimo capítulo que expone la 
“doctrina y orientación de los estudios de los antiguos capuchinos”. Ya dijimos que 
tuvieron preferencia por S. Buenaventura. Pero al exponer el P. Felder la dirección * 
doctrinal del Santo Doctor, lo hace en unas páginas que han quedado un tanto an- 
ticuadas ante las disputas que en torno a su pensamiento fundamental mantienen 
hoy los doctos. Recuérdense los estudios de Gilson, Van Steenberghen, Veuthey, 
y ültimamente, Ratzinger, aunque a nuestro parecer manifiestamente equivocado. 

La versión castellana ha tenido demasiado al ojo el texto alemán, en el que se 
lee Pisottus en vez del apellido italiano Pisotti, el famoso General franciscano tan 
hostil a la reforma capuchina, y Forestius en vez de Foresti, uno de los primeros 
estudiosos de S. Buenaventura dentro de la orden. También hubiéramos deseado 


un complemento bibliográfico más al día. Que dice muy bien este vestido nuevo en 
estudios serios y de investigación. 


fr. FELICIANO R. DE VENTOSA, O.F.M. Cap. 
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Tuomas A. loro, S. J.: 11.—Casus Conscientiae, circa V Praecept. Decalogi, ex- 
communicationem, contractus, sacramenta (Neapoli, M. D'Auria 1960), 68 págs. 


El autor en conformidad con el título, presenta casuísticamente el caso, formu- 
la la doctrina y da la solución. Así se resuelven algunos puntos concretos de moral 
de gran actualidad, tales como el problema del transplante de córneas, en el que 
el autor se inclina por la ilicitud cuando la propia mutilación o permisión es total, 
en un cuerpo vivo, que la necesita, como órgano y como función; violaría el su- 
premo dominio de Dios y se opondría al precepto de la caridad que obliga a amarse 
a sí mismo más que al prójimo. Otros puntos abordados son, el de la evitación, cra- 
neotomía, feto eptópico, acelaración del parto, abrucción de placenta. No escapan 
al autor problemas de carácter doctrinal o científico, como el de la eugenética, para 
enjuiciar los problemas concretos que de él se derivan, tales como los que se refie- 
ren a la esterilización, a la eutanasia, al aborto y poligamia, al neomaltusianismo 
e inicición sexual, etc. 

La segunda parte del Casus se dedica a temas predominantemente jurídicos: de 
la Sagrada ordenación, negociación de los clérigos, celebración del matrimonio ante 
ministro acatólico, en orden a la inclusión de las censuras eclesiásticas. La parte con- 
tractual se refiere a la usura. La sacramentaria resuelve casos posibles o puntos 
doctrinales referentes a la administración del bautismo y confirmación, a la materia 
y esencia del sacrificio eucarístico, al impedimento de afinidad. Desde un ángulo 
de actualidad se enjuician la fecundación artificial y el onanismo conyugal. 

Así, el volumen II de los Casus del Jorio servirá, dada la competencia, la se- 
renidad de juicio y el apoyo en argumentos tradicionales y enseñanzas pontíficas 
más recientes, para resolver los problemas más candentes y a veces menos seria- 
mente enjuiciados del hombre de nuestro tiempo. 

Complemento de los Casus es el Supplementum totius theologiae moralis, edit. 
en tres vols. en los afios 1953-54 (Nápoles 1960), que recoge en sus 27 págs. las 
correcciones y adiciones a los tres volümenes citados de su teología moral. Las 
adiciones responden, normalmente, a documentos pontificios o doctrinales, añadidos 
ahora como confirmación de la doctrina moral del Jorio; otras, a disposiciones 
nuevas emanadas de la suprema autoridad de la Iglesia. 


Ist, Jb. 


Rvd. Dacian Dere, O. F. M. Cap., B. A., J. C. L.: The manifestation of conscien- 
ce (Washington D. C. The Catholic University of America Canon Law. Studies 
NO. 410. 1960), X-100 pp. 


La tesis está dividida en seis capítulos, dedicados los tres primeros al estudio de 
la evolución histórica de la manifestación de conciencia, y al comentario jurídico 


del canon, los otros tres. 
Creemos de interés ofrecer al lector una visión de conjunto de la obra, a la par 


que insinuamos modestamente nuestra opinión sobre la misma. 


L.—EvOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA CUENTA DE CONCIENCIA (41 pp.) 


1.—Desde los comienzos hasta el año 500: La manifestación de la conciencia en 
las religiones entronca con los inicios de la misma vida religiosa. Las Series Griega 
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y Latina del “Patrologiae Cursus Completus” de Migne brindan al autor preciosos 
testimonios para demostrar que la cuenta de conciencia a los superiores y ancianos 
era, aún en estos primeros siglos, innegable realidad. S. Antonio Abad, S. Basi- 
lio, los dos Abades Isaías, Evagrio del Ponto y S. Jerónimo no conciben verdadero 
progreso en las vías del espíritu sin la ayuda de un guía experto para quien el diri- 
gido no guarda secretos en su corazón. Más tarde, Casiano habla del secreto que 
ha de guardar quien recibe semejantes confidencias; y la Regla Monástica del Mo- 
nasterio de Kilros, en la vieja Escocia, de la cuenta de conciencia diaria practicada 
en dicha comunidad (s. V.). 


2.—Desde el año 500 al 1000: La Regla de S. Benito influye extraordinaria. 
mente en las demás legislaciones monásticas. Suárez, Cuthbert Butler y Dom. 
Delatte's demuestran con poderosas razones que la manifestación de conciencia al 
Abad o a los ancianos, de la que se habla en la Regla, no se refiere a la confesión 
sacramental. En el siglo VI, S. Doroteo brinda otros testimonios, todos ellos muy 
del agrado de Suárez; y S. Juan Clímaco, autor de “Scala Paradisi”, aconseja al 
monje lleve siempre consigo un cuadernito para ir anotando en él lo que le ocurre 
durante el día y poder así, sin olvidos, referir luego todo al Padre Espiritual. 


En este segundo período se perfecciona el concepto de la manifestación de con- 
ciencia. 


3.—Desde el año 1000 al 1600: La cuenta de conciencia llega a su completo 
desarrollo con S. Buenaventura (1221-1274) y S. Ignacio (1491-1556). Insisten éstos 
en el bien social que se deriva de dicha manifestación, aunque el bien particular 
sigue siendo el fin principal y directo. San Ignacio y los más antiguos legisladores 
de la Compañía estructuran definitivamente la cuenta de conciencia. 


4.—Desde el año 1600 hasta nuestros días: En todos los períodos anteriores nin- 
guna legislación sobre la cuenta de conciencia ha emanado de la S.S.; ésta se ha 
contentado con ir aprobando los estatutos particulares de las religiones. Mas du- 
rante los siglos XVII, XVIII y XIX la Sagrada Congregación de Obispos y Regu- 
lares da una serie de respuestas suprimiendo la obligación de la manifestación en 
los Institutos Laicales, a causa de serios abusos que en ellos han tenido lugar por la 
indiscreción de los superiores. 


El año 1890, el decreto “Quemadmodum” fija la posición de la Iglesia en esta 
materia respecto a los institutos laicales y, más tarde, el canon 530 respecto a las 
Religiones Clericales. 


Estos tres primeros capítulos del Dr. Dacián revelan un estudio concienzudo y 
bien documentado de la evolución histórica de la manifestación de conciencia, in- 
teresante para el estudio de la parte jurídica del canon. Mucho había investigado 
ya en este terreno Korth (The evolution of Manifestation of conscience in religious 
rules III-XVI centuries) y, siguiendo sus huellas, recientemente en su tesis doctoral 
el Dr. Francisco Huysmans (Cfr. nuestra recensión sobre "La manifestation de 
conscience en Religión d'apres le canon 530" en esta misma Revista, VIII, 1953, 
pp. 1119-1021); pero, merced a la aportación histórica del Dr. Dacian, podemos 
ahora contemplar otros aspectos muy interesantes de esta práctica que tuvo co- 
mienzo con la misma vida religiosa y su broche de oro, tras diez y siete siglos de 
historia, en el conciso y tajante canon 530, 
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Interesante el estudio comparativo del canon con el decreto “Quemadmodum” 
(pp. 43-46). Afirma, y con razón, que el Decreto perdió su fuerza jurídica con la 
promulgación del canon 530, pero no su fuerza interpretativa. Esto dará al autor 
fundamento sólido para exponer sus opiniones, como las más probables, en cuestio- 
nes debatidas del canon. 


Pasa luego a definir el concepto de la manifestación de conciencia con distingos 
no carentes de interés (manifestación cuasisacramental, ascética y académica) y, a 
continuación, analiza muy detenidamente las palabras “omnes religiosi superiores” 
del primer párrafo del canon, afirmando que el vocablo “superiores” ha de enten- 
derse “in sensu lato”. Ya Huysmans había consagrado treinta páginas de su tesis 
doctoral al examen de este problema tan importante, resolviéndolo en el mismo 
sentido. Dacián comienza presentando algunas objeciones contra la interpretación 
restrictiva. Reconociendo el interés de las mismas, las consideramos vulnerables. 
Más sólido nos parece su prueba del valor interpretativo del Decreto “Quemad- 
modum” respecto al canon (pp. 55-71), a favor de la interpretación extensiva. Di- 
cho argumento da una gran probabilidad intrínseca a la opinión menos común. 

Otra cuestión de suma importancia trata el autor en el capítulo V: La del se- 
creto que obliga al que recibe la cuenta de conciencia. Defiende que, en la prácti- 
ca, nunca puede el superior revelar las confidencias que el súbdito depositó en él a 
través de la cuenta de conciencia, ni nunca puede hacer uso de ellas, pues esta re- 
velación o uso dañaría más al bien común que la misma promoción, ex. gr., de un 
indigno a la profesión religiosa e incluso al sacerdocio (pp. 71-77). La cuestión es 
seria y se nos antoja que es digna de un mayor estudio por parte de los moralistas 
(cfr. ex. gr., la opinión de Piscetta-Gennaro, "Elementa Theologiae Moralis", III, 
n.° 817, citado por De Carlo, Ius Religiosorum, n.° 107). 

En los restantes artículos del capítulo V y en todo el capítulo VI explica el 
P. Dacián las restantes palabras del canon 530. 


Terminamos nuestra recensión felicitando de corazón al autor y recomendando 
vivamente a los canonistas la lectura de este interesante y valiente trabajo. 


José Lurs BASTARRICA, S. D. B. 
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TAG AEE: Sat TDD ah TD) 


JURISTAS Y RENACIMIENTO 


(Reflexiones a propósito del IV Stage Internacional del Centro de Estudios Supe- 


riores del Renacimiento de Tours) 


Del 4 al 23 de julio se ha celebrado en Tours el IV “Stage” Internacional de 
Estudios Humanistas. El Centro de Estudios Superiores del Renacimiento, filial 
de la Universidad de Poitiers, de reciente aparición, ha creado una fórmula eficaz 
de conjuntación de los trabajos europeos acerca de este periodo fundamental de 
nuestra Historia. Su Biblioteca especializada de crecimiento rápido y la compe- 
tencia y entusiasmo extraordinarios de su director, Pierre Mesnard, facilitan toda 
suerte de investigaciones en toda la gama de temas que se refieren a este período. 


El Centro recibe durante el invierno a un selecto grupo de becarios de diversas 
nacionalidades, que acuden a la serie ininterrumpida de conferencias y lecciones 
de especialistas e investigan con vistas a la preparación de alguna monografía. Es, 
sin duda, la labor más eficiente de la Institución. El verano se organizan congresos 
de breve duración y trabajo intenso, cuyo alto nivel es asegurado por la partici- 
pación de numerosísimos profesores. A su magisterio se acogen una cuarentena de 
estudiantes, preparados con alguna especialización particular. No se trata de un 
congreso propiamente dicho. Es amplísima la variedad de temas analizados; ade- 
más la presencia de diversos profesores permite discusiones y cambios de puntos 
de vista provechosísimos. Reina en todo un clima poco académico y de gran com- 
penetración mutua. Este matiz domina las relaciones y lazos claros y respetuosos 
entre personas de las más diversas confesiones religiosas. 

Este año se orientaron, en general, las lecciones al tema “Pedagogos y Huma- 
nistas”. Más de treinta profesores fueron desarrollando con gran competencia sus 
lecciones: unas sobre personajes destacados de la ciencia jurídica y pedagógica, 
como Clenard, Alciato, Bartolo, Zwlinglio, Sadoleto, Huarte de San Juan, Colla- 
don, Ramus, Commenius, Carlos de Moulins, etc... Otros sobre temas más gene- 
rales, como “Los comienzos del humanismo jurídico”, “El Humanismo portugués”, 
“Los colegios de Paris”, “Eclipse y permanencia del Derecho Romano”, “Proble- 
mas de la recepción del Derecho Romano”, “Aspectos de la pedagogía jurídica en 
España en la época del Renacimiento”, “Los comienzos de la pedagogía inglesa”, 
“Fuentes italianas del Humanismo portugués”, “La enseñanza de la Historia en 
el siglo XVI”, etc... 

Direcciones tan variadas permiten siempre un enriquecimiento de ideas y una 
superación de las visiones estrechas y nacionalistas del fenómeno renacentista. Sin 
embargo, sorprende a un observador profundo la raíz común espiritual que se des- 
cubre en campos diferenciados (Pedagogía, Derecho y hasta Teología), en confesio- 
nes religiosas diversas y en países también distintos. Se palpa el subtrato profundo 
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que, todas las diferencias y antagonismos históricos, aúna a los pueblos europeos: 
a los de entonces y a quienes hoy vuelven su mirada hacia aquellos problemas. 


La confrontación de posiciones puede realizarse en un doble sentido: el prime- 
ro, podíamos llamar objetivo, esto es, se cotejan figuras, instituciones, movimien- 
tos propios de un país con los de otro cualquiera para apreciar su convergencia y 
divergencia, o para valorarlos en un cuadro más amplio. Ei segundo, calificaría- 
mos de subjetivo, por referirse a la interpretación histórica del contenido enun- 
ciado en el párrafo anterior y al grado de conocimiento del mismo. 


En el primero de los sentidos, ya indicábamos anteriormente que la confronta- 
ción es positiva, Existe una analogía honda entre las corrientes renacentistas y 
humanistas de los distintos países, aun con diferencias que es curioso señalar. Así 
puede ocurrir que el Humanismo italiano sea de tono más paganizante, mientras 
que el español es de signo más cristiano, por razones de todos conocidas. Colladon, 
mentor jurídico de Calvino, llega desde sus principios religiosos y confesionales a 
conclusiones análogas a las de la Inquisición española: la actitud mental es aná- 
loga y solamente cambia el signo religioso de la misma, ya que mientras por igua- 
les principios religiosos y morales unos persiguen a los católicos, otros persiguen 
a los protestantes. 


En este orden, quisiera subrayar la unanimidad de todos respecto a un matiz — 
específico y universal de la renovación jurídica nacida al abrigo del Humanismo. 
El espíritu humanista impulsaba a sus autores a labores de precisión filológica, de 
encuadramiento histórico de leyes y textos dentro de su perspectiva, a fundamen- 
tar la verdad jurídica en una visión de tipo filosófico, a renovar el método jurídico. 
En grado diverso, los juristas englobados dentro del calificativo de humanistas, 
lucharán por despejar la ciencia jurídica de cuestiones inütiles y farragosas, por 
superar el puro formalismo, por revisar opiniones mantenidas por sola la autoridad 
o por el número imponente de maestros alegados, por criticar las interpretaciones 
formalistas y casi mecánicas de los glosadores y postglosadores, y por pulir y co- 
rregir los textos jurídicos básicos. Arrastrados por un espíritu renovador fresco re- 
prochan la incuria, la poca cultura histórica, a veces la ignorancia de la auténtica 
lengua latina y la acumulación sin sentido de textos de muchos de sus contempo- 
ráneos. Juristas como Alciato, cultivan una lengua latina clara y correcta, en oca- 
siones elegante, seleccionan los temas tratados, dan muestras de un vigoroso espí- 
ritu crítico en materia filológica mediante su Index locorum novo modo intellecto- 
rum, su Index dictionum o su breviario de citas clásicas ; sin embargo, su raza de 
jurista le obliga a respetar el lenguaje propio de su ciencia, aunque parezca bárbaro, 
tratando sólo de sanearlo; utiliza las obras medievales; pero purificando su con- 
tenido y aplicándolo a problemas nuevos; se adentra por todas las fuentes jurídi- 
cas, desentrafiándolas mediante la Historia y la Filología. Adopta, en suma, una 


posición equilibrada, entre el puro filólogo y el jurista tradicional, no sacrificán- 
dolo todo al nuevo estilo. 


El mismo Zazius, representante de este espíritu innovador, en la práctica se 
ajusta a los cánones usuales del Derecho clásico. Mientras que Budé, más huma- 


nista que jurista, cae en un exceso crítico que compromete seriamente toda la ar- 
quitectura del Derecho. 
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El Humanismo y también el Luteranismo representaron un rudo embate con- 
tra la ciencia jurídica tradicional; fácilmente con la crítica de los abusos y defi- 
ciencias, se comprometía todo el sistema jurídico y su mismas bases. De ahí que 
sea particularmente interesante el pesar la dosis exacta de humanismo o juridicismo 
que integra la personalidad de los hombres de la época. Entre los límites extremos 
del humanista sin sentido de responsabilidad del edificio jurídico y el conservadu- 
rismo inerte y perezoso de muchos juristas, sobre todo de los “homo faber” o prac- 
ticistas del Derecho, hay que situar la familia de los espíritus más o menos equili- 
brados que supieron adivinar el nuevo horizonte, pero con sentido responsable tra- 
taron de realizar la acomodación del sistema a la nueva era revisionista. 

Es muy instructiva la distinción a este respecto entre los teóricos del Derecho 
y los encauzados por el camino procesal. Estos están mucho más aferrados la pra- 
xis rutinaria, acaso por convicción ideológica, pero no poco por elementales razo- 
nes prácticas. Zazius que supo afrontar con franqueza la situación en el plano ideal, 
vio el peligro que para la ciencia jurídica representó el seísmo religioso del siglo 
XVI —en una carta habla del efecto producido por los ataques de Lutero en las 
facultades de Derecho—, y, en la práctica, prosiguió con los sistemas tradicionales 
de la Jurisprudencia. En la medida en que el humanista estaba poseído por una 
mentalidad jurídica y más aún por las necesidades de un ejercicio profesional, se 
imponían a sus juegos de espíritu las exigencias de un sistema, y sabía sacrificar 
o al menos moderar los imperativos fundados de la renovada Filología o Historia. 
Con éstas, lucía su espíritu crítico, pero no se ganaban procesos ni dinero (Zazius, 
Mudée, etc..) 

Este fenómeno del campo del Derecho nos ayuda a comprender mejor la ana- 
logía que ofrece el campo teológico de aquel mismo siglo. También aquí se oponían 
innovadores y conservadores. Los primeros disparaban sim remilgos sus tiros con- 
tra una Escolástica decandente, farragosa y de lenguaje bárbaro, alejada del mé- 
todo positivo, sin matices filológicos e históricos. Los segundos defendían cerra- 
damente un sistema completo, amparando su desconocimiento de las nuevas 
conquistas en la rutina y pereza o lo que es peor, en supuestas bases dogmáticas. 
Aquellos acusaban a éstos de ignorantes, formalistas y confusos; éstos a aquellos 
de sutiles, “gramáticos” y herejes. 

En momentos de crisis es difícil acertar a ver con serenidad las renovaciones 
parciales que se imponen. El hombre de sistema, teólogo sustancial, teme la ruina 
del edificio trabajosamente elaborado, y silencia críticas justas o las juzga frívolas 
y peligrosas. El humanista filólogo e historiador, somete a dura revisión el sistema 
saturado de apriorismos, aporta datos irrebatiles y acaso goza irresponsablemente 
con la sacudida impresa a la construcción inexpugnable. Mientras los teólogos ca- 
lificaban a Erasmo de simple “gramático” el Brocense designaba a aquellos con el 
epíteto de teólogos "modorros". Cuando a la crisis ideólogica se suman movimien- 
tos y perturbaciones de gran volumen social, v. gr. el protestantismo, las posiciones 
se enconan y hacen más impenetrables llegándose al clásico “diálogo entre sordos”, 
que es más bien un monólogo impuesto a voces al adversario y con gritos que no 
permiten escuchar su voz. Cuando se remansan las aguas y se distienden los espí- 
ritus, se incorporan sin remedio valores por cuya discusión se enfrentaron e hicieron 
sufrir mutuamente los hombres. 


* * * 


Este hecho histórico inconcuso obliga a replantear /a vía metodológica de ac- 


794 ACTUALIDAD 


ceso a figuras tan complejas e interesantes como son las de este período. La am- 
plitud del conocimiento histórico impone una cierta simplificación en el estudio 
de fenómenos vastos mediante la selección. de personajes típicos y representativos ; 
su estudio constituye una especie de abstracción y sondeo. Pero para fijar todo el 
sentido de estas figuras elevadas a categoría de tipos, sin proyectar sobre ellas cri- 
terios anacrónicos, es preciso ambientarlas con la mayor viveza en sus coordenadas 
históricas. En historia hay que disecar, pero intentando que el necesario. fijacio- 
nismo reproduzca con la mayor aproximación la gracia expresiva .y.la riqueza in- 
terior del ser disecado. Para ello es necesario acumular el mayor número de datos 
y entre ellos decantar los más significativos. Pero junto a esta tarea puramente 
positiva interesa una labor relativizante: penetrar en las viejas raíces del pensar 
y el actuar, describir las circunstancias y sobre todo ahondar en las tensiones con- 
cretas y personales, Estas últimas no son meros accidentes de su personalidad, 
sino su entraña misma. Lutero en contraposición viva a Eck, a Erasmo, a Zwuin- 
glio, a Carlos V: cada tensión supone un ángulo visual nuevo y una perspectiva 
desconocida. Lo mismo habría que decir de los juristas- humanistas de la época: 
su carrera (abogado-profesor, jurista cortesano, etc.), las controversias mantenidas 
u oposiciones sufridas, el clima de amistades o enemistades en que se mueven, 
cambios de estado, v. gr. el matrimonio, son otros tantos datos importantes para 
comprender desde su raíz posiciones que a veces presentamos con tono monolítico 
y abstracto. 

Desde este punto de vista fue ejemplar la lección de los profesores alemanes 
Weacker, Coing y del suizo Kaden. El primero trazó un cuadro general completo 
sobre el problema de la recepción del derecho romano, con interesantes puntos de 
vista históricos. El segundo, limitado a registrar los pasos de esta recepción en la 
ciudad de Franckfurt, buceó en un fondo documental abrumador y por ello des- 
cuidado: el análisis del material procesal de la época que se encuentra en los ar- 
chivos. El resultado de su examen contrasta con el juicio que sólo se funda en cri- 
terios generales basados sobre la literatura del tiempo. En la práctica procesal el 
Derecho romano es aceptado con gran timidez y reserva y muy lentamente va 
ocupando el terreno que luego ha de mantener. También Kaden acúdió a los votos 
y dictámenes ginebrinos de Colladon para desentrafiar sus ideas jurídicas procesa- 
les y penales. La dificultad y pesadez de este método original se ve compensada 
por el realismo aplastante de sus resultados. He aquí al descubierto el interés cien- 
tífico de los legajos de nuestras Chancillerías y Curias. 


Todo lo escrito nos sirve para decir una palabra sobre el sentido llamado sub- 
jetivo de la confrontación que permitió la reunión de Tours. España estuvo repre- 
sentada en el cuadro de profesores por el P. Iparraguirre, S. J. y por el que esto 
escribe, y en el alumnado por la minoría más abundante. Sin embargo no hubo 
propiamente una sola monografía sobre alguna figura notable de la ciencia jurídi- 
ca renacentista, Este hecho puramente circunstancial se ve agravado por otro más 
importante: la penuria de nuestros estudios históricos sobre las grandes figuras 
de nuestro siglos grandes. Todos los grandes juristas humanistas europeos de la 


1 Cfr. las brevísimas sugerencias de P. MEsn : i. iti 
* > í ^ ARD, L'Evangelisme politique de Marti 
en "Bull. de la Soc. de l'Hist. du Prostentantisme", 102 (1956), p. i dd I SR EIER 
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época disfrutan ya de diversas monografías: a Amerbach se dedicaron Hartmann, 
Maehly, Teichmann, Thommen, Thieme; a Alciati, v. Móller, Barni, Costa, Viard, 
de Giacomi y recientemente Abbondanzza, presente en Tours; a Zazius. Rieggerus 
y Stintzing; a Budé, Delaruelle y Boahetec, por no citar sino algunos. 

Entre nosotros se ha concedido alguna atención a autores de nota en materia 
política y Derecho internacional, pero falta que llenar inmensos huecos y entre 
otros el de una figura, cuyo nombre sonó en Tours: Antonio Agustín. Algo pare- 
cido se podría decir de los canonistas medievales, aunque no pertenezcan a este 
período. Sería menester desempolvar sus infolios, leer esos prólogos en que definen 
sus actitudes, examinar su consultationes, conocer sus vidas y actividades, el círcu- 
lo de sus relaciones, sus fuentes e influjos, recuperar sus epistolarios y trabajos 
inéditos. 

Aun sin grandes pretensiones, sería ventajoso para el investigador disponer de 
antologías del pensamiento jurídico fundamental de esos autores. En ese orden, 
quisiera llamar la atención sobre una modesta, pero práctica colección alemana: 
Deutsches Rechtsdenken. Lesestúcke für Rechtswahrer bei der Wehrmacht. En 
el cuaderno n. 15 preparado por el Dr. Erik Folf nos encontramos con una selec- 
ción de fragmentos de Zazius, diseminados por sus escritos, obras y cartas, que 
permite una aproximación a su estilo de pensar, facilita el conocimiento del mismo 
y hace que su nombre se incorpore con un contenido a la Historia del Derecho. 
(Ulrich Zazius, Von wahrer und falscher Jurisprudenz. Aus Schriften, Reden und 
Briefen) (1507-1528), Franckfurt M., 1944. Una breve introducción biográfica, unas 
notas bibliográficas y los textos con sus referencias: todo en un modesto fascículo 
de pocas páginas. Cuando los números de la colección se multiplican poseemog una 
base sólida y manejable para caracterizar individualmente y encuadrarlos en el 
conjunto a los nombres más notables de un excepcional momento jurídico. 

Sirvan estas líneas de invitación a quienes se sientan con ánimos para iniciar 
una empresa semejante y a quienes simplemente quieran canalizar sus afanes cien- 
tíficos por el camino del Derecho. La experiencia de Tours les sería sumamente 
beneficiosa, pero habrá que esperar algún tiempo para que el tema de estudio se 
repita. Con todo, Tours les ofrecerá su biblioteca, la competencia de sus rectores 
y la posibilidad de enlazar con toda una familia europea de sabios, a quienes por 
encima de toda frontera discriminatoria une un mismo entusiasmo por el Humanis- 
mo y sus reflejos en el campo del Derecho. 


J. Ignacio TELLECHEA [IDIGORAS 


Seminario de San Sebastian 


ERECCION DE LA UNIVERSIDAD ECLESIASTICA DE PAMPLONA 


Decreto de la S. C. de Seminarios y Universidades de 6 de agosto de 1960: AAS 
52 (1961) 988 ss. 


El Decreto alude al interés constante de la Iglesia por la educacién y recuerda 
las instituciones universitarias espafiolas, especialmente la de Salamanca con sus 
filiales de todo el mundo. Explica los orígenes del Estudio General de Navarra y 
prosigue : 

“Y ahora, en atención a los humildes ruegos del Presidente General de la men- 


796 ACTUALIDAD 


cionada Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y del Opus Dei, apoyados por las le- 
tras rogatorias de recomendación del Nuncio Apostólico de Madrid y del Arzobispo 
de Pamplona, recibiendo también benignamente las súplicas muy insistentes de 
Magistrados civiles que miran el Estudio General de Navarra con suma benevolencia, 
esta Sagrada Congregación Comunicó asunto tan importante al Augusto Pontífice 
felizmente reinante. Y habiéndose dignado consentir en ello Nuestro Smo. Señor Juan 
por la Divina Providencia Papa XXIII, la citada Sagrada Congregación de Semi- 
narios y Universidades, después de aprobar los Estatutos peculiares presentados, de- 
liberó, en cumplimiento de su misión, acerca de la erección de la Universidad según 
la norma del c. 1.386 del C. I. C. Así pues, por el presente Decreto para gloria de 
Dios Optimo Máximo, para honor e incremento de la Santa Iglesia Católica y para 
provecho de las almas, en uso de sus facultades, instituye erige y declara erigida a 
perpetuidad la Universidad Católica de Estudios de Navarra existente en la ciudad 
arzobispal de Pamplona y encomendada a la referida Sociedad de la Santa Cruz 
y al Opus Dei con sus cuatro Facultades (Derecho con el Instituto de Derecho Ca- 
nónico, Medicina con la aneja Escuela de Enfermeras, Filosofía y Letras con la Sec- 
ción de Historia y Ciencias Matemático--Físico-Químicas) así como también la Es- 
cuela Superior de Periodismo y otras comenzadas ya recientemente o por comenzar 
—ante todo el Instituto Superior de Estudios para la educación católica de los jefes 
de oficinas que funciona desde hace algún tiempo en la metrópoli barcelonesa y la 
Escuela de Ingenieros que se proyecta erigir a fines de este año en la ciudad de 
San Sebastián—, reconociéndole plenamente los derechos, honores y privilegios de 
Universidad Católica que pertenecen a tales Universidades en todo el Orbe cató- 
lico; 

Además esta misma Sagrada Congregación ordena que se ponga en práctica 
cuanto los Estatutos aprobados prescriben acerca de los encargados y superiores y 
establecen sobre los oficios de los maestros y discípulos; sobre todo sobre la obli- 
gación de informar a la misma Sagrada Congregación en los plazos establecidos y 
de suplicarla para nombramiento de Rector nuevo, para eventuales erecciones de 
nuevas Facultades o Institutos superiores de estudios y para introducir cualesquiera 
cambios en los Estatutos aprobados. 


Observando, por lo demás, cuanto por Derecho debe observarse y sin que obste 
nada en contrario". 


LA UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE SANTA MARIA DE BUENOS AIRES 


La Santa Sede ha otorgado también aprobación canónica a la Universidad de 
Santa María de Buenos Aires, confiriéndole el rango de Pontificia. En el Decreto de 
erección, dado por la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades, se re- 
cuerda los méritos del pueblo católico argentino y la petición hecha en 1959 por el 
arzobispo de Buenos Aires, Cardenal Antonio Caggiano y se establece que "para 
mayor gloria de Dios, honra de la Santa Iglesia Católica y bien de las almas, se 
constituye y erige la Universidad de Santa María de Buenos Aires, confiriéndole el 
título de Pontificia, extensivo a sus Facultades e Institutos". Estas Facultades son 
las de Filosofía y Letras, Ciencias Políticas, Ingeniería, Economía y Ciencias So- 
ciales, Arte y Música, y Derecho; como Institutos figuran la Teología, Extensión 
Universitaria, Ciencias de la Cultura, Gastroentereología y Ciencias Naturales. En 
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el Decreto se determina que la dirección suprema de la Universidad corresponde al 
Arzobispo de Buenos Aires como Gran Canciller del Centro Universitario. 


MONSEÑOR SALVADOR CANAIS, PRELADO AUDITOR DE LA ROTA 
ROMANA 


Para cubrir el puesto de Auditor del Tribunal de la Sacra Rota Romana, va- 
cante por renuncia de don Ramón Lamas Lourido, ha sido nombrado por Su San- 
tidad Juan XXIII don Salvador Canals, Ayudante de Estudio en la tercera sección 
de la Sagrada Congregación de Religiosos y juez prosinodal del Vicariato de Ro- 
ma. Nació en Valencia el 3 de diciembre de 1920 y recibió el orden del presbitera- 
do en noviembre de 1948. Es doctor en Derecho por la Universidad de Madrid, y 
en Derecho Canónico por el Pontificio Ateneo Lateranense. Posee además el título 
de Abogado del Tribunal de là Sacra Romana Rota. Además de haber ocupado im- 
portantes cargos ha fundado y dirige en Roma la revista "Studi Catolici" de 
Teología práctica. Debe también destacarse su actividad de publicista en varias 
revistas y enciclopedias y diccionarios para los que ha escrito artículos de materias 
religiosas y morales. ¡Ad multos annos! 


SEGUNDA CONFERENCIA DE FACULTADES LATINOAMERICANAS DE 


DERECHO.—(del 8 al 15 de abril de 1961). Organizada por la Facultad de Derecho 
de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (apartado 524 Lima, Perü), tendrá 
lugar en las fechas indicadas con el siguiente temario: 


1. Enseñanza del Derecho y Ciencias Sociales en los diversos niveles de la Edu- 
cación: a) Enseñanza del Derecho usual, y b) Enseñanza Pre-Jurídica. 


2. Materias básicas en los planes de estudios en las Facultades de Derecho y 
Ciencias Sociales. 


3. Seminario de Derecho y Ciencias Sociales. 


4. Enseñanza práctica del Derecho: a) Técnica del manejo de fuentes; b) Cl- 
nica Jurídica; c) Práctica. 


5. Institutos Latinoamericanos: a) De Derecho Comparado; b) De Ciencias 
Sociales y Políticas. 


NECROLOGICA 
LOUIS GUIZARD 


Tras larga enfermedad, sobrellevada con ejemplar sentido sacerdotal, fallecía, 
al comienzo del año 1961 el profesor del Instituto Católico de París Louis Marie 
Jean Guizard. Gran nümero de nuestros lectores le conocían por sus escritos, y no 
pocos por haber tenido ocasión de tratarle cuando acudió a la VI Semana de De- 
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recho Canónico reunida en el Seminario de Vitoria en setiembre de 1956 y al Con- 
greso de Perfección y Apostolado de Madrid, días después. 

Louis Guizard había nacido en Castres (Tarn) el 13 de diciembre de 1905. Des- 
pués de realizar sus estudios secundarios en colegios de Burdeos y Carcasona entró 
en el Seminario de San Sulpicio de París en 1923. Terminado su servicio militar 
se ordenó de sacerdote el 29 de mayo de 1929 y partió para Roma donde, después 
de una temporada en la Procura de San Sulpicio, fue nombrado capellán de San 
Luis de los Franceses, cargo que ocupó desde 1929 a 1933. Doctorado en Derecho 
canónico, y diplomado en la Escuela Vaticana de Paleografía volvió a Francia 
siendo nombrado profesor del Seminario Menor de Castelnaudary. En 1937 fue 
nombrado secretario de la Obra de la Propagación de la Fe, que entonces dirigía 
monseñor Chappoulie, el célebre obispo de Angers fallecido el año pasado. Con- 
tinuó trabajando en tareas científicas consiguiendo en 1941 el título de alumno 
titular de la Ecole Practique des Hautes Etudes. 

El 11 de noviembre de 1943 era nombrado profesor en la Facultad de Derecho 
canónico del Instituto Católico de París. En este cargo perseveró hasta su muerte, 
si bien los dos últimos años de vida los pasó enfermo, sin poder atender a sus cla- 
ses. Una operación muy peligrosa le había permitido sobrevivir, pero simplemente, 
sin poder reanudar nunca su actividad anterior. 

Independientemente de su actividad en la cátedra y en la investigación es digna 
de señalarse la que desplegó en la organización de las sesiones de Derecho canónico 
que el Instituto organiza por Pascua en París. Fue también uno de los más activos 
fundadores de “L'Année Canonique” en el llevaba, con ejemplar laboriosidad y 
agudo sentido jurídico una de las secciones, a parte de preocuparse activamente 
de la búsqueda y reseña de libros, de la parte de actualidad etc. 


Entre otros trabajos suyos recordamos los siguientes: 
—Recherches sur le texte des Statuts synodaux d'Etudes de Sully, evéque de 
París. 

—Articulo “Gratien”, en el diccionario “Catholicisme”. 

—L' oeuvre canonique de Guillaume Durand. 

—Manuscrits du décret de Gratien, conservés à l'Université de París. 

—Manuscrits canoniques du fonds de Jumiéges. 

Para los canonistas españoles la desaparición del abate Guizard constituye una 
gran pérdida. A buen nümero de nosotros nos unía con él una cálida amistad, re- 
forzada por la admiración hacia su ejemplaridad sacerdotal. El era, por otra parte, 
el eficaz eslabón que trataba de unir a los canonistas espafioles y franceses. Por 


eso, junto a nuestro emocionante recuerdo, elevamos a Dios el tributo de nuestras 
oraciones por su eterno descanso. 


L. DE ECHEVERRÍA 


RESUMENES 
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ESTUDIOS: 


P. Sabino ALoNso Morán, O. P.: (Profesor en la Facultad Teológica de San Es- 
teban). El derecho de patronato. 


1) Introducción; 2) Noción e historia; 3) Modos de adquirir el derecho de pa- 
tronato, y división del mismo; 4) El derecho de patronato a partir del Codex; 
5) Privilegios y cargas de los patronos; 6) Extinción del derecho de patronato; 
7) Indulto de presentar concedido por la Sede Apostólica. 


GONZALO Martinez, S. J.: (Profesor en la Facultad de Derecho canónico de la 
Universidad Pontificia de Comillas). Función de inspección y vigilancia del epis 
copado sobre las autoridades seculares en el período visigodo-católico. 


1. Diversas intervenciones de los obispos en las actividades del Estado. 
2. Fundamento de la inspección episcopal y precedentes históricos. 

3. Su reconocimiento y regulación jurídica por Recaredo. 

4. De la época isidoriana a Chindasvinto. 

5. Madurez y equilibrio bajo Recesvinto. 


6. Inflación y declive en los últimos años de la Monarquía. 


MARIANO Frane Hijosa: (Canónigo Doctoral de Palencia). Extensión de la capa- 
cidad económica e inmunidad real en la Iglesia. 


Introducción. 


A) Extensión de los bienes materiales en la Iglesia: Prenotandos. Revisión de 
principios de Derecho Público. El fin y los medios en la sociedad. Aplicación de 
estos principios a la Iglesia y al Estado. Hasta dónde se extiende el derecho de la 
Iglesia a bienes temporales. Exposición de lo sostenido sobre este particular por va- 
rios autores modernos, a los que añade el articulista su parecer. Doctrina del “Co- 
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dez”. 


B) Inmunidad de los bienes eclesiásticos: Presupuestos. Concepto y origen ju- 
rídico de las inmunidades. Inmunidad real. El Derecho eclesiástico y la inmunidad 
real. A qué bienes se extiende la inmunidad real: a) Doctrina de los juristas clási- 
cos; b) juristas modernos, Opinión del Autor, Conclusiones, 
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SEVERINO ALVAREZ MENÉNDEZ, O. P., Las actas del sínodo romano de 1960. 


El autor se refiere al sínodo romano cuyas actas han sido recientemente publi- 
cadas. Después de unas breves indicaciones acerca de la historia de este sínodo, el 
autor destaca y comenta las disposiciones del sínodo más relevantes, fijándose en 
especial en aquellas que aportan una novedad a la disciplina eclesiástica. 


NOTAS 


ANTONIO García, O. F. M.: (Profesor de Historia del Derecho canónico en la Pon- 
tificia Universidad de Salamanca). Un canonista olvidado: Juan Alfonso de Be- 
navente, Profesor de la Universidad de Salamanca en el s. XV. 


El autor hace unas indicaciones sobre la personalidad científica de Juan Alfonso 
de Benavente y a continuación describe varios manuscritos por él descubiertos, 
donde se contienen veinticinco obras del autor mencionado. 


GREGORIO ARMAS ORSA: Análisis de un texto de San Agustin sobre la pena de muer- 
te. 


En relación con un texto de S. Agustín utilizado por don Luis Vecilla de las He- 
ras en un artículo publicado en esta revista con el título “ordenamiento divino de 
la vida humana”, el autor hace algunas observaciones críticas para concluir que di- 
cho texto no fue bien utilizado en en artículo de referencia. 


Jost Inacio TELLECHEA IpícoRas: (Profesor en el Seminario de San Sebastián). 
Los Obispos italianos en el Concilio de Trento. 


Este trabajo constituye una nota crítica de la obra que acaba de publicar Giu- 
seppe Alberigo bajo el título I Vescovi italiani al Concilio di Trento. Siguiendo el 
hilo de la obra analizada el autor hace observaciones a las afirmaciones de Alberigo 
en relación con las ideas que acerca del Concilio existieron en la época estudiada 
por dicho libro. 


TEODORO IcNacro Jiménez Urresti, La potestad jurídica de la Iglesia. 


En una amplia nota crítica, el autor se refiere a la obra “La potestad de la 
Iglesia: trabajos de la VII Semana de Derecho canónico” publicada por el Institu- 
to San Raimundo de Peñafort, en la cual se recogen las ponencias presentadas por 


los distintos participantes que acudieron a la Semana de Derecho canónico celebra- 
da en Granada, 
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STUDIA : 


SABINUS ALONSO Morin, O. P.: (In Facultate Theologica Sancti Stephani ante- 
cessor). De iure patronatus. 


I) Praeambulum. II) Notio et historia. III) Modi quibus ius patronatus acqui- 
ritur et divisio huius iuris. IV) De iure patronatus in disciplina codicis iuris cano- 
nici. V) Privilegia et onera patronum. VI) Iuris patronatus extinctio. VII) De in- 
dulto praesentationis a Sede Apostolica concesso. 


GUNDISALUUS MARTÍNEZ, S. J.: De munere inspectionis et vigilantiae Episcoporum 
erga Auctoritatex civiles in período catholica visigothorum. 

Diversi interventus episcoporum in activitate Status. 

Fundamentum ‘inspectionis episcopalis: adnotationes historicae. 

Recaredus inspectionem admissit atque regulis instruxit. 

Fata institutionis a tempore Sti. Isidori ad Chindasvintum. 


Sub Recesvinto rege, res mature et aeque componuntur. 


D ^» wo Nm 


Superlatio et occasus in postremis monarchiae temporibus. 


MARIANUS FRAILE Hijosa: (Canonicus Doctoralis Cathedralis Palentinae). Oecono- 
micae Ecclesiae capacitatis huiusque realis immunitatis extensio. 


Introductio. 

A) Bonorum materialium in Ecclesia extensio: Praesupositum. Principiorum 
Iuris Publici recensio. Finis ac media in societate. Horum principiorum ad Eccle- 
siam et Statum admotio. Quousque sese extendat Ecclesiae ius ad bona temporalia. 
Canonistarum hodiernorum sententiae circa hanc quaestionem, quibus et suam ad- 
dit Auctor. Codicis vigentis doctrina. 

B) Bonorum ecclesiasticorum immunitas: Praenotandum. Conceptus et origo 
iuridica immunitatum. Immunitas realis. Ius ecclesiasticum et immunitas realis. 
Quaenam bona includantur intra realis immunitatis ambitum: a) Iuristarum clas- 
sicorum mens; b) recentiorum. Auctoris opinio. Conclusiones. 


DOCUMENTA ET COMENTARIA : 


SEVERINUS ALVAREZ MENÉNDEZ, O. P., De Actis Synodi Romani an. 1960. 


Auctor agit de Actis Synodi Romani quae nuper editae fuerunt. Pauca enucleat 
de historia huius synodi ac deinde praecipuos synodi articulos deducit atque com- 
mentariis illustrat; maxime eos qui aliquid novi ad ecclesiasticam disciplinam con- 


ferunt, 
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ANTONIUS García, O. F. M. Joannes Alphonsus de Benavente, magister universita- 
tis salmanticensis in saec. XV. 


Auctor nonnulla disserit de valore scientifico Ioannis Alphonsi de Benavente et 
deinde describit viginti et quinque opera manuscripta canonistae memorati ab eo 
detecta. 


GRAGORIUS ARMAS, O.R.S.A.: Analysis cuisdam textus Sti. Augustini de poena ca- 
pitis. 


In quodam articulo quem in hac ephemeride publicavit Luis Vecilla de la He- 
ras sub titulo "Ordenamiento divino de la vida humana" adducitur textus quidam 
Sti. Augustini. Auctur autem huius notulae rem critice expendit ut concludat talem 
textum augustinianum haud recte fuisse adductum. 


IGNATIUS TELLECHEA IDÍGORAS: (In Seminario dioecesano Sancti Sebastiani in His- 
pania magister). De episcopis italis in Tridentina Synodo. 


Giuseppe Alberigo librum nuper publici iuris fecit cui titulus 7 vescovi italiani 
al Concilio di Trento: hunc librum Auctor longo calamo recenset et critica ratione 
expendit. In expositione, sequitur ordinem libri recensiti et commentat asserta 
operis de quo agit, maxime quod attinet ad oppiniones quae circa Concilium per- 
vagabantur tempore de quo agit liber memoratus. 


THEODORUS IGNATIUS JIMENEZ URRESTI, De potestate Ecclesiae iuridica. 


Auctor adnotationis criticis perlustrat opus "La potestad de la Iglesia: traba- 
jos de la VII Semana de Derecho Canónico". Opus recenter editum est ab "Insti- 
tuto de San Raimundo de Peñafort”. In eo continentur ponentiae ut aiunt seu 
communicationes allatiae ab iis qui partem habuerunt in conventu Iuris canonici 
in civitate Granatensi habito. 
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STUDIES: 


P. SaBINo ALONSO Morán, O. P.: (Professor in the theological Faculty of San Es- 
teban. Salamanca). The Right of Patronage. 


1) Introduction; 2) Notion and history; 3) Ways of acquiring the right of pa- 
tronage; division of the same; 4) the right of patronage after the publication of 
the Code; 5) privileges and obligations of patrons; 6) extinction of the right of 
patronage; 7) Indult of presentation granted by the Hoñy See. 


GONZALO MARTÍNEZ, S. J.: (Professor in the Faculty of Canon Law, Comillas). The 
function of inspection and vigilance of the Episcopacy over secular authorities 
in the cayholic- Visigoth period. 

1. interventions of the bishops in the activities of the State. 

2. foundation of episcopal inspection and precedents for it. 

3. its admission and juridical regulation by Recared. 

4. In th Isidorian period onwards. 

5. maturity and equilibrium under Recesvind. 

6. Inflation and decline in the latter years of the monarchy. 


7. examples of various interventions of the bishops in affairs of state, 


MARIANO Frare Hijosa: (Canon of the Palencia Chapter). The Extension of eco- 
nomic capacity and real immunity in the Church. 


Introduction. 


A) the extention of material goods in the Church. Preamble. Revision of the 
principles of Public Law. The end and means in a society. Applications of these 
principles to the Church and State. How far does the right of the Church to tem- 
poral goods extend? Exposition of the opinions held by various modern authors 
on this point, to which the author also adds his own opinion. Doctine of the Code. 


B) Immunity of Church goods. Preamble. Concept and juridical origin of im- 
munity. Real immunity. Ecclesiastical Law and real immunity. To what goods 
does it extend: a) doctrine of the classical jurists; b) doctrine of modern jurists. 
Opinion of the author. Conclusions. 
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COMMENTS ON DOCUMMETS: 
SEVERINO ALVAREZ MENÉNDEZ, O. P., The acts of the Roman Synod. 


The author refers to the Roamn Synod whose decrees have recently been pu- 
blished. After some brief indications of the history of this Synod he outlines and 
comments on the more important of the decrees, especially those which constitute 
a new element in ecclesiastical legislation. 


NOTES: 


ANTONIO García, O. F. M.: (Professor of the History of Canon Law, University 
of Salamanca). A forgotten canonist: Juan Alfonso de Benavente. Professor of 
the University of Salamanca in the 15th Century. 


The writer makes some remarks about the scientific personality of Juan Alonso 
de Benavente and then describes various manuscripts which he has discovered in 
which there are twenty four works of this jurist. 


GREGORIO ARMAS ORSA: Study of a text of St Augustine concerning the death pe- 
nalty. 


With reference to a text of St Augustine used by D. Luis Vecilla in an article 
published in this Review under the title of “Ordenamiento divino de la vida huma- 
na”, the author makes some criticisms of the use of this text, maintaining that it 
was not used correctly in the article mentioned. 


Jost IGNacro TELLECHEA IDÍGORAS: (Professor in the seminary of San Sebastian). 
The Italian Bishops in the Council of Trent. 


The work is a critical note of the work which has just be published by Guiseppe 
Alberigo under the title of 1 Vescovi Italiani al Concilio di Trento. Following the 
tread of this book the author makes some observations on the affirmations of Al- 


berigo in relation to the ideas concerning the Council which existed at the time 
studied by this book. 


TEODORO IGNacio JIMENEZ URRESTI, The Juridical Power of the Church. 


In a long critical note the author refers to the work: The power of the Church 
studies of the VII Canon Law Week, published by the San Raimundo de Peñafort 


Institute, in which are collected into one volume the papers read by those who 
took part in the Week, celebrated in Granada. 
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